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    En el corazón de Gaelia, la Historia se encamina hacia una nueva época. Tras Imala, la loba blanca, la manada crece y muy pronto saldrá de las sombras para ir al combate. Los clanes, unidos, deberán llevar a la victoria a la Hija de la Tierra. Alea ya no es una niña. Tras haber aceptado el misterioso poder que ha heredado, decide ir al encuentro de su destino. Junto a sus nuevos compañeros y protegida por los lobos, se dirige a la ciudad de Monte Sepulcro en busca de su pasado. Pero los que la persiguen nunca están demasiado lejos. Fanáticos religiosos, políticos sin escrúpulos, brujos locos dispuestos a todo para detener a la Hija de la Tierra antes de que sea demasiado tarde. Porque su obra ya ha comenzado y la apariencia de la isla empieza a cambiar. Así, según cuenta la leyenda, empieza la última batalla: la guerra de los lobos.
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  PRÓLOGO 
La memoria la tierra


La memoria de la tierra es desconocida para los hombres. Creemos saberlo todo de la historia y del mundo, pero existen eras olvidadas en las cuales se encontraban maravillas, hoy desaparecidas. Sólo los árboles lo recuerdan, y el cielo, y el viento. Así, una noche, en un tiempo olvidado, dos mundos se cruzaron bajo la mirada de la tierra.


Fue al atardecer de un bello día de otoño. El verano no era más que un recuerdo, las últimas hojas en los árboles de las cañadas, algunos animales buscando víveres para preparar el invierno. El viento penetraba en los bosques de coníferas de las montañas de Gor Draka. Ya estaba oscureciendo.

Venía del sudoeste, con una gran bolsa sobre los hombros, la sombra derecha, la cabeza cubierta y andando con paso decidido hacia el norte de Gaelia. Aún estaba lejos de su objetivo, aquel edificio encaramado sobre una misteriosa península. Sai Mina. El palacio de los druidas, el templo de todas las sabidurías en el que quería recibir sus enseñanzas.

Cathfad, hijo de Katubatuos. Su apellido ya llevaba el peso de su destino. Un día sería Gran Druida y recorrería el mundo para impartir su saber.

¿Era el azar el que lo había llevado ese atardecer de otoño a aquel preciso lugar? ¿O bien era la Moira? Nada en el paisaje desvelaba el secreto de aquel sitio y, sin embargo, fue allí donde decidió pasar U noche, al pie de la montaña, a algunas horas de marcha de Atarmaja, bajo el gran risco que separa los dos mundos.

Delante de la entrada del Sid.

Únicamente después de haber cenado una liebre y algunos frutos que había logrado recolectar, el joven advirtió la extraña forma de la roca que dominaba su campamento. Un alto dolmen de superficie completamente lisa. Como un gigante de piedra que lo estuviera vigilando.

Lentamente, se levantó y avanzó hacia el gran bloque de piedra. La luna proyectaba su sombra delante de él y la noche sumía el monumento en un silencio singular. El futuro druida extendió las manos hacia la piedra para tocarla. La roca tenía algo extraordinario; sus perfectas proporciones sólo podían ser de procedencia divina.

Conteniendo el aliento, el joven Cathfad apoyó delicadamente las manos sobre la superficie gris. En lugar de la frialdad que esperaba, encontró una piedra caliente, suave, casi viva. Sorprendido, retiró las manos y dio un paso hacia atrás. Al punto, pareció que la roca cambiaba de color. Cathfad alzó la cabeza para ver si la luna era responsable de aquellos extraños reflejos. Pero la luz de la luna era tenue y la piedra se volvía de color rojo.

El hombre retrocedió aún más. En realidad, empezaba a sentir miedo cuando, de pronto, una silueta se dibujó en los reflejos cambiantes de la piedra. Eran las formas de una mujer. Las formas perfectas de una mujer. Los rasgos se precisaban poco a poco, como si la imagen se acercase lentamente dejando adivinar un cuerpo, una cara, una mirada.

Cathfad estaba atónito. Sin que pudiera moverse, asistía a un espectáculo mágico. La mujer lo miraba fijamente. No, le sonreía. Las llamas rojas y vacilantes muy pronto desaparecieron detrás de ella y, por fin, estuvo allí, delante de él, completamente real.

Era magnífica y salvaje. De cabello negro y grandes ojos azules, con la piel morena como las gentes del sur. Era delgada, frágil, e indudablemente no pronunció ni una sola palabra.

Con la gracia de una bailarina, abrió los brazos, se acercó al joven y cogió sus manos entre las suyas a la vez que le dirigía una tierna sonrisa.

No hubo una sola palabra. Sólo miradas y suspiros. Sus cuerpos se unieron bajo los besos de la luna y la noche acompañó sus juegos amorosos como un testigo discreto. Fue tan simple como eso.


Por la mañana, Cathfad se despertó sobresaltado. El sol de otoño no lo había despertado. Miró a su alrededor. La mujer ya no estaba allí. Y la roca, a la luz del día, sólo era una roca como otra cualquiera.

El joven se levantó en silencio, incrédulo. Nada a su alrededor podía confirmar sus recuerdos. Pero supo que no había soñado. Su cuerpo todavía temblaba.

Cathfad nunca había conocido el amor. Y nunca más lo conocería. Aquélla fue la única vez. Jamás volvió a ver a la que había amado.

El Sid había vuelto a cerrar sus puertas.




  1 
Lugnasad


No había en toda Gaelia una loba más blanca que ella. Los cuentacuentos la llamaron Imala, que es el nombre del color de la nieve en el lenguaje de los silvos. Era imposible confundirla con ningún otro lobo de la isla y, por cierto, ésta no era la única diferencia que la distinguía de sus congéneres. Imala había cambiado. Ella tenía algo más, algo de lo que el resto de lobos carecía y que se percibía en su manera de caminar, en sus ojos, en el gesto noble de su blanca cabeza.

Imala había conocido a los verticales.

En ese momento, ella avanzaba lentamente hacia el norte, disfrutando a cada paso de las delicias que el verano le brindaba: la hierba verde, el suelo fresco que indicaba la abundancia de lirios y de las blancas e inclinadas espigas de mélica, la caza, los corzos, las liebres, las perdices… A veces se tumbaba sobre un costado bajo los rayos de sol para gozar del calor estival y, de vez en cuando, sacudía la cabeza para cazar los insectos poco desconfiados que se le acercaban demasiado.

Aún no había salido del territorio de su antigua manada, a la que, sin embargo, no debería haber regresado. Imala no lo ignoraba, como tampoco podía ignorar las marcas dejadas por los otros lobos del clan y que le indicaban que aquél no era su hogar. Pero ya no se preocupaba. Había vencido a Ahena, la loba dominante, en un largo combate que toda la manada había presenciado. Había dejado clara su superioridad. Ahena se había ido con la cola entre las patas y pegada al vientre, y los demás lobos se habían callado. Ya no la desafiarían más. En todo caso, durante algún tiempo.

Imala podría haberse quedado en la manada, haber ocupado el lugar de Ahena. Habría sido una dominante ideal para el clan. Era joven pero fuerte y decidida. Sin embargo, buscaba otra cosa. Algo que su mente no alcanzaba a comprender. A pesar de que aún no todo le resultaba lo suficientemente claro, sentía que su instinto la guiaba hacia otro lugar, hacia el norte, por lo que se marchaba dejando tras ella al clan sin remordimiento alguno. Estaba segura de que muy pronto, Ahena, la antigua dominante, sería expulsada de la manada. Ya había perdido parte de su soberbia al someterse a Imala. Una loba más joven acabaría desafiándola y, sin duda alguna, venciéndola. Era la ley de la naturaleza. Muy pocas veces una loba dominaba el clan durante toda su vida. Y Ahena se iría en silencio; ella, que había matado a sus pequeños y que una vez la había obligado a huir.

Pero Imala no vería todo eso. Tenía cosas mejores que hacer. Agitando la cola, se dirigía hacia el norte, siguiendo a la vertical que se le había acercado, que la había acariciado… No se daba cuenta claramente, pero a quien Imala buscaba era a la chica de cabello oscuro.

Después de algunos días de marcha bajo el sol, Imala supo que ya no se hallaba en el territorio del clan. En cierto sentido, eso no le inspiraba ninguna confianza. Se sentía menos segura, por lo que se detenía más a menudo para prestar atención a cada ruido, y trotaba más cerca del suelo, con las orejas echadas hacia atrás.

Ahora iba a tener que cazar. El hambre empezaba a escarbarle el vientre. Pero estaba sola y la caza mayor no era fácil para una loba solitaria. Y el bosque de abundante caza no era más que un bello recuerdo. Aquí había menos liebres y mucho más espacio para que pudieran escapar.

La loba siguió de este modo hacia el norte, sin cruzarse con ninguna pista, pero, de repente, justo antes de la puesta de sol, aminoró el trote. Acababa de reconocer un olor familiar. Instintivamente, se echó sobre las altas hierbas de la llanura. Unos pasos más allá, estaba segura de ello, en el corazón de las colinas que se dibujaban hacia el este, había un rebaño de ovejas. Presas fáciles, débiles, cobardes y lentas. Un objetivo sencillo incluso para una loba desamparada.

Imala se relamió. En silencio, se alzó de nuevo sobre las patas y retomó el trote hacia el este. No corría en línea recta. Su intención era describir un gran círculo para acercarse progresivamente al flanco del rebaño, yendo en dirección contraria al ligero viento que soplaba y que quizá la protegería durante un cierto tiempo enmascarando su olor y el ruido de sus pasos. Muy pronto divisó el rebaño; apenas había unos diez animales. Pero a ella le bastaba con uno.

En primer lugar, era preciso elegirlo. Observó las ovejas para escoger la más débil, aquella que le haría correr menos. Era inútil cansarse. De vez en cuando, Imala se detenía por temor a ser vista cuando una oveja dejaba de pacer, y después retomaba su trote discreto sin dejar de atisbar el rebaño. Ya no estaba más que a unos pocos metros y ninguno de los animales la había visto todavía. Sin embargo, las ovejas empezaban a agitarse. Indudablemente, una de ellas había advertido de algún modo el peligro y había empezado a balar arrastrando con ello a las otras, que la imitaban. Había llegado el momento de atacar. E Imala estaba preparada. Había escogido su presa. Un cordero que estaba en el mismo lado que ella. Era pequeño y cojeaba, por lo que no tendría que esforzarse demasiado para atraparlo. Estaba a punto de saltar sobre él cuando, inesperadamente, percibió un olor. Otro animal. No era una oveja. No estaba sola.

Imala, que se había detenido, prosiguió su carrera tratando de ver, a través de las hierbas, de dónde provenía el nuevo olor. Esa vez, las ovejas la habían visto. Durante los primeros segundos no se habían movido a causa de la sorpresa, pero el instinto de supervivencia había tomado inmediatamente el relevo y ahora el rebaño empezaba a huir. Era una carrera desordenada; algunos saltos y pasos en una dirección, y después en otra. Había algo anormal. Un elemento desconocido que modificaba la huida de las ovejas y que Imala no comprendía. Sin embargo, ella decidió acelerar el paso y acercarse más, a pesar de la amenaza que suponía ese olor desconocido. Había ganado algo de distancia sin atacar cuando, de pronto, comprendió lo que sucedía. Las ovejas no estaban solas: un perro las acompañaba.

Acababa de verlo al otro lado del rebaño. Una mancha gris había aparecido durante un instante en medio de la lana blanca. No era un perro grande, pero era rápido y sin duda estaba decidido a defender las ovejas. Normalmente, no hacía falta mucho para que un lobo renunciara a su presa. Pero Imala tenía cada vez más hambre y su contacto con los verticales le había conferido una nueva seguridad, un ápice de orgullo quizá, que la incitaba a batirse, a hacer frente al perro.

La loba trató, de todos modos, de acercarse al rebaño por el flanco izquierdo. El cordero que se había fijado como objetivo no estaba demasiado lejos y tal vez lograría alcanzarlo antes de que el perro pudiera intervenir. De un solo impulso, saltó al centro del rebaño. Había cambiado repentinamente de dirección y ahora corría, con todas sus fuerzas, hacia las bestias enloquecidas.

Pero el perro había previsto sin duda el ataque y ya corría hacia ella ladrando. Imala se detuvo de inmediato y echó a correr en dirección contraria, esa vez más lentamente. Seguía trazando un gran círculo imaginario alrededor del rebaño. Por su parte, el perro no parecía contentarse con proteger las ovejas, parecía dispuesto a atacar. Mostrando los colmillos y con las patas delanteras en tensión, el animal gruñía mirando fijamente la loba.

Imala dudó. Ella era un poco más grande que el perro, pero éste estaba mejor alimentado y era, quizá, más fuerte. Dejó de trotar para ponerse frente a él, aunque aún no estaba en posición de ataque. Su mirada iba y venía entre el perro amenazador y el cordero que cojeaba unos metros detrás. El moloso debió interceptar su mirada. Los gruñidos redoblaron la intensidad. El animal hizo algunos avances conminatorios hacia la loba. Las ovejas, detrás de él, balaron aún más fuerte.

Imala abrió las fauces para mostrar sus largos y afilados colmillos. El perro no esperó un instante más y se lanzó sobre la loba con un gruñido salvaje. Imala también saltó, y los dos animales chocaron en pleno vuelo, cada uno con las fauces bien abiertas y buscando la garganta de su adversario. Cayeron al suelo como un solo cuerpo y rodaron varios metros, enredados en una lucha despiadada. Cada vez que uno de ellos lograba alcanzar la garganta del otro, lo empujaba con las patas traseras, que se debatían ferozmente. Durante unos instantes, intentaron, de este modo, acabar el combate con un golpe mortal, y después, de repente, se alzaron de nuevo sobre las patas, cara a cara, para recobrar el aliento y buscar un nuevo ángulo de ataque. El combate era equilibrado. La loba era más rápida, pero el perro era más fuerte. No se trataba de un simple perro doméstico y dócil, sino de una bestia agresiva y sin duda entrenada para luchar. Pero los colmillos de la loba eran más peligrosos, su mandíbula más potente, su cuello más fuerte. Ella podía vencerlo.

Después de haber observado el ritmo de su adversaria sin dejar de gruñir, el perro saltó de nuevo, esa vez sobre su costado. Imala apenas tuvo tiempo de girar para protegerse, pero no pudo esquivarlo completamente y el perro logró morderla en lo alto del muslo. Imala lanzó un grito de dolor antes de deshacerse de él. El sufrimiento redobló su ira. Atendiendo tan sólo a su instinto, que le ordenaba matar, saltó sobre su adversario. Su pata delantera izquierda rasgó el ojo derecho del perro. Sus garras atravesaron la superficie ocular y se hundieron en el globo ensangrentado. El perro chilló de dolor y rodó sobre su costado para separarse de ella. Pero Imala no le dio tregua. Aprovechando la confusión de su adversario, la loba se lanzó sobre la garganta del moloso y, mordiéndolo con todas sus fuerzas, lo arrastró por el suelo en un impulso salvaje. Tanto atenazaba la loba las cuerdas vocales del perro que los gritos de éste cesaron. La sangre del animal, como un puré pegajoso, le corría por el cuello y salpicaba el pelaje blanco de Imala.

Una vez debilitado el perro, la loba sacudió la cabeza para romperle la nuca, y muy pronto dejó de moverse. Cuando lo dejó, el moloso ya estaba muerto y las ovejas habían huido. Imala no dudó un instante y echó a correr tras el rebaño indefenso, abandonando en la llanura el cadáver destrozado de su primo lejano.


Aquél podría haber sido un verano como los demás en el valle de las arenas. El suelo brillaba como una alfombra de cristales. El cielo era un océano en calma que ninguna ola alteraba. Tan sólo algunas aves rapaces perturbaban la bóveda azul, describiendo en las nubes grandes círculos armoniosos que se asemejaban a las discretas ondas de una gota en el agua. No había sombra si no era debajo de las piedras, lugar en el que el imprudente habría despertado, por descuido, a los escorpiones dormidos.

Aquél podría haber sido un verano como los demás, pero en el horizonte se percibían los signos de un cambio. El comienzo de una nueva era. El canto anunciador de una guerra. Más allá de las rocas rojas, al final del valle, allí donde parecía acabarse la tierra, se extendían, hasta donde alcanzaba la vista, unas columnas en movimiento que se deslizaban lentamente hacia el norte; grandes serpientes lejanas que levantaban nubes de arena mientras atravesaban el aire pesado y sofocante. Los gorguns. Ejércitos de gorguns. Hileras de lanzas, de armaduras, de miradas púrpuras y feroces, con su piel verde y sus músculos ajados señalándose a cada paso. Hileras de guerreros a las que nada podría detener y que finalmente convergían en un punto que el sol de agosto iluminaba con mil fuegos: el palacio de Shanja.

Maolmorda había mandado llamar a todos los gorguns de Gaelia. Y desde hacía varios días, ejércitos enteros iban en su busca. Él era el Portador de la Llama. Él era su guía. El era su venganza. Y para él y por él, ellos aniquilarían a los druidas. Ése era el mensaje que corría por sus venas.

Muy pocos eran los discípulos de Maolmorda que habían tenido el privilegio —aterrador— de mirarle a los ojos. Incluso se decía que era un mal presagio, que todos los que habían alzado los ojos para mirar al señor de los gorguns habían perecido a las pocas horas, días o semanas. Y ese mensajero no fue la excepción. Al entrar en la sala del trono, la habitación más oscura del palacio, comprendió inmediatamente que no saldría vivo de ella.

Maolmorda estaba sentado, en silencio, en un alto sillón esculpido en huesos humanos. La luz roja de la lava que se derramaba en los estanques situados alrededor llenaba el espacio como un halo fosforescente. Únicamente se oía el ruido de las cadenas que una esclava mutilada llevaba en los pies y el borboteo de la lava en ebullición de los jarrones. El amo había pedido que no se le interrumpiera si no era por la llegada de ese mensajero. La lentitud de los gorguns ya había encendido su cólera. Nada podría salvar al que iba a traerle la mala noticia.

Y en efecto, cuando supo que los caballeros herilims habían muerto, Maolmorda se volvió loco de rabia. Su grito rasgó la atmósfera pegajosa de la sala del trono. Se levantó bruscamente y cogió la cara del mensajero con las dos manos para mirarle fijamente a los ojos. El vigilante se echó a temblar. Hubiera querido gritar, pero el miedo lo había inmovilizado. No sentía las lágrimas que le llenaban los ojos ni tampoco la repentina sequedad de su garganta. Los dedos de Maolmorda le apretaban. Cada vez más fuerte. Como un torno sobre su cara. Sus mejillas se volvían púrpuras y sus ojos se llenaban de sangre. Sentía el pulso de su sangre en las sienes y le zumbaban los oídos. Entonces, Maolmorda le apretó aún con más fuerza. Y el vigilante supo que era el final. Los huesos de la cabeza cedieron bajo las manos del verdugo. Los fragmentos del cráneo se mezclaron con el cerebro y con la sangre formando una papilla viscosa, y el cuerpo del mensajero se desplomó en el suelo.

El grito de rabia de Maolmorda cesó por fin. El mismo eco de su voz pareció esfumarse de golpe. Como si el tiempo se hubiera detenido, o como si se hubiera acelerado dando un salto hacia el futuro. El señor de los gorguns dio un paso hacia atrás y se sentó de nuevo en el trono.

Así que la pequeña entrometida había vencido a Sulthor. No podía creerlo. Ayn Sulthor. Príncipe de los herilims. Amo del Arhiman. Vencido por una chiquilla de trece años. Maolmorda cerró los párpados sobre sus ojos encendidos. Le hacía falta otro guerrero. Un nuevo capitán. Alguien que pudiera llevar a los gorguns a la victoria y deshacerse de la chica y de todos los druidas de una vez. Pero nadie allí estaba a la altura de semejante misión. No había ni un solo guerrero que fuera digno de Sulthor. Tendría que buscarlo en otro lado. No tenía elección. Los gorguns necesitaban un jefe.

Un jefe fuera de lo común.


En ese momento, Finghin estaba solo disfrutando del calor estival en sus nuevos aposentos. Ya no ocupaba la pequeña y sobria habitación de los aprendices, ni tampoco la habitación más grande de los druidas. Ernán lo había nombrado Gran Druida, y Finghin disponía, gracias a ese título, de uno de los trece aposentos más lujosos, reservados a los sabios de su mismo rango.

Todo había sucedido tan de prisa. Apenas unos días después de su iniciación, los acontecimientos se habían encadenado y parecía que cada mañana el mundo se hubiera vuelto aún un poco más loco. La muerte de Ailin, de Aodh y de Aldero, la huida de Alea, la chica que pretendía ser el Samildanach, y después las de Felim y Galiad. Luego, Finghin había nombrado a Erwan su magistelo antes de que éste partiera hacia Gaelia para encontrar a la chica…

Erwan, su mejor amigo, su confidente, quien, como él, había pasado los últimos siete años en Sai Mina, que había experimentado las mismas dudas y las mismas alegrías. ¿Dónde estaba en ese momento? ¿Había logrado encontrar a su padre? ¿Había salvado a la chica? De una cosa sí estaba seguro: Erwan estaba vivo. Eso lo sabía porque el lazo que une a un druida con su magistelo es tan fuerte que la muerte de uno afecta al otro de tal manera que le resulta imposible ignorarlo. O sea que Erwan estaba vivo, pero ¿dónde?

Finghin se acercó a la gran ventana de su despacho. El dragón de la Moira estaba bordado en el terciopelo rojo de sus grandes cortinas. Afuera, sin embargo, el sol abrasador no impedía que los magistelos y sus aprendices se entrenasen. El palacio estaba en alerta. La guerra se acercaba, y no solamente eso, sino también otros muchos conflictos; cada día nacían otros distintos. Parecía que el regreso de los tuazanos había arrastrado a Gaelia a un cambio brutal. A menos que se tratara de otra cosa…

El más joven de los Grandes Druidas abrió la ventana para que entrase un poco de aire. El verano llegaba a su cénit. Al día siguiente, y a pesar de las preocupaciones del Consejo, se celebraría Lugnasad, la fiesta del rey. Las ceremonias tendrían lugar sobre todo en Providencia, en la corte del rey Eoghan de Galacia y de la reina Amina, pero en todo el país se celebraría el verano con ferias, casamientos, juegos, cantos y poemas, y en Sai Mina, el ritual de Lugnasad sería seguido de cerca por todos los druidas delante del roble centenario del patio principal. Normalmente, el rey era invitado al palacio de los druidas y asistía a esta ceremonia sagrada. Pero ese año, la boda del rey y los conflictos con Harcourt habían impedido que ambas partes se pusieran de acuerdo. Finghin sospechaba que ésa no era la única razón. Intuía otro conflicto de intereses oculto tras los argumentos oficiales.

El druida suspiró. Fuera, todo el personal de Sai Mina estaba muy ajetreado preparando la fiesta. Pero a él le costaba concentrarse. No lograba focalizar su atención en un pensamiento concreto. Un sentimiento de tristeza lo debilitaba. Echaba tanto de menos a Erwan…

Cada tarde, los tres compañeros se instalaban a unos pocos pasos del camino, encendían un fuego y compartían una cena en el esperado frescor de la noche. Durante el día, la naturaleza respiraba, se henchía de colores, olores y luces. Pero al caer la noche, el verano ofrecía a los viajeros cielos cubiertos de estrellas.

Tras la cena, Faith, la trovadora, tomaba su arpa para enseñar a Mjolln alguna melodía nueva, que éste repetía con su gaita. Ella le enseñaba las notas secretas de la tristeza, las quejas impenetrables de ese modo reservado a la gente de su casta. Y el enano estaba satisfecho. Su sueño de convertirse un día en un trovador ya no era una ilusión. Faith lo llevaba por el buen camino. Gracias a esas horas de música, en cada velada, él construía junto a ella una intimidad nueva, como si alejara un mal recuerdo.

Los sollozos de la gaita al interpretar la tristeza acompañaban cada noche el alma apenada de Alea. La muerte de Felim pesaba aún sobre su mente. Cada día añoraba un poco más al anciano, a pesar de sus maneras austeras y de su severidad. Era cierto que ella le había reprochado muchas cosas mientras él había estado a su lado; a menudo se había rebelado, negándose a responder a sus preguntas. Pero también se había apegado a él: era el único druida que había querido protegerla. Más que eso: él había preferido que lo desterrasen del Consejo antes que dejarla sola. Ella hubiera querido decirle en ese momento que había apreciado ese gesto y que, a pesar de todo, confiaba en él. Hubiera querido, simplemente, agradecérselo. Pero Felim había muerto.

Por eso, Alea no se había mostrado en absoluto habladora desde aquella terrible batalla en el bosque de Borcelia. Era posible leer en su ojos miles de remordimientos, sombras de incertidumbre. Rodeada de sus dos amigos se sentía, sin embargo, sola. Faith y Mjolln trataban en vano de entretenerla, pero en el fondo ambos sabían que con eso no bastaba. Alea necesitaba respuestas. Ella había visto tantas cosas. Había descubierto tantos misterios.

Su cara permanecía seria. Silenciosa. A veces concedía algunas sonrisas forzadas a sus compañeros, que se sentían impotentes. Pero ella estaba tan hermosa como siempre en la lucha que la sombra y la luz libraban en la noche. Los silvos le habían dado ropas nuevas, y Faith le había cortado el cabello a la altura de los hombros. Ya no tenía el aspecto desaliñado de una pequeña ladrona, y la nobleza de esas nuevas prendas combinaba mucho mejor con la profundidad de la mirada de sus ojos rasgados. Los silvos la habían vestido de oro y azul, y la capa blanca que le cubría la espalda evocaba el traje de los druidas. Había conservado el bastón de roble de Felim, y nunca lo abandonaba. Como el broche sobre su pecho, era un recuerdo del druida que ella quería conservar, sin que le preocupase lo que el Consejo pudiera pensar. A veces, Alea deslizaba el largo bastón por su espalda, a modo de bandolera, pero a menudo se apoyaba en él para caminar, a fin de permanecer en contacto con el singular calor que lo recorría. Era como si el Saimán habitara las venas de la madera esculpida.

—Mjolln, tocas cada vez mejor —dijo gentilmente cuando el enano acabó una nueva melodía de la tristeza.

El enano pareció sorprendido. Las palabras de Alea se habían vuelto escasas, y los cumplidos aún más.

—Gracias, lanzadora de piedras. Pero todo se lo debo a Faith. Mi trovadora, eres una excelente profesora…

—Gracias, señor Abbac.

Pero Faith tampoco estaba de un humor excelente. En su melancólica voz había mil días de nostalgias. Cien días pasados sin el traje azul de los trovadores, la mente ardiente por una venganza incumplida. A Faith le gustaban aquellas notas nocturnas, pero sabía que sólo eran una corta tregua en un combate que ella había jurado llevar hasta el final. No había una noche en la que el nombre de Maolmorda no viniese a perturbar la tranquilidad de su sueño.

Hubo un momento de silencio durante el cual los tres amigos se miraron con complicidad.

—Faith —empezó Alea—, sé lo que estás pensando.

La trovadora levantó las cejas. Todavía no había logrado acostumbrarse a la precoz madurez de la joven.

—Maolmorda —prosiguió—. Estás pensando en él, ¿verdad? Piensas en la promesa que te has hecho y que yo he hecho contigo. Vengar la muerte de los alberguistas. Vengar la muerte de Felim.

Faith asintió lentamente.

—No podemos abandonar nuestra promesa. En lo que me concierne, creo, además, que ni siquiera tendré esa elección. Pero nos queda mucho por hacer antes de buscarlo.

El enano dejó la gaita a un lado mientras escuchaba con una ceja levantada. La gravedad de la conversación no le gustaba nada.

—¡Hum! ¿Qué es lo que se te ha metido en la cabecita esta vez? Aunque la idea de no ir a ver inmediatamente a Maol lo que sea me parece más bien agradable, ¡hum!

Alea le dedicó una sonrisa intentando tranquilizarle.

—Primero, querría encontrar a Erwan y Galiad —prosiguió.

La trovadora y el enano se miraron con inquietud. Recordaban el caos con que había concluido el combate contra Sulthor. Y también recordaban la repentina desaparición del magistelo y de su hijo.

—Están vivos —insistió la joven—, os lo prometo. No sabría deciros dónde están, pero mi corazón sabe que siguen con vida. Y hay algo más…

Alea hizo una pausa y miró a sus compañeros uno a uno.

—No sé si os acordáis, pero ya os conté lo que me dijeron los silvos la noche en que nos acogieron en el bosque: me dijeron que debía cumplir… tres profecías.

Hizo una breve pausa, con la mirada perdida en el vacío. Cuando volvió a hablar, ya no lo hacía a sus compañeros. Se hablaba a sí misma.

—Tres profecías. Son quizá una respuesta a las preguntas que me planteo. Pueden ser una explicación. Un camino que seguir. Tengo que comprenderlas. Tengo que buscarlas. Tres profecías.

Faith se encogió de hombros con aire molesto.

—Me gustaría ayudarte, Alea, pero hay tantas leyendas, tantas historias, que hablan de profecías, que no sé a cuál se referían los silvos. En verdad, no veo ninguna que pueda relacionarse directamente contigo, Alea. O más bien, digamos que absolutamente todas podrían relacionarse de alguna manera contigo…

—¡Je, je, Faith! Estás hablando como un druida —se burló Mjolln.

Alea asintió. Pero su mirada seguía perdida.

—Tengo que ir a Monte Sepulcro —concluyó—, y su voz era apenas un murmullo.

—¡¿A Monte Sepulcro?! —exclamó el enano—. ¡Menuda idea! ¿En el condado de Harcourt? ¡No seremos muy bien recibidos allí! ¡Eso, desde luego! ¡Un enano gaitero, una trovadora en misión y una jovencita que se cree la mayor druida de todos los tiempos!

—Iré yo sola —replicó la joven.

El enano se echó a reír y la blanca barba se le agitó.

—¡Ésa es una idea aún más estúpida! —dijo burlándose—. ¡Ni Faith ni yo tenemos la intención de dejarte sola, lanzadora de piedras! Pero, bueno, ¿es que te has vuelto loca?

Faith puso una mano sobre el hombro del enano, como si le estuviera pidiendo que no se preocupase.

—¿Quieres ir a Monte Sepulcro? Sí, quizá haya allí una respuesta a esas misteriosas profecías. Creo que tienes razón. Pero nosotros te acompañaremos, Alea. A partir de ahora, Mjolln y yo te seguiremos adonde quiera que vayas, tú ya lo sabes. Bastará con ser discretos. Ya he estado en el condado de Harcourt y conozco sus costumbres. Haré cuanto sea necesario para ayudarte a encontrar lo que buscas. De todos modos, tú no sabes leer, Alea; me necesitarás. Nos necesitarás.

La joven sonrió, asintiendo.

—¡Grrrr! —gruñó Mjolln—. ¡Y de nuevo en marcha como unos imbéciles! ¡Por mis pequeños ancestros, estáis locas las dos!

En ese momento, Faith se levantó bruscamente. Hizo señales al enano para que se callase. Alea frunció las cejas.

—¿Has oído? —preguntó la trovadora.

Alea asintió. Miró a su alrededor, intentando descubrir lo que pudiera esconderse detrás de los árboles. ¿Qué podía haber provocado el ruido que acababan de oír? El enano se acercó a la trovadora refunfuñando.

—¿Qué pasa?

—Tal vez no sea nada —susurró Faith—. He oído un ruido por ahí —explicó, señalando un alto bosque de hayas—. Voy a ir a ver…

—¡Espera! —la interrumpió Alea.

La joven estaba llena de Saimán. Ahora ya no la abandonaba. Latente, dispuesto a saltar en sus venas, ascendiendo en su cuerpo a la menor señal de alerta. Cerró los ojos y trató de reproducir lo que Felim había hecho en el túnel de Borcelia. Se acordaba más o menos. Había proyectado el Saimán delante de él para sondear la oscuridad.

Alea se concentró. Trató de empujar el Saimán hacia afuera, lentamente, como una ola que se acerca para acariciar la arena. Sentía cómo la energía le corría por los brazos, por las manos, hasta las puntas de los dedos. Casi lo había conseguido.

Mjolln y Faith miraron, inquietos, a la muchacha. En los ojos del enano brillaba incluso una luz de reproche. No les gustaba ver a Alea así. No comprendían. Sólo veían a una muchacha con los ojos cerrados y las cejas fruncidas manteniendo un combate interior que no les complacía nada. Pero no se hubieran atrevido a intervenir. Aunque Alea fuese una chica, cuando utilizaba sus poderes simplemente les daba miedo. Habían visto de lo que ella era capaz. Y sabían que no contaban con los medios apropiados, ni tampoco tenían el derecho de impedírselo.

De pronto, el Saimán se extendió a su alrededor. Lánguida lava de un invisible volcán. Las nubes mágicas se agrandaron por todos los lados y penetraron el aire tranquilamente. Y Alea vio el mundo a través de su mente. Vio a sus dos amigos. Vio los árboles y aún más allá.

El rostro de la muchacha estaba completamente rígido cuando, de repente, respiró y abrió de forma desmesurada los ojos. Sus dos compañeros se sobresaltaron.

—No es nada, Faith. Son caballos. Por allí —dijo ella, dirigiéndose hacia los árboles—. Incluso me pregunto si…

—¿Si qué? —preguntó Mjolln, trotando detrás de ella.

Pero obtuvo una respuesta antes de que Alea lograse decir algo.

—¡Alragan! —exclamó al ver aparecer su poni en la penumbra—. ¡Tada! ¡Qué sorpresa!

Faith suspiró, aliviada. Así que eran los caballos los que se habían escondido tímidamente detrás de los árboles. Habían venido hasta allí como si supieran dónde encontrar a sus caballeros. Estaba Alragan, pero también Dulia, el poni de Alea, y los otros tres caballos.

Alea corrió hacia su poni, seguida de cerca por Mjolln. Los caballos estaban algo temerosos, así que fueron necesarios varios intentos para atraparlos.

Los tres compañeros ataron a los animales cuando se hubieron tranquilizado y, dando gracias a la Moira por haberlos conducido hasta ellos, los alimentaron.

—Es un buen presagio, ¿no? —se atrevió a decir Mjolln, contento.

—Sin duda alguna —respondió Alea.

La muchacha fue hacia el caballo de Galiad. Como los demás, seguía teniendo la silla de montar; no se había molestado en descargarlos cuando tuvieron que separarse al entrar en el bosque de los silvos. Entonces había visto una pequeña bolsa en la parte de atrás de la silla de Galiad, y comprobó que aún seguía allí. Curiosa, se puso de puntillas para abrir la bolsita de cuero. En su interior encontró una banda de tela azul. Ya había visto a Galiad llevarla sobre la frente los días en que su yelmo estaba demasiado caliente. Debía habérsela olvidado, y sin duda para él no se trataba de una gran pérdida, pero Alea la cogió y la guardó en su bolsa. Se dijo que sería un buen medio para acordarse de ese hombre que se había mostrado tan justo y honesto con ella. Y se prometió a sí misma que lo encontraría pronto, para devolverle el pedazo de tela. Como un símbolo para sellar su promesa.

Por fin, dejaron los caballos para regresar cerca del fuego. Ya era de noche y Mjolln no pudo contener un bostezo.

—Venga, acostaos —dijo la muchacha—. Yo voy a dar una vuelta.

El enano miró inquisitivamente a la trovadora. Se preguntaba si a ella también la inquietaban los paseos nocturnos de Alea. Desde que habían salido de Borcelia, no había habido una sola noche en que la muchacha no hubiera desaparecido durante algunas horas, rechazando cualquier compañía y sin revelar lo que iba a hacer en medio de la oscuridad.

Pero una vez más, Alea se levantó sin añadir nada y tan sólo hizo un gesto con la mano a sus dos amigos.

Mjolln vio desaparecer la fina silueta de la muchacha bajo las sombras de los primeros árboles. Suspiró y se deslizó bajo la manta, esperando que el sueño acudiera para serenar su mente.


Unas horas antes de la cena, Finghin descendió con paso decidido a la gran sala de la corte de Sai Mina. Atravesó el palacio tratando de no llamar la atención de los servidores o de los últimos magistelos que se entrenaban un poco más lejos. Llegó delante de la casa del panadero y llamó a la puerta.

El artesano vino a abrir en seguida. Era un hombre joven, un poco grueso, con las mejillas rojas, los ojos brillantes y que sonreía con facilidad. Se limpió las manos llenas de harina en su delantal.

—¡Maestro Finghin! —exclamó, y lo invitó a entrar.

El druida entró sacudiendo la cabeza.

—¡Asdem, no me llames maestro! Siempre me has llamado Finghin. No veo por qué tendrías que cambiar ahora…

—¡Pues porque eres Gran Druida! —se defendió Asdem, sacándole una silla.

—Puede ser que sea Gran Druida, pero continuó siendo tu amigo, por lo que puedes seguir llamándome Finghin —insistió el druida, sentándose a la mesa del panadero.

Los dos hombres se sonrieron. Ambos estaban contentos de volver a verse. Los últimos acontecimientos a menudo lo habían impedido. El panadero se sentó también. Erwan y él eran los mejores amigos del druida; los tres habían llegado al mismo tiempo a Sai Mina y habían construido durante esos siete años una amistad profunda y sincera.

—Lugnasad debe darte trabajo —dijo Finghin al ver las numerosas hogazas extendidas sobre las placas del panadero.

—Tú no has venido a hablarme de Lugnasad… ¿Qué te trae por aquí? —preguntó Asdem mientras servía un poco de vino a su amigo.

—¿A ti qué te parece?

—¿Erwan? —dijo el panadero.

—¿Sabes dónde está? —protestó en seguida Finghin.

—No.

—Yo tampoco. Yo… he venido para pedirte que utilices tu pequeña red de información para intentar localizar a Erwan. Tú conoces a gente, artesanos que forman parte de gremios, trovadores, caminantes… Es probable que puedas encontrar su rastro, ¿no?

El panadero asintió:

—En todo caso, puedo intentarlo. Pensaba que ya os ocupabais de eso… ¿Crees que está en peligro? —preguntó con aire inquieto.

—Estoy seguro de que está vivo, pero no sé dónde está. Seguramente ha ido hacia el sur en busca de la muchacha que se escapó de aquí… Pero ¿dónde exactamente?

El panadero dejó de beber y miró con fijeza a su amigo durante un buen rato.

—¿Está enamorado de ella? —preguntó al fin con una sonrisa.

Finghin no respondió, pero sonrió a su vez, y eso bastó para que Asdem comprendiese.

—El amor… —suspiró el panadero antes de beber un trago de vino.

Dejó su vaso sobre la mesa. Sus mejillas enrojecían a medida que bebía.

—¿Por qué no lo retuviste? —preguntó cuando el druida se disponía a levantarse.

—Lo intenté…

—Tú eres druida, ¡no tenías más que ordenarle que se quedase!

—Yo no doy órdenes a mis amigos, Asdem… No. Le propuse que se convirtiera en mi magistelo, y él aceptó unirse a mí justo antes de irse, de manera que puedo sentir su presencia. Por eso sé que no está muerto…

—¡Y por eso ahora te encuentras sin magistelo y sin amigo!

—¡Asdem, no necesito sermones! Dejé que Erwan se fuera porque estaba enamorado, profundamente enamorado. ¡Y no de cualquier persona, además!

—¿Quién es esa chica? —preguntó el panadero con aire de sospecha.

—¿No has oído hablar de ella? —dijo, asombrado, el druida.

—He oído tantas cosas sobre ella que ya no sé qué creer. Algunos están convencidos de que es el Samildanach; hay quienes dicen que ella cree que lo es, pero que no es cierto; otros aseguran que está al servicio de Harcourt, o que vino con los tuazanos… También se rumorea que es la mejor amiga de la reina de Gaelia, aunque no es más que una pequeña ladrona del condado de Sarre…

—¿Y qué más? —preguntó Finghin, interesado.

—Que habla con los animales, con los silvos… Algunos piensan que ha sido enviada por Maolmorda, otros dicen que por Samael… En definitiva, ¡esa chica hace hablar mucho, pero no se la ve! ¿Y tú? ¿Qué sabes de ella?

—Yo sé que Erwan está enamorado de la muchacha. Eso me da más bien buena espina. También sé que el Consejo se interesa mucho por ella, pero que tampoco sabe exactamente quién es. Por último, sé que ha encontrado el anillo del Samildanach, y por lo tanto, que tiene una oportunidad para…

—¿Sí?

Finghin dudó un momento antes de hablar. No se creía capaz de pronunciar esas palabras:

—Una oportunidad para convertirse un día en el Samildanach.

El panadero se quedó boquiabierto. Finghin se levantó.

—¿Ya te vas? —se indignó Asdem.

—Sí —respondió el druida—. Yo también debo preparar Lugnasad. Pero te lo ruego, haz cuanto esté en tu mano para decirme dónde está Erwan. Yo… no querría que le ocurriera una desgracia. Y en cuanto a lo que te he dicho sobre esa muchacha, no se lo digas a nadie; quédatelo para ti por el momento.

El panadero asintió y acompañó a su amigo hasta la puerta. Finghin se fue hacia el otro lado del palacio sin volverse. Lanzó un suspiro en el que se mezclaban un poco de inquietud y a la vez un cierto alivio. Sabía que podía confiar en su amigo el panadero. Asdem, sin duda, encontraría el rastro de Erwan. Pero ¿estarían aún a tiempo?


Alea sabía dónde buscar. Se había convertido en un ritual desde hacía unos cuantos días. Una especie de cita. No tenía más que alejarse del campamento hacia el sur, lo suficientemente lejos como para no ser vista por sus dos amigos, y allí, se sentaba sobre la hierba, que se volvía más fresca al caer la noche, y esperaba entre los árboles, con el bastón de Felim sobre las rodillas. Se dejaba mecer por el soplo del viento, viejo compañero. El discreto rumor de los lirones que roían los brotes. Y como para recordar, hundía las manos en la tierra.

Esa noche, como cada noche, la loba apareció de pronto tras el tronco de un ancho tilo.

La loba blanca. Tan hermosa. Por la noche, sus ojos brillaban como dos pequeñas antorchas. Por momentos, parecían vacíos y negros, y después, al menor movimiento de cabeza, se alumbraban con un color amarillo vivo que atravesaba la noche. El verano había hecho que perdiera la mayor parte de su pelaje blanco y parecía más delgada. Sin embargo, no había perdido nada de su elegancia. Noble y orgullosa. Erguida sobre sus rectas patas. Dispuesta a saltar, con los sentidos alertas. Las orejas redondeadas se le ponían tiesas cada vez que oía un nuevo ruido, y su cola se agitaba cortando el aire con un ritmo irregular.

Cuando divisaba a Alea, la loba nunca parecía estar a gusto. Lanzaba pequeños gemidos en los que se adivinaban la molestia, la timidez y la frustración. Daba algunos pasos hacia adelante y después retrocedía, indecisa. Entonces, bajaba las patas delanteras, como invitándola a su mismo juego, y después retrocedía gruñendo de nuevo.

—Tú no sabes lo que quieres.

Alea vio la sangre sobre el pelaje del animal. Por un momento, se preguntó si la loba estaría herida, pero como seguía moviéndose con agilidad, comprendió que era la sangre de una presa vencida.

—Tú me reconoces, ¿verdad? Claro que sí, puesto que me sigues. Pero todavía tienes miedo de mí…

La loba aún no estaba preparada. Su memoria estaba llena de malos recuerdos. Imágenes en las que los verticales la cazaban, la pegaban. No acababa de comprender lo que le sucedía con esa vertical y, sin embargo, la atraía irremediablemente. Sentía un respeto innato por ella. Igual que hacia un dominante.

—Preciosa. Eres preciosa. Acércate…

La loba se puso a dar vueltas. Estaba inquieta y a la vez excitada. No quería acercarse, y sin embargo, la muchacha la intrigaba. Haría falta tiempo. Ambas lo sabían. Debían construir un hábito. Consolidar una relación. Y cada noche estarían un poco más cerca. Pero aún era demasiado pronto.

—No sé por qué me sigues, mi loba, y tampoco sé por qué eso me gusta…. Pero existe algo entre nosotros. Tú también lo sientes, ¿verdad?

Pareció que la loba se tranquilizaba, pues se sentó sobre los cuartos traseros sin dejar de mirar a la muchacha. Pasaron un buen rato espiándose de ese modo, acercándose sin llegar a tocarse ni a domesticarse. La noche era su único cómplice. Ellas mismas ignoraban lo que las unía así. Una cuerda invisible, antigua, un recuerdo aún borroso. Pero se sentían bien una frente a la otra, y eso, por el momento, les bastaba.

Cuando Alea se fue por fin, la loba aulló, con la cabeza levantada hacia la negra noche, y su voz parecía de alegría.

La muchacha regresó hacia el campamento en silencio. Los aullidos de la loba no habían despertado a sus compañeros. Sonrió al oír los ronquidos del enano y fue a acostarse en la manta que Faith había preparado para ella.

Allí, se puso de espaldas y miró profundamente las estrellas. Parecía que el cielo no se acabase nunca. Su inmensidad le daba vértigo. Pero era un vértigo agradable, que había aprendido a dominar. A apreciar. Porque ese vértigo, cada noche, la ayudaba a sumergirse en el mundo de Yar. El mundo en el que había vencido a Sulthor. El mundo en el que había perdido a Galiad y a Erwan.


¿Qué hay detrás de las estrellas? ¿Más estrellas todavía? Y encima de ésta, ¿hay otra muchacha que como yo admira la inmensidad de la noche? ¿Dónde se encuentra la Moira en este infinito? ¿Más allá? O quizá en el medio… En cada cosa. ¿Y por qué está ahí? ¿Qué es lo que quiere, si es que quiere algo? Si tan sólo pudiera comprender. Todo está relacionado; lo he visto en el Árbol de Vidít. La Moira, el Saimán, los silvos, yo… Si al menos pudiera comprender.

Quizá Felim podría haberme ayudado. Pero ya no está aquí. Y mis compañeros no comprenderían las preguntas que me planteo. Debo darles miedo. Pero necesito saber. ¿A quién podría preguntar? ¿Quién sabría cómo guiarme?

¿Dónde estás, Erwan? ¿Dónde está tu padre? ¿A qué comarca habéis huido? ¿Sabré encontraros un día?

Estoy en el mundo de Yar. Siento la fuerza de mi mente, que me lleva, que me empuja. Y si me esfuerzo, puedo controlarla. En este sitio, he vencido a Sulthor; nada es imposible.

Recuerdo haber visto a la loba aquí, cuando aún no comprendía. La loba blanca. ¿Por qué me sigue? ¿Por qué puedo comprenderla? ¿Por qué puedo hablarle? Tengo la impresión de que la conozco, pero también de que ella no lo recuerda. Tiene miedo de mí y, al mismo tiempo, la intrigo. Sabe que existe algo que nos une a las dos, pero no sabe qué es. Quizá simplemente lo ha olvidado. Tal vez yo misma lo haya olvidado. Desearía tanto ser capaz de comprenderlo….

No he visto lo suficiente en el Árbol de Vida. Todavía tengo tantas preguntas. La Moira. Me pregunto si no es ésa la única y verdadera pregunta. ¿Qué es la Moira? ¿Por qué, entonces, yo no la puedo sentir, sentir su presencia?

Hay una roca allí. Una gran roca encima de un camino. Como un gigante de piedra.

Como un gigante de piedra.



Samael se había convertido en un maestro en el arte de mentir. Tras la sombra de lo que parecía una pizca de locura, no era fácil distinguir lo falso de lo verdadero en sus enigmáticas declaraciones. Tantos años pasados escondiéndose del Consejo de los Druidas, tantos años pasados junto a los grandes hombres del mundo, ascendiendo lentamente los escalones del poder… Bajo el nombre de Natalien, se había convertido en uno de los principales obispos de Thomas Aeditus, en la corte del conde de Harcourt, Feren Al Roeg.

Samael se sentía muy bien en la piel del obispo Natalien. Era respetado y temido. Su devoción por el Dios cristiano parecía incluso más fuerte que la de Aeditus, y Samael añadía un punto de honor al interpretar su papel con un empeño irreprochable. Fingía rezar a las horas de la plegaria, no faltaba a una sola misa, castigaba a los pecadores, honraba a los soldados de la llama más concienzudos y su castidad no era puesta en duda por nadie. Llevaba con elegancia sus insignias pontificales: alba morada, mitra episcopal… El antiguo druida se había convertido en un perfecto representante del clero de Harcourt.

Pero sus intenciones eran mucho más oscuras de lo que el propio Thomas Aeditus podría haber imaginado. Samael era un renegado, su expulsión del Consejo de los Druidas lo había convertido en un hombre agrio, belicoso y venal. Sólo le interesaba una cosa: robar a los druidas, a aquellos que lo habían desterrado, su más preciado bien, el poder político. Y para ello estaba dispuesto a todo, incluido abrazar la religión de los cristianos para llevar la mitra. Al fin y al cabo, aún no había conocido a un solo obispo cuyas verdaderas intenciones fueran del todo ajenas a los intereses secretos, y eso todavía lo divertía más.

Como en todos sitios, el castillo de Ria estaba en ebullición. La guerra era inminente, inevitable. La única incógnita era las alianzas que establecieran los distintos condes. Parecía evidente que Galacia y los druidas harían todo lo posible para sublevar al resto del país contra Harcourt, los únicos cristianos de la isla. La ocasión era demasiado propicia para ese rey bribón y sus druidas manipuladores. Además, el emisario que el Consejo había enviado, el Gran Druida Aodh, tan sólo había sido una gentil formalidad. Los druidas sabían perfectamente que Harcourt nunca hubiera aceptado un pacto con ellos y, de todas maneras, Samael había interceptado al Gran Druida antes de que llegase al castillo del conde. Tanto poder, tantos años estudiando el Saimán y el pobre Aodh no había sido capaz de evitar una simple flecha envenenada. Samael sonrió al recordar al druida cayendo del caballo con el cuerpo atravesado.

Había experimentado cierto placer al matar a uno de los Grandes Druidas, pero eso no cambiaba nada en cuanto a la guerra que se preparaba. Galacia y los druidas no tendrían ninguna dificultad para arrastrar a Sarre y a Bisaña en esa campaña, e incluso lograrían convencer a los tuazanos para que hicieran lo mismo; de modo que a Harcourt sólo le quedaba una carta por jugar: Tierra Parda, pues el conde Meriando Mor el Bello detestaba a su hermano el rey. Samael estaba convencido de que podría convencer fácilmente a Meriando para unir las milicias de Tierra Parda a las de Harcourt y combatir contra Galacia, los druidas y los tuazanos. Ciertamente no sería una guerra fácil, pero Samael Haskatan, el Acusador, contaba con una ventaja que todos ignoraban oculta tras la identidad del obispo Natalien.

Entró en el despacho de Thomas Aeditus, por el cual había solicitado ser recibido.

—Tomad asiento, Natalien; en cuanto acabe esta letra estaré a vuestra disposición.

Aeditus era un anciano, pero tenía una mente muy hábil y una voluntad de hierro. El solo había conseguido difundir la religión cristiana en el condado de Harcourt. Pocos en Gaelia conocían la historia de ese misterioso personaje; pero Samael, como todos los Grandes Druidas, la conocía.

Aeditus era originario de Britia, el continente situado más allá de los mares del sur. Cuando tenía dieciséis años, fue capturado por un grupo de guerreros galacianos y se convirtió así en un esclavo de Gaelia. La leyenda contaba que había descubierto la fe durante su época como esclavo, pero a Samael le costaba creerlo. Tras diez años de prestar sus servicios al noble de Galacia, el joven Aeditus logró escaparse y regresó a Britia, donde estudió teología durante quince años. Allí, lejos de los malos recuerdos de su adolescencia, había querido convertirse en obispo, pero las numerosas peticiones que hizo fueron rechazadas precisamente por su misterioso pasado. Sin embargo, cuando se ofreció voluntario para marcharse al norte y convertir la isla de Gaelia al cristianismo, fue por fin nombrado obispo y pudo comenzar su misión, que acogió como una venganza contra aquellos que lo habían convertido en un esclavo. Había concebido, además, un odio especial contra Galacia, y con toda naturalidad se instaló en el condado de Harcourt. Después de diez años, había logrado convertir al conde Feren Al Roeg y a todos sus súbditos. Aeditus fue nombrado jefe religioso de Harcourt, pero también comandante en jefe de los soldados de la llama, que se convirtieron en el brazo armado de su Iglesia. De ese modo, había fundado un clero local, había nombrado a obispos, había establecido diócesis, había mantenido consejos clericales y, gracias a los monasterios, había extendido la escritura por todo el condado. Finalmente, había retomado Monte Sepulcro para convertirlo en un centro universitario y religioso en el que se formaban los futuros activos del clero.

Normalmente, Thomas Aeditus vivía en el palacio episcopal de Monte Sepulcro, pero el conde lo había llamado para que estuviera junto a él y le ayudase a controlar la crisis que se avecinaba.

Aeditus dobló lentamente la carta que acababa de terminar y la selló con cera caliente.

—¿A qué debemos vuestra visita, Natalien? —preguntó finalmente, sonriendo a su visitante.

Samael le devolvió la sonrisa. Le divertía tanto que le llamaran Natalien que se preguntaba si un día esa diversión no acabaría traicionándole.

—Monseñor, querría ir a Tierra Parda.

—Ya veo. ¿Tanto os interesa la política? —inquirió el obispo con tono desconfiado.

Samael sabía que Aeditus sospechaba algo. Sin embargo, nunca le había impedido que avanzase. El anciano quizá sacaba provecho de los actos de Samael. ¿Cómo saberlo? Había tanto engaño por ambos lados, tantas mentiras, tantas manipulaciones. Era como si los dos hombres se espiasen, víctimas de una curiosidad más fuerte que su desconfianza, como si los dos quisieran ver hasta dónde podía llegar todo.

—Vos debéis permanecer junto al conde Al Roeg y, después de vos, monseñor, creo que soy el más preparado para convencer a Tierra Parda de que se una a nosotros —respondió hábilmente Samael.

—¿Para que se unan a nosotros en la guerra, o bien en la fe cristiana? —preguntó Aeditus, quien, no obstante, conocía la respuesta.

—Opino que si les proponemos que se unan a nosotros en la guerra, no tendremos ninguna dificultad para convertirlos más tarde…

—Excepto si perdemos esta guerra, Natalien —lo interrumpió el viejo obispo—. No nos enfrentamos únicamente a Galacia, sino también a los druidas, e incluso quizá a los tuazanos.

—Nuestro ejército es en este momento el más fuerte de todo el reino de Gaelia, y si logramos vencer al rey, Meriando subirá al trono y toda Gaelia será cristiana.

—Ya lo sé, pero los druidas…

—¿Los druidas? —respondió Samael de forma algo precipitada—. ¿Tiene su poder alguna importancia frente al poder de Dios?

Era una observación atrevida. En esos términos, Aeditus no podía admitir el temor que le inspiraban los druidas: hubiera sido admitir no sólo que la Moira existía, sino que, además, era más fuerte que el poder de Dios. No obstante, la fuerza de los druidas era muy real, tan real que suponía un verdadero problema para la Iglesia. Aeditus había comprendido desde hacía mucho tiempo que sus peores enemigos serían los druidas. En realidad, lo había sabido desde el primer día, pero nunca se había encontrado frente a otro hombre con más ganas de dar fin al reino del Consejo.

—Parece que odiáis a los druidas aún más que yo —se atrevió a decir Aeditus mirando fijamente a Samael.

—Tengo mis razones —reconoció Samael.

—Todos las tenemos, Natalien —repuso el obispo.

Los dos hombres dejaron pasar un largo momento de silencio. Después, Aeditus se levantó y se dirigió hacia el ventanal que se abría tras su ancha mesa de trabajo. De pie ante la inmensidad de los jardines del castillo de Ria, de espaldas a su interlocutor, volvió a hablar con un tono falsamente solemne.

—Creo que, en efecto, sería interesante tanto para el conde como para la Iglesia que fuerais a Tierra Parda. Tenéis mi bendición, Natalien.

—Gracias, monseñor.

Samael se levantó entonces y abandonó la estancia sin decir ni una palabra.


Las ceremonias de Lugnasad se habían prolongado hasta muy tarde en la noche. La gran sala de Sai Mina se vaciaba lentamente, las antorchas se apagaban unas tras otras, a medida que druidas y trovadores regresaban a sus apartamentos.

Durante todo el día había habido en el palacio una fiesta suntuosa. Sai Mina había acogido, como cada año, la mayor feria de la temporada; los artesanos del este de Sarre, los campesinos, los criadores, todos acudían para vender, comprar, cambiar bienes o hacer alianzas bajo la mirada benevolente de los druidas. Algunos habitantes de Sarre aprovechaban también la fiesta de Lugnasad para pedir a los druidas que intervinieran en la resolución de sus conflictos. Era el deber de los hombres de manto blanco. Ese día debían arreglar las disputas, reconciliar las almas, encontrar un final feliz para las rivalidades políticas o económicas, tanto de los más humildes como de los señores de la región. A continuación, hacia el final de la tarde, empezaban los casamientos. Y ahí también los druidas oficiaban con gracia. Unían hombres y mujeres bajo el signo de la Moira en el mismo recinto de Sai Mina. Después estaba el convite, la ocasión para que los trovadores hicieran que todos escuchasen sus poemas y sus cantos mientras se degustaban los deliciosos platos preparados por los cocineros de palacio. Los sarreses nunca comían mejor que en la noche de Lugnasad. Cada albergue tenía su especialidad. En éste se preparaban riñones de ternera con hojas de acedera y berros, en aquél se degustaba un delicioso guiso de conejo a la crema de olivas, bañado con vino blanco y aderezado con sal, pimienta y albahaca, en otro, los clientes se apresuraban para compartir las paletillas de conejo a la sidra que el alberguista servía con setas salteadas y algunos granos de uva que había calentado cuidadosamente en la salsa de cocción del conejo… Y en ningún lugar faltaba el vino.

Al final de la comida, la gente, en su mayor parte ebria, salía del palacio y de los albergues para ir a la llanura de Sarre y participar en los juegos y carreras que se organizaban para la ocasión, mientras que los druidas y los trovadores comenzaban en el patio de Sai Mina la ceremonia de Lugnasad, alrededor del viejo roble centenario.

Los trovadores acompañaban la procesión de los druidas con sus cantos y la música de sus arpas. Tocaban en el modo espiritual, el modo secreto. Una gran mesa redonda de madera, dividida en dos, estaba dispuesta alrededor del roble, y encima se veían, a la luz de las velas, las flores que los habitantes de Sarre habían traído a lo largo de todo el día. Sobre las ramas más bajas del árbol, habían atado cintas rojas y blancas. Al norte del círculo de piedras se había instalado una gran cuba de agua clara, y al sur, un largo cirio. Los Grandes Druidas, encabezando la procesión, guiaban a los trovadores, los druidas, los vates y los aprendices del este hacia el sur. El Archidruida explicaba entonces: «Os hemos conducido de la oscuridad a la luz, y ese viaje es difícil…» Entonces, el Archidruida caminaba hacia el norte, hundía sus manos en la cuba de agua, y continuaba: «Sin embargo, nos hemos mostrado fuertes. Y a través de nuestra fuerza, todos han crecido y han prosperado. Que la Moira siga extendiendo su luz allí donde hay oscuridad, que ella aporte la vida nueva y que nosotros sigamos su camino.» Y la ceremonia proseguía así, hasta que todos se encontraban alrededor del roble y las mujeres cogían las cintas rojas y los hombres las cintas blancas. Ése era el ritual de Lugnasad.

Cuando hubo transcurrido la mitad de la noche, finalmente, no quedó nadie más en el patio de Sai Mina. Todo el personal del palacio se había ido ya hacía rato, pero Finghin aún estaba sentado en uno de los trece grandes tronos de piedra que había en el centro. Estaba sumido en sus pensamientos. Su inquietud por Erwan crecía. A lo lejos se oía el eco de los últimos juerguistas que gritaban en la noche; le arrancaban a las horas nocturnas los escasos placeres de su miserable vida, esos raros momentos de abandono que no podían permitirse casi nunca.

—¿Querríais estar fuera?

Finghin se sobresaltó. Había reconocido la voz del Archidruida. Ernán se había acercado sin hacer ruido y lo observaba quizá desde hacía un buen rato. En condiciones normales, Finghin debería haberle oído llegar, pero estaba tan perdido en sus pensamientos que el mundo exterior apenas lo afectaba. Se incorporó en el asiento. Trató de fingir que la pregunta del Archidruida lo alteraba. Además, todavía no estaba acostumbrado a que el anciano le hablase de vos, pero era así desde que lo habían ascendido a Gran Druida.

«Sabe, sin duda, que pienso en Erwan. El me había prevenido. Convertirlo en mi magistelo no era una buena idea. ¿Qué fue lo que dijo? “Idiota, pero generoso”. Al preguntarme si preferiría estar “fuera”, quiere decir “lejos”, cerca de Erwan… Voy a tener que acostumbrarme. La gente ya no me hablará como antes. Tendré que aprender a descifrarlo todo. La menor conversación se convierte en una lucha mental. La retórica ya no se limita a la gran sala del Consejo; ahora también se debe jugar fuera… Pero he aceptado ser Gran Druida.»

—¿Fuera? No, nunca me han gustado demasiado las fiestas nocturnas. Pero me divierte escucharlos… ¿Los oís? —preguntó Finghin con aire inocente—. Es como si no fueran a parar nunca…

—No podemos controlar todo lo que pasa fuera de nuestro palacio —dijo el druida sonriendo.

«Sabe que he comprendido lo que quería decir. ¡Bien!, voy a seguirle el juego hasta el final…»

—No estoy seguro de que pudiéramos hacerlo aunque saliéramos —replicó Finghin—. Cuando a alguien se le mete algo en la cabeza, a veces es difícil hacerle cambiar de opinión. Y además, no todos los días estas gentes pueden…, pueden celebrar Lugnasad.

Ernán sonrió. Parecía apreciar la sutileza de su interlocutor. Indudablemente le recordaba aquellas largas veladas en las que hablaba con Ailin. El antiguo Archidruida había hecho de esas conversaciones una ocupación cotidiana.

—¿Y vos, Finghin? ¿No tenéis a veces ganas de hacer simplemente lo que queráis? Aunque uno sea Gran Druida, siempre tiene deseos, ¿no?

«Me está poniendo a prueba. Pero es un juego demasiado fácil… ¿Por qué me está llevando a este terreno?»

—El mayor deseo que he tenido en toda mi vida ha sido convertirme en Gran Druida. Es un deseo que he visto realizado hoy gracias a vos. Ahora quiero vivirlo con plenitud. Es sin duda más importante que todo lo que me podría incitar a salir fuera…

—¿De verdad? —se asombró el Archidruida, apoyándose con las dos manos sobre su alto bastón blanco—. Vos estabais allí el día en que Felim se enfrentó a Ailin, ¿no es cierto? ¿No sentisteis nada ese día? ¿Estabais sorprendido por la actitud de nuestro hermano Felim, o bien lo envidiabais un poco?

«Esta vez no sé si me está poniendo a prueba o si quiere que le diga lo que verdaderamente pienso…»

—A veces —prosiguió Ernán—, como sabéis, los accidentes son necesarios, y en ocasiones pueden ser beneficiosos para ambas partes.

—¿Vos pensáis que la marcha de Felim fue beneficiosa? —preguntó Finghin.

—¡Ah, hermano mío! ¿Cómo os lo podría explicar?

El anciano fue a sentarse en el trono que se encontraba a la derecha de Finghin.

—Imaginad, por ejemplo, el caso de una manada de lobos. Cuando llega el invierno, a veces, en el territorio en el que la manada vive no hay suficientes presas. Es demasiado numerosa. Y en invierno, los lobeznos de la última camada no tienen todavía un año. Ellos son el porvenir de la manada, sabéis…

—Sí, ellos aseguran su futura supervivencia, ¿no es cierto?

—Exactamente. Y los lobos saben que lo que cuenta por encima de todo es la supervivencia del clan. El futuro. A veces, en estos casos, la manada debe separarse de uno de sus adultos. Empiezan entonces los conflictos y las batallas entre la pareja dominante y otro lobo del clan. Y a menudo, los combates llegan a ser tan violentos que el lobo acosado acaba cediendo y abandona la manada para siempre. La ruptura es terrible tanto para ese pobre lobo solitario como para los miembros del clan. Pero, al menos, el equilibrio en la manada se restablece. Tiene más posibilidades de pasar el invierno. Y el lobo que se queda solo puede fundar un nuevo clan en otro sitio, en otro territorio de caza.

El Archidruida hizo una pausa, como si quisiera medir el efecto de sus palabras en Finghin. Después continuó.

—Lo curioso, Finghin, es que el lobo expulsado de la manada no es siempre el más débil. A menudo es el que ocupa el escalafón más bajo en la jerarquía del clan, pero no es por necesidad el más débil físicamente… ¿Comprendéis?

—No estoy seguro —reconoció Finghin.

—Cuando la necesidad del individuo es más fuerte que la del grupo, es preferible que el individuo sea excluido del grupo, aunque se trate de algo provisional, para preservar el equilibrio. Y eso puede funcionar perfectamente. Es preciso saber quedarse al margen. Lo que importa, nos lo ha enseñado Felim, es seguir siendo fiel a uno mismo, incluso si ser fiel a uno mismo supone abandonar… el grupo.

Finghin asintió. No sabía exactamente qué quería decirle Ernán, pero creía haber captado el sentido global, o al menos, en parte. Era una defensa de la elección de Felim, una reflexión sobre Erwan, una advertencia para el futuro… Quizá un poco de las tres cosas. El joven suspiró y añadió con un tono irónico:

—¡No veo demasiado claro qué tiene eso que ver con la fiesta de Lugnasad!

Los dos sonrieron y después el Archidruida se levantó.

—No sé cómo decirte lo que querría decirte…

«¿Por qué me tutea de repente? Sin duda alguna porque esta vez me habla con el corazón. Sin perífrasis.»

—Pienso que Ailin habría sabido sugerírtelo de manera más fina, más delicada; de una manera que tú podrías haber comprendido más tarde. Yo… te aprecio mucho, Finghin, y creo que varios en el Consejo tenemos todas nuestras esperanzas puestas en ti. Tu Saimán es fuerte, y tú sabes escuchar. Pero precisamente porque eres un excelente druida debes seguir tu instinto. Como Felim. Sin duda alguna, el Consejo va a atravesar la mayor crisis de su historia. Si Alea es verdaderamente quien nosotros pensamos que es, esta crisis quizá nos costará incluso nuestra existencia. Va a ser difícil mantener la cohesión del Consejo. Ailin habría hecho eso mejor que yo. Pero estoy seguro de una cosa, Finghin: tú no estás aquí por casualidad. Tienes una misión que cumplir en todo esto. La Moira te ha puesto aquí. No sé si tú podrás resolver nuestra crisis o bien si únicamente podrás ayudarnos a atravesarla, pero debes escuchar tu instinto, escuchar tu razón, escuchar a la Moira.

No añadió una sola palabra más, dio media vuelta y se fue tan silenciosamente como había venido.


  2 
Ante las puertas del Sid



Cada día, Filiden se parecía un poco más a las ciudades subterráneas del Sid. Los tuazanos decoraban calles y edificios con los colores de sus tribus, y transformaban la ciudad como si fuera una nueva casa a la que uno se muda. La ciudad se volvía azul, de los toldos a las banderas, de las cortinas a las flores. Se destruían todas las casas de más de un piso para dar al horizonte el aspecto vasto y plano del mundo subterráneo. Los clanes se establecían cada uno en un barrio, la vida se organizaba, los hombres y las mujeres se consagraban a sus quehaceres, los niños empezaban a apreciar el mundo de los humanos.

Sarkan el Joven, jefe del clan Mahatangor —y de todos los tuazanos—, estaba sentado con las piernas cruzadas en la gran sala que le servía de cuartel general, delante de un alto espejo dorado de Bisaña. Solo, frente a su propia imagen, trataba de domar su impaciencia, de ralentizar el tiempo y vivirlo segundo a segundo. Su cuerpo perfecto se reflejaba en el espejo; músculos prominentes, espalda recta, hombros anchos, y la cresta de su cabello azul cortada con esmero. Inspiró lentamente. Sus gestos se parecían a los ejercicios de meditación que se imponían los jóvenes druidas, pero para él sólo se trataba de aprender a vivir fuera del Sid. Y sus deberes de la jornada se prestaban bien a la paciencia. Esa tarde esperaba la llegada de un mensajero. Era un mensajero importante, que debía dar parte del agradecimiento de los druidas y de Galacia por su primera victoria. La primera victoria de todo su pueblo.

A la espera de este acuerdo, los tuazanos se habían instalado en Filiden, y el clan de Sarkan ocupaba en ese momento lo que en otro tiempo había sido la caserna de la ciudad. El jefe de las tribus había encontrado ahí edificios bajos y lo suficientemente grandes como para alojar a los suyos y a sus caballos. Los jefes de los otros clanes acudían por turnos para escuchar sus consejos, pedir su opinión o simplemente hacerle parte del estado de ánimo de sus hombres: aquí, se impacientaban por partir hacia el combate; allí, creían que Filiden era el lugar perfecto en el que establecer la capital; en aquel otro clan, las mujeres no eran lo bastante numerosas y el equilibrio de la tribu estaba fuertemente amenazado; en otro, intentaban en vano descubrir el poder secreto de los druidas… Pero en todos sitios se evitaba una palabra: el Sid. Para muchos, no era más que un recuerdo tan magnífico como intocable. Los adultos sabían que probablemente nunca regresarían allí y los niños simplemente trataban de recordarlo. El pueblo tuazano llevaba casi cuatrocientos años sin tierra. Cuatrocientos años para la gente de arriba, una vida eterna para los habitantes del Sid. Porque bajo la tierra, el tiempo parecía indeciso, lento, casi inmóvil.

Pero eso, los jóvenes tuazanos lo olvidaban cada día un poco más. La historia se les escapaba. Entonces sólo les importaba una sola cosa: el presente. Así era para Tagor, el hijo de Sarkan. El jefe de las tribus a menudo se oponía a su hijo, quien, como muchos adolescentes de todos los clanes, quería que acabasen los combates y que la vida hallase de nuevo una calma reconfortante. Filiden les gustaba; ellos no pedían más. Tagor no comprendía el odio que su padre sentía por la gente de arriba. No comprendía su necesidad de venganza. Tras horrorizarse al principio por el paso del tiempo y la noción de muerte, se había acostumbrado de prisa a la vida de Gaelia y simplemente quería disfrutar de ella. La idea del tiempo, precisamente, se había inscrito en la mente de los jóvenes mucho más rápidamente que en la de los ancianos, y por eso deseaban no desperdiciar ni un solo segundo y, por lo tanto, acabar la guerra. Pero entre los tuazanos, como en otros sitios, no eran los jóvenes los que decidían.

Sarkan recordaba haber sido un niño. Recordaba la invasión de los humanos, venidos desde el sur, que habían matado a su padre, a sus tíos, a sus hermanos. Recordaba la huida bajo tierra, y haber crecido con el corazón triste en el vientre del mundo, ante la mirada agria de algunos adultos supervivientes. Nunca podría perdonar, y esa guerra se la debía a sus antepasados.

De pronto, llamaron a la puerta de la gran sala, y Sarkan, sobresaltado, abandonó los pensamientos en los que estaba sumido como si saliera de un profundo sueño.

—He aquí el mensajero de Galacia —anunció el guerrero tuazano que estaba en la puerta.

—Que entre —respondió Sarkan.

Era un hombre joven, alto y delgado, que entró en la sala llevando sobre sus ropas rojas el blasón de su Alteza Real, la corona de diamantes. No era un guerrero —su cuerpo no era lo suficientemente fornido, sus músculos eran demasiado secos—, pero en su mirada había más seguridad que en la de muchos soldados. El rey no había enviado a un cualquiera.

—Te saludo, Sarkan, que la Fierra te reconozca tanto a ti como a tu clan.

O sea que hablaba la lengua de los tuazanos y conocía sus costumbres.

—Soy Taliandro O Ballian, mensajero de Eoghan Mor de Galacia, Alteza Real de Gaelia, hijo de Conor Mac Nessa, el Unificador. Vengo a traerte el sello por el cual su Alteza Real ofrece a tu pueblo una parte de Tierra Parda, desde el bosque de Tenian hasta la punta de Dinan.

—¿Un sello? —se asombró el tuazano—. ¿Quieres decir que no hay ningún acto ni tratado? ¿Ningún documento?

—Lo escrito no tiene ningún valor en Gaelia. La Moira dicta nuestros actos, la palabra los inscribe en nuestras memorias. Los druidas os han dado su palabra, y su Alteza Real su sello como prueba de su buena fe. No existe sobre esta isla mejor garantía que la que yo puedo aportaros.

Sarkan asintió.

—Si es de ese modo…

Se levantó y avanzó hacia el mensajero del rey.

—Te saludo, Taliandro; que la Tierra te reconozca, así como a tu rey y a tu clan. Déjame ver ese sello.

El galaciano le tendió el tubo de metal dorado. En el centro habían fundido cera en un pequeño receptáculo circular en el que se podía ver la huella de una corona de diamantes.

—Aceptamos el reconocimiento de esta tierra, ganada con la sangre de nuestros hermanos. Aquí vivirán los nuestros. Llamaremos a este país Eriu, mensajero; que esto sea dicho al rey y a sus condes. Y en Eriu edificaré el templo de los tuazanos.

El mensajero permaneció el resto de la tarde y toda la noche en Filiden y fue recibido como un jefe de clan. Al día siguiente se marchó temprano rumbo a las llanuras de Galacia, pensando en silencio en los conflictos que forzosamente nacerían de un acuerdo tan estúpido. Tierra Parda nunca aceptaría que se regalase una parte de su territorio. Harcourt no acogería a ese nuevo vecino. Pero él tan sólo era un mensajero, y el destino del mundo no le pertenecía en absoluto.


Habían avanzado durante todo el día con la abrupta cordillera de Gor Draka como horizonte. El buen humor de Mjolln proporcionaba al viaje un sabor ya olvidado. Se reía mucho y hablaba aún más. Aunque en el fondo sabía que se dirigían hacia nuevas complicaciones, el enano saboreaba aquellas jornadas de marcha por las llanuras de Galacia sin pensar en ello. Hablaba tanto, por cierto, que no pensaba en nada. Aunque fuera varias veces centenario y hubiera vivido mil aventuras, sus dos compañeras ya conocían su vida de memoria, por lo mucho que repetía las historias. Siempre empezaba sus relatos con un ritual: «¿Os he explicado alguna vez…?» Irremediablemente Faith sonreía, pero tal sonrisa no impedía que Mjolln contara su historia.

Hacia media tarde, aprovechando uno de los escasos momentos de reposo, Faith llevó su caballo junto al de Alea para hablar un poco con la chica.

—Alea, un día me hablaste de una amiga que tuviste cuando eras niña… —empezó la trovadora.

—¿Amina?

—Sí… ¿Es la misma que se ha casado con su Alteza Real? —preguntó Faith, mirando a la muchacha.

Alea pareció sorprenderse. La pregunta de Faith era una de las más inesperadas.

—Eso es lo que he oído decir, en efecto. Acaban de casarse. Me hubiera gustado asistir, para saber todo lo que le ha ocurrido a Amina para que haya conocido a su Alteza Real y se haya casado con él. ¿Sabes? Desde que me fui de Saratea tan sólo pienso en volver a verla. Yo… Digamos que los acontecimientos no me han permitido hacerlo —concluyó, suspirando.

—¿Crees que se acordaría de ti?

Alea frunció las cejas.

—¡Por supuesto! Estábamos muy unidas.

—¿Sabes? A veces el tiempo cambia a la gente. Yo no alcanzaría a contar los amigos que tuve cuando era niña, a los que quería tiernamente y que hoy son como unos extraños para mí. Si tu camino te ha alejado de ella, piensa que su camino quizá la haya alejado aún más de ti…

Alea se encogió de hombros.

—No lo sé. Pero estoy segura de que ella se acordaría de mí. ¿Por qué me hablas de Amina?

—Alea, si lo que te han dicho es cierto, ¡tu amiga de la infancia es ahora reina! Reina de Gaelia, ¿te imaginas? Quizá podríamos ir a verla y pedirle ayuda…

—El rey todavía nos busca —intervino la muchacha.

—Únicamente porque los druidas se lo han pedido, pero quizá examinaría su dictamen si su mujer le dijera que tú eres su amiga de la infancia… En todo caso, estaría bien asegurarnos de que efectivamente se trata de ella.

—Lo comprobaremos en la próxima ciudad a la que lleguemos —propuso Alea.

—Ayer todo el reino celebró Lugnasad, la fiesta del rey. La gente no puede ignorar el apellido de la reina. Nosotros somos los únicos locos que han decidido excluirse de este mundo… ¿Cómo se llamaba, por cierto?

—Amina Salia —respondió Alea, y sonrió.

—¿Qué ocurre? —preguntó la trovadora.

—¿Te das cuenta? ¡Era la hija del herrero y ahora es reina! En cuanto a mí, no era más que una huérfana…

No terminó su frase. Como si la palabra Samildanach le diera miedo, como si hubiera adivinado que a Faith le daba miedo.

Se quedaron en silencio un momento.

—¿Crees que está contenta de ser reina? —preguntó Alea, soñadora.

—¿Cómo quieres que lo sepa? —replicó Faith, divertida.

—¿Los trovadores no se casan? —preguntó Alea con atrevimiento.

—Raramente…

—Pero tú nunca… ¿Nunca te has enamorado?

Esa vez la trovadora no pudo dejar de sonreír.

—Eres muy indiscreta, Alea…

—El otro día me di cuenta de que mirabas a Galiad con ojos insistentes….

Faith se negó a responder. Prefirió reír volviendo la cabeza. Alea rió a su vez, y la situación fue tan extraña que intrigó a Mjolln, que se puso entre las dos.

—¿Por qué os reís?

—¡A ti no te importa, gaitero! —contestó Faith, guiñándole un ojo a Alea.

El enano refunfuñó para sí mismo y, frustrado, dio algunos golpes a su poni para adelantarlas.

Avanzaron juntos en el calor de la tarde. Los caballos no parecían cansados, como si se hubieran aficionado a la aventura, como si el futuro y sus misterios los hicieran avanzar.

—Faith, cuando estudiaste para ser trovadora, ¿qué aprendiste sobre la Moira?

—¿Qué quieres decir?

—Creo que nadie tiene la misma imagen de la Moira. Para los sarreses, es una entidad suprema que decide el destino de cada uno; para otros, es el destino; para los cristianos, no es más que una interpretación errónea de su único Dios… Cuando estudiaste junto a los druidas, ¿qué te enseñaron sobre la Moira?

La trovadora dudó un momento. Le habría gustado que Felim hubiera estado allí para responder en su lugar. No estaba segura de ser capaz de encontrar las palabras adecuadas…

—La Moira es el principio de la historia —dijo, finalmente—. La causa de la diferencia que existe entre el presente y el futuro. Ella es quien hace que las cosas avancen…

—Es una interpretación tan inocente, tan… incompleta. ¡No puedo creer que te contentes con ella! —se enfureció Alea—. Hablas de la Moira como si fuera una gran señora que escogiera nuestras vidas…

Faith se quedó boquiabierta. No era la primera vez que veía a Alea irritarse de ese modo, y eso le daba miedo. La muchacha se torturaba con preguntas desde que había visto el Árbol de Vida, y Faith se sentía incapaz de ayudarla. A pesar de su formación como trovadora, no podía poner en tela de juicio lo que todo el mundo pensaba de la Moira, y sin embargo, eso era lo que Alea le pedía que hiciese.

—Faith —dijo Alea con un tono mucho más sereno—, creo que los gaelianos se equivocan completamente con la Moira, que los cristianos se equivocan con su Dios, que los propios druidas se equivocan en cuanto a la naturaleza del Saimán. Creo que nadie se ha planteado la pregunta adecuada. De todo lo que me has dicho, una única palabra me parece apropiada. Es la palabra principio. Sí, creo que esa palabra es acertada. Hay un principio. Un principio detrás de todo esto. Quizá varios. Lo único que debo comprender es en qué consiste. ¿Dónde se encuentra la prueba de su existencia? ¿Para qué sirve?

Después no dijo nada más. Pero Faith notaba claramente que la muchacha continuaba en silencio su retahíla de preguntas. Y Faith no se atrevió a decir una sola palabra. Era consciente de su impotencia, pero también sabía que su silencio y su escucha eran la única ayuda que podía prestarle a Alea. Porque ella deseaba ayudarla de todo corazón. Veía a la muchacha transformarse cada día un poco más, crecer en alma y cuerpo sin contar con el tiempo necesario para disfrutar de la vida tal y como una niña de su edad debería haberlo hecho. Eso la entristecía, pero había acabado por comprender que Alea no tenía elección. Que sólo era una víctima. Víctima, sin duda, de ese principio que intentaba comprender.

Tras unos minutos de silencio, que se hicieron eternos, Alea volvió a hablar de pronto, aunque su voz no tenía la misma gravedad.

—Faith, ¿cómo es blanca en tuazano?

La trovadora dudó un momento. Se preguntaba qué relación había entre esa inesperada pregunta y todas las que la pequeña se había planteado un momento antes. Decididamente, cada vez resultaba más difícil comprender a Alea.

—No conozco bien la lengua de los tuazanos, pero creo que es imala —respondió finalmente ella—. ¿Por qué?

—Imala —repitió lentamente la muchacha—. Sí, es un bonito nombre.

—Pero ¿de qué hablas?

Alea no pudo responder, interrumpida por los repentinos gritos del enano.

—¡Un albergue! —exclamó Mjolln mientras ponía el poni al galope—. ¡Por la Moira, un albergue!

Alea y Faith hicieron lo mismo. Una verdadera comida galacia era un lujo con el que soñaban los tres desde hacía varios días, y por una noche, olvidaron todo aquello que hacía que cada día de su viaje resultase pesado: las preguntas de Alea, la muerte de Felim, el aviso de búsqueda lanzado por el rey, e incluso Maolmorda.


Galiad enjugó la frente de su hijo con un pedazo de tela. El sol estaba cada vez más alto y nada podía contener el calor del verano al pie de esa montaña árida.

El magistelo estaba todavía confuso. No lograba recordar con nitidez. ¿Cómo había llegado hasta allí? Se acordaba de un terrible combate. Los herilims. El bosque. Recordaba haber caído de rodillas ante el cuerpo sin vida de su druida, Felim. Recordaba haber llorado al sentir que la vida de su maestro se acababa, se evaporaba. Recordaba, quizá, algunas palabras de Alea. Palabras imprecisas. Y después nada más. Un silencio absoluto, una eternidad. Un vacío.

Creía haberse despertado allí, a la sombra de ese gran peñasco, como después de un largo sueño. Lentamente, había recuperado la conciencia, con los ojos vueltos hacia la luz cegadora del sol, y se había levantado con dificultad. Había recobrado los ánimos e inmediatamente había descubierto a su lado el cuerpo inmóvil de Erwan. Por un instante había creído que su hijo estaba muerto. Le habían empezado a temblar las piernas. Se había acercado titubeando, incrédulo, y había puesto la mano sobre el pecho del joven. Había esperado. Había confiado. Ese segundo se había alargado, era un segundo al final del cual se hallaba la vida o la muerte. Un segundo eterno para responder a una sola pregunta: «¿Está vivo mi hijo?»

Pero el corazón de Erwan todavía latía. Galiad se había crispado. Había esperado un segundo latido, para estar seguro. Con la mano izquierda había secado el sudor de sus sienes. Y el corazón había vuelto a latir. Su hijo estaba vivo. Galiad había dado un suspiro de alivio y había buscado agua. Aún quedaba en su cantimplora. Estaba sediento, pero se había ocupado primero de su hijo, tratando de reanimarlo humedeciéndole los labios y las mejillas… Pero el joven estaba sumido en un coma profundo.

En ese momento, hacía dos días que Galiad intentaba, en vano, despertar a su hijo. Erwan era todo lo que le quedaba. Su única razón para vivir. Felim había muerto. El Consejo los había desterrado. Lo peor que podía sucederle a un magistelo. Entonces, Galiad se enfureció. Renegaba de la suerte que la Moira parecía reservarle. Durante esos dos días había luchado contra el coma de su hijo. Le había proporcionado cuantos cuidados estaban en su mano. Le había dado a beber todo el agua que le quedaba. Lo había llevado al lugar menos caluroso de aquel horno odioso y había esperado, luchando contra el sueño, a que su hijo se despertara.

Al anochecer del tercer día, Erwan abrió finalmente los ojos. Al cuarto, pudo hablar y al quinto dio algunos pasos. No tenía una sola marca en todo el cuerpo y, sin embargo, estaba más débil que un hombre mortalmente herido. El propio Galiad sentía una intensa fatiga. Algo había sucedido, algo que ni el uno ni el otro lograban comprender.

A la caída de la tarde del sexto día, mientras comían un pedazo de carne que Galiad había asado en el fuego, pudieron por fin hablar largo y tendido.

—Es Alea —sugirió penosamente Erwan mientras la noche caía sobre ellos—. Ella nos ha conducido aquí para protegernos. No sé cómo lo ha hecho, pero sé que ella nos ha enviado aquí.

—No deberías haber venido, Erwan…

—Quería decirte que el Consejo andaba tras vosotros, y yo quería… ayudar a Alea.

Galiad sonrió. Ya lo sabía.

—Debió ponerse muy contenta al verte. Has llegado en el momento adecuado. Venir no era razonable, pero a veces es preciso saber no serlo. Te lo agradezco. Tu espada no estaba de más en ese combate. Espero que todo no haya sido en vano…, que también Alea haya sobrevivido. Y Mjolln, y la trovadora. Todavía quedaba un herilim. El más terrible de todos.

—Estoy seguro de que ella lo ha vencido —afirmó Erwan—. Si ha sido capaz de enviarnos hasta aquí, sus poderes son mayores que los de un druida.

Galiad prefería no decir nada. Su hijo estaba sin duda en lo cierto, pero esa verdad lo aterrorizaba. No obstante, sabía que el mundo estaba a punto de experimentar un trastorno sin precedentes. El mismo Felim lo había predicho. Y todo parecía indicar que la causa principal de ese trastorno era la joven Alea. Por increíble que eso pudiera parecer. Y si Felim había querido protegerla, si él había preferido ser desterrado del Consejo antes que abandonarla, entonces Galiad sabía que era porque debía ser así.

—Felim ha muerto, ¿no es cierto? —preguntó Erwan a su padre, pero el temblor de su voz indicaba que ya conocía la respuesta.

—Sí. Ya no siento su presencia. Es…, es una impresión terrible, hijo mío.

Erwan guardó silencio por un instante. Tenía tantas cosas que decirle a su padre, tanto que pedirle, que revelarle, y sobre todo, se preguntaba qué era lo que iban a hacer ahora. A él sólo le importaba Alea. Saber si estaba viva. Y si lo estaba, saber dónde se hallaba. Quería encontrarla. Pero ¿lo aceptaría su padre? ¿Y qué hacer respecto al Consejo?

—Padre, comprendo lo que sientes. Finghin hizo de mí su magistelo antes de que me fuera. Hubiera querido que estuvieses allí en un día tan importante, pero debía encontraros, y Finghin se negaba a dejarme marchar si yo no… me unía a él. Ahora comprendo el lazo que une a un magistelo con su druida. Es… extraordinario.

Galiad asintió. Había adivinado todo eso mientras Erwan luchaba junto a él contra los herilims. Había algo distinto en sus gestos, en su forma de esquivar a los adversarios, en su instinto. La marca del Saimán.

—Si ésa fue la elección de los dos, yo me alegro por ello. No creía que sucedería tan rápidamente, aunque, a decir verdad, todo va muy de prisa desde que Alea llegó, y tal es, sin duda, la voluntad de la Moira.

—Finghin debe estar preocupado por nosotros. Me gustaría tener la ocasión de tranquilizarlo. Si simplemente le pudiese hablar…

—Pero antes te gustaría encontrar a Alea, ¿no es cierto? —dijo Galiad, adelantándose a su hijo.

Erwan asintió.

—¿Y tú? ¿Qué crees que debo hacer? —preguntó humildemente el joven magistelo.

—Felim hubiera querido que permaneciéramos junto a Alea. Iremos en su busca, Erwan, pero antes de eso, debes recuperarte, y yo también.

Padre e hijo no tuvieron ninguna dificultad para conciliar el sueño, pero para ambos fue un sueño agitado.

Al día siguiente, cuando se despertó, Erwan vio que su padre ya no estaba a su lado. Se levantó al instante, con un atisbo de inquietud, y miró alrededor del campamento intentando localizarle. No había nada alrededor. Alzó la cabeza y miró más arriba, sobre el flanco de la montaña. Allí divisó a su padre, agachado delante de una roca alta y derecha.

Intrigado, se dirigió hacia su padre sin comerse lo que éste le había preparado. Cuando oyó llegar a su hijo, Galiad se levantó y le hizo señas para que se acercase a la roca.

—¡Mira! —exclamó, señalando la superficie lisa de la alta piedra—. Aquí, este símbolo…

Erwan se aproximó. Descubrió entonces lo que su padre le indicaba. Un signo estaba grabado en la roca: un corazón y una corona rodeada por dos manos.

—¿Qué es? —preguntó Erwan, volviéndose hacia su padre.

—El símbolo del Samildanach. Estaba sobre el anillo de Ilvain que Alea encontró en la colina… Es verdaderamente extraño. Esto no es una casualidad, ¿verdad?

—¿Crees que es un indicio de que Alea nos ha traído aquí? —preguntó Erwan con apremio.

—No sé; eso me extrañaría. No creo que haya venido aquí…

En ese momento, Erwan frunció las cejas.

—Ahora…, ahora recuerdo. No es Alea la que nos ha traído aquí. O en cualquier caso, no fue ella directamente.

—¿Qué quieres decir? —preguntó Galiad, sorprendido.

—No sé si esto es verdad o si fue únicamente un sueño, pero recuerdo haber entrado en un mundo silencioso, vacío, en el que estábamos Alea, tú, yo, y el último herilim. Y Alea nos hablaba. Nos decía que huyéramos. Me decía que debía pensar en un lugar para llegar hasta él. Como si mi pensamiento pudiera transportarme…

Erwan dejó de hablar y miró a su padre directamente a los ojos.

—Debes creer que me he vuelto loco…

—No. No, Erwan, también yo lo recuerdo. Yo también creía que se trataba de un sueño… Recuerdo que ella decía: «Imaginaos lejos de aquí», o algo así, ¿verdad?

—Sí, y nos hemos encontrado aquí. Y no tengo ni idea de dónde estamos —prosiguió Erwan.

—Yo creo que estamos en las montañas de Gor Draka. Pero ¿por qué aquí?

El hijo se encogió de hombros. De nuevo, examinaron el símbolo grabado en la piedra. No se trataba de una casualidad. Había una razón, aunque no lograban comprenderla. Les faltaban elementos para resolver el enigma. Quizá Alea tenía una respuesta. Pero para ello era preciso encontrarla.

Y no sabían dónde buscarla.


Era un albergue en el que, sin duda, no había mucho pasaje. Estaba en la cima de una pequeña colina en la que caballos y ponis buscaban las últimas briznas de hierba en un campo devastado; la casa tenía columbarios, y estaba guarnecida de una armadura de barro cocido. La estructura aparente era vieja y deforme; se veía tan inclinada en algunos lugares que uno se preguntaba cómo el conjunto había logrado resistir el paso del tiempo. El techo se prolongaba en sobradillo hacia el oeste, sostenido por dos vigas verticales, para cubrir una pequeña terraza a la que uno acudía para refrescarse al caer el día. Dos chimeneas de piedra sobresalían del techo de paja; la más grande, de la que no salía humo, provenía de la habitación principal, y la otra, ya encendida, de la cocina. Sobre la puerta de la entrada, el albergue ostentaba orgullosamente su insignia, El Cordero en Hojuelas, e incluso habían pintado una espléndida pierna de cordero sobre el rótulo.

—¡He aquí el nombre de un albergue con el que a uno se le hace la boca agua! —exclamó Mjolln cuando por fin se acercaban al edificio.

Entró el primero, frotándose las manos, y saludó a los alberguistas con voz grave y fuerte. No había ningún cliente en el comedor y los dos propietarios sonrieron hospitalariamente al enano. Alea y Faith entraron tras él.

La sala era pequeña, pero coqueta. Cada detalle indicaba que a los alberguistas les gustaba su oficio y, sin duda alguna, su casa. Las mesas estaban decoradas; sobre cada una de ellas, había un jarro con flores, en las paredes cuadros y en el techo bonitas lámparas. El interior imitaba el de un barco: entablado barnizado hasta la mitad de la pared, objetos de cobre, redes… El albergue se hallaba lejos de la gran ciudad, en un camino poco frecuentado, pero indudablemente estaba mejor decorado que algunas casas de Galacia reputadas por el nombre de visitantes que acogían.

—Buenos días, señoras —dijo la rolliza alberguista al ver entrar a Faith y a Alea.

La trovadora le devolvió a su vez esa sonrisa mágica de la que tan sólo ella poseía el secreto y que, según Alea, era propia de los de su casta.

—¿Comerán aquí? —preguntó la mujer.

—¡Con mucho gusto! —respondió, impaciente, el enano—. Y también dormiremos en vuestra casa, si os quedan habitaciones.

La alberguista sonrió.

—Son los únicos clientes por el momento —reconoció ella—. Vengan, siéntense, deben estar cansados. Ahora mismo empiezo a prepararles la comida. Voy a hacerles mi especialidad, y tanto peor si no viene ningún otro cliente, mi marido acabará los platos con los señores.

Se fue sonriendo hacia la cocina, dejando en su lugar a su bigotudo marido.

—¿Quieren beber algo? ¿Una sidra, una melisa? ¿Cerveza, hidromiel? ¿O tal vez un té?

—¡Una cerveza! ¡Para mí, que sea una cerveza! ¡Hum!

—Yo tomaré una sidra —prosiguió Faith.

—Yo… Sí, una sidra para mí también —pidió Alea tímidamente.

Ella no había pedido sidra en un albergue en toda su vida, y se preguntaba si no resultaba inapropiado a su edad. La situación la molestaba y, al mismo tiempo, la divertía. Su vida se había vuelto tan extraña. ¡Era el Samildanach, pero iba a beber sidra por primera vez en su vida!

El alberguista asintió amablemente y se fue a preparar lo que le habían pedido.

—La decoración de este albergue es extraña, ¿no es cierto? —susurró Alea, inclinándose hacia sus amigos por encima de la pequeña mesa de madera.

—Creo que han querido evocar el interior de un barco —explicó Faith, sonriendo—. El mar no está demasiado lejos de aquí yendo hacia el oeste.

—Nunca he ido en barco…

—¡Viendo cómo manejas las barcas —intervino el enano con tono burlón— me parece que es lo mejor!

Y se echó a reír sin que pudiera contenerse. La atmósfera del albergue y la idea de degustar la especialidad de la patrona lo habían puesto de excelente humor.

—¿A qué os referís? —preguntó Faith.

—Se refiere a nuestra huida de Sai Mina —explicó Alea, sonriendo a su vez—. Digamos que hice un poco de trampa para acelerar nuestra travesía… ¡Eso te hace reír hoy, mi querido Mjolln, pero aquel día no eras el más valiente que se diga!

La risa de Mjolln se extinguió poco a poco. Era la primera vez que hablaba abiertamente del poder de Alea. Le había hecho falta reírse para hacerlo. Se preguntaba si había hecho bien, pero se sentía liberado…

—Siento imponeros todo esto —murmuró Alea como si hubiera oído los pensamientos del enano.

—No tienes por qué excusarte —replicó inmediatamente Faith.

—Os doy un poco de miedo, ¿no es cierto?

Pues claro, ¿cómo no vamos a tener miedo? Pero lo que importa es que confiamos en ti. ¿No es cierto, Mjolln?

El enano ya no se reía. La conversación se había desviado hacia un tema grave, y eso era algo que no soportaba, pero también sabía que la chiquilla lo necesitaba. Suspiró y se dispuso a responder.

—Nosotros, los otros enanos, no sabemos nada sobre el Saimán. ¡Flum!

Para bien o para mal. Nunca ha habido un druida enano, ¿sabéis? Así pues, está claro que esto me da miedo…

Hizo una larga pausa. Su mirada se perdía en las vetas de la mesa de madera que tenía bajo sus ojos. Entonces, habló de nuevo:

—Egoísta. ¡Hum! Ésa es la verdad. Soy un egoísta, Alea. Porque lo que de verdad me da miedo, en el fondo, no es tu poder… ¡Hum! No es eso, no. Lo que de veras me da miedo es perderte a causa de él…

Alea puso lentamente su mano sobre la del enano. Apenas lograba contener su emoción. Pero no era ni el lugar ni el momento para dar rienda suelta a sus emociones. Las escondió con un suspiro y una sonrisa forzada.

—No, Mjolln. No me perderás. Yo también soy egoísta y tengo la intención de que permanezcáis a mi lado. No obstante, sabéis que tengo que hacer… lo que tengo que hacer. Y en realidad, hay algo que me falta en este momento. ¡Oh!, vosotros me aportáis mucho mucho más de lo que os pido, mucho más de aquello con lo que podría corresponderos, pero me falta algo. Alguien.

El enano levantó una ceja.

—No —dijo, de nuevo. Alea, sonriendo—. No me refiero a Erwan, aunque es cierto que lo echo de menos…

—¿Felim? —preguntó Faith.

—Sí. Un druida como Felim, alguien que conozca el Saimán, que sepa quién soy pero que no quiera deshacerse de mí a toda costa… Alguien que me ayude a comprender lo que me ocurre, a seguir aprendiendo… Quizá esté siendo cruel al decíroslo, pero vosotros no podéis aportarme nada de eso.

—¡Ah, claro!, Alea. Pero es que Felim era el único druida que podía comprenderte… No los otros; ellos, no.

—No estoy segura de que todos los druidas sean malos, Mjolln. Felim no podía ser el único. Quizá era el único entre los Grandes Druidas, y aun eso me extrañaría, pero, en todo caso, no es posible que fuera el único de entre todos los druidas de Sai Mina.

La trovadora intervino y en su voz se percibía un ligero enfado.

—Os recuerdo que estáis hablando de mis hermanos. Y aun en el caso de que el Consejo se haya equivocado, de lo cual no estoy convencida, ¡no os permito que habléis así de los druidas!

—¡Hum! ¿Que no estás segura? ¿De que el Consejo se haya equivocado? ¡El Archidruida quería que mi lanzadora de piedras pasase una prueba mortal! ¿Cómo puedes no estar segura, trovadora?

—Esa prueba hubiera resultado mortal si Alea no fuera el Samildanach, y ahora casi estamos seguros de que lo es, ¿verdad? Sin duda, tú habrías sobrevivido a esa prueba, y tal vez Ailin lo sabía. Uno nunca debe precipitarse al interpretar los actos y las palabras de un druida. Tras la apariencia de su agresividad hacia ti, quizá él sólo quería asegurarse de que todos supieran quién eres… ¿Quién sabe?

Alea asintió.

—Ya he contemplado esa eventualidad y es verdad que no es imposible, Faith. Pero eso no hace de Ailin un buen hombre. Lo que reprocho a los druidas me concierne, y es mucho más profundo que los actos aislados contra mi persona.

—Algunos de mis hermanos druidas tienen un corazón puro. Algunos de ellos, a quienes tuve la oportunidad de conocer mientras aprendía el arte de mi casta, eran hombres justos, cuyas intenciones resultaban, a menudo, mejores que las mías. Existen muchos druidas que son tan buenos como Felim. Tal vez no muchos que sean tan sabios, pero sí que sean tan buenos como él; de eso, estoy segura.

—Eso es lo que quiero creer —asintió Alea.

—¡Hum!, tal vez. Me acuerdo de un aprendiz, amigo de Erwan. Lo hemos visto en Sai Mina. Sí. ¿Te acuerdas?

—Sí, William. Tienes razón. Ése tenía un corazón justo, como Erwan. Si pudiera verle…

—Pero no era más que un aprendiz…

—Poco importa. Creo que, de todos modos, William estaba a punto de ser iniciado. Quizá ahora sea druida. Erwan debe saberlo. Tengo que encontrar la manera de comunicarme con él. Tal vez esté de acuerdo y me presente a su amigo. Al final, tenías razón, Mjolln —concluyó Alea, sonriendo—: a quien necesito es a Erwan.

—Vaya, vaya —dijo el enano en tono burlón.

Fueron interrumpidos por el alberguista, que les trajo las bebidas que habían pedido. Alea encontró la sidra un poco amarga al principio, pero después de algunos sorbos, se acostumbró y supo apreciar ese nuevo sabor.

Apenas habían acabado sus vasos cuando la mujer del alberguista apareció a su vez, trayendo con orgullo un gran plato que despedía un apetitoso humillo.

La cocinera había preparado un guiso poco común. En una pierna de cordero deshuesada había introducido los riñones cortados en dos, fritos y condimentados con tomillo. Después de haber atado con un cordón el cordero y los riñones, los había pasado por la sartén a fuego intenso. Cuando todo se hubo enfriado bien, había cubierto la carne con una pasta de hojaldre, sobre la que había trazado, cuidadosamente, pequeños rombos, y luego había metido la bandeja en el horno. Y como guarnición, servía ese delicioso plato con unos tomates rellenos de puré de calabacines y patata.

Como de costumbre, Mjolln se frotó las manos al ver esa obra del arte culinario. La alberguista, halagada, le sirvió en primer lugar, y el enano no esperó a que los demás fueran servidos para empezar su plato.

Los tres se deleitaron con la comida y hasta el final no pronunciaron ni una sola palabra. Únicamente se oyeron algunos pequeños gemidos de placer y admiración.

Cuando hubieron acabado, felicitaron a la alberguista y fueron a sentarse a la pequeña terraza, desde la que se veía la puesta de sol. Siguieron hablando y disfrutando de la clara noche veraniega un rato, y después, Mjolln y Faith anunciaron que se iban a acostar.

—Buenas noches… Yo voy a dar mi pequeño paseo —confesó Alea, sonriendo a sus amigos.

Pero esa noche Mjolln la siguió. El enano, cuya curiosidad se acrecentaba más y más cada vez que Alea salía, había decidido que quería saber lo que estaba ocurriendo. Y como no se había atrevido a preguntarle a la muchacha, planeó seguirla. Sin duda alguna, el vino que le había servido el alberguista le había proporcionado aquella noche el valor necesario.

Siguió a Alea, pues, a través de los campos, tratando de no hacer ningún ruido. Lo que no sabía, evidentemente, era que Alea lo había visto desde el principio. Pero la muchacha no dijo nada. Después de todo, el enano tenía derecho a saber.

Caminó hacia el sur, allí donde la llevaba su instinto, y cuando estuvo lo bastante lejos del albergue, buscó a su alrededor el lugar en el que posiblemente se habría escondido la loba. Se había sentado sobre la hierba y esperó con los brazos cruzados sobre las rodillas. Se oía el canto de algunos grillos.

—¡Mjolln! —dijo Alea, llamándolo.

El enano dio un respingo. No había imaginado, ni por un instante, que la muchacha se hubiera percatado de su presencia.

—¡Ven a sentarte a mi lado!

El enano suspiró y salió de su escondite. Alea ni siquiera se volvió para verle llegar. Sabía exactamente dónde estaba.

—Siéntate aquí, y no hagas el más mínimo ruido. ¿Y eso? ¿Por qué me espías?

—¡Hum! Estoy preocupado por ti, lanzadora de piedras. Me pregunto qué es lo que haces cada vez que te vas, así, por la noche, sí. Temo que te ocurra algo; eso es todo.

—¡Tú eres, sobre todo, un gran curioso! Venga, si quieres conocer mi pequeño secreto, quédate aquí tranquilo.

El enano asintió, intrigado. No se sentía del todo seguro, pero tenía tantas ganas de saber.

Permanecieron uno al lado del otro durante muchos minutos, tantos que Alea acabó por preguntarse si la loba vendría. De pronto, tras un rumor de hojas, el blanco pelaje del animal apareció, por un momento, entre la oscura espesura.

Mjolln crispó sus manos sobre el brazo de Alea. Tenía la piel de gallina.

—¿Qué…, qué es?

La muchacha sonrió.

—No te preocupes, Mjolln. Mira.

Alea tendió lentamente su mano hacia la loba. Sus ojos amarillos se veían entre las hojas. La muchacha chasqueó los dedos para atraer a la loba, y el animal, finalmente, se decidió a salir de la sombra. Dio algunos pasos hacia adelante y después se quedó inmóvil, mirando fijamente al enano.

—Esto, eh, no estoy muy seguro… —murmuró Mjolln.

—¡Chsss! —lo interrumpió Alea.

—Imala, acércate. No tengas miedo. Éste es Mjolln. Es amigo mío.

La loba gimió levemente. Dio varias vueltas sobre sí misma y después, poco a poco, se acercó. Avanzaba hacia los dos verticales por etapas. Unos cuantos pasos, y después se paraba. Balanceándose, indecisa, sobre sus dos patas delanteras, bajaba la cabeza y la levantaba quejándose. Alea repitió el gesto de los dedos. La loba avanzó. Pero cada vez que Alea levantaba la mano para acariciarla, la loba daba rápidamente un paso hacia atrás. La muchacha no insistió.

Imala todavía tenía un poco de miedo y no conocía al segundo vertical. Dio algunos pasos alrededor de los dos humanos y después, de pronto, como si temiese algo, volvió a marcharse galopando entre las sombras de la noche.

Alea se levantó con una sonrisa en los labios y observó a la loba mientras desaparecía entre los árboles.

—¿Ese…, ese…, ese lobo nos sigue desde hace mucho tiempo? —preguntó Mjolln con labios temblorosos.

—No es un lobo —lo corrigió Alea—, es una loba. Nos sigue porque yo se lo he pedido.

Mjolln frunció las cejas.

—¿Ahora hablas con los lobos?

—No hablo con los lobos. Hablo con esta loba. No es una loba cualquiera. Tiene algo especial.

—¿Ah, sí? ¿Y qué es?

Alea se encogió de hombros.

—No lo sé… Pero sé que ella no está aquí por casualidad. Tenemos que hacer algo juntas. Lo siento.

—Si tú lo dices… —respondió Mjolln, dubitativo—. Si no es peligrosa…

—Imala es mi amiga. No es peligrosa. Son sobre todo los hombres los que representan un peligro para los lobos; tú lo sabes.

—Tada, eso no es lo que se suele contar; no, no, no es eso lo que se dice —replicó Mjolln, levantándose.

Alea sonrió.

—No debemos creer todo lo que se nos dice.

El enano hizo una mueca y después echaron a andar, los dos juntos, de vuelta al albergue.

—En cualquier caso —concedió Mjolln—, tu loba es preciosa, eso sí. ¡Y además, qué blanca es! Ahora comprendo. Por eso antes le has preguntado a Faith cómo era blanca en tuazano… Je, je. Pero ¿por qué en tuazano?

—Un día, Felim me dijo que los primeros habitantes de Gaelia fueron los lobos y los tuazanos. De alguna manera, son nuestros antepasados… Me he dicho que los lobos debían entonces llevar los nombres que les habían dado los tuazanos.

—¡Mmmm!, sí… Si tú lo dices.

El enano miró a Alea. Estaba perplejo. Por la cabeza de la muchachita pasaban muchas más cosas de las que él podría haber imaginado, y aunque se había prometido a sí mismo que no volvería a asombrarse, Alea sobrepasaba continuamente los límites de la rareza. Suspiró y no hizo más preguntas a su amiga. De todos modos, se estaba haciendo tarde y quería irse a dormir. Aceleró el paso, y cuando llegaron al albergue, cada uno subió a su habitación y se acostaron rápidamente.


Yar. Ahora reconozco fácilmente este mundo. No estoy soñando, estoy viajando. Imala, sé que no estás lejos. Un día lograremos comprendernos aquí porque creo que ya no tendrás miedo. Pero hay algo más urgente. Erwan. Tengo que encontrar a Erwan.

¿Adonde puede haber ido? Yo le pedí que se fuera lo más lejos posible con su padre. Que se imaginase lejos. ¿Lo logró? El no conoce Yar; seguramente no sabe cómo uno puede guiarse mediante la fuerza del pensamiento.

Estábamos en el sur de la isla. No, no debo pensar de ese modo. Es imposible que haya controlado su cuerpo hasta el punto de volver al mundo exterior. Si ha sido capaz de irse, únicamente puede ser a otro lugar de Yar, no al mundo real… Tal vez aún estén atrapados en este espacio. Espero que no les haya sucedido nada malo.

El… ¿Qué pasa? Todo se difumina. ¡Esta luz! ¡No puedo ver esa luz! Como un ancho rayo blanco. Que gira delante de mí. Cerrar los ojos. Tengo que cerrar los ojos. Pero ¿puedo hacerlo aquí? No lo consigo. Tengo que lograrlo. Tengo que lograrlo. Esta luz me hace demasiado daño.

Cierro los ojos.

Viento. Un soplo de viento atraviesa mi cuerpo. Ha sucedido algo. La luz, quizá. Tal vez pueda abrir de nuevo los ojos. Ahora.

Abro los ojos.

Felim. Delante de mí.

—¿Druida?

Es la única palabra que se me ocurre. El sonríe.

—Hola, Alea…

—Tengo tantas…

—Puedo venir aquí, Alea. Puedo, pero no por mucho tiempo. Esto me cuesta mucho. ¡Es agotador!

—¡Felim! Tengo tantas cosas… No puede ser…

—Has encontrado el mundo de Yar. ¡Ahora eres tan fuerte, Alea!

Debo responderle. Hablarle normalmente. El está bien donde está. No puedo desaprovechar este momento.

—¿Tan fuerte? No comprendo ni siquiera la mitad de lo que quisiera. Si estuvierais aquí…

—Ya sabes mucho más que la mayor parte de los druidas… No tengo tiempo para darte todas las respuestas que buscas. De todos modos, no tengo esas respuestas… ¡Ah!, estoy agotado. Esto es tan agotador para mí…

—¿Erwan?

—Hay una puerta entre todos los mundos. Una puerta entre el mundo de Yar y Gaelia. Y también hacia los demás mundos. Ahí es donde debes buscar. La puerta de Yar. Es una puerta por la que todo el mundo puede entrar o salir del mundo de Yar. Es un poco como el manith de Yar.

—¿Una puerta?

—Sí. Y por esa misma puerta también nosotros podemos venir.

—¿Nosotros?

—Los muertos, Alea.

La imagen desaparece. Felim desaparece. ¡No!

—¡Esperad!

Ya no me escucha. Me gustaría seguirle. No, no debo seguirle. Por supuesto. No tengo derecho. Felim. Gracias, Felim. Qué bueno es volver a veros.

Cierro los ojos.

Una puerta. La puerta de Yar. ¿Cómo encontrarla?

Imala. Quizá ella sabe dónde está.

Camino. Sólo tengo que caminar lejos de aquí. Y después sentarme. Allí. En medio de ninguna parte. Si espero, ella vendrá. Mi loba.

Nada. Tengo vértigo. Todo está tan vacío. No debo pensarlo. Mi visión se nubla. Basta con creer en ello. Debo permanecer aquí. Inspirar. Abrir los ojos, creer y esperar.

Ahí está. Imala. Mi loba. Se acerca. Veo a través de tus ojos. Veo la manera en que tú nos ves. Veo tu miedo. Tus recuerdos. Ahena. Tú venciste a esa loba. Y tus cachorros… Sí. También los veo. Ella los mató, ¿no es cierto?

¿Cómo logras venir aquí, tú que eres sólo una loba? ¿Cómo es posible que conozcas el mundo de Yar? Está en tu memoria, ¿no es cierto? ¿No quieres dejarme ver? ¿Tú también tienes miedo?

Un día tendremos que mirar juntas. En tu memoria, Imala. Debemos comprender, ¿verdad? ¿Cómo conoces tan bien este mundo?

Guíame Imala. Condúceme a la puerta de Yar. Necesito que me lleves.

Sí. Te sigo. No tengas miedo. Estoy detrás de ti. No se adonde me llevas, ni cómo te orientas, pero estoy aquí, detrás de ti. Tú eres mi guía, Imala.

Allí. La luz, otra vez. Sí. Ya veo. Espera.

Ya no está allí. La loba. Pero debo haber llegado.

Una luz. Simplemente. Debo acercarme. Camino. Tengo miedo. Por supuesto. Todos los mundos convergen ahí. ¿Todos los mundos? ¿Cuántos mundos hay, Felim? ¿Vos hablasteis de varios mundos?

Veo un agujero. Un agujero en la luz. Un peligro, tal vez. Qué importa. Yo quiero ver. Ahí. En ese nuevo vacío. Una luz azul. El cielo. Y más abajo, una montaña. Aún más. Debo acercarme. Una roca. Una roca al pie de la montaña. Dos siluetas. Ahí. Sentadas ante esa inmensa roca. Dos siluetas familiares. Galiad y Erwan. Sí. Son ellos. Voy a llamarlos. Ellos no me ven.

¡Erwan! ¡Estoy aquí! ¡Erwan!

El levanta la cabeza.

Todo se apaga.



Alea se despertó sobresaltada. Estaban llamando a su puerta. ¿Dónde estaba? ¡Ah, sí! El albergue. Se levantó frotándose los ojos. Todavía era de noche. No veía bien. Tan sólo un rayo de luz se filtraba por debajo de la puerta.

La muchacha se acercó, y después se detuvo un momento, tratando de escuchar.

—¡Señorita!

Era la voz de la alberguista, de la mujer bajita y rechoncha que tan amablemente los había recibido. ¿Qué quería decirle en mitad de la noche?

Alea se decidió a abrirle la puerta. Dejó que la alberguista entrara en la habitación. La hostelera parecía molesta. Tenía un candelabro en la mano derecha y con la mano izquierda hacía señas a Alea para que ésta no hiciese ruido.

—Señorita… vos sois Alea, ¿no es cierto?

—¿Qué ocurre?

—Unos soldados del rey han llegado hace un momento. En plena noche. He esperado a que se fueran a dormir para preveniros…

—¿Prevenirme de qué?

—Venga, señorita… Os buscan por todo el país. Sois vos, ¿no es cierto?

Alea permaneció en silencio. Su destino la perseguía de nuevo. ¿Es que nunca habría tregua?

—Creo que deberíais partir antes de que amanezca.

«¿Y si es una trampa? ¿Cómo puede haberme reconocido? No. Debo confiar en ella. No puedo desconfiar de todo el mundo durante toda mi vida. Es una mujer honesta; lo presiento.»

—¿Por qué me ayudáis? ¿Por qué no me entregáis?

—¿Por qué debería hacerlo? —respondió, sorprendida, la alberguista.

—Hay una buena recompensa.

—¿Y qué iba a hacer con ella? Tengo todo cuanto necesito. Ni por un segundo he creído que fuerais una mala persona. Y lo mismo puedo decir sobre la magnífica trovadora y el amable enano que os acompañan.

—Gracias, señora.

—Y además, se dicen muchas cosas sobre vos…

—¿Sobre mí?

Las mejillas de la alberguista se sonrojaron. No se atrevía a mirar a la muchacha a los ojos.

—Dicen que vos sois el…, el Samildanach. ¡Una chica! ¡Una chica Samildanach! ¡El sueño de todas las mujeres hecho realidad!

Alea hizo un gesto de asombro.

—¿Un sueño?

—Señorita Alea… ¿Es verdad lo que cuentan? ¿Vos sois el Samildanach?

—Esa palabra ya no significa nada, señora. No es más que una vieja creencia. Eso no tiene la más mínima importancia. Lo que cuenta, señora, son las personas como vos. Me recordáis a otra mujer que fue muy buena conmigo. Y eso me hace mucho bien. Pero vos tenéis razón. Debo huir. No puedo quedarme aquí para hablar de todo esto. Debemos despertar a Mjolln y a Faith…

—Como queráis, señorita.

Alea suspiró. Estaba a punto de descubrir un nuevo elemento en la vida que de ahí en adelante llevaría. Algo que ya no podría ignorar. La gente. La imagen que la gente de Gaelia tenía de ella. Se empezaba a hablar de Alea en todo el reino. Eso podía convertirse para ella en una fuerza considerable o en una fatal debilidad. Era algo de lo que ya no podría prescindir. Era preciso que reflexionara sobre ello… Pero por el momento, debía huir.

—Señora —dijo de nuevo Alea—. Debo pediros otro favor.

El rostro de la alberguista se iluminó. Indudablemente, la idea de hacerle un favor al Samildanach era para ella el mayor de los privilegios.

—¿Hay un trovador al que conozcáis bien? ¿Un trovador en el que tengáis la más absoluta confianza?

La mujercilla pareció sorprenderse. No esperaba semejante pregunta. Pero asintió.

—Taelron. Sí. Viene a menudo por aquí. Y es bueno. No únicamente a la hora de cantar y contar; también es un buen amigo.

—¿Tenéis total confianza en él? —insistió Alea.

—¡Si mi hija viviera todavía, habría querido que se casase con él!

—De acuerdo. ¿Podríais pedirle algo de parte mía?

—Sí. ¿De qué se trata? —dijo la alberguista con apremio.

—Pedidle que haga llegar un mensaje a Sai Mina. Pero, cuidado, este mensaje debe llegar a un solo hombre. Yen el más absoluto secreto. Decid a vuestro amigo que no utilice la red habitual de trovadores, sino que pase únicamente por aquellos de sus hermanos en los que tenga la más absoluta confianza, pues ningún otro druida que no sea al que se dirige el mensaje debe estar al corriente.

—¿Quién es el druida y cuál es el mensaje?

—William. Debe ser el más joven de todos los druidas. William es su verdadero nombre, pero no es su nombre de druida. No sé cómo se llama ahora, pero eso los trovadores lo sabrán. Y el mensaje es el siguiente: que venga a Monte Sepulcro para encontrarse conmigo.

—¿Eso es todo? —preguntó la alberguista—. ¿A Monte Sepulcro, sin más? No es demasiado preciso…

—Que venga a Monte Sepulcro; yo lo encontraré.

La patrona asintió con aire serio. En ese preciso instante, Alea supo que podía contar con su ayuda. La mujer haría cuanto estuviera en su mano para cumplir con su misión. Podía leerlo en el fondo de su mirada. Había en sus ojos una luz de determinación que no se prestaba a engaño.

—Ahora, vayamos a despertar a los demás.


Seis grandes caballos tiraban del coche del hombre que se hacía llamar Natalien y además estaba rodeado de una impresionante guardia de soldados de la llama. Eran más de cincuenta hombres con armadura y el rostro escondido tras un yelmo en forma de cilindro largo y recto, a pesar del asfixiante calor. En el pecho de la armadura, sobre una placa dorada, llevaban grabada la llama de Harcourt.

El obispo debía hacer un viaje hacia el sur que lo llevaría más allá de las tierras de Harcourt, y allí precisaría la protección de esos guerreros cristianos.

A Samael le hubiera gustado utilizar el Saimán para acelerar el viaje, pero evitaba hacer uso de sus poderes entre sus hombres cuando adoptaba la identidad del obispo Natalien. Mantener en secreto su identidad era fundamental para cumplir sus objetivos. Sin embargo, ya hacía varios días que habían dejado atrás Ria y cada mañana resultaba un poco más duro soportar el sol de agosto.

Aún quedaban varios días de viaje antes de que llegasen a la capital de Tierra Parda. Allí, Samael esperaba convencer al conde para que se uniera a Harcourt en la lucha contra los druidas y los tuazanos. Ese viaje era primordial para que su plan funcionase. Aunque el ejército de Harcourt fuera el mejor de la isla, nunca podría vencer al Consejo solo. Y eso era precisamente lo que Samael quería: reducir el poder de los druidas a la nada y reinar en su lugar por encima de los soberanos de Gaelia. Así pues, era necesario conseguir, al menos, la ayuda de Tierra Parda.

De pronto, cuando ya habían pasado la frontera de Harcourt y atravesaban la región de Gor Draka, todo el convoy se detuvo. Samael oyó la voz del capitán dando órdenes a sus hombres. Algo pasaba. Las espadas salían de sus vainas. Los escudos se desataban y se bajaban de las sillas de los caballos. Aquel que un día había sido Gran Druida asomó la cabeza por la ventanilla del coche y vio que los soldados se posicionaban en formación de combate. No lograba ver lo que más allá había provocado esa alerta. Pero en seguida el capitán se acercó al coche.

—¡Monseñor! Estamos frente a una tribu de tuazanos —explicó el soldado sin desmontar del caballo.

—¿No podemos simplemente evitarlos?

—No, monseñor, estamos en un valle, no nos daría tiempo a huir…

—¿Ellos también nos han visto?

—Eso creo. Se han detenido. ¿Queréis que dé la orden de atacar?

Samael frunció el ceño. Hizo señas al capitán para que esperase y se levantó para salir del coche que estaba parado.

—Que me den un caballo —ordenó.

El obispo era un anciano, pero tenía una salud excelente y sus anchos hombros se parecían tanto a los de un combatiente que el capitán sospechaba que en otro tiempo había sido un extraordinario guerrero. Samael se quitó el alba de color morado y dejó la mitra sobre la banqueta de cuero del carruaje. Montó ágilmente sobre el caballo que le trajeron.

—Seguidme —ordenó al capitán.

Partió al galope hacia la parte delantera del convoy. Los soldados inclinaron respetuosamente la cabeza a su paso. Cuando estuvo en primera fila, se detuvo por fin, seguido de cerca por el capitán.

—¡Están dando un rodeo! —exclamó al ver en la lejanía cómo la tribu se apartaba del camino—. ¿Estáis seguro de que son tuazanos?

—Completamente, monseñor. Son sus colores, sus ropas y también reconozco su formación.

—¿Cómo podéis estar tan seguro? —preguntó Samael, atónito—. ¿Ya os habéis encontrado antes con esos salvajes?

—Estaba en Filiden cuando invadieron la ciudad, monseñor, incluso puedo deciros que soy uno de los pocos que sobrevivieron al ataque. Son guerreros a los que se debe temer.

—En ese caso, ¿por qué nos evitan?

—Quieren atacarnos por el flanco —sugirió el capitán.

—¡Ridículo! Saben perfectamente que los hemos visto y sin el efecto sorpresa ese tipo de ataque carece de interés. No, me parece que esos bárbaros quieren evitar el combate.

—Monseñor, me cuesta creerlo.

—No os pido que me creáis, sino que me escuchéis. Os digo que están huyendo. Sé tan bien como vos que es algo extraño en unos guerreros tan feroces, pero quizá tienen una misión más importante que la de combatirnos. Quizá estén transportando algo y no quieren que los veamos. No es el miedo lo que los hace huir; en eso estoy de acuerdo con vos. Aquí hay un secreto. Quiero saber qué esconden. Capitán, vamos a atacar.

—Monseñor, no los superamos en número y yo desearía escoltaros hasta Tierra Parda en las mejores condiciones posibles. Sería embarazoso que perdiese hombres aquí y no pudiera garantizar vuestra defensa cuando estuviéramos en Tierra Parda. No penséis que nosotros…

—¡Callaos! —ordenó Samael—. ¡Estáis haciendo que perdamos tiempo! Ordenad inmediatamente a vuestros hombres que ataquen. Tenemos que atrapar a esos bárbaros.

El capitán dudó por un momento. La orden del obispo era un acto carente de cordura. Era evidente que los tuazanos saldrían ganando. El los había visto en acción y sabía que uno solo de sus guerreros valía por tres de los que tenía a su mando. Pero no podía permitirse desobedecer a un obispo. Era consciente de ello. Tratando de disimular su contrariedad, se volvió hacia sus hombres y les pidió que se preparasen para el ataque.

—¡Quiero que seis hombres se queden con monseñor Natalien! —añadió.

Pero Samael se negó de nuevo.

—¡No! —gritó lo suficientemente fuerte como para que todos los hombres lo oyesen—. ¡Yo lucharé a vuestro lado, y así Dios estará con vosotros!

Los soldados de la llama aclamaron al obispo. Sin duda alguna, nunca habían visto a un hombre de Iglesia dispuesto a luchar…

El capitán fue el que primero dio con la fusta a su caballo. Todos los soldados le siguieron al galope inmediatamente después, y entre ellos, Samael.

Los tuazanos ya habían alcanzado la mitad de la pendiente, pero iban a pie y seguramente no lograrían escapar a sus perseguidores. Cuando vieron que el combate era inevitable, abandonaron la carrera y dieron media vuelta. Formaron una larga hilera sobre el flanco de la colina, con arqueros en cada uno de los extremos y en el centro, tan erguidos como los barrotes de un rastrillo; eran hombres de anchos hombros, armados con hachas, lanzas o espadas, con el torso desnudo y los brazos y el pecho cubiertos de pinturas de guerra.

Samael advirtió inmediatamente que no se había equivocado: los tuazanos trataban de proteger una enorme carreta cubierta. Transportaban algo, algo que era precioso para ellos. Ahora ya no le quedaba ninguna duda.

Los soldados de la llama alzaron sus escudos sin detener los caballos. Sabían que muy pronto iba a caerles encima una lluvia de flechas. Habían visto cómo los arqueros habían tensado los arcos y habían alzado las flechas hacia el cielo.

—¡Separaos! —gritó el capitán—. ¡No os quedéis juntos!

Los soldados obedecieron y se alejaron tanto unos de otros que muy pronto formaron una ancha ola que ascendía por la pendiente soleada de la colina.

Samael frenó un poco su caballo. Pasó detrás de la primera fila de soldados.

«Debo ser capaz de utilizar el Saimán. Si lo hago bien, los hombres del capitán lo interpretarán como un gesto de su Dios. Tengo que darles ventaja. La suficiente para que los tuazanos vean que la situación los supera y yo pueda atravesar sus filas e ira ver esa carreta que ocultan con tanto empeño.»

El antiguo druida se concentró. El galope de su caballo no era el ideal para manejar el Saimán, pero rápidamente pudo concentrar la energía en su cuerpo.

«Una cúpula. Voy a hacer una cúpula de Saimán sobre ellos para desviar las flechas. Y justo antes de que las flechas entren en contacto con los soldados, dejaré caer esa cúpula sobre los tuazanos; con un poco de suerte, alcanzará a algunos.»

El enemigo ya no se encontraba demasiado lejos. Samael empujó por encima de su cabeza el Saimán que le salía de las puntas de los dedos. Iba a suponerle un gran esfuerzo. Debía cubrir una gran superficie. La táctica del capitán era, finalmente, una desventaja para él. Le habría resultado más fácil proteger a los soldados si hubieran permanecido agrupados. Pero eso era algo que el capitán no podía adivinar.

Hubo un grito en el bando de los tuazanos. Una señal. Los arqueros, de un solo impulso, lanzaron sus flechas. Alzaron el vuelo unas junto a otras, algunas por delante, otras más o menos altas, pero todas ellas lo suficientemente ajustadas como para alcanzar la hilera de soldados que se acercaba al galope.

Sin embargo, en el momento en que las flechas empezaron a descender cambiaron de rumbo. Algunos de los tuazanos, que habían seguido atentamente la trayectoria de su tiro, no se lo podían creer. ¿Qué era ese prodigio? ¿Cómo podían las flechas apartarse de semejante modo de sus objetivos? El resto se asombró al ver que ningún soldado caía. En cuanto a los hombres de Harcourt, algunos imaginaron que habían cabalgado tan rápidamente que habían logrado evitar las flechas, y otros estaban convencidos de que se trataba de un milagro debido a la presencia del obispo entre sus filas. Pero ninguno aminoró la carrera de los caballos.

No quedaban más que unos pocos metros. Samael mantuvo tanto tiempo como pudo la cúpula de Saimán sobre ellos. Debía esperar hasta el último momento, hasta el segundo previo al choque de los dos ejércitos. Si soltaba esa masa invisible demasiado pronto sobre el campo contrario, se notaría mucho y podría sembrar el pánico. Pero si verdaderamente lograba hacerlo en el último momento, la sorpresa se mezclaría con la confusión general.

Conservar de ese modo y a distancia tal muro de fuerza precisaba una energía considerable. El Saimán empezaba a faltarle en las venas. En ese momento, incluso le costaba respirar. Sólo quedaban unos cuantos metros. La cabeza le daba vueltas. Las espadas de los tuazanos se alzaron. Roce de metales. Gritos de guerra. La colisión era inminente. Había que esperar un poco más. Todavía un poco más…

De pronto, al límite de sus fuerzas, Samael redujo el nivel de Saimán. Con el último flujo de energía que le quedaba, intentó que esa masa imperceptible cayese sobre las filas de los tuazanos. Y después hubo como una explosión.

Al principio, Samael no supo si había logrado alcanzar su objetivo. Varios cuerpos fueron proyectados al aire, pero había un desorden tal que no era posible saber si se debía al Saimán o simplemente al choque entre los dos ejércitos. Una nube de polvo rodeaba el centro de la batalla. El ruido era tan fuerte que no hacía sino aumentar la impresión de caos. Pero cuando los hombres llegaron verdaderamente al cuerpo a cuerpo, cuando el galope de los caballos no fue más que un nervioso pataleo, Samael vio que muchos tuazanos ya habían caído. Su ataque había funcionado. No esperó ni un segundo más. Sabía que no sería un combate largo. Debía llegar hasta la carreta lo más rápidamente posible.

Mientras que la batalla hacía estragos a escasos metros de él, Samael se bajó de su caballo y se puso de rodillas. Debía concentrarse de nuevo para volver a reunir un poco de Saimán. Estaba agotado. Pero había sido uno de los Grandes Druidas más reputados en el Consejo de Sai Mina. Y no había perdido su don a la hora de manejar el poder druídico. Unas cuantas inspiraciones profundas le bastarían para restablecer el contacto con esa fuerza que dormía en su interior. Un segundo flujo de energía. Una segunda fuente de Saimán. Esa vez, el ejercicio sería menos cansado. Y ya lo había hecho varias veces en su vida. Rodear su cuerpo de Saimán y desplazarlo de tal forma que fuese imposible verlo. Hacer que girase tan de prisa, como un tornado enrollado sobre el cuerpo del druida, de modo que éste se volviera prácticamente invisible.

A salvo tanto de la mirada de los tuazanos como de la de sus hombres, Samael se puso en pie y se fue corriendo hacia la carreta que cuatro de aquellos bárbaros protegían. Muy pronto dejó atrás la contienda en la que el combate había doblado su intensidad. Al luchar con el torso desnudo, los tuazanos eran mucho más rápidos que los soldados de Harcourt, cuyas pesadas armaduras constituían una verdadera carga. Los guerreros del Sid daban, en un primer momento, violentos golpes sobre los cascos de sus adversarios con la empuñadura de las espadas o el mango de las hachas; tan fuerte golpeaban que el impacto del metal trastocaba a los soldados, quienes, por un momento, perdían la conciencia. No por demasiado tiempo, cierto, pero sí el suficiente para que los tuazanos deslizasen hábilmente la punta de sus armas entre las placas de las armaduras en aquellos lugares en que el cuerpo de sus víctimas tan sólo contaba con la protección de una fina malla.

Los soldados caían unos detrás de otros. Los que aún quedaban sobre sus monturas lograban escapar al ataque, pero les resultaba difícil alcanzar a los tuazanos, mucho más ágiles. Sin embargo, los hombres de Harcourt demostraban un valor y una fuerza como raramente los tuazanos habían tenido la ocasión de afrontar. Aunque eran menos rápidos, eran más fuertes, y si bien era cierto que sus armaduras los hacían ser más lentos, también los protegían de muchos ataques.

Al ver la técnica de sus enemigos, el capitán se bajó del caballo y gritó tan fuerte como pudo:

—¡Reagrupaos! ¡No os separéis! ¡Poneos en círculo! —ordenaba—. ¡Bajad del caballo y poneos en círculo!

Poco a poco, los hombres ejecutaban sus órdenes y transmitían el mensaje a lo largo de las filas.

—¡En círculo! ¡Al suelo!

Algunos, exhaustos, se deshacían de una parte de la armadura. El combate se organizaba. Muchos de sus hermanos habían caído, pero Dios estaba de su lado.

—¡Por Cristo y el condado de Harcourt! —gritó el capitán antes de lanzarse de nuevo a la batalla.

Sus hombres hicieron lo mismo. Las espadas se alzaron por encima de la masa y se abatieron sobre los tuazanos. En un sitio se cortaba una cabeza; en otro, un brazo, y en todos, la sangre acompañaba la danza macabra de los combatientes. Muy pronto, el suelo se convirtió en una especie de papilla de tierra roja.

Samael, en el otro lado del mortífero enjambre, se acercaba a su objetivo.

Los hombres que protegían la carreta no se habían movido a pesar de la ferocidad del combate. Samael dio una vuelta para rodearla. Aunque el Saimán todavía lo protegía, si no estaba atento, podrían descubrirlo. Tenía el cuerpo de un anciano, pero su poder y sus años de entrenamiento hacían que fuese tan flexible como un adolescente. Lentamente, se tumbó sobre el suelo y se acercó a la carreta arrastrándose. Cuando al fin llegó, se puso de pie sin hacer ruido y miró a su alrededor para asegurarse de que nadie había advertido su presencia.

Habían atado una cubierta de cuero por encima de la carreta. Empuñando la daga que llevaba en la cintura, cortó las cuerdas que la sujetaban y liberó todo un lado del carro. Siempre con la misma precaución, levantó la cubierta y lo que vio debajo fue exactamente lo que esperaba ver. Precisamente aquello con lo que había soñado.

Los cuatro manith que los druidas buscaban desde hacía varios siglos. Los cuatro objetos mágicos más importantes confeccionados por los antiguos Samildanach: la Piedra del Destino, la Lanza de Lug, la Espada de Nuadu y el Caldero de Dagda. Los cuatro. Intactos. No le hizo falta mucho tiempo para reconocerlos, aunque los tuazanos los hubieran envuelto con telas gruesas.

Samael no acababa de creérselo. Esos objetos se habían dado definitivamente por perdidos. Muchos druidas suponían que habían sido hurtados por los tuazanos antes de que se fueran del Sid, pero nadie había sido capaz de confirmarlo. Sin embargo, esos manith podrían haber cambiado el curso de la historia. Se trataba de objetos de un valor incalculable y cuyo poder era seguramente aún mayor de lo que cualquiera podía imaginar. Y estaban ahí, sin más, ante sus ojos.

El anciano tomó aire. Miró hacia el campo de batalla. Parecía que los tuazanos llevaban ventaja. No podía esperar a que sus hombres vencieran para recuperar ese tesoro. Debía cogerlo inmediatamente. Dudó un instante. No sabía cómo hacerlo. Le temblaban las manos. Gotas de sudor corrían por su frente.

Entonces, se decidió. Despacio, levantó la cubierta con la mano derecha y metió el brazo izquierdo en el interior de la carreta para coger el primer manith. Era la Espada de Nuadu, sin duda alguna. La cogió con fuerza y consiguió sacarla delicadamente de debajo de la cobertura de cuero.

En ese momento, alguien gritó a su lado.

Era tuazano pero no necesitaba comprender la lengua para saber lo que había ocurrido. Acababan de sorprenderle. Los cuatro guardias se pusieron a gritar. Miraban en todas direcciones, de modo que Samael supo que no podían verle a él, pero que habían visto la cubierta doblada y quizá el movimiento de la espada.

Se tumbó en el suelo, tratando de disimular la espada bajo su cuerpo. Un tuazano saltó hacia la parte delantera de la carreta y otro al interior. Inmediatamente después, los caballos partieron al galope.

Samael apenas logró evitar que las ruedas del carruaje le pasasen por encima echándose a un lado. Cuando levantó la cabeza, vio que los tuazanos abandonaban el combate y corrían tras la carreta. Esa vez trataban verdaderamente de huir. Para ellos el tesoro era más importante que el combate.

Los soldados de la llama creyeron, estúpidamente, que sus enemigos abandonaban. Algunos corrieron tras ellos, pero sus armaduras pesaban demasiado. Otros montaron de nuevo sobre los pocos caballos que quedaban y trataron de atrapar a los tuazanos. Aún hubo algunos combates en lo alto de la colina, pero allí los tuazanos los superaban en número y los guerreros de Harcourt no resistieron por mucho tiempo. Muy pronto, los hombres del Sid desaparecieron por el otro lado de la cima, dejando tras ellos los cadáveres de sus hermanos y a una quincena de soldados de la llama, los únicos supervivientes.


Imala estaba tumbada sobre la hierba fresca en un pequeño rincón a la sombra. Acababa de dejar a la vertical, que esa noche había venido con uno de los suyos. Había tenido un poco de miedo al principio, pero ese segundo vertical no le había parecido agresivo. Estaba sentado al lado de la muchacha y no se había movido.

Después, se habían dirigido hacia la colina, hacia ese refugio de piedra en el que los verticales parecían reunirse.

Los días pasaban tranquilamente, e Imala no estaba cansada. Los verticales no iban demasiado de prisa y a ella no le costaba seguirlos. A veces, los adelantaba un poco, y luego volvía a encontrarlos fácilmente. Podía reconocer su olor a mucha distancia.

De repente, oyó un ruido detrás de ella, como el crujido de una rama. Algo se acercaba por allí. Aún estaba bastante lejos, pero de todas formas era lo suficientemente cerca como para que Imala se levantase y fuera a esconderse a un lugar desde el que pudiera espiar. Por un momento, no tuvo ni idea de quién podía haber hecho ese ruido. ¿Un vertical? ¿Una presa? Levantando el hocico, trató de distinguir en el aire un olor familiar, algo que pudiera tranquilizarla. Pero había miles de olores en aquellos bosquecillos, y ninguno que pudiera indicarle nada. Trotó lo más discretamente posible en dirección oeste, tratando siempre de permanecer cerca del suelo. Sabía que tenía un inconveniente: su pelaje blanco. Estaba acostumbrada a que la viesen mucho más rápidamente que a los demás lobos, y eso la había vuelto más desconfiada.

Dio unos cuantos pasos y percibió de nuevo un movimiento entre las matas. Era un animal, ahora estaba segura. Ningún vertical se desplazaba de ese modo. Ni siquiera aquellos tan amables que ella había visto después de abandonar el clan y que tenían la piel color madera.

Imala se acurrucó contra el suelo. Se arrastró hasta encontrar un lugar en el que su campo de visión fuera más amplio. Con la cola tiesa y las orejas levantadas, estaba preparada para batirse.

Hubo aún otro movimiento. Imala distinguió entonces un nuevo olor. Gruñó. Conocía ese olor. Era otro lobo.

Se alzó sobre las patas; ya no procuraba esconderse sino dejarse ver. Había marcado el territorio un poco antes, y aquel extraño no debería haberse aventurado tan lejos. Imala intentó ver si estaba solo o si se las tenía que ver con todo un clan. Corrió de nuevo hacia el oeste y se quedó quieta, inmóvil, sobre un cerrillo de tierra. Desde ahí podía verlo todo con claridad.

Era un gran lobo gris, sin duda de su misma edad, pero mucho más fuerte. También se había detenido. La miraba fijamente a los ojos.

Los dos animales se miraron el uno al otro durante mucho tiempo, pero ninguno de los dos parecía querer moverse. Con el hocico fruncido, enseñando los colmillos, cada uno trataba de intimidar al otro, pero aún estaban demasiado lejos para impresionarse verdaderamente.

Imala avanzó en primer lugar. Mediante pequeños y bruscos saltos acompañados de gruñidos, intentaba que el lobo gris retrocediese. Pero él no se movía. Sin embargo, Imala vio que relajaba un poco la tensión de sus músculos. Que su hocico ocultaba, poco a poco, sus colmillos. El macho se volvía menos amenazador. Pero Imala sabía que debía desconfiar. Sin dejar de gruñir, siguió avanzando. Cuando ya no se hallaba más que a unos pocos pasos del desconocido, se quedó inmóvil, con la crin erizada, tiesa sobre sus cuatro patas, como si con ello pretendiese hacerse más grande. Esperó un momento, tratando de medir el ritmo de su adversario. ¿Iba a saltar? ¿Huiría o la atacaría? Imala observaba atentamente el menor movimiento del lobo gris, pero éste mostraba cada vez menos signos de agresividad.

De pronto, saltó sobre él, lanzándose tan alto como pudo. Pretendía caer encima del lobo, poner las patas delanteras sobre los hombros del animal y forzarlo a ceder bajo su peso. Pero el macho la esquivó y saltó hacia un lado en el último momento. Imala no se desalentó y saltó de nuevo sobre el intruso. Esa vez logró tocarle, pero apenas colocó sus patas sobre los hombros del lobo, éste se dejó caer al suelo y puso la espalda contra la tierra en señal de sumisión.

No temblaba. No había habido un verdadero combate. El lobo simplemente quería someterse. Significaba que reconocía que la loba se hallaba en su territorio. No había venido para batirse.

Había venido a buscar un alma gemela.


Finghin recordaba la primera vez que había entrado en la sala del Consejo. Aún no era Gran Druida y se había atrevido a tomar la palabra. Se acordaba de la ira de Ailin y de ese ambiente tan particular. Tantas mentes enfrentadas en el secreto de una habitación. Tantos intereses, tantos conflictos, tantas responsabilidades. Porque si un druida debía enseñar, si para ello hacía un juramento, un Gran Druida estaba allí para dirigir, y no siempre con delicadeza. Ésa era la verdad, una verdad que uno descubría por sí mismo cuando llegaba a ser Gran Druida siendo tan joven; una verdad que a veces costaba aceptar. Sin embargo, Finghin sabía que el destino de la isla estaba mejor asegurado en manos de los druidas que en las de cualquier otro dirigente político del país. Había, en verdad, algo molesto en el poder de manipulación del Consejo, pero era un mal necesario, y como en ese momento ocupaba un lugar en el Consejo entre los Grandes Druidas, tenía la intención de ejercer todo su poder para que sus hermanos actuasen de un modo que le pareciese justo. Se complacía imaginando que él podía ser el protector de sus mayores. Era un pensamiento pretencioso, sin duda, pero al fin y al cabo, se decía él, cuando la ambición está al servicio del bien, nunca es demasiado grande.

En su primera reunión, el Consejo había fijado la fecha y el tema de la siguiente sesión. Por fin, debatirían sobre Maolmorda, ese antiguo hermano que había abandonado el Consejo y se había rebelado, y que después había hecho un pacto con los herilims y había heredado su poder, el Arhiman. La alquimia entre el Saimán y esa nueva energía lo había convertido en un monstruo fuerte y peligroso. El Consejo lo había buscado durante muchos años, y fue finalmente Aldero quien lo encontró. El Gran Druida había sido vencido en el duelo que lo enfrentó al traidor, pero al menos su muerte había permitido que el Consejo localizase a su enemigo. Maolmorda estaba en el palacio de Shanja. Finghin no tenía ni la más remota idea de dónde se encontraba ese oscuro lugar, pero los otros Grandes Druidas parecían saberlo y en sus ojos se veía que incluso a ellos los horrorizaba ese sitio.

Sin embargo, la reunión del Consejo fue convocada mucho antes de la fecha que se había fijado. Las sesiones extraordinarias, inquietante señal de los problemas que asolaban el país, eran cada vez más frecuentes.

Finghin estaba afeitándose la cabeza cuando un sirviente llamó a su puerta para anunciarle que el Consejo iba a reunirse dentro de media hora. El joven druida dio las gracias al mensajero y acabó de prepararse. Normalmente, los Grandes Druidas dejaban que algún criado les afeitara la cabeza, pero Finghin prefería hacerlo él mismo. Para él era un verdadero ritual. Una ceremonia que lo apaciguaba y a la que no quería renunciar. El contacto de la hoja sobre su piel, la precisión del gesto para no cortarse, la paciencia… Finghin disfrutaba con ese sencillo placer. El cráneo afeitado se había convertido en una tradición entre los druidas. Originalmente, puesto que eran combatientes sin guantes, se habían impuesto esa disciplina porque suponía una ventaja en el combate: no se les podía coger del pelo. Después se le atribuyó una simbología relacionada con la pureza, la renunciación…

Finghin se puso la toga blanca de su casta con el rojo símbolo de la Moira bordado sobre el pecho. Se ajustó las ropas con cuidado, cogió el bastón de roble y salió de sus habitaciones.

Caminó solo por los animados pasillos del palacio de Sai Mina. Desde que había sido nombrado Gran Druida y ocupaba un lugar en el Consejo, había descubierto una nueva forma de soledad. Aunque la fraternidad fuera una de las reglas de la orden, en verdad, nunca se había sentido tan solo como desde su elevación. No sabía si la frialdad de sus hermanos era algo común en ese nivel de la orden o si éstos le reprochaban su edad. Finghin era el Gran Druida más joven de toda la historia de Sai Mina y, peor aún, no había sido druida ni siquiera durante un año. Los miembros del Consejo que, un año antes, lo habían tratado como un aprendiz, entonces debían dirigirse a él tratándolo como a un igual… A decir verdad, Ernán, el nuevo Archidruida, era el único que de forma regular se dirigía a él. Y esto seguramente no complacía a todo el mundo… Felim también se había comportado como un hermano con él, ¡pero había estado tan pocas veces allí, y ahora el Consejo lo había desterrado! Ese pensamiento hizo que el joven Gran Druida se acordase de Erwan. ¿Habría logrado encontrar a Alea? ¿Y Felim? ¡Ah, cómo se les echaba de menos a ambos en Sai Mina!: sus mentes libres, su frescura… Finghin se dijo a sí mismo que sin duda a él también le habría gustado marcharse, irse adonde hubiera actividad, donde pudiese haber servido de algo. Allí se sentía tan inútil.

Pero sabía que le hacía falta tiempo para aprender, para convencer. Un día dejaría de ser el más joven de los Grandes Druidas, e incluso un día sería uno de los ancianos. Ernán se había mostrado muy pesimista en cuanto al porvenir de la orden la noche de Lugnasad, y Finghin no podía olvidar sus palabras.

Cuando llegó a la Alta Cámara, vio que todos sus hermanos ya estaban allí y que habían empezado a sentarse sobre los altos sillones de madera esculpida. A Finghin le gustaba el rumor sordo que se propagaba bajo la bóveda del Consejo durante los minutos que precedían la sesión, un murmullo continuo en el que se adivinaban inquietudes, confesiones, quizá algún secreto… Shehan, Tiernan y Aengus también estaban allí. Habían regresado, pues, de la misión que se les había encomendado: encontrar a Felim y a Galiad, que habían abandonado el Consejo sin el acuerdo del Archidruida y que debían, por lo tanto, ser desterrados. Finghin comprendió inmediatamente la razón de aquella sesión extraordinaria: se trataba de Felim…

El joven se sentó en su sillón y dejó el bastón de roble a su lado. Miró a su alrededor. Nunca se cansaba de admirar la belleza de aquel lugar. Tenía tantos detalles, tantas cosas que redescubrir cada vez, tantos símbolos que descifrar: en las pinturas que evocaban el pasado de la orden o alguna alegoría de la Moira, en las obras de arte que colgaban de las paredes, en los instrumentos de madera esculpidos por los mejores maestros, y esa cuerda anudada que rodeaba toda la sala. Cada vez que entraba allí, las inscripciones de las paredes, en letras doradas, tomaban un nuevo sentido.


El druida es hijo de Poesía,

Poesía, hija de Reflexión,

Reflexión, hija de Meditación,

Meditación, hija de Ciencia,

Ciencia, hija de Búsqueda,

Búsqueda, hija de Gran Ciencia,

Gran Ciencia, hija de Gran Inteligencia,

Gran Inteligencia, hija de Comprensión,

Comprensión, hija de Sabiduría,

Sabiduría, hija de la Moira.



Como cada vez que visitaba la Alta Cámara, Finghin releyó aquel texto lentamente, intentando comprenderlo por completo, darle pleno sentido. Comprensión y Sabiduría eran las hijas de la Moira. Eso, adivinaba entonces, decía más de la Moira que todo un discurso. Y, sin embargo…, allí, en el recinto mismo de aquella sala, ¿quién podía afirmar haber comprendido el sentido real de la Moira? Los Grandes Druidas, se preguntó Finghin, ¿no habían olvidado precisamente esa búsqueda, la del sentido?

Junto a ese texto, en una columna, habían sido grabadas sobre la pared las tríadas druídicas. Finghin ya no necesitaba leerlas. Como todos los druidas, se las había aprendido de memoria. Pero siempre estaban allí, encima de ellos.

Como si no la conociese, Finghin leyó la primera: «Son tres Unidades primordiales y no puede haber más que una de cada una: un Destino, una Verdad, un punto de Libertad, o sea un lugar en el que toda oposición será compensada.»

«Un punto de libertad», repitió él interiormente. ¿Siquiera la misma Gaelia era libre?

Miró a sus hermanos e inspiró profundamente. Diez de los hombres más importantes de la isla estaban allí, y él era uno de ellos. Todavía se le hacía raro. Aún se acordaba de la primera lección que había recibido de un druida cuando no era más que un niño. Durante toda su vida había tenido un solo objetivo: sentarse en el Consejo. Sentarse donde estaba y participar de los grandes planes de los druidas. Acompañar a los hombres en el camino de la Moira. Y entonces, dudaba. Nunca había dudado a lo largo de su aprendizaje. Pero ahora, cuando había logrado lo más difícil, ahora que había alcanzado su primer objetivo, no se planteaba ninguna pregunta sobre el objetivo, sino sobre el propio camino…

Ernán golpeó con su bastón el suelo embaldosado de la Cámara.

«Felim. Alea. Erwan. No podrá evitar el tema. ¿Dónde están? ¿Qué hacen? Y sobre todo, ¿qué vamos a hacer nosotros? Cómo os compadezco, Ernán. El otro día me hablasteis libremente, pero aquí debéis desempeñar vuestro papel de Archidruida. Vuestra palabra es la nuestra.»

—Hermanos míos, agradezco que hayáis venido tan de prisa. Como podéis ver, Shehan, Tiernan y Aengus están de regreso. Y una vez más os he reunido aquí para anunciaros una muy mala noticia —dijo el Archidruida con voz grave y profunda.

Un murmullo recorrió la gran sala.

«Así que Felim ha muerto. Debí imaginármelo. Quiera la Moira que nada les suceda a Erwan y a Alea…»

—Nuestros tres hermanos han encontrado el cuerpo de Felim en el bosque de Borcelia. Felim ha muerto. Grande es mi tristeza. Ha muerto antes de que el Consejo pudiese promulgar su destierro, así que sea consignado hoy que Carón Cathfad, llamado Felim, que siempre fue bueno, hijo de Katubatuos, ha muerto dignamente en el camino de la Moira, con el título de Gran Druida del Consejo de Sai Mina. Que la orden de destierro sea anulada y su mención borrada del registro.

Shehan, que había asumido el cargo de archivista cuando Ernán se había convertido en Archidruida, ejecutó la orden inmediatamente. El archivista era el único druida al que se le permitía escribir, y el escrito del Consejo era el único aceptado por los druidas. Porque la historia de la orden no debía ser ni secreta ni aprendida. Debía fijarse en el tiempo, al contrario que la enseñanza de los druidas, que era oral y debía vivirse con la historia… Y desde hacía muchos siglos, los registros se acumulaban en la oficina reservada a los sucesivos archivistas y eran los únicos pedazos de papel en un palacio colosal.

Ninguno de los hermanos se mostró en desacuerdo con las palabras de Ernán. Felim era querido por todos, y su altercado con Ailin no era, para muchos, más que un mal recuerdo que querían olvidar. Y de todos modos, el destierro de un druida no era demasiado bueno para la imagen de la orden…

«De ese modo, su memoria estará a salvo… Y nuestra reputación también. Pero ¿y su vida? ¿No hubiera sido mejor ayudarle que desterrarle? Ernán me dijo el otro día que Ailin lo hizo para ayudarle. Para liberarle. ¡Menuda liberación la muerte!»

—Su cuerpo ha sido depositado en la tumba que para él ha sido construida en Borcelia, pero la ceremonia por nuestro hermano Felim tendrá lugar aquí mañana. Lorcan será nombrado Gran Druida y lo sucederá, tal y como él había dicho. Pero aquí tenemos mucho que hacer, muchas decisiones que tomar. Tiernan, ¿podéis explicar a la Alta Cámara lo que habéis descubierto?

El Gran Druida asintió.

—Nuestros tres magistelos nos han permitido seguir el rastro de Felim por toda la isla. En efecto, él y sus compañeros de ruta han ido hasta el sur de Gaelia, al bosque de los silvos.

«¿Sus compañeros? Entonces, ¿no estaba solo con Galiad? ¿Había logrado encontrar a Alea?»

—¿Quiénes eran esos compañeros? —inquirió el Archidruida como si hubiera oído los pensamientos de Finghin.

—Galiad, su magistelo, la muchacha y el enano, además de otra persona que no hemos logrado identificar. Una mujer.

«¿Una mujer? ¿Quién se ha unido a ellos? ¿Felim y Galiad habrían aceptado a otra mujer, aparte de Alea? Si eso es cierto, debe ser una guerrera o una trovadora. O una persona cercana a Alea. De su familia, quizá. Pero dicen que ella es huérfana…»

—¿Y Erwan, el joven magistelo de Finghin? Él también huyó de Sai Mina… —preguntó Henon con un tono reprobador.

«¿Por qué ese tono en la voz de Henon? Hay odio en su mirada. Inquietud. Como si temiera que la situación se nos escapara de las manos…»

—No lo hemos visto con ellos.

—¿Qué hacían en Borcelia? —preguntó el Archidruida.

«Habla de prisa. Por su entonación quiere que Henon y los otros comprendan que debe ser el único que haga las preguntas. Ernán se ha convertido en un verdadero Archidruida.»

—No lo sabemos, pero un poco más allá de donde se encontraba el cuerpo de Felim, hemos visto huellas de un violento combate, los cuerpos de cuatro caballeros herilims y…

—¿Creéis que los herilims han matado a Felim?

«Lo ha interrumpido cuando iba a decir algo más. Han encontrado algo más allí. Ernán no quiere que eso sea divulgado. Aún más secretos…»

—No podemos decir eso. De hecho, estamos un poco sorprendidos de que Felim haya fallecido y que no hayamos encontrado ninguna huella de Galiad o de la chica… No podemos saber qué sucedió realmente, de qué lado estaba la muchacha…

«¿De qué lado? ¡Insinúa que ella podría estar del lado de los herilims! ¡Qué estupidez! Espero que no se crea ni una sola palabra. Pero ¿por qué lleva la discusión a ese terreno? ¿Quiere perjudicar la imagen de Alea?»

El Archidruida no preguntó nada más. Hizo una pausa, como si quisiera que todos los asistentes tuvieran tiempo de asimilar realmente los hechos. Sólo eso ya era difícil de admitir.

«Ernán no ha dicho nada más. No ha reaccionado a la insinuación de Tiernan. Seguramente se han visto antes. Es evidente. Ernán ha debido explicarle lo que tenía que decir. Y a Tiernan casi se le ha escapado algo que Ernán quería ocultar, algo que han encontrado allí. Ernán lo ha interrumpido muy de prisa. En cambio, frente a esta última insinuación de Tiernan, no ha dicho nada. Como si él mismo la hubiera preparado. Sin embargo, yo sé que él no piensa nada malo en cuanto a Alea se refiere. Pero ¿quiere emplear el mismo método que Ailin? ¿Poner al Consejo en contra de la muchacha para que ella pueda realizarse libremente? No estoy seguro. Y la muerte de Felim es la prueba del fracaso de esta estrategia.»

El silencio de la Alta Cámara se hacía pesado. Al volver la cabeza, Finghin advirtió una lágrima en los ojos de Kiaran. Era el único que lloraba la muerte de Felim.

—Cuatro herilims en el bosque de Borcelia… —volvió a hablar finalmente Ernán con voz siniestra—. ¡Eso no es una buena señal! Y sólo puede significar una cosa: Maolmorda.

«Sin duda alguna, sobre este tema está diciendo la verdad. Pero ¿cuál es la relación entre Maolmorda y la muchacha? Porque existe una relación, eso seguro. Ahí es adonde quiere llegar.»

—Ernán, no podemos seguir con los ojos vendados —dijo lentamente Kiaran, y por su modo de hablar todo el mundo supo que había llorado.

Kiaran inspiró profundamente, alzó los ojos hacia sus hermanos y continuó con voz lenta y trágica:

—Alea es el Samildanach.

Tan pronto como hubo hablado, la Alta Cámara entera se llenó de una marea de protestas. Kiaran siguió en un tono más alto:

—¡Todos los signos están ahí! —gritó—. ¡A nuestro alrededor! ¿Cuánto tiempo necesita esta asamblea para aceptar la verdad y mirarla cara a cara? ¿Cuánto tiempo le hace falta para reaccionar?

«¡Kiaran me asombra una vez más! Hubiera querido decir lo mismo en su lugar. ¡Qué razón tiene! El propio Ernán sabe que la chiquilla es el Samildanach. Él me lo ha dicho. Y sin embargo, nosotros no hablamos de ello. Todo el mundo se niega a admitirlo.»

—¡Basta! —dijo Shehan, a su vez—. ¡Kiaran, os adentráis en el terreno pantanoso que le ha costado la vida a Felim!

«No. Nosotros somos los verdaderos responsables de la muerte de Felim, por nuestra cobardía. El estaba en lo cierto. Debemos apoyar a Alea, sean cuales sean las consecuencias.»

La confusión iba en aumento. Muy pronto, fueron todos los hermanos los que opinaban al mismo tiempo y ya ninguno lograba que los demás lo escucharan. Ernán golpeó violentamente el suelo con el bastón de roble y pidió silencio.

—¡Si no somos capaces de respetar la disciplina de la Alta Cámara, me veré obligado a interrumpir la sesión inmediatamente! Estamos aquí para que todo el mundo hable y pueda dar su opinión. ¡Os comportáis mucho peor que el más joven de nuestros aprendices! —dijo, enfadado.

Los hermanos se callaron por fin y aquellos que se habían levantado se sentaron de nuevo. Ernán quizá no tenía la seca autoridad de Ailin, pero de todos modos sabía hacerse respetar.

—Yo creo, como Kiaran —continuó él—, que la muchacha es el Samildanach, y debemos tomar conciencia de ello porque, si de veras es el Samildanach, ¡tenemos que manejarla o desaparecer!

«¿Manejarla? Pero lo que tenemos que hacer es ayudarla, y él lo sabe. ¿Por qué habla así? Quizá quiera convencer progresivamente a los hermanos que más se oponen a este proyecto, pues no tendrán más elección que doblegarse a la voluntad de la Moira.»

—¡No podemos reconocerla como tal mientras no la hayamos visto pasar por el manith de Gabha! —replicó Shehan.

«Otra vez… Y si Alea viniera y pasase por el manith, ¿qué haríamos nosotros?»

—¡El Samildanach no puede ser una chica —prosiguió Kalan—, y menos una tan joven!

—¡Tiene el anillo de Ilvain! —replicó Ernán—. Encontró a Ilvain en el desierto. Ese mismo día, los tuazanos salieron del Sid. Es huérfana. Maolmorda ha enviado a sus hombres tras ella. Logró escapar de Sai Mina de una manera que nadie se atreve a admitir. Desde que llegó, el orden de toda Gaelia se ha visto alterado. ¿Qué otra prueba necesitáis?

Se oyeron de nuevo algunas murmuraciones en la sala.

—Yo la he visto en el mundo de Yar —dijo Kiaran en voz baja.

El silencio se hizo a su alrededor.

—¿Cómo decís?

—¡Yo la he visto en el mundo de Yar varias veces!

—¿En el mundo de Yar? —se burló Shehan—. ¿Y cómo habéis llegado allí, mi querido hermano, si nadie sabe dónde se encuentra el manith de Yar?

—Yo no necesito el manith para entrar en el mundo vacío, Shehan, y ella tampoco, como muchas otras personas. Algunas lo saben; otras van sin darse cuenta de ello…, como nuestro hermano Finghin, por ejemplo. Sin hablar del alma de los muertos. La extensión de Yar va mucho más allá de lo que podríais imaginar…

«¡Nuestro hermano Finghin! ¿Yo? ¿En el mundo de Yar? ¿A qué se refiere? ¡Yo nunca he estado en el mundo de Yar! ¿Se habrá vuelto completamente loco? Me pregunto si éste es realmente el lugar de Kiaran. Es tan distinto. A veces sus frases son tan acertadas, y por momentos, dice cosas completamente descabelladas. Y uno nunca tiene la impresión de que se comunica con él, como si no escuchara. Es desconcertante y genial a la vez. Pero debe sentirse desgraciado aquí. No, su lugar no está entre nosotros. El debería estar libre, lejos, aislado, al menos que, por el contrario, su presencia resulte esencial para el Consejo: grano de locura y grano de sabiduría…. En cualquier caso, no sé qué ha querido decir. Yo nunca he estado en el mundo de Yar. ¡Ni siquiera sabría cómo hacerlo!»

Todo el mundo se quedó boquiabierto. El mismo Ernán fue incapaz de pronunciar una sola palabra. Todos miraban a Kiaran. Sabían que no podía mentir. Un Gran Druida no mentía, y especialmente, Kiaran. Y, sin embargo, ¿cómo podía estar diciendo la verdad? Ningún druida había entrado en el mundo de Yar sin la ayuda del manith, o al menos eso era lo que decían los archivos. Debía haberse vuelto loco.

Tras un largo momento de silencio, el Archidruida se decidió a hablar:

—Kiaran, hablaremos de eso más tarde. Si verdaderamente lográis visitar el mundo de Yar sin la ayuda del manith, debéis enseñárselo a vuestros hermanos. Eso podría ser un arma decisiva para nosotros. Pero volvamos de nuevo a la muchacha. Que ella sea o no el Samildanach no cambia nada. En todo caso, es responsable de demasiados acontecimientos que no comprendemos para que la dejemos así, sin control. Quiero saberlo todo sobre ella: quién es, quiénes son sus padres, dónde ha crecido, lo que ha hecho y, sobre todo, sobre todo quiero que la traigan aquí, donde podamos controlarla.

—Si ella es tan peligrosa, quizá simplemente deberíamos eliminarla —intervino Henon—. ¿Por qué correr más riesgos?

«Henon está cada vez más agresivo. Ya en varias ocasiones me he percatado de su odio por Alea. No lo entiendo.»

—Ya decidiremos eso cuando la hayamos recuperado. Entonces, podremos interrogarla, estudiar sus poderes, si verdaderamente los tiene, y si es preciso ejecutarla, entonces lo haremos.

«Esto ha ido demasiado lejos esta vez. No puedo permanecer en silencio.»

—¡¿Cómo?! —exclamó Finghin—. ¿Ejecutarla? Pero ¿con qué derecho?

—Con el derecho de proteger esta isla de la tormenta que en ella se está originando —replicó Shehan.

—¿Matar a una muchacha para proteger la isla? —contestó Finghin—. ¡De pronto le concedéis mucha más importancia de la que le concedíais hace tan sólo un momento! ¡Si esa chica os da miedo hasta el extremo de querer matarla, es porque efectivamente debe ser el Samildanach!

—¡Silencio! —lo interrumpió Ernán—. Por el momento, no se trata de ejecutarla, sino de traerla aquí.

«No me ha dejado hablar. Sin duda, tiene otra idea en la cabeza. Quizá se dice que al no contrariar demasiado a los hermanos que la ven como un enemigo, tendrá más oportunidades de traerla aquí, y que entonces podrá usar su poder a fin de convencer al Consejo para que adopte una actitud distinta. Una actitud más… constructiva. Pero ¿cómo estar seguro? ¿Y si, de pronto, al sentirse presionado por su cargo de Archidruida, hubiera decidido verdaderamente deshacerse de ella?»

—¡Si ella es el Samildanach —insistió Finghin—, su lugar no está aquí sino en el mundo! Si ella es el Samildanach, tiene miles de tareas que cumplir en esta isla.

—Si ella es el Samildanach —replicó Shehan—, pronto no habrá isla.

—Y eso ¿por qué?

—¿Vos no conocéis las tres profecías, joven?

—No, pero conozco la educación y el respeto, y os ruego, hermano mío, que no me habléis como a un aprendiz.

—¡Un poco de calma! —intervino Fernán—. No se trata de las profecías o del Samildanach, sino de una muchacha a la que deseo ver entre estas paredes antes de que acabe el mes. No quiero volver a oír una sola palabra sobre este tema hasta que ella no esté aquí. Ni una sola palabra de quienquiera que sea. Y nos volveremos a encontrar la semana que viene para, tal y como estaba previsto, hablar de Maolmorda. La sesión se ha acabado; que cada uno vuelva a sus obligaciones.

«No sucederá así. Ernán me dijo el otro día que a veces un lobo debía abandonar su clan. Yo no puedo apoyar lo que se está diciendo aquí. No tengo derecho a hacerlo. He prestado juramento a la Moira, no al Consejo. Es a ella a quien debo lealtad. Y si ella ha designado a Alea, debo encontrarla.»


  3 
El camino de la loba



Finghin no dejaba de pensar en Felim y Elrwan. Después de ellos, él era el tercero que abandonaba Sai Mina sin el permiso del Consejo. Sin duda, la orden no había conocido otro período tan problemático como ése. Ya en el pasado se habían ido Samael y Maolmorda, pero eso no tenía nada que ver. Por lo menos, así lo esperaba. Finghin no quería abandonar el Consejo definitivamente. Al contrario. Aún recordaba las palabras de Ernán: «Ailin decía que tú serías un buen Archidruida.» Eran palabras que uno no podía olvidar fácilmente. Sí, porque Finghin confiaba, a pesar de todo, en que, un día, llegaría a ser Archidruida. Y sin embargo, había abandonado Sai Mina sin prevenir a sus hermanos. Había dejado una nota, muy breve, dirigida a Ernán: «Me marcho para hacer lo que debo.»

Cada nuevo paso en dirección al sur lo hundía un poco más en un océano de duda y malestar. No lograba estar completamente seguro, pero esperaba haber hecho bien. Simplemente, lo esperaba.

Finghin imaginaba que Felim debía haber sentido lo mismo el día en que se marchó. La misma angustia, los mismos escrúpulos. ¡Ojalá la Moira no le reservase idéntica suerte! ¿Cuántos muertos de entre las filas del Consejo harían falta para que éste comprendiera que Alea era lo más importante? El joven Gran Druida se preguntaba cómo podía estar seguro de ello. No lograba recordar con exactitud el momento en que había decidido creer en Alea. Creer en el papel que ella debía asumir. Peor aún, ni siquiera estaba seguro de saber en qué consistía ese papel. La muchacha era, indudablemente, un misterio para todo el mundo.

Lo único de lo que estaba seguro en aquel momento era de que Felim había aceptado morir por ella, y que Erwan, sin duda, había hecho el mismo juramento. Felim, el más justo de los Grandes Druidas, y Erwan, su mejor amigo. Finghin no necesitaba ninguna prueba más.

Como empezaba a caer el día y se aproximaba a un pueblecito, Finghin se preguntó si encontraría refugio en él. ¿Era arriesgado dormir en un pueblo tan cercano a Sai Mina? ¿Ernán había enviado hombres en su búsqueda? Algo le decía que no. Desde que se había marchado, no había dejado de pensar en la extraña conversación que había mantenido con el Archidruida la noche de Lugnasad. Recordaba que las palabras de Ernán, que parecían sugerirle que huyera, que se marchara, lo habían dejado perplejo. En aquel momento, sólo se dijo que el anciano quería que comprendiese que, si deseaba encontrar a Erwan, podía hacerlo con toda seguridad. Pero ahora, después de todo lo que se había dicho durante la sesión del Consejo, Finghin se preguntaba si Ernán no le había sugerido simplemente que se marchase en busca de Alea. Todo aquello era tan confuso, tan misterioso. Siempre había que traducir, interpretar las palabras del Archidruida. No obstante, algo le decía que Ernán no enviaría a nadie tras sus pasos y decidió confiar en ese presentimiento.

Se dirigió entonces hacia el pueblecito sin tratar de esconder su manto blanco y su largo bastón de roble. El aire era agradable y la naturaleza musical. Algunas mariposas de muchos colores danzaban de flor en flor entre el canto distante de los grillos. La llanura estaba clara y serena, y Finghin se dejó mecer olvidando las preguntas que lo acuciaban desde que se había marchado. No había salido de Sai Mina desde hacía tiempo, desde su misión con Ernán junto a los tuazanos, y se dejó invadir por una alegría infantil. ¡Qué bella era su isla en la armonía de aquel atardecer veraniego! ¡Cómo la había echado de menos! Había tanta calma, tanto silencio. Era como si los árboles y sus habitantes no supieran qué conflictos estremecían el mundo que los rodeaba. Un pequeño rincón de paz en el verdor de las llanuras de Galacia.

Llegó al anochecer a la pequeña aldea. No había más que unas cuantas casas reunidas alrededor de un gran pozo, y más allá había dos o tres granjas en medio de los campos. No había más que un albergue, e indudablemente no acogía a muchos viajeros. Sin embargo, Finghin advirtió que al lado del mismo había una caravana pintada de muchos colores. Supuso que un grupo de actores ambulantes se había refugiado en el pueblo, y la idea de conocer a quienes se solía llamar los hijos de la Moira lo alegró.

Aceleró el paso y finalmente entró en el albergue. No había más de diez personas: el alberguista, una sirvienta, algunos clientes cuyas ropas y miradas indicaban que eran del pueblo y dos caminantes, un hombre y una mujer jóvenes, que todavía estaban cenando. Todos alzaron los ojos hacia el druida. Aunque aquel pueblecito no estaba lejos de Sai Mina, Finghin supo que sus hermanos no frecuentaban el lugar. Trató de sonreír a todo el mundo y de inspirar discreción por su manera de andar, y fue a sentarse a una mesa, la más cercana a los dos actores.

La sirvienta se dirigió hacia él, pero el alberguista la cogió del brazo y le pidió que le dejase hacer. Sin duda, prefería encargarse él mismo de acoger a un visitante tan prestigioso… La sirvienta regresó a la cocina, decepcionada.

—Hola, druida, y bienvenido. ¡La Moira es generosa esta noche! ¡Como podéis ver, ella es quien os ha traído hasta aquí, junto a dos de sus hijos! ¿Qué puedo serviros?

Finghin sonrió educadamente. Se dio cuenta de que era la primera vez que entraba en un albergue con sus ropas de druida. Nunca había visto aquella mirada, esa mezcla de miedo y admiración.

—Simplemente, una sopa, por favor.

—¿No queréis beber nada antes? —se asombró el alberguista.

—No, gracias. Sólo una sopa —insistió Finghin.

Observó al hombre mientras se alejaba hacia la cocina y después se volvió hacia los dos caminantes. Debían de ser un poco más jóvenes que él. Algo en sus rostros indicaba claramente que eran hermanos. Los mismos rasgos delicados, los mismos ojos. F2Í era un joven alto, pelirrojo, de cabello corto y rizado. Era delgado y elegante, sus cejas fruncidas le daban un aire decidido, pero su sonrisa enternecía la expresión de su cara. En cuanto a ella…

Era la joven más hermosa que Finghin había visto desde hacía mucho tiempo. Era rubia, con el cabello largo y liso. Aunque era mayor que Alea, conservaba una sonrisa inocente. En sus ojos se leía la pasión, y en sus manos, la gracia. Su cuerpo era el de una mujer, hecho de curvas y de líneas esbeltas.

Ambos vestían las variopintas ropas de los actores —franjas al final de las mangas, un pantalón bombacho—, y bajo su colorido traje llevaban una camisa blanca de cuello alto.

La joven debió darse cuenta de que el druida los estaba mirando.

—¿Quieres unirte a nosotros? —le propuso, sonriendo—. Todavía no hemos acabado de cenar…

Los caminantes contaban con una reputación de personas poco tímidas y muy amenas. Esos no eran una excepción. La actriz se había dirigido a Finghin como si él fuera su igual.

El druida asintió. Estaba un poco nervioso, pero procuró que no se le notase. En el fondo, le gustaba la espontaneidad de los caminantes y quería saber qué era lo que le había valido a los hijos de la Moira un sobrenombre tan honorífico…

«No puedo rechazar la conversación. Pero esta joven es tan hermosa. Tengo miedo de perderme en sus inmensos ojos. Es ridículo, soy un druida; ahora, soy capaz de controlar mis emociones…»

—Con mucho gusto —respondió él, y se levantó para sentarse con ellos.

—Yo soy Kaitlin, y éste es mi hermano Mel.

—¡Que la Moira os proteja! Mi nombre es Finghin.

El joven actor le tendió la mano al druida.

—Buenas noches, Finghin. ¿Qué estás haciendo por aquí? Yo creía que todo Sai Mina estaba preparándose para la guerra.

—¿Eso es lo que se dice? —preguntó Finghin.

«Este joven es malicioso; se le ve en la mirada, se percibe en su voz. Cuando habla parece que se está divirtiendo.»

El actor le sonrió con aprobación.

—¡Con todo lo que pasa en este país, espero que lo que se dice sea cierto! —exclamó.

Finghin sonrió.

«Sin duda, sabe que un druida nunca habla de lo que sucede entre los muros de Sai Mina, pero seguramente quiere ponerme a prueba.»

—Lo que sucede en este país es asunto de todo el mundo. Concierne tanto a los habitantes de la isla como a mis hermanos en Sai Mina.

El joven actor hizo una mueca burlona.

—Finghin, ¡tan joven y ya hablas como un viejo druida!

«¡Tú sí que eres joven para meterte con un hombre de Sai Mina! Pero mira por dónde, esta conversación me está gustando…»

Finghin puso el codo sobre la mesa y apoyó la barbilla en la mano.

—¿Tantos druidas has visto tú? —preguntó.

—Nuestro tío, el hermano de nuestra madre, es Gran Druida del Consejo, y habla tal y como acabas de hablar tú. Nunca da la respuesta que uno espera y siempre se las arregla para no revelar nada dando la impresión de decir mucho. Es algo que, tanto a mí como a Kaitlin, nos divierte, pero veo que aprendéis la retórica desde bien jóvenes…

—¿Quién es vuestro tío? —inquirió Finghin, intrigado.

—Aydan Ernas, pero creo que vosotros lo llamáis Kiaran.

«¡Kiaran! ¡Son los sobrinos de Kiaran! Esto resulta cada vez más interesante.»

Finghin no pudo evitar una sonrisa.

—¡Si Kiaran es vuestra referencia, no me extraña que el lenguaje de los druidas os resulte enigmático!

El joven actor asintió:

—Entonces, no todos sois como mi tío… ¡Menos mal!

—Kiaran es un druida al que respeto muchísimo. A decir verdad, me pregunto si no es por él por quien siento más admiración —confesó Finghin, muy serio—. ¡Y que conste que no lo digo porque él sea vuestro tío! Pero creía que los caminantes formaban una gran familia, que toda la familia de un caminante era caminante. ¿Cómo es posible que Kiaran haya llegado a ser druida?

Mel miró a su hermana. Ella respiró profundamente y tomó la palabra.

«Debe conocer mejor que su hermano la historia familiar. ¡Por la Moira, es realmente hermosa! Y en sus ojos brilla la misma inteligencia.»

—Él era caminante antes de entrar en Sai Mina. Era caminante, pero no era verdaderamente feliz entre nosotros. En realidad, todo el mundo veía que tenía algo especial, muy especial, y que necesitaba estar con las personas que pudieran ayudarlo, que pudieran comprenderlo… Nosotros no éramos capaces. Cuando anunció que se iba a Sai Mina, nadie se opuso. Aquél es su sitio, ¿no es cierto?

—Es extraño; precisamente ayer me lo estaba preguntando. Kiaran es muy… raro. No querría chocaros diciéndoos esto. Pero digamos que su relación con la Moira y con la orden es profunda, indudablemente más profunda que la nuestra, por cierto, pero de una manera por completo distinta: instintiva y poderosa a la vez. Uno tiene la impresión de que lo habitan revelaciones repentinas y de que continuamente se pone en tela de juicio… Pero os debo estar aburriendo…

—¡En absoluto! —protestó Mel—. Por fin hablas con el corazón.

«Es verdad. Libremente, en todo caso. Y eso me hace bien. Hay algo en estos caminantes, algo que hace que me sienta confiado. Parecen tan libres…»

—En todo caso, menuda coincidencia —repuso Finghin—. Resulta divertido, ¿no es cierto?

—En efecto —respondió Kaitlin, sonriendo—. Pero no hemos visto a nuestro tío desde hace mucho tiempo, por lo que ahora tú debes conocerlo mejor que nosotros.

El alberguista llegó con un gran tazón de sopa, que puso delante del druida inclinándose. Miró a los dos actores, recogió los platos vacíos y regresó a la cocina.

—Todo esto no explica lo que te trae por aquí —dijo de nuevo Mel con malicia.

«¿Y si les dijera la verdad? ¿Un druida no debe decirla siempre? Quizá debería evitarla. Responder sin responder. Pero no tengo ganas. Siento que les debo la verdad. De ese modo, quizá verán que los respeto. Pero ¿necesito eso? ¿Y mis puntos de referencia? Estoy solo por primera vez en mucho tiempo. He salido de Sai Mina y no estoy llevando a cabo una misión para el Consejo. Debo aprender a confiar en mí mismo. Eso es, seguir mi instinto. La verdad no puede ser nefasta, o de lo contrario esta vida no merece ser vivida.»

—Busco a esa joven que llaman Alea. ¿Habéis oído hablar de ella?

Los dos actores se miraron en silencio. Sin duda alguna, no esperaban que fuera tan franco.

—¿La estás buscando para llevarla ante el Consejo? —preguntó Kaitlin.

—No. La busco porque quiero ayudarla. Y también para encontrar a mi mejor amigo, que, en mi opinión, está con ella. ¡Pero es una larga historia!

—¿Los druidas tienen amigos así? —respondió, sorprendida, Kaitlin.

Finghin sonrió de nuevo.

—¡Por supuesto! Y yo soy tan idiota que lo nombré mi magistelo.

—Entonces, ¿qué hace con esa muchacha si es tu magistelo?

El joven druida permaneció en silencio durante un momento.

«Está claro que he hablado demasiado. Ahora no serviría de nada echarme atrás. Pero debo saber quiénes son en realidad, lo que de verdad piensan, para no lamentar mi franqueza. Si son buenos, tal y como creo, entonces habré hecho bien.»

—¿A vosotros qué os parece? —preguntó finalmente Finghin.

—¿Está enamorado de ella? —repuso Kaitlin, sonriendo.

Finghin asintió.

—¿Enamorado del Samildanach? —dijo el actor entre risas—. ¡El pobre! ¡La verdad, puede ser que encuentre algún que otro competidor!

«Así que saben que Alea es el Samildanach. La conocen. ¿Cuántos en Gaelia saben o creen lo mismo? ¡El Consejo seguramente no es consciente de la magnitud que ha adquirido todo esto!»

—No sé si tiene competidores, pero Alea tiene tantos enemigos que, de todas formas, está en peligro. ¿Qué sabéis de ella?

—Lo que saben los nuestros —respondió Mel.

—¡Ahora eres tú el que responde como un viejo druida! —se burló Finghin.

—Fueron los silvos los que anunciaron la llegada de Alea —explicó el joven actor—. Ellos se lo dijeron a los caminantes que pasaban por Borcelia, y desde entonces, el rumor ha ido de boca en boca, hasta que toda nuestra comunidad ha estado al corriente. Los silvos han dicho que ella era kailiana. Nosotros no sabemos verdaderamente si es una buena o una mala noticia…

—Nosotros, tampoco —reconoció Finghin—. A decir verdad, nadie lo sabe.

—¿El Consejo está de acuerdo con tu elección? —preguntó Kaitlin.

«Los dos plantean las preguntas adecuadas. Espero que no sean espías. Pero no, no es posible. Quizá podría saber más sobre ellos con el Saimán. Quizá podría intentar oír lo que piensan. Es un ejercicio que nunca he hecho, pero lo puedo intentar. Simplemente tengo que concentrarme y dejar que el Saimán desarrolle mis sentidos. Que los arrastre consigo. Que los fuerce a sobrepasar sus límites. Tengo que oír sus pensamientos. Sentirlos. Verlos.»

—¿Finghin? —lo llamó Kaitlin—. ¿Has oído mi pregunta?

El joven druida se sobresaltó. Se había dejado llevar por el Saimán y por un momento había estado ausente.

—Yo…, no. No, el Consejo ni siquiera sabe que estoy aquí. Pero yo soy Gran Druida, como vuestro tío, no necesito realmente su aprobación, ¿sabéis? Estoy aquí para servir a la Moira.

Los dos actores no dijeron una sola palabra más. Mientras Finghin trataba de oír sus pensamientos con el Saimán, ellos mismos parecían esforzarse por comprenderlo, analizarlo, juzgarlo.

Finghin abandonó rápidamente su tentativa de utilizar el Saimán. No se sentía demasiado orgulloso de usar su poder así, delante de todo el mundo, y además con fines tan indiscretos. Simplemente esperaba que los dos caminantes tuvieran buen corazón.

Como se hizo un silencio, empezó a comerse la sopa que el alberguista le había traído. La sopa no tenía nada de especial, pero Finghin tampoco le prestaba mucha atención. Intentaba analizar cuanto acababan de decir. Se preguntaba adonde los había llevado todo aquello. ¿Qué podía decirles ahora? ¿Cómo podía acabar aquella conversación? Él no tenía ganas, por cierto, de que acabase. Mel era un agradable interlocutor, y Kaitlin, también. Finghin habría querido proponerles que lo acompañaran, por supuesto. El camino iba a ser largo, aún más estando solo y sin saber realmente dónde buscar. Le habría gustado encontrar dos compañeros, y tenía tanto que aprender sobre la vida de los caminantes.

Pero no podía llevarlos con él. No sabía lo que le reservaba el camino. Y de todos modos, seguramente tenían cosas mejores que hacer.

Cuando acabó de comer, se levantó por fin y saludó a los dos actores.

—Ha sido un verdadero placer hablar con vosotros. Gracias.

Los dos caminantes sonrieron, pero no respondieron. Lo miraron, y en sus ojos flotaba una interrogación que Finghin no logró descifrar. Cogió su bastón de roble, se fue hacia el alberguista y se dejó guiar hasta la habitación en la que pasaría la noche.


Acababan de dejar la cordillera de Gor Draka a su derecha y muy pronto entrarían en el territorio de Harcourt. Hacia el oeste, el mar se extendía hasta donde alcanzaba la vista, esmaltado con deslumbrantes reflejos. No había una sola nube en el cielo y eso ofrecía al agua un magnífico color. La región estaba desierta. Pocas personas, sin duda, querían ir a Harcourt, y pocas lo abandonaban. El mismo camino se había difuminado a falta de ser frecuentado; no había más que un pequeño sendero marcado con tierra seca, que avanzaba a través de los montículos verdes y rojos del terreno.

Mjolln iba a la cabeza montado sobre su poni Alragan, y detrás Alea y Faith hablaban entre sí.

—¡Mira, allí a lo lejos se ve Monte Sepulcro! ¡Hace tan buen día que es posible verlo incluso desde aquí, mira!

Alea detuvo su caballo y volvió la cabeza para ver lo que la trovadora trataba de mostrarle.

—Del otro lado del agua. ¿Ves aquel risco, allí?

—¡Ahora! ¡Ya lo veo! —gritó Alea, apuntando al horizonte con el bastón de roble de Felim.

—¡Es Monte Sepulcro! Aún estamos muy lejos, pero podemos verlo…

—¿Y por qué no vamos por mar? —propuso la muchacha—. ¡Bastaría con ir en línea recta desde aquí!

—El estuario es demasiado peligroso, Alea; ningún marinero se aventuraría. Hay rocas por todas partes; algunas están cubiertas por el agua, pero llegan casi hasta la superficie y agujerean el casco de los navíos… Pero cuando estemos al sur de Ria, más hacia el oeste, podremos ir por mar siempre que a Mjolln le parezca bien.

El enano no respondió. Tal vez no las había oído.

—Me ha hablado de vuestra pequeña excursión de ayer por la noche —dijo de nuevo Faith—. Me ha dicho que…, ¡que una loba nos seguía! ¿Es cierto?

Alea sonrió.

—Se llama Imala.

—Ya.

—Ella nos sigue, en efecto, pero puedes estar tranquila, no es peligrosa. En realidad, es a mí a quien sigue, porque yo la he invitado.

—¿Puedes hablar con ella?

Alea solamente asintió.

—Nunca he logrado acercarme a una loba —dijo Faith—. Tienes una suerte extraordinaria, ¿sabes? Normalmente, los lobos se esconden.

—Ya lo sé. Pero Imala no es una loba como las demás…

—Y tú tampoco eres una joven como las demás —replicó la trovadora—, o sea que era preciso que os encontraseis, ¿no es cierto?

—Sin duda alguna. Pero creo que hay más que eso.

—Seguramente. Me gustaría ver a tu loba, si te parece bien.

—Es probable que la veamos esta noche. Pero esta vez debo decirle que se vaya.

La trovadora se extrañó.

—¿Que se vaya?

—Quiero que vaya a buscar a Erwan y a Galiad —explicó la muchacha.

—¿Sabes dónde están?

—No exactamente. Pero creo que la loba lo sabe de manera inconsciente.

—No entiendo nada de lo que me dices —reconoció Faith.

—Es difícil de explicar. ¿Tú sabes qué es el mundo de Yar? —preguntó Alea en voz baja para que Mjolln no oyese la pregunta.

—Sí. No puedo decir que lo conozca, pero sé lo que es. He oído hablar de él, conozco varios cuentos que tratan sobre ese tema…

—Voy allí cada noche, Faith.

La trovadora volvió la cabeza hacia la joven. Casi le dieron ganas de reírse. Era una risa nerviosa. Cada día Alea le anunciaba una nueva historia completamente inverosímil, y sin embargo, sabía que todo era cierto. Se preguntaba hasta dónde iría todo aquello. Y sobre todo, se preguntaba cómo Alea lograba soportar lo que la Moira le imponía.

—¿Qué sabes exactamente sobre el mundo de Yar? —dijo de nuevo Alea, a pesar de la ofuscación que podía leer en los ojos de su amiga.

—Las leyendas cuentan que el mundo se compone, a su vez, de varios mundos. Está el mundo de Sid, en el que el tiempo no existe; el mundo de los muertos, en el que yerran las almas de los difuntos; nuestro mundo, y el mundo de Yar, que sería el mundo de los sueños, según cuentan algunas leyendas, aquel en el que acontecen nuestros sueños. Y dicen que la Moira no actúa sobre él.

—¿Y eso qué significa? —preguntó Alea.

—No estoy completamente segura. Tú debes saberlo mejor que yo si vas todas las noches… Eso debe querer decir que en el mundo de Yar no existe el destino, ¿no?; que nada está escrito, que todo es azar. No sé… Tú eres quien debe decírmelo.

—Felim podría habérmelo explicado, estoy segura. No sé realmente lo que es. Sé que soy capaz de llegar hasta él, sé lo que puedo hacer allí, pero no estoy segura de haber comprendido lo que es —confesó la muchacha.

El paso de los caballos se hizo más lento y cada vez iban más retrasadas respecto a Mjolln. Pero a Alea no le molestaba. Quería que esa conversación quedase entre ella y Faith, porque sabía que lo que decían hubiera asustado al enano. Ya estaba suficientemente inquieto y ella se sentía culpable.

—Yo no creo que sea en verdad el mundo de los sueños —dijo ella, finalmente—. En ese caso, vería a mucha más gente. No; es más el mundo de la mente, o quizá de la voluntad. En el mundo de Yar, uno se desplaza con el pensamiento, uno actúa con el pensamiento, con el deseo.

Hizo una pausa. Faith la escuchaba atentamente.

—Es allí donde he vencido al caballero herilim —añadió—. Y también donde he perdido a Galiad y a Erwan. Pero ayer los vi. La loba me condujo hasta ellos…

—¿Ella también está en el mundo de Yar? —preguntó, asombrada, la trovadora.

—Sí, por eso te lo digo. Como ves, hay algo más en todo esto. ¡Si Felim estuviera aquí para ayudarme a comprender!

—No estoy segura de que pudiera hacerlo…

—Tienes razón. No sé si debería decírtelo, pero también he visto a Felim.

Esa vez Faith detuvo su caballo.

—¿Cómo dices?

—Vino a verme un instante al mundo de Yar. Vino del mundo de los muertos. Todos los mundos se comunican. Existe una puerta en algún lugar. Y allí están Erwan y Galiad. ¿Tú nunca has oído hablar de esa puerta?

—No… —murmuró Faith como pasmada.

—Una puerta que uniría todos los mundos. El Sid, Gaelia, Yar, el mundo de los muertos…

—Si es una puerta que lleva al Sid, entonces es sin duda por donde llegaron los tuazanos… ¡Al menos eso nos sirve de indicación!

—Tienes mucha razón… Tendremos que descubrirlo. Pero, por el momento, voy a enviar a la loba. Algo me dice que ella la encontrará sin mí. No tenemos tiempo que perder. Antes de nada debemos ir a Monte Sepulcro.

Faith asintió, pero ya no escuchaba. Ya había tenido suficientes revelaciones aquel día. Lo que la joven le explicaba a veces resultaba más increíble que la mayor parte de las historias que ella misma contaba cuando todavía ejercía el oficio de trovadora. Los silvos debían estar en lo cierto. Tenía que haber respuestas en las leyendas. Pero ¿cuáles?

—¿Qué es aquel edificio? —preguntó de pronto Mjolln, apuntando con el dedo a una colina situada hacia el norte.

Faith y Alea se acercaron y detuvieron los caballos junto al del enano.

Delante de ellos había una estructura baja y alargada, en cuya fachada había unas pocas ventanas pequeñas; estaba hecha de piedras blancas y pulidas bajo un techo de pizarra, y sobre el techo, se veía una gran cruz.

—Es un monasterio —dijo Faith con voz temblorosa.

—¿Y eso qué es? —preguntó Alea.

—Es la residencia de una congregación de monjes cristianos —explicó la trovadora—. Hemos llegado a Harcourt. En esta región hay muchas iglesias y monasterios. Concretamente, estamos en el sur de Harcourt. Aquí no hay albergues; los viajeros pasan la noche en casa de los monjes.

—¿Y dependen del conde y de Thomas Aeditus? —inquirió Alea.

—Más o menos. Pero están tan aislados que la mayor parte son independientes y no se interesan demasiado por los asuntos políticos de Harcourt.

—¿Quieres decir que ir no supone ningún riesgo?

—No estoy segura. Pero cuando estuve de viaje aquí, el año pasado, los monjes fueron muy discretos. Me acogieron, y si bien es cierto que la comodidad de sus habitaciones dista mucho de ser la de un albergue en Calada, al menos no me molestaron, e incluso fui invitada a uno de los monasterios para tocar el arpa.

—¡Pero a los cristianos les horrorizan los druidas y los trovadores! —dijo Mjolln, sorprendido.

Faith se encogió de hombros.

—Pues a los monjes no parece importarles demasiado. He tenido bastantes sorpresas desagradables en Harcourt; los soldados de la llama, los sacerdotes e incluso algunos simples fieles se mostraron bastante agresivos conmigo, pero nunca he tenido problemas con los monjes…, aunque debo decir que yo no era más que una simple trovadora. Puede ser que las cosas hayan cambiado ahora. Las tensiones entre Harcourt y Galacia nunca habían sido tan fuertes, y no sabemos si estas gentes han oído hablar de ti —le dijo a Alea.

La joven suspiró. Ella se preguntaba lo mismo.

—Si saben que tú eres el Samildanach, te recibirán peor que a un druida. Nos adentramos en lo desconocido. Tal vez nunca hayan oído hablar de ti, en cuyo caso podemos hacernos pasar por unos simples viajeros, pero quizá te buscan en todo el condado, como en Galacia.

Alea dudó un instante. Observó con detenimiento el monasterio que se divisaba a lo lejos y después, sin dejar de mirarlo, dijo pausadamente:

—De todos modos, iremos a ese monasterio.

Mjolln suspiró.

—¡Hum! Llegados a este punto, me parece que ya no sirve de nada decirte que no lo encuentro razonable; no, no sirve de nada, ¿verdad?

—Quiero ver ese monasterio. Quiero conocer a esos monjes. Escucharles, saber quién es su Dios…

—¡Tada! Creía que nuestra intención era llegar a Monte Sepulcro lo antes posible —dijo el enano en tono burlón.

—Puede ser que también tenga que aprender algo aquí. Esto me intriga. ¡Y además así estaremos seguros, sabremos si me buscan o no!

—¡No es la manera más discreta de descubrirlo —respondió Mjolln—, pero, después de todo, no me opongo a la idea de pasar la noche en una buena cama!

—No iremos esta noche —replicó Alea—. Iremos mañana. Hoy ya hemos caminado bastante.

—¡Hum! ¡Tanto mejor! ¡Ahora, una buena cena! ¡Voy a prepararos una buena cena!


El rey Eoghan Mor de Galacia se despertó. Tenía la frente cubierta de sudor, por lo que se levantó para abrir la gran ventana de su habitación en el palacio de Providencia. No había ni un soplo de viento para que la noche pudiera llevarse el calor del día. Eoghan no recordaba haber vivido un verano tan caluroso como aquél.

Las antorchas ardían en los inmensos jardines del palacio. Varias veces durante la noche, los sirvientes las cambiaban, para que el parque nunca se quedara a oscuras.

El rey oyó suspirar a su mujer en la gran cama situada detrás de él. Se dio la vuelta y vio que ella se había incorporado para apoyarse contra la cabecera de la cama. Estaba sublime. Pequeña belleza oculta de las tierras galacianas. No era de origen noble y se habían burlado de él hasta en Bisaña al anunciar que iba a casarse con la hija de un herrero. Sin embargo, cuando presentó a su futura mujer a los nobles de Sarre, de Bisaña y a los de su propia corte, apreciaron su belleza y su determinación, y vieron que su mirada era tan noble y su discurso tan audaz que nadie más se atrevió a criticarlo. Al morir su padre, se había ido de su pueblo, siendo apenas una adolescente, y una tía suya de Providencia la había recogido; después había estudiado con un druida para ser trovadora. Pero Eoghan la había conocido antes de que ella vistiera el hábito azul, y aunque había sido iniciada, tan sólo había practicado su arte en los salones, para los invitados de palacio y para el propio rey.

—¿Cómo está la noche? —preguntó ella sonriendo al rey.

—Como vos, encanto. ¡Extraña y bella!

Amina se levantó. Estaba desnuda, pero andaba por la habitación sin el menor pudor. Y no tenía por qué tenerlo. Su cuerpo era perfecto. Sus finas caderas, sus largas piernas, su vientre liso como la piel de un recién nacido, su lindo pecho, como dibujado por la mano inspirada de los más grandes pintores de Bisaña. Y su rostro, tan joven y seguro a la vez.

—¡Qué calor hace! —suspiró ella.

—¿Queréis que os mande preparar un baño frío? —preguntó el rey.

—Esperad. Quiero pasar este momento junto a vos, admirando este cielo.

—Los criados podrían veros desde el parque —pretextó él.

—¿Y qué? Que me vean tal y como soy; su reina no tiene nada que esconder. ¿Eso os molesta?

—Tengo miedo de que todos se enamoren de vos si os ven así…

—¿No lo están ya? —dijo ella, bromeando.

Amina se puso detrás de su esposo y lo enlazó pasando los dos brazos por encima de los musculosos hombros del rey. Poniéndose de puntillas, besó delicadamente el cuello de Eoghan y después dejó caer la barbilla sobre la nuca de su marido.

—Ningún druida acudió a la fiesta de Lugnasad —susurró ella.

—Tienen que hacer tantas cosas en este momento… Ya me habían avisado.

—Druida o campesino, nadie debe perderse la fiesta del rey. ¡Si no podían venir todos, al menos podrían haber enviado a un representante!

Eoghan se volvió lentamente para mirar de frente a su mujer. Cogiendo su dulce rostro entre las manos, le dijo:

—No entiendo por qué os ha sorprendido tanto eso, cariño mío…

Amina dejó caer sus manos a lo largo de los brazos del rey, lentamente, como una caricia.

—Conozco bien a los druidas. El Consejo está ahí, dicen ellos, para ayudar a que el mundo permanezca en el camino de la Moira… Pero, en realidad, sólo les interesa una cosa: el poder. Y cada vez que pueden mostrar, de una manera u otra, que vos sois inferior a ellos, lo hacen, como si quisieran recordar a los habitantes de Gaelia que son ellos los verdaderos reyes del país… No debéis tolerarlo, Eoghan. Vos sois el rey de Gaelia, y vuestros súbditos deben reconoceros como tal. Nadie está por encima de vos en el camino de la Moira; vos sois el dirigente supremo del país.

—Necesito más a los druidas que a cualquiera —replicó el rey—. Sin ellos, sin duda estaría a la merced de Harcourt, o ahora, de los tuazanos. Todo mi ejército no podría igualarles. No puedo sino doblegarme ante su fuerza.

—Vos me habláis de fuerza, pero yo os estoy hablando de poder político.

—En nuestros días, el segundo resulta del primero.

—No cuando uno es el rey de Gaelia. Vuestra dignidad os proporciona una fuerza que vuestro ejército no posee. Deberíais utilizarla más, mi amor.

Eoghan sonrió. La Moira no sólo le había ofrecido la mujer más bella de la isla, sino que además le había proporcionado una fina política. La besó detenidamente y volvió a acostarse sobre la gran cama de cerezo rojo.

—¿Qué debería haber hecho entonces? —preguntó mientras se estiraba.

—Deberíais haber exigido la presencia de uno de los Grandes Druidas y conferirle un papel en la ceremonia. Un papel honorífico, cierto, pero que también hubiera mostrado claramente que vos estáis por encima del Consejo. Pero lo hecho, hecho está. De todos modos, los druidas os siguen faltando el respeto hoy…

El rey se incorporó, apoyándose en sus codos, y frunció las cejas.

—¿A qué os referís?

Amina vio que había provocado el efecto que quería. Se acercó lentamente a la cama y después se sentó junto al hombre con el que se había casado.

—Los manith de los tuazanos. ¿Sabéis que los druidas han pedido los manith a los tuazanos a cambio del acuerdo de paz que os han forzado a firmar?

Koghan sintió un pellizco en el labio.

—Ellos os han obligado a ceder la tierra Parda a los invasores, y a cambio de ese bien que no les pertenecía, van a recuperar los cuatro objetos más preciados de la isla.

El rey se incorporó del todo, furioso.

—¿Cómo podéis estar al corriente de todo eso cuando ni siquiera yo mismo lo estoy? —preguntó él.

—Porque soy trovadora, mi querido rey. Y porque tengo tiempo para escuchar lo que se dice en vuestras tierras. Por eso, os habéis casado conmigo.

Eoghan se levantó bajo la mirada satisfecha de su esposa y fue a vestirse.

—¡Voy a reunir a mis consejeros inmediatamente! ¡Quiero averiguar más sobre este tema! ¡No voy a permitir que los druidas me manipulen de este modo!

El rey dio un último beso a su mujer y abandonó el aposento apresuradamente. Amina sonrió. Aquello no había hecho más que comenzar.


Alea suspiró. Sola en mitad de la noche, sentada lejos del campamento, con las rodillas dobladas contra su pecho y los brazos alrededor de sus piernas, sabía que la tregua había terminado. Con la mano derecha balanceaba lentamente el bastón de Felim. Desde que había abandonado el bosque de Borcelia, su vida había adquirido un ritmo casi normal. Se había conformado con viajar, hablar con sus dos compañeros y tratar de recuperarse. Los herilims ya no la perseguían, los druidas habían perdido su rastro, el viento del pánico que la había llevado hasta el Árbol de Vida había dejado de soplar, y ella había pasado unos cuantos días tranquilos sobre su montura.

Pero aquella noche, y lo había comprendido desde que había visto el monasterio, aquella noche era su última noche de reposo. Al día siguiente, su arriesgada vida comenzaría de nuevo. Era el Samildanach. Era algo de lo que no podía huir. Ante ella, se extendía hasta perderse de vista el territorio de Harcourt, donde, según sabía, se cumpliría una parte importante de su destino. Allí tan sólo tendría enemigos. Su camino estaría sembrado de obstáculos, y algunos de ellos podrían ser fatales. Como cada vez que sentía que las dificultades se le echaban encima, se preguntaba si había hecho bien trayendo a Faith y Mjolln hasta allí. ¿Con qué derecho los arrastraba ella a los combates que con toda seguridad acontecerían?

Las estrellas formaban un abanico de lentejuelas por encima de las bajas colinas de Flarcourt. Al oeste, se oía el mar y el soplo de un ligero viento que hacía temblar la hierba en la cima de las laderas. Algunas gaviotas extraviadas se movían a lo largo de las cimas. Era una noche sin nubes, y el cielo se extendía, inmenso, sobre la cabeza de Alea. Fan inmenso.

«Gaelia es una pequeña isla en este gran universo —pensó—. ¿Qué es un Samildanach frente a la eternidad? Ha habido millones de historias antes de que yo existiera y las habrá después. Lo que he visto en el Árbol de Vida, el fin de los silvos, el fin de los druidas tras mi muerte, todo eso no es nada. Sin duda, se trata tan sólo de un símbolo, o de una historia. Sé que no es nada. Tan sólo es necesario que lo comprenda.»

De pronto, oyó un ruido a unos cuantos pasos, un ruido que no reconoció inmediatamente. La loba. Alea sonrió. Perdida en sus pensamientos, casi había olvidado su cita nocturna. E Imala había tardado en venir.

La joven se dio cuenta en seguida de que algo había cambiado. Imala no tenía la misma mirada. No andaba del mismo modo.

—¿Qué ocurre?

La loba se acercó lentamente, pero esa vez sin miedo. Sus ojos amarillos brillaban, y su pelo parecía gris. Se detuvo a unos pocos pasos de Alea y se estiró orgullosamente sobre sus dos patas delanteras.

—¡Estás muy orgullosa, hoy!

La loba dio dos pasos hacia atrás sin dejar de mirar a la joven. Alea se incorporó un poco. Imala retrocedió aún más.

—¿Quieres que te siga? ¿Quieres enseñarme algo?

El animal le dio la espalda y echó a correr hacia el sur. Alea dudó por un instante, y después decidió seguir a la loba. Tuvo que correr para no perderla de vista. Estaba oscuro y al mismo tiempo debía prestar atención a las trampas que la naturaleza reservaba a los caminantes imprudentes que se alejaban tanto del camino. La carrera a través de las colinas duró bastante, y muy pronto Alea dejó de ver la silueta oscilante de la loba. Aflojó el ritmo de su carrera para recobrar el aliento y examinó el horizonte hacia la derecha y hacia la izquierda, tratando de divisar al animal. Nada.

Alea se detuvo por completo. En aquel momento, se hallaba lejos del campamento. Desde aquel lugar ni siquiera se veía la larga sombra del monasterio. Un escalofrío le recorrió la espalda. El viento nocturno, sin duda. Lentamente, echó de nuevo a andar. Se encontraba al pie de una pequeña colina y se dijo que, si subía a la cima, tendría más posibilidades de ver a Imala. Eso la llevaría aún más lejos hacia el sur, pero al menos no habría corrido en vano.

Aceleró el paso y cuando estuvo en lo alto de la colina vio inmediatamente lo que Imala le había querido mostrar. Más abajo, en un pequeño valle, la loba blanca jugaba con un gran lobo gris. Por un momento, uno podría haber creído que estaban luchando entre ellos, pero no era más que un juego; Alea estaba segura.

Se agachó y miró a los dos animales, que corrían en círculo al lado de un riachuelo.

—¡Así que has encontrado otro lobo! ¡Tú también quieres que conozca a tus amigos!

De pronto, Imala dejó de jugar con el lobo gris y corrió hacia la cima de la colina, directa hacia Alea. La muchacha se preguntó por un momento si no tendría que levantarse por la velocidad con la que se acercaba, pero intentó no tener miedo y se quedó en cuclillas. La loba aminoró su trote cuando estuvo a unos pocos metros de Alea e hizo el último trecho caminando. Se puso muy cerca de la joven, con una seguridad que Alea nunca había visto antes. Le tendió la mano, e Imala empezó a lamerle los dedos de manera afectuosa. Alea avanzó lentamente, permaneciendo siempre no muy lejos del suelo, y cuando estuvo lo bastante cerca, le pasó el brazo derecho por encima del lomo, para acariciarle el vientre. Le palpitaba el corazón. Nunca habían estado tan al lado la una de la otra. Pero Imala se dejaba hacer. Movía la cola y, con la lengua colgando, lanzaba por momentos miradas llenas de orgullo a su compañero, que, inquieto, espiaba la escena desde el valle.

—¡Bien, Imala! ¡Me alegro por ti! ¡Ven hermana mía, ven! Tu compañero es muy guapo. Y podrás enseñarle a no tenerme miedo.

Finalmente, la loba se sentó frente a Alea. Su cola frotaba la hierba de la colina. Con el hocico levantado, tenía un aire digno y la mirada ardiente. Estaba feliz, y se notaba en cada uno de sus gestos. Alea siguió acariciándola.

—Está bien que ya no estés sola, Imala. Está bien porque ahora debo pedirte algo. Debemos separarnos, loba mía; necesito que hagas algo por mí. Espero que me comprendas. No sé si verdaderamente puedes oírme.

Mientras acariciaba a la loba con una mano, con la otra buscó dentro de su bolso la cinta azul que pertenecía a Galiad y que Alea había guardado. Le acercó la cinta al hocico.

—Ten. Huele esta cinta. Pertenece a Galiad. Quiero que lo encuentres. Tú lo has visto; la otra noche me llevaste hasta él. Sabes quién es. Reconoces su olor, ¿no es cierto? Imala, quiero que encuentres a Galiad y a su hijo Erwan. Quiero que los encuentres y los guíes hacia el noroeste, hacia Monte Sepulcro, allí donde el mar se precipita sobre las tierras. Necesito que hagas esto por mí, hermana mía, ¿me entiendes?

Imala empezó a gemir. Había olido la cinta una sola vez, pero Alea estaba segura de que había comprendido el mensaje. La loba pateaba. La joven la atrajo hacia sí y la abrazó con ambas manos.

—¡Gracias, loba mía, y buena suerte! Pero antes de que te vayas, ¿me permites que te ate la cinta al cuello? No tengas miedo, Imala, simplemente quiero que Galiad sepa que soy yo quien te envía.

Cuando Alea le acercó la cinta para pasársela alrededor del cuello, la loba retrocedió y gruñó levemente. Trató de acercarse de nuevo, pero la loba retrocedió aún más. Alea quiso convencerla con palabras cariñosas, pero Imala no quería saber nada y seguía alejándose.

Alea lo dejó por imposible y cuando vio que la loba estaba suficientemente lejos, se puso de nuevo en pie. Miró fijamente a Imala y simplemente sonrió.

«¡Vete!», pensó ella, y el animal corrió hacia el fondo del valle para reunirse con el gran lobo gris.

Alea apretó los puños. Esperaba que la loba hubiera comprendido y, sobre todo, si lo había hecho, que fuera capaz de llevar a cabo lo que le había pedido. Confiaba en que su intento de pasarle la cinta alrededor del cuello no la hubiera asustado mucho. Imala no quería llevar la cinta. Como si hubiera querido dar a entender que ella no pertenecía a Alea; que ella no pertenecía a ningún vertical y que nunca se dejaría domesticar por completo. Así eran los lobos, y Alea se dijo que quizá fuera mejor de ese modo.


La escolta de Samael apenas contaba con quince soldados. El combate con los tuazanos le había costado la vida a la mayor parte de la guarnición, y el obispo adivinaba que el capitán le guardaba, desde entonces, un cierto rencor; pero el militar ni siquiera podía imaginarse lo que Samael había ganado en aquel asunto.

La Espada de Nuadu no había salido de su funda desde que Samael había logrado sustraérsela a los tuazanos. La guardaba con sumo cuidado en su cofre y aún no se había tomado la libertad de mirarla de cerca. Era como si le diese miedo hacerlo. Tanto habían buscado los druidas aquel artefacto de leyenda que el Acusador no lograba creer que estaba allí, bajo su posesión, y que había llegado a sus manos por casualidad. Eso lo asombraba y, a la vez, lo divertía. Si la Moira existía realmente, ¿hubiera permitido que él le pusiera las manos encima con tanta facilidad?

La escolta llegaba ahora al borde del bosque de Tenian y aunque Méricourt ya no estaba demasiado lejos, la amenaza de un ataque de los tuazanos seguía presente. Aún les quedaban dos o tres días viajando hacia el sur antes de llegar a la capital de Tierra Parda, donde Samael podría entrevistarse con el conde para proponerle la ayuda de Harcourt. El obispo no quería perder más tiempo. A pesar del cansancio de los caballos y de los hombres, no los dejaba descansar hasta bien caída la noche y exigía que continuasen pronto por la mañana. De todos modos, los soldados de la llama no se quejaban. Su entrenamiento era uno de los más duros de toda la isla y estaban acostumbrados a un ritmo incluso más arduo que aquél. Pero los caballos cada día perdían un poco de velocidad. Cada vez precisaban más cuidados y algunos empezaban a cojear.

Aquella noche, Samael esperó a que la oscuridad fuera total antes de ordenar que se instalase el campamento. El regimiento se detuvo a unas pocas leguas de un pequeño grupo de granjas e instalaron el cuartel con toda rapidez: una parcela de tierra para el fuego, un rincón con hierba para los caballos, una tienda para el obispo, algunas mesas, troncos a modo de bancos y puestos de guardia.

Samael llamó al capitán.

—¿Monseñor? —se inclinó el oficial al verlo llegar.

—Quiero que vayáis con dos de vuestros hombres hacia esas granjas. Llevad los cuatro caballos que estén en peores condiciones y ved si podéis hacer que los cure un herrador o, mejor todavía, si podéis encontrar otros cuatro en su lugar. Quiero que vos mismo vayáis con vuestros hombres porque también deseo que intentéis averiguar algunas informaciones sobre la situación: dónde están los tuazanos, y dónde está el conde Meriando Mor.

—¿No es un poco tarde para esperar encontrar un alma con vida en un pueblo tan pequeño? —se sorprendió el guerrero.

—Si ninguno está en pie, despertadles y decidles que cumplís una misión para el conde. Vos sois un militar. ¡Estos granjeros os respetarán como tal!

—Bien, monseñor.

El capitán dio media vuelta y se puso en marcha inmediatamente. Se llevó consigo dos hombres y los cuatro caballos de la unidad que más agotados estaban.

Cuando regresó, mucho más tarde, los soldados habían cenado y la mayoría estaban durmiendo. Sólo cuatro se mantenían todavía en pie y vigilaban el campamento. El obispo, por su parte, leía en su tienda a la luz de una vela.

Samael no estaba cansado. Tras esas largas jornadas, le bastaba con animar el Saimán en sus venas para que el cansancio desapareciese inmediatamente. Se había convertido en una droga para él. Cada noche, seguía leyendo hasta mucho después de que los soldados se hubieran dormido, y no se acostaba hasta el segundo o tercer turno de guardia. A los hombres de Harcourt les hacía creer que pasaba esas horas rezando, pero en la intimidad de su tienda, en realidad, no hacía más que leer todos los libros que su vida de druida no le había permitido descubrir antes. Se quedaba extasiado ante aquellos pozos del saber, aquellas maravillas escondidas, aquellos viajes, aquellas historias, aquellos pensamientos…

El capitán se presentó en la entrada de la tienda.

—¡Monseñor!

Samael cerró ante él el Libro del Lenguaje Antiguo que estaba consultando, anudó la fina tira de cuero que lo mantenía cerrado y se levantó para recibir al soldado.

—Entrad, capitán, e instalaos allí, delante de mi mesita.

Cada noche, los soldados disponían la tienda del obispo con precaución. Sabían exactamente lo que el pontífice esperaba: una mesita, dos candelabros, su baúl lleno de libros y cubierto de terciopelo rojo que también le servía de banco, dos pequeños asientos de madera, una palangana de cobre en la que se pudiera lavar, y una cama que le confeccionaban a base de paja, arpillera, sábanas y mantas. Se trataba del único lujo que el obispo podía permitirse cuando estaba de viaje, pero era preciso que todo estuviera preparado cuando entraba en la tienda, cada cosa en su lugar y todas las noches en la misma disposición.

—He cambiado nuestros cuatro caballos por otros cuatro —dijo el capitán mientras se sentaba.

—¿Buenos caballos? —inquirió Samael, a quien el ritmo de ese viaje le inquietaba más que cualquier otra cosa.

—Son muy buenos y su estado de salud es indudablemente mejor que el de los nuestros. Naturalmente, no han recibido el entrenamiento militar de alto nivel de los adiestradores de Harcourt, pero creo que nos las arreglaremos de sobra.

—Bien. ¿Y habéis encontrado informaciones dignas de nuestro interés? —preguntó el obispo, adivinando que esas noticias eran la causa de la gravedad de su interlocutor.

—Sí, monseñor. Y creo que son inoportunas para el plan que os habéis fijado.

Samael se impacientó.

—¿De qué se trata?

—Meriando Mor ya no está en Méricourt. Ha dejado la capital y se ha marchado con la mayor parte de su ejército para atacar a los tuazanos. Los bárbaros se han instalado en todo el norte de Tierra Parda, como el rey les ha permitido, y Meriando espera echarlos fuera de sus tierras sin la ayuda de nadie. En este momento, se dirige a Filiden.

Samael dio un puñetazo en la mesa.

—¡Menudo imbécil! Solo no tiene la más mínima posibilidad. ¡Su ejército es ridículo frente a los tuazanos! ¡Debemos interceptarlo!

El capitán permaneció en silencio. Evidentemente a él se le había ocurrido la misma idea. No podía tranquilizar al obispo Natalien de ninguna manera.

—No podemos permitirnos perder a Meriando Mor —continuó Samael, pero ahora se hablaba a sí mismo—. Y su ejército también podría sernos muy útil. Debemos impedir todo esto.

El obispo se levantó, pasó por detrás de su baúl y lo abrió. Metió las manos en su interior y sacó la Espada de Nuadu, que estaba cuidadosamente envuelta en una larga tela oscura.

—Capitán, desde esta noche, voy a viajar solo. Vuestros hombres me hacen ir con retraso y no voy a necesitar ninguna protección.

—Mon…, monseñor… —balbuceó el militar que se había quedado como embobado—, ¿no lo estaréis diciendo en serio?

Samael ató la espada a su cintura sin sacarla de su funda y preparó una gran bolsa que llenó de víveres y ropas.

—Al contrario, estoy hablando totalmente en serio. Tengo que encontrar a Meriando Mor lo antes posible; no puedo perder ni un minuto más. Solo, no corro ningún peligro; Dios me protege. Preparad el mejor de vuestros caballos. Mañana, regresaréis a Harcourt donde informaréis a Thomas Aeditus y al conde Al Roeg de la situación. Yo me encargo de hacer que Mor entre en razón y venga a Harcourt para aliarse con nosotros.

El capitán no sabía qué decir. No podía protestar y, sin embargo, sabía que de vuelta a Harcourt, Thomas Aeditus le reprocharía sin duda con severidad el no haber seguido escoltando al obispo Natalien. Pero éste estaba completamente decidido, y el capitán no pudo desobedecerle. Además, ahora que había visto cómo podía comportarse Natalien en pleno combate, se decía que aquel viejo loco era perfectamente capaz de conseguir cuanto quisiera.

El oficial asintió modestamente y salió de la tienda sin añadir una sola palabra más. Esperó a que amaneciese para comunicar la noticia a sus hombres.

Para entonces, Samael ya estaba muy lejos. 


—¿Quién sois?

—Kiaran, o en cualquier caso soy la imagen de Kiaran en el mundo de Yar.

No es el rostro que conozco. Pero si reconozco su voz. Y sus ojos. Y su mente, reconozco su mente, pero… ¿por qué esta imagen?

—No os reconozco, druida. Sin embargo, os he visto en Sai Mina. Aquí, sois más joven, y estas ropas… ¡Esta no es la indumentaria de un druida!

—Este era mi aspecto cuando era apenas un poco mayor que tú, Alea.

—¿Erais un caminante?

El asintió. Y también me sonrió. No parece sorprendido de verme.

—¿Qué estáis haciendo aquí?

—Estoy aquí todas las noches, Alea, como tú. Y te observo desde hace mucho tiempo.

Me ha observado. Yar es tan extraño. Siempre he tenido la impresión de que alguien me observaba, todos esos pensamientos que flotan, todos esos posibles destinos que se cruzan…

—¿Desde hace mucho tiempo?

—Desde el principio. Desde que viniste a Sai Mina. Vi tu imagen, borrosa al principio. No lograbas controlarla, ¿no es cierto? Ese día estaba la loba…

Conoce a Imala.

—Y también estaba la imagen de Erwan Al Daman, el joven magistelo, el hijo de Galiad. Tú sientes algo por él…

Es como si se estuviera burlando de mí y, sin embargo, sé que ésa no es su intención. Es el más raro de todos los Grandes Druidas; ya me había fijado en él en Sai Mina. ¿Lo habrá enviado el Consejo para espiarme?

—Y también se notaba la presencia de Maolmorda, ¿te acuerdas?

—El también me observa, ¿no es cierto?

—Por supuesto. Pero no en este momento. No sé lo que estará haciendo. No es demasiado tranquilizador.

Es cierto. Ya no siento su presencia. Pero sé que anda en mi busca. Maolmorda. Al final de mi camino…

—¿Vos me observáis para el Consejo?

—Te observo desde hace tiempo y el Consejo acaba de enterarse de que puedo entrar en el mundo de Yar. Les he dicho que te había visto en él, pero no les diré nada más.

¿Y si estuviera mintiendo?

—¿Sabes, Alea? Yo pienso lo mismo que Felim. Creo que eres el Samildanach. Lo sé. Y como él, quisiera protegerte del Consejo.

—¡Pero vos formáis parte del Consejo!

—Eso no significa que siempre apruebe sus decisiones. Yo soy un hijo de la Moira…

No sé si entiendo lo que quiere decir. Ese es el nombre que se da a los caminantes. Pero ¿qué significa, en realidad?

—Felim ha muerto. El era el único que quería protegerme, pero ha muerto.

Lo sé. Los tres druidas que te buscaban han regresado al Consejo. Ellos nos han dado la mala noticia. Pero Felim no era el único. Yo pienso lo mismo que él, y Finghin también. Ayer nos dejó.

—¿Finghin? ¿Se ha marchado de Sai Mina?

—Sí. Te está buscando.

—Me encontrará. Lo necesito. Necesito aprender.

—Eres tú la que debe enseñarnos a nosotros. Tú eres el Samildanach, Alea.

—¿Cómo es posible que vengas aquí si los otros druidas no pueden?

—Seguro que podrían venir si dedicasen menos tiempo a las intrigas y más a trabajar en el camino del Saimán. Pero no soy el único. Los dos renegados también vienen aquí: Maolmorda y Samael. Debes desconfiar de Samael. No está demasiado lejos. No sé dónde vas ni qué quieres hacer, pero Samael está cerca de ti.

—¿Otro más que me vigila?

—No. Yo no creo que te haya visto aquí.

—¿Cómo sabéis todo esto, Kiaran?

—Vengo a menudo. Lo observo todo. Lo escucho todo. Mis hermanos creen que estoy en la luna, pero estoy aquí. La verdad de este mundo desvela las demás mentiras.

—¿Cómo sé que puedo confiar en vos?

—Nunca podrás confiar en mí. Ya no podrás confiar en nadie. Tendrás que estar siempre en guardia, Alea.

—¿Podré veros de nuevo?

—Cada vez que vengas aquí, si te parece bien.

Creo que eso me gustaría, sí. Kiaran podrá, seguramente, enseñarme cosas. Pero no debo contarle demasiado. No debo contarle nada en contra de mi voluntad.

—Hecho, os veré todas las noches, Kiaran; pero debéis prometerme que no me observaréis ni a mis espaldas ni cuando esté aquí y no sea a vos a quien venga a ver.

—¿Prometértelo?

Es verdad. ¿Qué valor puede tener su promesa si acaba de decirme que no puedo volver a confiar en nadie? Debo darle miedo.

—Si os vuelvo a sorprender mirándome, Kiaran, os haré lo mismo que al príncipe de los herilims.

No dice nada. Estoy segura de que me ha entendido.

—Ahora debo ir a ver algo, Kiaran. Me alegro mucho de que os hayáis manifestado. Echo de menos a Felim. Y necesito hablar con un druida. Seguramente no me bastará con Finghin.

—Tampoco te bastará conmigo, Alea, pero te enseñaré todo lo que sé.

—Gracias.

Doy media vuelta. Me voy. No me sigue.

Lejos de aquí, debo imaginarme lejos de aquí.

Tengo que encontrar a Erwan.

La puerta de Yar. Debo llegar hasta ella. Allí está.

Voy hacia ella.

El está allí. Reconozco esa luz. Ya he llegado. Como un pozo azul. Y en el fondo está Erwan.

¿Podrá oír mi mensaje? ¿Lo comprenderá? El no podrá subir hasta aquí. No podrá oírme bien. Pero debo decírselo. Debo hacer que comprenda. Erwan…, Erwan…

Escúchame…



Los dos lobos se dirigían hacia el norte por la cañada de un estrecho valle. A su lado, sobre un lecho de piedras grises y planas, corría un pequeño torrente. A la derecha, el flanco de la colina estaba completamente desnudo. No quedaba un solo árbol en pie, apenas algunos matorrales negros a ras de suelo. Era una tierra oscura, pedregosa, y en medio de la pendiente un viejo muro de piedras superpuestas dividía en dos la costa cobriza. A la izquierda, el verano había perdonado un bosque de coníferas. Las más bajas, deshojadas, ensombrecían el valle, mientras que en la cima, el horizonte se dibujaba sobre una hilera de cimas verdes. Delante, hacia el norte, los dos flancos dibujaban, en primer plano, una gran ensenada, tras la cual se divisaban otras colinas más lejanas y el cielo azul de agosto.

Imala saltaba por encima de los troncos esparcidos sobre el suelo que la crecida del curso de agua había traído hasta allí. Era una mezcla de madera blanca y quebradiza y de barro seco, en la que se veían las recientes huellas de un rebaño de vacas.

El pequeño valle serpenteaba entre los salientes de las dos colinas y se hundía hacia el norte, donde la vegetación se volvía más espesa. A veces, la loba se detenía para beber en el torrente. El sonido del curso del agua ahogaba los ruidos de alrededor. Sólo se oía el eco de las piedras que resbalaban bajo los pies de los dos lobos y el batir de alas de las aves rapaces que pasaban por encima de sus cabezas y que, como ellos, andaban a la búsqueda de una presa.

Imala aún no había cazado con el lobo gris, pero sabía que junto a él podría atacar una presa mayor. Él la seguía de cerca, listo para el ataque. También debía tener hambre. Pero Imala no quería alejarse de su trayectoria. Iba hacia el norte siguiendo su instinto y en esa dirección encontraría con qué alimentarse.

A medida que avanzaban en aquel luminoso día, el valle iba volviéndose más estrecho. Las montañas de Gor Draka estaban cada vez más cerca; en aquel momento ya ocupaban todo el horizonte. Los dos lobos caminaban a contracorriente por el pequeño torrente que a cada paso refrescaba sus cansadas patas. Avanzar sobre ese suelo rocoso resultaba más agotador que las largas carreras en los campos de hierba de las llanuras meridionales, y el calor no facilitaba la marcha. Con la lengua colgando, los dos animales arqueaban el lomo bajo el sol de mediodía.

De pronto, Imala percibió un movimiento hacia el oeste, una sombra detrás de los pinos. Se detuvo, con las orejas levantadas y las patas delanteras en tensión. El lobo gris, que iba tras ella, hizo lo mismo. Un soplo de viento azotó el valle.

El pelaje blanco de Imala se erizó. La brisa zumbó en sus oídos. Las cimas de los árboles se balancearon por un instante, y después el viento desapareció rumbo al sur. Tan sólo quedó el movimiento que provocaban los reflejos del sol en la superficie del agua. Hasta el canto de los pájaros se detuvo, como si hubieran visto en la mirada de la loba que estaba al acecho, dispuesta a saltar.

Algo volvió a moverse entre los troncos que se erguían sobre el flanco de la colina. Imala dio unos cuantos pasos hacia adelante, abandonó el agua fresca del torrente y se recostó boca abajo sobre las piedras calientes de la ribera. Había visto su presa. Una cierva escondida entre las sombras del bosque. Debía ser joven; tenía el pelo salvaje sobre el lomo y el vientre entre blanco y rosáceo. Con la cabeza alta y el paso rápido, estaba atenta al menor ruido que viniera del otro lado de los árboles. Sin lugar a dudas, había oído algo, pero aún no había visto a los dos depredadores que ahora la acechaban.

El gran lobo gris empezó a trotar hacia el norte. La caza iba a empezar. Se disponía a cortarle el camino a la cierva, que seguramente trataría de darse a la fuga en cuanto viera a Imala. Sus hombros se balanceaban rápidamente de tanto moverse en silencio y a paso ligero. Volvía a subir la cuesta de nuevo lentamente, lanzando, por momentos, una mirada hacia la loba blanca, que iba detrás, y la siguiente hacia el oeste, donde la cierva había aparecido.

Imala, por su parte, empezó a reptar. Descendiendo ligeramente hacia el sudoeste, quería sorprender a la cierva llegando por detrás. Pero la cérvida tenía el oído fino. Al ruido de dos guijarros que habían chocado entre sí bajo el paso ágil de la loba, la cierva se dio media vuelta. Inmediatamente vio a Imala. Sin embargo, su pelaje blanco se distinguía mal bajo el fondo de piedras grises. Pero la cierva no perdió un solo instante. Desde que vio incorporarse a Imala, se adentró en el bosque a toda velocidad, seguida de cerca por su depredador. Más arriba, el gran lobo gris la vio salir corriendo y echó a correr él también entre los troncos de los grandes pinos.

La cierva, que se hallaba en su terreno, era más ágil y más rápida. Los lobos trataban de cortarle el camino para que descendiera de nuevo hacia el valle. Pero si salía del bosque estaba perdida. Por eso, para evitar el torno en que trataban de encerrarla, la cierva cambiaba bruscamente de dirección, derrapando sobre la tierra sembrada de agujas de pino secas.

A medida que se adentraban en el bosque, la pendiente iba volviéndose cada vez más angosta y, muy pronto, los lobos se encontraron uno al lado del otro tras los pasos de la presa. La cierva se les escapaba. Imala aminoró el paso, jadeante. Era preciso ser paciente. Su presa no podría correr de ese modo durante mucho tiempo. El lobo siguió galopando unos cuantos metros más y después empezó a andar también.

Imala se detuvo un instante, y mirando hacia adelante, inspiró profundamente. La cierva había desaparecido, pero estaba cerca. Aún era posible oler su presencia. Hacia el norte. La loba blanca se puso de nuevo en marcha bordeando la pendiente, sin dejar de mirar la hilera de árboles tras la cual había desaparecido la presa. El gran lobo gris, por su parte, siguió subiendo de cara a la cuesta. Así caminaron hasta perderse de vista y aun bastante tiempo después.

Imala seguía sintiendo el inconfundible olor de la cierva atemorizada. Empezó a trotar, inclinando progresivamente su carrera para abatirse sobre la trayectoria del animal, que ya no debía estar demasiado lejos. Después, pasó del trote al galope, y atravesó una parte del bosque con la cabeza gacha y el vientre rozando el suelo antes de aminorar de nuevo el paso. La pendiente era ahora más importante y los pinos más densos. Cada vez había más sombra a su alrededor; tan sólo unos pocos rayos de sol lograban atravesar las espesas ramas de los pinos y quebraban la oscuridad del bosque creando una lluvia de luz difusa.

Imala echó de nuevo a andar. El olfato le indicaba que la cierva estaba muy cerca. Iba ganando en intensidad por encima del fuerte olor de las coníferas. La loba se tumbó boca abajo y fijó la mirada en las hileras de troncos. De pronto, vio pasar a la cierva entre los árboles bajo un rayo de luz. Ya no corría y trataba de distinguir a su alrededor la huella de sus perseguidores.

Cuando la cierva le dio la espalda, Imala saltó. Esa vez podía aprovechar y sorprenderla, y echó a correr entre los pinos como una flecha. La cierva se sobresaltó y, víctima del pánico, partió al galope en la dirección equivocada. Descendía hacia el sur, hacia el valle y, sin saberlo, se acercaba al lobo gris, que se encontraba más abajo. Imala echó a correr en diagonal tan rápidamente como pudo y muy pronto se encontró a apenas unas zancadas de su presa.

El pobre animal oía la respiración de la loba tras ella y sus pasos eran cada vez más enloquecidos. Tropezaba por momentos con las ramas rotas y su perseguidor estaba tan cerca que ya no se atrevía a cambiar de trayectoria.

En ese momento, Imala vio que el lobo gris descendía como una flecha de lo alto de la colina. Al correr en la dirección de la pendiente, era mucho más rápido que la cierva y no tardó en alcanzarla.

El lobo gris saltó desde muy lejos hacia el cuello de la cierva, y ésta, sorprendida, cayó al suelo sobre su lado izquierdo. Arrastrados por la velocidad, el lobo y su presa rodaron por el suelo y bajaron la pendiente en una nube de hojas y polvo. Una vez terminada la avalancha, la cierva se debatió intentando librarse de los colmillos del lobo, pero Imala saltó y remató al animal con un solo golpe de su larga mandíbula.

El lobo gris mantuvo a la cierva contra el suelo un poco más, sacudiendo nerviosamente la cabeza para romperle la nuca, pero el animal ya estaba muerto y su sangre corría empapando la tierra negra del bosque de pinos.


En toda la historia de los silvos nunca hubo en la isla una congregación más funesta. Todos los vigilantes se habían reunido en la gran célula secreta del palacio de Shanja, con los jefes de las tribus de los gorguns, los guerreros convertidos y todos los enemigos declarados de los druidas, desterrados, desertores… No faltaba ningún adepto. Todos habían respondido a la llamada del amo. Juntos iban a sublevarse contra los druidas y a cumplir el Unsean, la reconquista.

Era una sala subterránea, tan larga y oscura que no se veía el final. Algunas antorchas adosadas a los muros y fijas mediante peanas de madera iluminaban la piedra ocre de las paredes en una danza de luz dorada. Se oía un rumor lejano, que parecía venir del centro de la tierra, pero ningún otro ruido perturbaba tan siniestra asamblea, exceptuando el crepitar de las llamas, que el eco de la sala exageraba.

Maolmorda, con el rostro cubierto de venas llenas de sangre y los ojos ardientes, estaba de pie frente a un altar de piedra negra. Su piel mortecina se veía a través de las juntas de su armadura de negro metal. A su lado, estaba Ultan, que un día había sido su magistelo. Era un guerrero alto y silencioso, que durante muchos años había gestado unos celos brutales hacia Ayn Sulthor, al que el amo parecía prestar más atención; pero ahora que el príncipe de los herilims había muerto, Ultan había hallado su lugar junto a Maolmorda, y esa vez pretendía hacer prueba de valor. Los años de frustración lo habían endurecido y estaba dispuesto a todo para demostrar que merecía su puesto.

Almar Cahin había llegado el día anterior. Venía a Shanja por primera vez y trataba de ocultar su miedo como mejor podía. Aquí ya no era el carnicero obeso de Saratea. Aquí era un vigilante. Él era el que había denunciado a Alea. Y pensaba que quizá eso le valdría un día un ascenso en la jerarquía instaurada por el amo. Tal vez podría sentarse un día a su lado para convertirse en su consejero; que lo escuchasen, simplemente. Sí, allí él llegaría a ser alguien. Podría olvidar la existencia fútil que la vida en el pequeño pueblo del condado de Sarre le había reservado. Sería capaz de cualquier cosa.

Un pesado silencio había invadido la célula. Almar no se movía. Apenas se atrevía a desplazar su mirada. Apenas respiraba. Estaba escuchando, como el resto de vigilantes que allí estaban.

El amo se había quedado inmóvil desde hacía un buen rato, tratando de reunir en él Saimán y Arhiman, la abominable fusión que lo había convertido en la criatura que era. Con la mirada baja y las manos cruzadas hacia adelante, parecía estar sumido en un profundo trance. Pero como Almar, todos los miembros de la asamblea miraban fijamente el altar. Nadie podía dejar de mirar el cadáver descarnado que allí habían puesto y cuyo infame olor saturaba la atmósfera. Los escasos pedazos de piel que quedaban sobre el esqueleto putrefacto eran grises como el fango. Las órbitas de los ojos estaban vacías. En el cráneo se veía un profundo corte. Bajo las costillas rotas se adivinaban los pútridos restos de los órganos en descomposición.

De pronto, la temperatura de la sala empezó a descender. La cara de Maolmorda se enderezó levemente. Sus ojos eran dos antorchas rojas, y sus manos, dos brasas ardientes. Alzó los brazos por encima del altar en un gesto magistral. El halo de luz que surgía de la punta de sus dedos no dejaba de crecer. Un murmullo recorrió la asamblea, pero rápidamente fue cubierto por el rumor sordo procedente del altar. El suelo empezó a temblar. La luz de las antorchas vaciló. Cayeron algunos fragmentos de piedra del techo y de las paredes. Las vibraciones del suelo eran cada vez más violentas, cada vez más seguidas. El rostro de Maolmorda se deformó en una repugnante contorsión, y entonces un grito ensordecedor brotó de su garganta.

Cuando el ruido y las sacudidas se volvieron casi insoportables, súbitamente hubo una gran deflagración. El humo y el polvo inundaron la sala. El rumor cesó. Los temblores del suelo desaparecieron.

Lentamente, a la luz de las pocas antorchas que la explosión no había logrado apagar, Almar vio de nuevo a Maolmorda.

El carnicero se frotó los ojos para quitarse el polvo que se le había metido bajo los párpados. Se puso de puntillas tratando de ver lo que había pasado. El cadáver ya no estaba sobre el altar. Se había partido en dos. Fulminada, la piedra se había hundido en su centro. Y el esqueleto había desaparecido. Almar oyó cómo los demás cuchicheaban. Ocurría algo, algo que él no podía ver. Trató de estirarse un poco más, pero era demasiado bajo. No se atrevía a moverse, a abandonar su lugar, y la curiosidad lo irritaba.

Sin embargo, finalmente supo qué era lo que hacía murmurar a la multitud de vigilantes y de gorguns que lo rodeaba. Boquiabierto, pudo ver cómo el esqueleto se incorporaba poco a poco en medio del polvo. Evidentemente había comprendido desde el principio de la ceremonia que Maolmorda trataba de devolverle la vida a ese cadáver, ¡pero verlo de nuevo en pie, volviendo la cabeza y abriendo la boca, era otra cosa!

Ultan se le acercó por detrás y le puso una pesada capa negra sobre los hombros. El muerto viviente se dejó hacer. Había una cierta nobleza en su postura. Como si fuera un rey al que un magistelo estuviera vistiendo.

El esqueleto dio media vuelta. Pasando las manos por detrás de la nuca, se cubrió la cabeza con la capucha negra, y lo hizo tan bien que ya no fue posible ver una sola parte de su descompuesto cuerpo. Ahora no era más que una silueta alta en un abrigo oscuro. Se puso de rodillas ante Maolmorda.

El amo bajó los ojos y miró a su nuevo discípulo. Las llamas de las puntas de sus dedos se habían apagado, pero en su mirada brillaba un nuevo fuego.

Todos los miembros de la asamblea se arrodillaron. Maolmorda se adelantó hacia la silueta oscura que se agachaba delante de él y puso sus manos ensangrentadas sobre los hombros del cadáver.

—Tú eres Dermod Cahl, y yo soy tu amo.

—Señor, soy vuestro servidor —respondió el muerto viviente con una voz gutural.

Almar sintió un escalofrío. Le temblaban las manos. Se acordó del día en que Sulthor vino a su casa para interrogarle. Era el mismo miedo, el mismo tipo de terror, el que le socavaba el vientre, le daba frío y, al mismo tiempo, lo excitaba.

—Te confío doce ejércitos de gorguns, Cahl, para que los lleves a la victoria.

Maolmorda cogió la cadena que llevaba alrededor del cuello. De ella colgaba un medallón de oro con unos extraños motivos finamente grabados. Era el Sello de Aldis, el manith que proporcionaba a su poseedor el control de los gorguns. Inclinando la cabeza hacia adelante, se quitó lentamente la joya y se la puso a Dermod Cahl. Los ojos del muerto viviente se iluminaron con un nuevo fuego.

Maolmorda levantó la cabeza y se dirigió a la multitud, que estaba de rodillas.

—¡Ha llegado el tiempo del Unsean! ¡Es preciso derrocar a los druidas, y con ellos, al Samildanach! ¡Hijos míos, vamos a salir de las sombras!

Almar oyó el latido de su propio corazón. No lograba discernir el miedo de la alegría. El carisma del amo lo invadía totalmente. Su mente estaba confusa, el deseo de vencer lo embebía. El Unsean corría por sus venas.

—¡Gorguns, he aquí Dermod Cahl, vuestro amo! —gritó Maolmorda, extendiéndolos brazos hacia los jefes de las tribus—. Junto a él debéis fulminar todo a vuestro paso. Destruir lo que los druidas han construido. ¡Cambiar el curso de la Moira! Y sobre todo…

Su pecho se hinchó, la luz de sus ojos redobló la intensidad y todo su cuerpo pareció engrandecerse en medio de las sombras.

—¡Y sobre todo, quiero que eliminéis al Samildanach! ¡Que matéis a esa niña! ¡Que la queméis viva!

Los gorguns lanzaron un grito inhumano, un grito de guerra, sin duda, cuyo eco rebotó varias veces en los muros del palacio de Shanja.

—¡Dermod! Tráeme el anillo. Quiero que mates a esa niña con tus propias manos y que me traigas el anillo. Sólo después de eso nos ocuparemos de los druidas… Sé que estás impaciente, Dermod, que quieres aniquilarlos lo antes posible. Pero la niña es lo primero.

—Os traeré el anillo, señor.

Maolmorda volvió pausadamente la cabeza, mirando a sus fieles de manera terrorífica; después dio media vuelta y desapareció entre las sombras de la sala, seguido de cerca por Ultan y Dermod Cahl.

Los vigilantes, los gorguns, los desterrados, todos se miraron entre sí sin decirse nada. Y en sus ojos brillaba la misma luz.

La luz del Unsean.


  4 
La batalla Akingia


Bienvenido, Sarkan, que la Tierra te reconozca tanto a ti como a tu hijo Tagor y a tu clan, Mahatangor. Yo soy Chankin, del clan Hassatenor.

Sarkan, de rodillas delante de una mesa baja en la que cenaba con los jefes de todos los clanes, en una sala apartada de la caserna de Filiden, hizo señas al visitante para invitarle a que se sentara con ellos.

—Siéntate, Chankin. Haishan, el jefe de tu clan, está aquí, cenando con nosotros. Te estábamos esperando.

El joven guerrero tuazano se sentó al otro lado de la mesa. Llevaba el torso desnudo y con las pinturas de guerra, y Sarkan no había dejado de advertirlo.

—Os traigo, altos guerreros, la mala noticia que adivináis. Un ejército de humanos viene desde el sur, encabezado por el conde Mor.

Sarkan y los otros jefes no manifestaron ninguna emoción. Indudablemente esperaban aquella noticia. Todos sabían que la tierra que los druidas y Galacia les habían cedido pertenecía a Tierra Parda, y que el conde no estaba de acuerdo con la decisión del rey. El combate era inevitable; sólo era una cuestión de tiempo.

—Eriu hará que se derrame mucha sangre, primos. Sólo obtendremos nuestra tierra a cambio de muchas muertes. Chankin, ¿cuántos hombres comanda Meriando?

—Varios miles. Hefrin, el vigilante de mi clan, dice que son cerca de quince mil. Mi hijo opina que son doce mil. Yo creo que, sin duda, están entre esas dos cifras. Los vigilantes dicen que están pesadamente armados y que se dirigen hacia Filiden.

Sarkan meneó la cabeza lentamente. Era evidente que esperaba aquel ataque, pero no se había imaginado que llegaría tan de prisa. Apenas habían pasado unos días desde que un mensajero de Galacia le había traído el sello de Eoghan. Meriando no había perdido el tiempo. Ese conde debía estar muy apegado a su tierra. Pero iba a tener que comprender que esa tierra un día perteneció a los tuazanos, y que éstos acababan de recuperar lo que los hombres les debían.

—Este conde ha sido más rápido de lo que yo pensaba —reconoció Sarkan ante los otros jefes de clan—. O siente mucho apego por esta tierra, o está en conflicto con el rey y se niega a ignorar esta ofensa.

—Eoghan es su hermano —intervino un jefe de clan.

—Ya lo sé —respondió Sarkan—, pero aquí hasta los hermanos aprenden a odiarse. En cualquier caso, sea cual sea la razón de su rapidez, nos obliga a actuar desde ahora mismo. No podemos esperar a que este ejército de humanos llegue a Filiden. Debemos detenerlos antes de que alcancen la ciudad.

—Deberíamos enviar algunos vigilantes hacia el norte —sugirió otro jefe—. Querría estar seguro de que Meriando nos ataca solo. Quizá se trate de una distracción para cogernos por detrás, atacándonos por el norte. Puede ser que Harcourt esté ante nuestras puertas.

—¿Una distracción de quince mil hombres? —replicó Sarkan—. No, Meriando está dándolo todo. Actúa por pura rabia; estoy convencido. Como tú, primo, pienso que Harcourt tiene la intención de aliarse con Tierra Parda, pero no creo que hayan tenido tiempo de hacerlo y aún menos de preparar un ataque sorpresa de tal envergadura.

Espero que no te equivoques. Si nos vamos hacia el sur para detener a Meriando, Filiden será mucho más vulnerable. Y aquí dejamos a nuestros hijos.

Sarkan suspiró, asintiendo.

—El riesgo es elevado, en efecto. Quizá podríamos dejar dos clanes enteros en Filiden para defender la ciudad…

—¿Seremos suficientes para detener al ejército de Meriando?

Sarkan se mordió los labios. No tenía bastantes elementos para establecer una estrategia sólida. Le faltaba tiempo.

Desconozco el valor de ese ejército de Tierra Parda, pero si los soldados de Meriando son como los que hemos vencido aquí y en todo el norte del condado, cinco clanes bastarán para detener a sus quince mil hombres.

—Habrá muchas pérdidas.

—Edificamos el templo de los tuazanos, estamos construyendo Eriu, primo. Nuestros hermanos mueren por ello. Es el precio que hay que pagar, pero también es lo que hace el valor de este mundo.

Los jefes de los clanes estaban de acuerdo y uno detrás de otro así lo manifestaron. Eran guerreros, y la batalla no les daba miedo.

—¿Qué clanes se quedarán en Filiden? —preguntó uno de ellos—. ¿El tuyo?

—No —respondió Sarkan—. Los Mahatangor estarán en el combate, al igual que yo. Mis hermanos son los mejores guerreros de todos los clanes, ¿no es cierto?

—Así lo reconoce la Tierra —afirmó un jefe de clan, y los otros asintieron.

—Dejaremos que las mujeres lo decidan —decretó Sarkan—. Se reunirán esta noche, y mañana nos dirán quién se quedará con ellas.

—Eso es justo.

—Así pues, todo el mundo debe estar preparado, tanto los que se quedan como los que se van. De este modo, todo el mundo conocerá la emoción de la preparación para el combate.

—Eso es justo —repitieron los jefes de los clanes.

Sarkan se levantó y tendiendo los brazos hacia sus huéspedes, los invitó a que lo imitaran.

—Regresad a vuestros clanes, primos; explicad a los guerreros que partiremos mañana para detener a Meriando antes de que llegue al bosque de Tenian. ¡Que la Tierra nos proteja!

Los seis hombres lo saludaron y se retiraron en silencio.

Sarkan los vio partir, y después se volvió hacia la puerta que se hallaba en la pared situada detrás de él.

—Tagor, estabas detrás de esa puerta, has escuchado nuestra conversación, ¿verdad?

La puerta se abrió lentamente y tras ella apareció el hijo de Sarkan. El joven no llevaba la indumentaria de la tribu. Estaba vestido como un habitante de Tierra Parda. Solamente la cresta de sus cabellos recordaba que era un tuazano. Y sus ojos, uno azul y otro negro, también debían llamar la atención.

—Sí padre, lo he oído todo. Los jefes de los clanes no tienen secretos para los suyos, ¿no?

—Tendrías que haber entrado, hijo mío. No tenías por qué esconderte…

—No quería molestar al joven Hassatenor que había venido. Sabía que todos me habíais oído. Entonces, he escuchado.

Sarkan suspiró. Su hijo ya no tenía las maneras de un tuazano. Y sin embargo, era un implacable guerrero, un elemento esencial en el clan de Sarkan.

—Esta batalla es inevitable, hijo mío. No se trata de conquistar, sino de defender Filiden.

—Lo sé. Defender Filiden contra aquellos a quienes se la hemos quitado…

—Como ellos se la quitaron antes a nuestros antepasados… Ya hemos hablado de esto, Tagor. ¿Esta conversación no se acabará nunca?

—Cuando vuestra guerra haya cesado, padre.

—¿Querrías que permitiéramos que Meriando expulsase a nuestras mujeres y nuestros hijos? ¿Y que nos marcháramos de nuevo para buscar un asilo más lejos, eh?

—No; querría que encontrásemos nuestro lugar aquí sin recurrir a la guerra. Somos nosotros los que hemos provocado la primera batalla, y ahora esto ya no se detendrá.

—No, Tagor. La primera batalla se produjo hace más de cuatrocientos años contra nuestros antepasados.

El joven asintió, pero su mirada decía que seguía sin estar de acuerdo.

—¿Estarás entre los nuestros, hijo mío?

—Por supuesto, Sarkan.

Había dicho el nombre de su padre para señalar que era al jefe del clan a quien en ese momento estaba hablando.

—Mañana seré uno de los vuestros y lucharé hasta la muerte si hace falta. Ante todo, soy un Mahatangor. Cumpliré con mi deber, y espero que todo esto tenga un final feliz, porque no quiero que un día mis hijos se vean obligados a vengar de nuevo mi suerte. Nadie debería vengar la muerte de sus antepasados pagando con su propia vida.

No dijo una sola palabra más y abandonó la estancia apresuradamente. Era la primera vez que decía la última palabra en las largas discusiones que lo oponían a su padre, y Sarkan se enfureció.

Pero no tuvo tiempo de manifestar la cólera contra su hijo porque un hombre del clan llamó a la puerta inmediatamente después.

Era Djiha, un guerrero al que Sarkan apreciaba mucho. Trató de no mostrar su enfado.

—¿Qué quieres, Djiha?

El tuazano lo saludó y entró en la sala.

—Acabamos de recibir un mensaje del clan Hadenantor.

Sarkan frunció las cejas. No esperaba que le enviasen ningún mensaje.

—Han sido atacados al sur de Cor Draka por una guarnición de soldados de la llama.

—¿Una simple guarnición? —preguntó, sorprendido, Sarkan.

—Sí, y uno de los cuatro manith ha sido robado, la Espada de Nuadu.

Sarkan dio un grito de rabia. No se lo podía creer. Los manith debían ser entregados a los druidas. Un clan entero se había encargado de protegerlos. Era una catástrofe. Eso significaba que quizá Harcourt avanzaba hacia el sur. ¿Tal vez el jefe del clan que había sugerido tal cosa tenía razón? ¿Cómo explicar a los druidas aquella pérdida?

Era la primera derrota de los tuazanos desde que habían salido del Sid. Era una derrota que Sarkan ni siquiera había imaginado, y quizá fuera decisiva.

Porque quien poseía la Espada de Nuadu contaba con un poder que ni el mismo Sarkan podía imaginar.


Faith llamó a la puerta del monasterio.

Tras ella, Mjolln y Alea seguían cautivados por la arquitectura a la vez simple y elegante del largo edificio. Antes de llegar a la entrada, habían dado una vuelta alrededor, admirando las estatuas encastradas en nichos bajo el techo, las esculturas hechas en la piedra y las abundantes flores al pie de los muros. Todavía era temprano y la luz del día era intensa, lo que proporcionaba a los colores una saturación viva.

Cuando la puerta se abrió, Alea dio un respingo y se puso al lado de Faith, apretando los puños. Esperaba que no la estuvieran buscando en la región, que su nombre aún no fuera sinónimo de peligro, que todavía no le hubieran puesto un precio a su cabeza.

Un viejo monje apareció en el marco de la puerta. Era calvo, bajo, obeso, con una barba gris de unos cuantos días que apenas lograba disimular su doble mentón. Ojeroso y con la mirada húmeda, no se podía decir que tuviera un aspecto realmente acogedor. Embutido en una especie de sotana de gruesa lana, sudaba mucho, y unos desagradables temblores le sacudían las manos y la cabeza. Tenía la piel blanca y estropeada, y su olor era una mezcla de sudor, humedad y vino rancio.

—Buscamos asilo para la noche —explicó Faith, viendo el silencio del monje—. Somos tres, y nuestros caballos necesitan herraduras nuevas.

El monje suspiró. Los observó durante un buen rato con cara temblorosa, dedicó una mirada poco amigable al enano, después se dio la vuelta y, sin pronunciar una sola palabra, les hizo un gesto para que lo siguieran. Alea se volvió hacia Faith encogiéndose de hombros y los tres compañeros decidieron seguirle. Mjolln murmuraba por lo bajo. Los tres esperaban una mejor acogida, pero al fin y al cabo aquello no era un albergue.

Caminaron por un largo pasillo que debía atravesar el edificio a lo ancho. Las paredes de cal blanca eran irregulares, en algunos puntos parecían inclinarse, y cada seis o siete pasos había un crucifijo colgado a la altura de los hombros. Pasaron por delante de numerosas puertas de roble, situadas tanto a la derecha como a la izquierda, hasta llegar al final del pasillo, donde el monje los esperaba con las manos metidas en las amplias mangas de su sotana.

—He aquí una habitación en la que podréis dormir en paz —dijo, por fin, el anciano, señalándoles la última puerta del pasillo—. Si queréis uniros a nosotros, cenamos después de la última plegaria del día. El comedor es la quinta puerta a la izquierda, allí. Y si queréis participar en las plegarias, la capilla es accesible desde el exterior, por este lado del monasterio.

—Gracias —dijo Faith, cruzando las manos detrás de la espalda.

El monje asintió. Miró al enano, frunció de nuevo las cejas y echó a andar otra vez en sentido contrario, hacia la entrada del monasterio. Tras unos cuantos pasos, se dio la vuelta, levantó un brazo, y con el índice recto en señal de advertencia, les dijo:

—¡Ah, sí! Algunos de nuestros hermanos han hecho voto de silencio; os agradeceríamos que los respetarais. —Hizo una mueca extraña, bajó la mano y añadió—: Y bienvenidos.

Y después, se marchó de una vez por todas.

Alea se echó a reír tan discretamente como pudo.

—¡Qué hombre más curioso! —le dijo a sus dos amigos cuando el monje hubo desaparecido al final del pasillo.

—A ese gordo no parecen gustarle mucho los enanos —se quejó Mjolln, algo ofendido.

Faith abrió la puerta de la habitación y entraron uno tras otro en una pequeña habitación blanca. Había cuatro camas bastante austeras, cierto, pero al fin y al cabo mejores que sus mantas sobre el suelo. Una ventana daba al colorido paisaje de la meseta de Harcourt. Una mesa y cuatro sillas en medio de la estancia dividían el espacio en dos.

Cada uno puso sus cosas sobre una cama. Mjolln se tumbó con las manos cruzadas detrás de la cabeza y dio un largo suspiro de satisfacción.

—¡Una cama de verdad! ¡Hum! ¡No es tanto pedir!

Alea le sonrió ampliamente. Ella también se alegraba de hallar de nuevo un poco de comodidad. Pero no había venido por eso. Y estaba impaciente…

Los libros. Sabía que allí había libros. Los monasterios estaban llenos de libros. Eran los mismos monjes quienes los confeccionaban. Lo había oído decir varias veces. Y si había libros, quizá encontraría en ellos alguna respuesta a las preguntas que se planteaba.

—Voy a visitar el lugar —anunció, dirigiéndose hacia la puerta.

Mjolln se incorporó un poco, apoyándose en los codos. La trovadora volvió la cabeza y empezó a sacar sus cosas.

—¿No quieres que te acompañemos? —preguntó el enano con aire inquieto.

—No, no; da lo mismo —respondió ella, y salió de la pequeña habitación sin esperar.

La muchacha avanzó por el pasillo sin hacer ruido. No había perdido sus costumbres de pequeña ladrona, y aunque no estaba allí para robar nada, prefería ser discreta y observar.

Probó varias puertas antes de encontrar una abierta. Asomó la cabeza al interior y vio que se trataba de otra habitación idéntica a la suya y que estaba libre. Cerró la puerta y continuó su progresión por el largo pasillo blanco. Llegó ante una puerta más ancha. Contó. Era la quinta. El comedor. Entreabrió la puerta y examinó la gran sala, pero allí tan sólo había mesas y bancos, nada que pudiera interesarle realmente. Continuó su camino.

La puerta siguiente, que estaba más alejada, era una puerta de doble hoja. Alea dudó, volvió a asegurarse de que seguía sin haber nadie en el pasillo y lentamente puso la mano sobre la gran empuñadura de cobre. La llave no estaba echada.

Empujó la pesada puerta de roble y sonrió al ver la estancia a la que pertenecía. Era una gran sala oscura, con las paredes cubiertas de estanterías llenas de libros. No se había equivocado. Varios monjes estaban inclinados sobre sus pupitres de madera y, con gran minuciosidad, copiaban sobre grandes hojas las páginas de los libros que tenían abiertos delante de ellos. Podía oírse claramente el roce de la escritura sobre el papel y el tintineo de los pequeños vasos de vidrio en los que los monjes empapaban los extremos de sus largas plumas con tinta negra. La luz penetraba en diagonal por las ventanas situadas en lo alto de la sala. Las motas de polvo bailaban entre los rayos de sol. En la sala, todo era de madera. Los pupitres, las bibliotecas, el techo, el suelo, los sillones de los monjes… Sólo el cuero de las encuadernaciones —verde, rojo o marrón— contrastaba con el color oscuro de los muebles.

Alea entró silenciosamente, cerró la puerta tras ella y se echó hacia la derecha para pegarse a una alta cómoda y seguir observando ese espectáculo extraordinario. Los monjes estaban tan concentrados en su trabajo que no la habían oído entrar. Desde el lugar en que estaba, no podía ver claramente las letras que se formaban al cabo de sus plumas y, de todas maneras, no habría sabido leerlas; pero vio que algunos hacían largas líneas de pequeños caracteres, mientras que otros dibujaban letras floridas y complicadas, de varios colores.

Permaneció un buen rato de pie en la oscuridad, observando el airoso movimiento de las plumas entre los dedos, el gesto delicado de las manos al pasar las páginas, las continuas idas y venidas entre el papel y el tintero… Admiraba su paciencia, envidiaba su saber y le hubiera gustado oír las historias grabadas sobre cada uno de esos libros.

De pronto, una campana sonó justo encima de ella. Dio un gran respingo e hizo caer un libro que estaba sobre la cómoda que tenía a sus espaldas. Los monjes alzaron los ojos hacia ella. Alea apretó los dientes. Su corazón latía a toda velocidad. Todos se parecían al monje que les había abierto la puerta, unos más o menos jóvenes, otros más o menos gordos… Si eran tan amables como el primero, se dijo que probablemente los oiría refunfuñar. Tratando de mantener la naturalidad, se agachó para recoger el libro y lo puso de nuevo en el lugar del que se había caído. Los monjes siguieron mirándola, pero ninguno parecía verdaderamente sorprendido. Alea se relajó un poco. Quizá estaban acostumbrados a que los viajeros vinieran a observarlos de ese modo. O quizá tenían la mente aturdida por tanta concentración.

Finalmente, el timbre dejó de sonar. Alea levantó la cabeza y vio la campana sobre la puerta. Los monjes dejaron las plumas y se levantaron. Alea abrió los ojos como platos. Se dirigían hacia ella, pero no osaba moverse. Se pegó aún más contra la cómoda y sintió el rubor en sus mejillas.

Pero los monjes pasaron delante de ella sin ni siquiera mirarla y salieron de la estancia uno detrás de otro. El último se detuvo en el quicio de la puerta y volvió la cabeza hacia Alea. Su mirada era menos extraña que la del primer monje; era más joven y tenía mejor aspecto.

—Vamos a rezar, jovencita. Seguiremos copiando después del oficio, si queréis volver a vernos mientras trabajamos…

Alea asintió sin decir nada. Todavía se sentía muy incómoda.

—El libro que habéis tirado no estaba donde debería estar. No es culpa vuestra. Uno de los hermanos debe de haberlo colocado mal. Lo pondré en su sitio después, a menos que queráis leerlo. Es una obra muy importante sobre la geografía de Britia.

—Yo…, yo no sé leer —balbuceó Alea.

El monje pareció sorprendido.

—¡Ah! Perdón.

Permaneció inmóvil durante un instante, miró a Alea a los ojos y le sonrió antes de salir de la estancia.


Al despuntar las primeras luces del alba, Finghin dio gracias al alberguista y fue a buscar su caballo, que lo esperaba en las cuadras. Ensilló al animal, ató la bolsa a la grupa y montó sobre el lomo de un solo impulso. Le dejó dar unos cuantos pasos y después se giró sobre la silla, con una mano detrás de él para dedicar una última mirada al palacio de Sai Mina, que se esbozaba más allá del oleaje sobre la pequeña y soleada península.

Se acordaba de la primera vez que había visto la gran silueta del palacio de los druidas. Y ese día lo abandonaba por voluntad propia. Quizá estaba cometiendo el mayor error de su vida. ¿Cuál sería la sentencia del Consejo? ¿Sería desterrado como Felim? ¿Realmente valía la pena irse por esa Alea?

No había dejado de hacerse estas preguntas desde que se había marchado de Sai Mina. Durante la noche que había pasado en el albergue se había torturado pensando en ello. Pero ahora debía ponerse en marcha. Ya no había más tiempo ni para las dudas ni para los remordimientos. Era preciso continuar.

Finghin experimentó en ese momento una profunda soledad. Se sentía como si tuviera que tomar una decisión por primera vez desde que había decidido, siendo niño, convertirse en druida. Ello implicaba una confianza en sí mismo que hasta ese momento se había negado a asumir. Y sin embargo, no le quedaba otra elección. Si Erwan había tenido el valor de marcharse, y si Galiad y Felim lo habían precedido, era indudable que él estaba tomando la decisión adecuada. En todo caso, trataba de convencerse de ello. No estaba realmente solo; muy pronto volvería a ver a Erwan.

Volvió a ponerse de cara al sur y apoyó los talones sobre los flancos del caballo. El animal se puso inmediatamente en marcha sobre el camino de tierra clara. El druida se forzó para no mirar hacia atrás y trató de ver lejos en el horizonte, más allá de las pequeñas barreras de madera que dibujaban un gran círculo alrededor de los campos del pueblo. Al este, el azul del mar se perdía en el infinito. Al oeste había bosques y bosquecillos. Y hasta donde alcanzaba la vista, pequeños prados delimitados por levantamientos de tierra.

De repente, Finghin oyó un ruido de cascos detrás de él. Dos caballos se acercaban. Se giró lentamente sin detener la montura y vio la carreta roja y verde de los dos caminantes, Kaitlin y Mel. ¿Por qué se iban tan pronto? ¿No habían dicho que iban hacia el norte?

Finghin, intrigado, tiró de las riendas de su montura para alcanzar a los dos actores. Se daba cuenta de que lo estaban mirando y en seguida comprendió que habían venido para decirle algo.

—Buenos días, Mel; buenos días, Kaitlin. ¿Ya estáis levantados?

Los actores ni siquiera se molestaron en responderle, como si quisieran hacerle una pregunta lo más rápidamente posible.

—Finghin, ¿tu verdadero nombre no será, por casualidad, William?

El druida hizo un gesto de sorpresa. Miró a los dos jóvenes actores y se preguntó qué sorpresa le tenían reservada. Hacía mucho tiempo que nadie lo llamaba así…

—William Kelleren, sí, es mi nombre profano. ¿Cómo lo sabéis? ¿Os lo ha dicho Kiaran? Pero ¿cuándo?

Mel y su hermana se miraron el uno al otro. Era como si se comunicasen mediante el pensamiento. En sus ojos brillaba una extraña luz. Kaitlin se volvió hacia el druida.

—No, Finghin, no ha sido Kiaran. Tenemos un mensaje para ti.

—¿Un mensaje para mí? —dijo Finghin, sorprendido—. Pero ¿desde cuándo? ¿Por qué no me lo dijisteis ayer?

—No estábamos seguros de que fueras el destinatario —explicó Kaitlin—. Tú te presentaste como Finghin y el mensaje era para William.

—¿Y de quién es el mensaje? —insistió el druida, cada vez más intrigado.

—Nos ha sido confiado por un trovador, Taelron. Nos pidió que te hiciéramos llegar un mensaje de gran importancia de parte de Alea.

Finghin abrió los ojos como platos. ¿Era aquello una broma de mal gusto?

—¿Os estáis burlando de mí?

—En absoluto, druida. ¡Los actores sólo mienten cuando están en escena, nunca en la vida! Si Taelron nos ha dicho que ese mensaje venía de Alea, es verdad. Taelron no sería capaz de mentir. De todos los trovadores de la isla es sin duda el…

—He oído hablar de él. Sé que se trata de alguien muy estimado. ¿Cuál es el mensaje?

—Alea quiere que te encuentres con ella en Monte Sepulcro lo antes posible.

—¿Eso es todo? —preguntó Finghin, que seguía dudando.

—Sí, eso es todo.

—¿Monte Sepulcro? ¿Que vaya a encontrarme con ella? Y Erwan, ¿está con Alea?

—No sabemos nada más, Finghin. Taelron únicamente nos ha transmitido este mensaje. Debes ir a Monte Sepulcro.

En ese momento, el druida empezó a creer. Todavía estaba sorprendido por la manera como había recibido la noticia, pero veía claramente en los ojos de los dos actores que no mentían y sabía que, si Taelron le había enviado ese mensaje, era auténtico. No le cabía la menor duda. Sin embargo, resultaba tan increíble. Y sobre todo, ¿por qué? ¿Por qué estaba Alea en Monte Sepulcro? ¿Por qué le pedía que se reuniera con ella?

Ella era el Samildanach. Seguramente, sabía cosas que él no alcanzaba a comprender. Y también debía tener premoniciones. Una cierta visión de futuro. Quizá estaba al corriente de que Finghin había decidido abandonar Sai Mina. Quizá sabía que, al igual que Felim, él quería ayudarla. Pero ¿realmente necesitaba su ayuda?

—Y eso no es todo —dijo de nuevo Kaitlin, interrumpiendo el curso de los pensamientos del druida.

Finghin alzó los ojos hacia la joven.

—Mel y yo hemos decidido acompañarte.

El druida frunció las cejas. Recordaba lo que había pensado la noche anterior cuando, en la intimidad del albergue, se había prohibido a sí mismo pedir a los dos actores que lo acompañaran.

—Es un gesto muy generoso por vuestra parte, pero no puedo aceptar. No sé realmente lo que la Moira me tiene reservado y no es justo que os pida que me acompañéis hacia un futuro tan incierto.

Kaitlin sonrió.

—¿Lo que la Moira te tiene reservado? Vosotros, los druidas, habláis de nuestra Madre de una manera realmente extraña. ¡Venga, Finghin!, no seas tan orgulloso y acepta humildemente nuestra propuesta. Hemos reflexionado sobre ello toda la noche; no estamos hablando por hablar. Queremos acompañarte, de veras.

Finghin no sabía qué responder. Estaba seguro de que como druida debía rechazar su oferta; aceptar no hubiera sido correcto. Pero el hermano y la hermana eran tan simpáticos y, sobre todo, tan interesantes. Además, la mirada de Kaitlin lo había hechizado. Y aunque ese capricho fuera peor que todo, no quería alejarse de ella, de sus ojos, de su sonrisa.

—No tenemos más que hacer un trecho del camino juntos —propuso él—, y de ese modo sabremos si resulta razonable.

Mel sonrió. Finghin se preguntaba si el actor se había dado cuenta de la confusión que su hermana le provocaba. Quizá se notaba.

—Podemos enganchar tu caballo a nuestra carreta junto a los otros dos —sugirió Mel— y tú puedes montar aquí con nosotros. Así iremos más de prisa y podremos hablar durante el camino.

Finghin asintió. El mensaje de Alea era claro. Debía ir a Monte Sepulcro lo antes posible. El trayecto hasta la pequeña isla era largo. Alea quizá estaba en peligro, y con ella, Erwan.

No había tiempo que perder.


—¿Os habéis quedado aquí todo este tiempo?

Alea se sobresaltó. No había oído llegar al monje que entró tras ella. Se había estado paseando, desde que se habían marchado los copistas, entre los estantes de la biblioteca, deteniéndose, a cada paso, para mirar los libros y pasando los dedos sobre los lomos de cuero. Después de mucho dudar, incluso se había atrevido a coger un gran volumen con una magnífica encuadernación roja que, desde lejos, había atraído su mirada. Lo había levantado lentamente y había tirado de él procurando que no cayera nada. Su corazón seguía latiendo apresuradamente. Miraba a su alrededor para asegurarse de que nadie la veía. Era un libro pesado y grueso. Lo había llevado hasta la cómoda situada cerca de la entrada y, con los ojos muy abiertos, había pasado las páginas una a una, deleitándose con la letra inicial de cada párrafo y ante cada uno de los grabados protegidos por una fina capa de papel transparente. Le habría gustado tanto comprender las palabras, aunque fuera las leyendas de los grabados. Eran escenas de combate, rostros antiguos, paisajes… ¿Los habían dibujado los monjes? ¿Por qué los druidas prohibían los libros? ¡Ese era tan hermoso!

Después lo volvió a cerrar con mucho cuidado y lo colocó de nuevo donde lo había encontrado, esperando que no la descubrieran por haberlo colocado mal. Estaba tan concentrada que no había oído el pequeño chirrido de la gran puerta de madera.

—Yo…, sí, estoy…, estoy mirando vuestros libros —balbuceó ella.

El monje sonrió.

—Haría falta una vida entera para leer todo lo que hay aquí, ¿no es cierto? —dijo, dirigiéndose a su pupitre.

—¿Vos intentáis leerlos todos? —dijo Alea, asombrada.

—¡Oh, no! No tengo tiempo. Me paso los días copiando páginas enteras. Monte Sepulcro no deja de enviarme libros, siempre libros nuevos… Sin embargo, ¡hay tantos en esta biblioteca que me gustaría leer, pero antes debo terminar mi trabajo, y parece que nunca podré hacerlo!

Alea estaba impresionada. No se había movido desde que había entrado el monje y no osaba acercarse a él para observarle mientras proseguía con su labor.

—¿Cuánto tiempo hace falta para aprender a leer?

El monje, que ya estaba absorbido por su trabajo, alzó los ojos hacia la muchacha.

—Depende: del alumno, del profesor, de la voluntad de ambos… Yo aprendí a leer solo, cuando tenía vuestra edad, y evidentemente, me llevó mucho tiempo.

—¿Uno puede aprender a leer solo? —dijo Alea, asombrada de nuevo.

El monje dejó la pluma sobre el pupitre. Alea temió que se hubiera impacientado. Sin embargo, se levantó muy despacio y se dirigió hacia el último estante de la biblioteca. La joven lo siguió con la mirada, pero no se atrevió a seguirlo.

—¡Venid por aquí! —dijo el monje, llamándola.

Ella obedeció al punto, casi corriendo. El religioso tenía en su mano un pequeño libro, con una encuadernación verde con grabados.

—Este librito es una miscelánea.

—¿Qué es?

—Una recopilación de distintos textos, historias cortas, relatos breves.

—¿Historias reales, o bien leyendas, como las de los trovadores?

—Leyendas, historias imaginarias, pero muy bellas. Son cortas y bastante simples; es un libro perfecto para aprender a leer, sobre todo porque es pequeño y cómodo para el viaje. Tened, os lo regalo.

Alea no se lo podía creer. Se decían tantas cosas malas sobre la gente de Harcourt en Galacia, y especialmente de los religiosos, que realmente no había esperado recibir ninguna muestra de simpatía por parte de los monjes.

—Pero… ¿estáis seguro?

El monje sonrió de nuevo. La muchacha le había enternecido y sin duda le había hecho acordarse de su propia adolescencia, de su propio aprendizaje de la lectura.

—Creía que las chicas no tenían derecho a leer… —prosiguió Alea.

—¿Ah, sí? —dijo, sorprendido, el monje—. ¿Eso creéis? Pero ¿quién os ha metido semejante idea en la cabeza? Todo el mundo tiene derecho a leer. ¡Más que el derecho, el deber!

—Pero en Monte Sepulcro…

—¡Ah!, ya entiendo. Os referís a la universidad. Sí, es verdad. Las chicas no pueden ir a la universidad. ¡Pero no es preciso ir a la universidad para aprender a leer! Vamos, seguidme; observadme mientras trabajo y, cada vez que copie una nueva letra, os diré su nombre. Es un buen comienzo. Después, continuaréis sola. Si realmente lo deseáis, lo conseguiréis, y Dios os ayudará.

Alea asintió. «¿Dios? —se dijo—. Dios o la Moira, quizá…»

Siguió al monje, que volvió a sentarse en su pupitre.

—¿Los otros no vuelven? —inquirió Alea al ver la cantidad de sillas vacías.

—Esta noche no. Voy un poco atrasado, por eso vengo aquí fuera de las horas habituales… Venga, sentaos y mirad bien.

Alea hizo como si se fuera a sentar, pero en realidad se quedó de puntillas para ver mejor lo que escribía el monje. Con extraordinaria agilidad, dibujaba grandes letras con la mano derecha, deteniéndose en cada una de ellas para explicarle a la muchacha el sentido de esos signos. Alea se perdió rápidamente, eran demasiadas, pero se sentía tan feliz que se armó de paciencia y siguió escuchando durante un buen rato las palabras del monje. Le parecía que se estaba vengando de su infancia, que estaba dándole una lección a su pasado. Le encantaba la sensación de estar transformándose a sí misma que experimentaba cada vez que aprendía algo. El dominio del Saimán, con la ayuda indirecta de Felim, el manejo de las armas con Erwan y ahora la lectura. Era como construirse a sí misma poco a poco. ¡Era tan gratificante! Alea no vio pasar el tiempo. Fuera, el sol empezaba a desaparecer tras las colinas, pero ella seguía estando ahí, sentada junto al monje, escuchándolo y mirándolo atentamente.

—Y, como veis, uno puede contar todo cuando sabe escribir. Gracias a las palabras, se pueden ofrecer al mundo entero historias muy largas y conservar así la memoria de los acontecimientos que se han vivido…

—¡Vos habéis leído sin duda muchos libros! ¿Conocéis muchas leyendas? —preguntó Alea con una nueva luz en sus ojos.

—He leído sobre todo los libros religiosos, la geografía y la historia de Gaelia, pero conozco algunas leyendas, sí… ¿Por qué? —dijo, asombrado, el monje mientras dejaba de escribir.

—¿Conocéis la leyenda que habla de las tres profecías?

El monje frunció las cejas con aire pensativo.

—Me suena de algo, sí… Esperad, a ver si me acuerdo… Me pregunto si no está en la Enciclopedia de Anali… ¡En los pasajes que ha sido posible descifrar, claro!

Alea hizo un gesto de sorpresa. Anali, el libro que Ernán había mencionado cuando había espiado al Consejo escondida en el altillo que había encima de la Alta Cámara. Había hablado de esa enciclopedia cuando Ailin, el Archidruida, había dicho que el Samildanach no podía ser una chica. Lo recordaba perfectamente. Y también recordaba la aprensión de Felim cuando le había pedido información sobre ese libro. No había querido hablar. Simplemente había dicho que Anali había sido un antiguo Samildanach que había escrito una enciclopedia en la cual había algunos pasajes escritos en clave y que el Consejo la había prohibido, como sucedía con los demás libros.

Un libro escrito por la mano de un Samildanach. Alea quería saber más sobre el tema. ¡Y este monje parecía haberlo leído!

—¿Habéis visto la Enciclopedia de Anali? —preguntó Alea, intentando esconder su emoción.

El monje pareció molesto. Miraba a Alea mordiéndose los labios, como si se arrepintiera de haber mencionado el libro.

—¿La conocíais? —replicó el monje—. ¿No sabéis leer, pero sabéis de la existencia de esa obra?

Alea apretó los puños detrás de la espalda. En su mano derecha seguía teniendo el librito y sintió cómo una gota de sudor corría por la palma de la mano que estaba pegada al cuero. Una vez más había hablado demasiado. Sentía que el monje empezaba a tener miedo. Quizá adivinaba quién era ella. Alea se preguntaba qué debía hacer: cambiar hábilmente el tema de conversación y hacer que se olvidara de aquello, o bien jugarse el todo por el todo e intentar saber cuanto pudiese sobre lo que le interesaba. Al fin y al cabo, era a lo que había venido: a encontrar la leyenda de las tres profecías. Y quizá se hallaba ante la respuesta. No podía dejar pasar aquella oportunidad. Tenía que hacer hablar al monje, aunque con ello se arriesgara a revelar su identidad.

—Sí, he oído hablar de ella. Mi amiga trovadora me ha hablado de esa obra. Querría conocer esa famosa leyenda, por eso siento algo de curiosidad, ¿comprendéis? ¿Dónde se encuentra la Enciclopedia de Anali?

—Debe estar en la biblioteca de la universidad… —soltó el monje—. Pero ¿por qué os interesa tanto esa leyenda?

Alea no podía responder y replicó inmediatamente con una pregunta.

—¿Fue Anali quien inventó esa leyenda?

El monje cerró de un solo golpe el libro sobre el que estaba trabajando. Ya no tenía la misma mirada. Estaba visiblemente disgustado.

—Pronto va a ser la hora de las plegarias. Tengo que irme. Y debo cerrar la biblioteca; vos debéis salir también.

Se levantó y no añadió una sola palabra más. Alea lo siguió, guardando su librito apretado contra la espalda, y regresó a la habitación que les habían dado sin mirar atrás. Oyó cómo el monje cerraba la puerta de la gran biblioteca detrás de ella.

Alea sonrió. Aunque el monje había decidido repentinamente dejar de hablar, se había enterado de mucho más de lo que esperaba. Y todo eso confirmaba el presentimiento que la atormentaba desde que había visto a los silvos en Borcelia. Las respuestas que buscaba estaban en Monte Sepulcro.


La colina se ensombreció lentamente a medida que una ola inquieta avanzaba sobre su superficie iluminada. Eran varios miles de gorguns, grupos sin forma, regimientos desorganizados, una marejada monstruosa que subía hacia el norte en medio de una algarabía de hierro y chirridos. Era como un enjambre verde, rojo y negro flotando en el horizonte, un río viscoso que lentamente colmaba los relieves del suelo.

Los escudos chocaban con las espadas cortas y los brazales de cobre apretados contra la piel verdusca y tensada por prominentes músculos. Los pies, desnudos y con los huesos dislocados, se hundían en el negro tango de los cerros. El aire estaba saturado de un sudor húmedo. Miles de rostros inhumanos, miles de yelmos oxidados, de miradas vacías y carmesíes, de bocas jadeantes que apenas enmascaraban las dentaduras desencajadas y los alientos pútridos.

El pelotón de los gorguns seguía a un solo hombre, una silueta funesta erguida sobre un gran caballo negro. No habían vuelto a ver ni el rostro ni el cuerpo de su amo desde el día de su advenimiento. Maolmorda lo había llamado desde el mundo de los muertos, lo había envuelto en una pesada capa, lo había nombrado y, desde ese día, nadie más había visto de nuevo el esqueleto cubierto de jirones de carne que se escondía bajo ese majestuoso abrigo.

Dermod Cahl no hablaba; guiaba a los gorguns hacia el combate, y nadie se habría atrevido a acercársele. Los gorguns eran criaturas viles, temerarias y sin escrúpulos, y si bien era cierto que los druidas no les daban miedo, no acababan de sentirse a gusto frente a ese muerto viviente. Su nuevo amo los impresionaba tanto como el propio Maolmorda. Ignoraban gracias a qué magia había sido posible que aquel cadáver volviera a la vida, pero todos podían ver mezcladas las huellas del Arhiman y del Saimán en aquel prodigio. La conducta del muerto viviente tenía algo de sobrenatural, como si cada uno de sus gestos estuviera dotado de cierta energía mágica. No quedaba nada humano tras esa capa.

Pero lo que más inquietaba a los gorguns era no saber quién era ese muerto que Maolmorda había reanimado. Seguramente no había escogido a un humano cualquiera. ¿Era el cadáver de Ayn Sulthor, príncipe de los herilims, el hechicero de las sombras? ¿O bien, el de Aldero, el druida vencido en el recinto del palacio de Shanja? A no ser que se tratara de Ilvain Iburan, el Samildanach cuyo cuerpo sin vida había sido llevado hasta Maolmorda por Sulthor, que lo había encontrado en el corazón de la landa. Sin duda alguna, se trataba de uno de esos tres hombres, pues era como si su carisma procediese de un poder mágico que le era propio, algo más de lo que el amo le había dado.

Los doce ejércitos de gorguns avanzaban a pie durante todo el día y parte de la noche, siguiendo al esbelto caballo de Dermod Cahl. No se preocupaban por si eran vistos porque había llegado la hora del Unsean, la hora en la que los hijos malditos salían de la sombra, la hora de derrocar al Samildanach y al Consejo de los Druidas.

Muy pronto llegarían cerca de un pueblo. Y entonces, toda Caelia lo sabría. ¡Maolmorda invertiría, por fin, el curso de la Moira! La era de los druidas tocaba a su fin. Llegaba la oscuridad.

Al atardecer del tercer día alcanzaron el sur de un pequeño pueblo. Dermod Cahl había alzado su mano derecha por encima de la cabeza para hacer signo a los jefes de las doce tribus, que a su vez hicieron señas a las tropas que los seguían. Los miles de gorguns dejaron de avanzar al punto, y sobre la llanura su número dibujaba una vasta sombra negra, como la de una inmensa nube que el viento hubiera abandonado.

Dermod Cahl se bajó de su caballo. Lo vieron ir y venir por encima de la cuenca en la que estaba enterrado aquel pequeño pueblo de granjeros. Después, se dio media vuelta y se dirigió hacia un jefe de tribu.

Tan hundido estaba el rostro de su amo en su capucha negra que el gorgun no logró verlo. Pero podía adivinarlo fácilmente. Todos recordaban el esqueleto que se había levantado ante ellos.

—¡Ver narks hun te, ho gan sterk a barg! —ordenó el muerto viviente en la lengua de los gorguns.

El jefe se inclinó, y después se volvió hacia sus hombres para transmitir la orden del amo. Un murmullo de satisfacción recorrió la columna de guerreros. Ésta se puso en marcha frente a las otras once tribus, que permanecían inmóviles.

Dermod Cahl montó de nuevo a caballo. Observaba el ejército de gorguns que pasaba a su lado, caminando hacia la pendiente que llevaba al pueblo. Después la marcha se aceleró, se convirtió en una carrera, y empezaron a gritar a medida que avanzaban por la pendiente de hierba verde, haciendo girar las armas por encima de sus cabezas y levantando los escudos.

A los habitantes del pueblo apenas les dio tiempo de verlos llegar. La jauría salvaje y vociferante cayó sobre el pueblo como una lluvia de invierno. Los granjeros, que salían de sus casas para comprender la razón de aquella barahúnda, eran inmediatamente sorprendidos por un puñal, una espada, una maza. No había un solo soldado en todo el pueblo, y los gorguns no encontraron ninguna resistencia. No era una batalla, sino un juego. Los monstruos se ensañaban con los cuerpos petrificados de los campesinos, de sus mujeres y de sus hijos. No perdonaron la vida a nadie, ni siquiera a los animales, que también se unían a sus amos en aquel gigantesco baño de sangre. Los cráneos eran aplastados a golpe de maza; los bustos, atravesados por las hojas de acero; los miembros, rebanados por el golpe de las hachas. Gorguns desarmados masacraban a las mujeres. Algunos cuerpos pasaban a través de los pequeños muros de madera en un estrépito ensordecedor; otros caían por las ventanas y se estampaban en medio de las callejuelas, entre nubes de polvo y chorros de sangre. Partes de las casas se derrumbaban; las granjas eran pasto de las llamas. El pueblo era destruido poco a poco.

Cuando la masacre ya casi había acabado, Dermod Cahl se puso en marcha y bajó hacia el centro del pueblo, seguido por miles de gorguns. Éstos se dispersaron para pillar las pocas piezas de oro que había en el pueblo, rematar a los heridos, escupir a las mujeres violadas y revolver muebles y colchones para que nadie se les escapase. Los gorguns estaban felices. Esa primera masacre tenía el sabor de una revancha, de una larga revancha muy esperada y que no hacía más que empezar. Y era Dermod Cahl quien se la ofrecía. Con él, sabían que esa vez irían hasta el final, que nada podría detenerlos, ni siquiera el Samildanach. Y muy pronto Sai Mina caería. Como un castillo de arena.


He venido a ver a Kiaran. Sé que está aquí. Pero no es él quien se acerca. No es Kiaran. No es un druida.

Recuerdo ese rostro. Ese torso desnudo. Esos símbolos en pintura azul. Y esos ojos de distinto color. La noche y el mar. Negro y azul. Recuerdo haberlo visto antes aquí. Me habló. Me dijo que aquí no existía el tiempo y que este mundo le pertenecía. Algo así. Y me dijo su nombre.

—¿Tagor?

—Hola, Alea.

Sabe cómo me llamo. Ya lo sabía la primera vez que lo vi.

—No entiendo. ¿Sabes mi nombre? ¿Sabes quién soy?

—Eres Alea; sé quién eres. La Tierra sabe quién eres. Y ella me lo ha dicho. Estamos en el vientre de la Tierra, Alea, en el Sid, mi hogar.

—¡No! No, Tagor, estamos en el mundo de Yar y no en el Sid.

Él mira a su alrededor. No puede ser. ¡Está aún más perdido que yo! No sabe qué hace aquí.

—¿El mundo de Yar? Entonces, ¿no estoy soñando con el Sid?

—No, no estás soñando. No, verdaderamente. Tú eres como yo, un invitado de Yar… Tal vez se parezca al Sid, pero no es el Sid. Lo siento, Tagor. Tu pueblo ha abandonado el Sid. Eso es todo lo que sé de ti, Tagor. No conozco nada más sobre ti. En cambio, es como si tú ya me conocieras…

—Soy el hijo de Sarkan el Joven, jefe de las tribus tuazanos. Y soy tu hermano.

¿Qué quiere decir? ¡Yo no tengo ningún hermano! Y no soy tuazana. ¿Es una imagen? ¿Un símbolo?

—¿Mi hermano? Yo no soy hija de Sarkan…

—No, es cierto, Alea. Sarkan no es tu padre. Pero tenemos la misma madre, hermanita. ¡Y tú te pareces tanto a ella!

¡Es mentira! Tiene que estar mintiendo. ¡No sabe lo que dice! Está perdido. Creía que estaba en el Sid. Creía que estaba soñando. Lo que dice no tiene ni pies ni cabeza. No debo escucharle.

—¿Qué sabes tú sobre mi madre?

—¡Sobre nuestra madre! Ella desapareció contigo, Alea. Cuando tú naciste. Tu padre no era tuazano, hermanita, y por eso te rechazaron. Y nuestra madre tuvo que abandonar el Sid. Nunca la volví a ver.

No parece que esté mintiendo. Pero no es posible. No quiero creerlo. Yo no tengo madre. Ni padre. Soy huérfana. Nadie sabe. Nadie.

—¡No es cierto, Tagor! ¡Yo soy hija de la Tierra! ¡Kailiana!

—Sí. Hija de la Tierra. Hija del Sid. Tú naciste en el Sid. Eso es cierto. Pero fue mi madre la que te llevó en su vientre. Yo te vi nacer, Alea. Y te vi partir, vi cómo te marchabas para siempre en brazos de mi madre.

Siento una lágrima en la mejilla. Uno puede llorar en el mundo de Yar. Lloro porque, ahora, sé que está diciendo la verdad. Es mi hermano. Lo sé. Lo siento. Mi hermano.

—Tagor, ¿cómo se llamaba?

—Morah.

¿Dónde está? ¿Se encuentra todavía en este mundo? ¿Por qué no la he visto nunca? ¿Por qué me abandonaría? El no debe saberlo, claro. ¿Podré acordarme de todo esto una vez que haya abandonado Yar? Cuando he llegado aquí no tenía nada y ahora tengo un hermano y la imagen de una madre. ¿Es esto posible?

—¿Por qué no me has buscado?

—Hubiera preferido olvidarte, Alea. Y cuando te vi aquí, creía que tan sólo se trataba de un sueño. Pero ahora sé que eres tú. No te volveré a abandonar. Vendré a verte siempre que pueda, hermanita. Pero debo ocuparme primero de mi padre…

—Sarkan. ¿Es tu padre el que lleva tu pueblo a nuestras tierras?

—Dice que esa tierra nos pertenece, que ha sido robada a nuestros antepasados.

—Y tú, ¿qué dices?

—Yo creo que nuestros padres están llenos de odio, pero que en el fondo tienen buen corazón. Su odio es fruto de las masacres que sufrieron sus propios padres.

—Esto no se acabará nunca.

—No, si yo logro detenerlos, Alea. Y tú debes ayudarme.

—¿Por qué?

—Porque tú eres mi hermana.

—¿Y cómo puedo ayudarte?

—No Lo sé. Primero, debes proteger a los míos. No somos muchos, y aunque nuestros padres sean unos implacables guerreros, acabarán pereciendo en el combate si nadie los protege. Debes protegerlos.

—¿Protegerlos cuando dices que desterraron a mi madre y que la echaron del Sid cuando nací?

—Entonces, ¿tu corazón también está lleno de odio?

Ahora ya no me cabe la menor duda. Es realmente mi hermano. Esas podrían haber sido mis propias palabras. Y sé lo que quiere decir. Comprendo sus emociones. Pero todo esto es tan difícil de llevar. No sé si podré soportarlo. Tantas responsabilidades, tantos descubrimientos, tantas verdades.

—Os ayudaré, hermano. No sé cómo, pero os ayudaré. Ven a verme a menudo.

Sonríe. Sus ojos son magníficos. Tenemos tanto que decirnos. No sabría por dónde empezar. Esto es tan nuevo. Tener un hermano. Nunca lo hubiera imaginado….

Erwan. Galiad. Finghin. Kiaran. Y ahora Tagor. Querría reunirlos a todos, y sin embargo, debo ir a Monte Sepulcro. ¿Tengo derecho a conferirle más importancia a esto que a ellos? ¿Comprenden lo queme lleva a ir allí? ¿Y cómo podrían hacerlo si ni siquiera yo estoy segura de lo que es?

Tan poco tiempo. Tan poco tiempo.



—¡La Espada de Nuadu está en manos de Harcourt! —exclamó Ernán, golpeando el suelo con su bastón de roble.

La Alta Cámara del Consejo estaba sumida en la oscuridad. La lluvia había dejado de caer el día anterior. Nunca se había visto semejante lluvia en pleno verano. Grandes nubes negras invadían el cielo y hacían correr por toda la isla agua a raudales.

El Archidruida estaba furioso. Las malas noticias no dejaban de caer sobre el Consejo. Ya era hora de pasar a la acción, de reaccionar. En aquel momento se daba cuenta de que hasta ahora no había hecho nada más que huir. Evitar las acciones que su cargo le imponía. Aquello no podía seguir así. Si él no hacía algo, el Consejo sería derrocado. Y mucho más de prisa de lo que en principio había temido.

Felim estaba muerto, como Aodh, Aldero y Ailin. Finghin se había ido. A Alea no se la podía encontrar. Los tuazanos estaban a punto de ser atacados por Tierra Parda. Harcourt acababa de recuperar uno de los cuatro manith más importantes de Gaelia. La sombra de Maolmorda se extendía sobre la isla. Y Ernán incluso había empezado a oír rumores sobre una posible escisión en el seno del Consejo. Al parecer, algunos hermanos estaban tan en desacuerdo con él que, según decían las habladurías, estaban pensando en abandonar Sai Mina para fundar una nueva orden druídica. Era algo que no acababa de creerse, pero de todos modos se decía que ese rumor no había nacido por casualidad.

La crisis no dejaba de aumentar. El equilibrio sería destruido muy pronto. Y el orden del mundo futuro no sería seguramente el mismo por el que el Consejo trabajaba desde hacía varios siglos.

—Creo que ha llegado el momento de pasar a la acción. Debemos actuar a fin de asegurar nuestra cohesión; tenemos que mostrar el ejemplo de nuestra fuerza para afianzar nuestra autoridad.

El Archidruida tomó aire. Apoyó el largo bastón blanco sobre sus rodillas y se irguió sobre el alto sillón.

—Vamos a atacar Harcourt —declaró en tono solemne.

El Consejo permaneció en silencio. Todas las miradas se alzaron hacia el Archidruida. Era un momento muy difícil, los acontecimientos se precipitaban, cada uno podía sentir el peso de esta crisis sobre sus hombros. Y esa vez sabían que no bastarían unas cuantas manipulaciones políticas para resolver los problemas. Esa vez haría falta una guerra.

Al lado del Archidruida, junto a una mesa baja en una bandeja dorada, todo el Consejo podía ver los tres manith que los tuazanos habían llevado hasta allí. Los tenían delante, imponentes, brillantes en la opaca oscuridad de la Cámara, atravesados por la sombra de las gotas de lluvia que la luna proyectaba en la estancia. Eran signos de una esperanza con la que los druidas no contaban, pero también la prueba de que el mundo atravesaba una crisis extraordinaria.

Ernán los miró durante un momento. Todos allí, como él, apenas creían que estuvieran finalmente en Sai Mina. ¡El Consejo había buscado esos objetos desde hacía tantos años!

—Nuestros enemigos de Harcourt no sabrán cómo utilizar la Espada de Nuadu —intervino Odhran, viendo la inquietud en los ojos del Archidruida—. Sólo un druida puede utilizar los manith.

Algunos miembros de la asamblea asintieron. Sin duda, querían mantener la calma. Pero Ernán alzó de nuevo la cabeza, y una profunda duda se leía en su rostro.

—Quizá haya un druida entre ellos —dijo, estrechando entre sus manos el bastón que tenía sobre las rodillas.

—¿Maolmorda? —dijo Odhran, asombrado—. ¡Está en el palacio de Shanja y no creo que pueda haberse asociado con Harcourt!

—No —replicó Kiaran, que había guardado silencio hasta entonces—. Samael. Samael está con ellos.

Todos volvieron la cabeza hacia él. Kiaran no dejaba de sorprenderlos. Cada una de sus intervenciones era una revelación fulminante. Desde que había explicado que cada noche viajaba al mundo de Yar, la mitad de los hermanos creía que estaba loco y la otra mitad le tenía miedo. Ninguno se atrevía a hablarle, nadie quería saber realmente. Y Kiaran sentía que cada día se alejaba más de la orden, como si se estuviera convirtiendo en un extraño.

—¿Habéis olvidado al segundo renegado? Yo recuerdo bien el rostro de Samael. Se sentaba ahí —dijo Kiaran, señalando uno de los asientos vacíos a la derecha del Archidruida—. Y ahora está con Harcourt.

Un murmullo de protesta recorrió el Consejo. Cuantos estaban allí preferían pensar que Samael estaba muerto desde hacía tiempo. Desde que había desaparecido, esperaban que nunca regresase a la escena política de Gaelia. Pero quizá Maolmorda no era el único que quería vengarse…

—No sé bajo qué identidad se esconde —prosiguió Kiaran, a pesar del murmullo—. Pero estoy seguro de una cosa, hermanos míos: Samael está en el campo del conde Al Roeg. ¡Tal vez se oculta bajo los rasgos del conde en persona!

Ernán tomó de nuevo la palabra, alzando el tono de voz para contrarrestar los cuchicheos de la asamblea.

—Si eso es cierto, confirma que debemos atacar Harcourt lo antes posible.

Ernán podía sentir la inquietud que invadía el Consejo.

—Nosotros tenemos tres de los cuatro manith —continuó él—. Somos once Grandes Druidas y varias decenas de druidas. No tenemos nada que temer frente al ejército de Harcourt, aunque cuente con la ayuda de Samael y del manith de Nuadu. Ahora ya no podemos echarnos atrás. Ha llegado la hora del combate. Tenemos que reunir el ejército de Galacia, Sarre, Bisaña y los tuazanos, y venceremos a Harcourt.

—¿Y Maolmorda? —intervino Tiernan—. ¿Qué hacemos con él? ¿Y si aprovechase esta guerra para atacar Sai Mina, que se hallará, por esa misma razón, debilitada?

Ernán asintió.

—He previsto esa posibilidad. No nos iremos todos juntos. Tan sólo seis miembros del Consejo y la mitad de los druidas irán al combate. Y estarán fuera únicamente durante el tiempo que dure la batalla; no se marcharán un día antes ni tampoco volverán un día después.

El Archidruida se puso de nuevo en pie. Pidió silencio.

—Hermanos míos, no permitiré que este Consejo sufra ningún tipo de presión. La grandeza de Sai Mina no debe acusar las tensiones de nuestro tiempo. Si es preciso batirse para conservar el control de la tierra que amamos, si es preciso matar para asegurar que Gaelia permanezca en el camino de la Moira, entonces, que así sea. ¡Que el Consejo declare la guerra a Harcourt! Odhran, vos os encargaréis de la cohesión de esta acción. Debéis reunir los ejércitos de Galacia, Sarre y Bisaña, a seis de nuestros hermanos y a los druidas más experimentados, y juntos atacaréis Harcourt hasta que el conde Al Roeg declare su fidelidad a Sai Mina. Entonces, recuperaréis la Espada de Nuadu, y traeréis al obispo Aeditus ante la Alta Cámara para que sea juzgado. La secta de los cristianos será prohibida en Harcourt, tal y como lo es ahora en el resto de la isla. Es preciso que la autoridad de Sai Mina se vea reforzada. Que así sea.

—¿Y los tuazanos? —preguntó Odhran.

—Ya son aliados nuestros. El don de los manith prueba su sinceridad. Si nos ayudan a vencer a Harcourt, les ayudaremos a contener a Tierra Parda y, junto con el rey, reconoceremos oficialmente su territorio bajo el nombre de Eriu, tal y como nos han pedido. Sé que se unirán a nosotros muy pronto si atacamos Harcourt. Su emisario me ha informado de que se estaba preparando una batalla contra Tierra Parda, por lo que no podrán unirse a nosotros lo bastante rápidamente, y no podemos esperarlos. Pero lo más probable es que venzan. Los trovadores dicen que los hombres de Meriando son más de diez mil, pero los tuazanos son unos temibles guerreros. Tienen su oportunidad. En el peor de los casos, si perdieran, se simplificaría el tablero político, y eso debilitaría Tierra Parda, de manera que nuestro único enemigo sería Harcourt. De todos modos, es sólo cuestión de tiempo. Empezaremos sin los tuazanos. Shehan, quiero que todo esto sea inscrito en el registro del Consejo.

El archivista asintió. Ernán inspiró profundamente. Describió un círculo con la mirada para observar a la asamblea. Todos lo habían escuchado con atención y, por primera vez, tuvo la impresión de estar llevando a cabo una elección realmente decisiva. En ese momento, el porvenir de su orden estaba en juego. No podía esperar más. En el fondo, confiaba en no estar cometiendo el mayor error de su vida. Sabía que su decisión iba a acarrear miles de muertos. Pero también sabía que si no actuaba, los problemas en todo el país serían aún mucho peores. No podía predecir el futuro, pero tampoco podía convertirse en su víctima. El Consejo no debía permanecer pasivo. Eso habría sido como ir contra su esencia, contra su razón de ser.

Y sobre todo, Ernán esperaba en secreto que Harcourt abdicase antes de que hubiese muchos muertos. El conde Al Roeg, se decía, acabaría por admitir que nunca podría vencer al conjunto de los druidas, los ejércitos de Galacia, Sarre, Bisaña y los tuazanos unidos. La ley del más fuerte iba a imponerse. Tenía que ser así.

El Archidruida volvió a sentarse lentamente. Sólo se oía el roce de la pluma de Shehan sobre el registro del Consejo cuando, de pronto, Kiaran tomó la palabra.

—Entonces, ¿es la guerra?

Todo el mundo se calló, y Ernán le lanzó una mirada furibunda.

—¡Por primera vez desde hace mucho tiempo —exclamó el Archidruida— el Consejo va a servir realmente para algo en esta isla! Va a asumir el papel que le corresponde: restablecer el orden. Si para ello es preciso una guerra, si hacen falta muertos, estoy dispuesto, en nombre del Consejo, a asumirlo. En Sai Mina no sólo hemos aprendido a negociar y a parlamentar, también se nos ha enseñado cómo luchar. Y existe una razón para hacerlo. Si en la sala hay alguno que no quiera combatir, que lo diga inmediatamente.

Nadie se atrevió a responder.

—¿Y Alea? —prosiguió, no obstante, Kiaran—. Deberíamos ocuparnos de ella.

—Yo me encargo de Alea. Que Odhran se encargue de Harcourt y yo me ocuparé de la muchacha. La traeré aquí. Y cuando nuestro poder haya sido de nuevo confirmado por la abdicación de Tierra Parda y de Harcourt, entonces tendremos toda la libertad para ocuparnos de ella. Y tendremos la Espada de Nuadu. Ya sabéis la importancia que tiene.

Un escalofrío recorrió la Alta Cámara.

—Es una de las pocas armas que pueden matar al Samildanach —dijo Kiaran en lugar del Archidruida. Y en su voz se traslucía una profunda angustia.


Galiad Al Daman, el guerrero que había matado al último dragón, saltó sobre su arma. Apenas acababa de dormirse junto a su hijo y la lluvia seguía cayendo sobre ellos como una ola furiosa. Pero el ruido que había oído no era el de la lluvia contra las rocas. Era otra cosa.

Sin hacer ruido, chorreando, desenvainó su espada, Banthral. La leyenda contaba que él la había sacado de la cola del último dragón después de haberlo matado. También se decía que era el mismo dragón quien la había forjado. Ahora que Felim había muerto, era lo único que le quedaba a Galiad de su pasado como magistelo. Todo lo que hacía de él un guerrero. No sabía por qué, pero casi daba un sentido a su vida. Por ella, no debía abandonar su oficio. Por ella, seguiría siendo magistelo. El magistelo de un fantasma.

Cogiéndola con las dos manos, alzó el arma hacia adelante hasta llevarla frente a su rostro. Las gotas que corrían por la hoja brillaban ante sus ojos.

Avanzó lentamente, tratando de rodear el lugar de donde procedía el ruido. La parte inferior de la pendiente estaba sembrada de rocas. Algunas eran más altas que él. Un hombre podía esconderse detrás perfectamente; incluso varios. No podía fiarse. Se arrepintió de no haber despertado a Erwan. Su hijo era un valiente guerrero, pero aún estaba cansado y no se había atrevido a perturbar su sueño.

El magistelo se desplazó de lado entre el barro removido por la lluvia, abriendo mucho los ojos para tratar de ver el menor movimiento en la oscuridad. Oyó un nuevo ruido. Esa vez, más hacia el este. Aceleró el paso bajo el obstinado aguacero. Echado hacia adelante y con las piernas flexionadas, estaba dispuesto a saltar. Hubo un movimiento tras un matorral de amaranto. Una sombra furtiva. Galiad tomó impulso y saltó por encima de la roca que lo separaba del arbusto. Cayó de nuevo sobre sus pies e inmediatamente dio unos cuantos pasos hacia atrás, a la defensiva.

De pronto, los vio. Cuatro ojos amarillos brillaban en la noche a través de las gotas de lluvia. Extendió su espada ante él, tensando sus músculos empapados. Eran dos lobos.

Galiad inspiró. Debía tener cuidado. Los lobos eran depredadores, rápidos atacantes que podían saltar sobre él en cualquier momento. Pero no se lo permitiría. El magistelo no había vivido todos aquellos años de peligros para acabar en los colmillos de un lobo. Se dispuso a atacar.

Los lobos no se movían. Lo miraban fijamente con el hocico remangado. Galiad alzó la espada por encima del hombro derecho. Después esperó un instante, inmóvil. El ataque debía ser repentino. Era la única manera de sorprender a aquellos animales. Y debía atacarlos a los dos al mismo tiempo. Los lobos no esperaban a que les llegase el turno. Sabían cómo sacar partido a su número.

De pronto, oyó un crujido a sus espaldas.

—¡Espera!

Era Erwan quien se acercaba con las manos tendidas hacia adelante.

—¡Espera, no los ataques!

Galiad frunció las cejas. Dio un paso hacia atrás, aunque mantuvo la espada en guardia. Sin dejar de mirar a los animales, se dirigió a su hijo.

—¿Qué dices? —gritó por encima del ruidoso aguacero.

—No los ataques. Yo creo que… Creo que estos dos lobos no quieren hacernos ningún daño.

—¿De qué estás hablando? —protestó Galiad, que esa vez volvió la cabeza para mirar a su hijo.

Erwan siguió avanzando. Pasó junto a su padre y se acercó a los lobos. Uno de ellos, grande y gris, empezó a retroceder, gruñendo. Pero el segundo, de pelaje blanco, no se movió. Su pelo, empapado por la lluvia, estaba pegado a su fino cuerpo.

—¡Estás loco Erwan! ¡Te va a saltar encima! ¡Quítate de ahí!

—¡Espera! Te he dicho que… He visto a estos lobos. He…, he visto a Alea en sueños esta noche. Ella me ha avisado.

Galiad avanzó hacia su hijo.

—Si se trataba de un sueño, Erwan, no basta para protegernos de estos animales… Vamos, ¡ten cuidado!

—Ella me dijo que estos dos lobos vendrían aquí. Yo los vi en ese sueño. Es Alea quien los envía; estoy seguro. He soñado con esta loba.

El joven, hundiéndose en el espeso lodo, se arrodilló lentamente frente a la loba blanca. Aunque estaba seguro de reconocer al animal, seguía estando en guardia. Después de todo, aquello no había sido más que un sueño. Y sin embargo…

La loba empezó a gemir. Avanzó el hocico con prudencia hasta la mano que le tendía el hombre. El otro lobo no estaba lejos. Daba vueltas detrás de ella, mientras se cobijaba bajo un pequeño árbol. Pero no parecía agresivo. Erwan acercó su mano un poco más, y la loba volvió a avanzar. Lentamente, Erwan puso la palma de la mano sobre el cráneo del animal. Empezó a acariciarla suavemente, manteniendo el busto hacia atrás.

La loba se dejó caer sobre un lado y después rodó sobre su lomo con las cuatro patas en el aire bajo el aguacero estival. Erwan respondió a la invitación y le acarició el vientre. La loba se enroscaba sobre su propio lomo. El joven le dio unos golpecitos amistosos en el costado y después se puso de nuevo en pie, poco a poco.

Galiad se había quedado boquiabierto. Nunca había visto que un lobo se dejase acariciar de semejante modo. Al principio había creído que su hijo había perdido la razón, y ahora debía reconocer que la loba no era agresiva.

—Démosles el resto de los conejos que nos comimos esta tarde —propuso Erwan—. Debemos mostrarnos amistosos.

—¿Y después? —respondió Galiad—. ¿Y si esta loba estuviera simplemente domesticada? ¿Cómo podemos estar seguros de que es Alea quien nos la envía?

—No lo sé. Ya veremos. Por el momento, contentémonos con aproximarnos. Creo que el otro lobo necesita que le demos confianza. ¡Parece más tímido que ésta!

Galiad se encogió de hombros. No le entusiasmaba la idea de permanecer junto a esos dos depredadores, pero si su hijo estaba en lo cierto, quizá tuvieran una oportunidad de encontrar a Alea.


Samael llegó demasiado tarde al campo de batalla. Cuando vio el pánico que se había apoderado de los habitantes del pequeño pueblo de Akingia, comprendió que ya no podría evitar el combate. Sin ser visto, se subió a un palomar al este del pueblo, sobre una pequeña colina aislada. Desde allí, podía ver toda la escena. Si no había logrado detener a Meriando a tiempo, al menos esperaba que éste venciera a los tuazanos. Al fin y al cabo, una sola cosa le importaba en aquel momento: quería recuperar los otros tres manith.

La explanada de Akingia estaba situada entre dos brazos del bosque de Tenian, al norte de Tierra Parda. Era una gran extensión de hierba, una recta columna flanqueada, al este y al oeste, por bosques de pequeños robles. Los dos campos enemigos se hallaban a ambos lados de aquella gran franja de tierra. Samael intentó calcular el número de combatientes que había en los dos ejércitos enfrentados. Sin duda, no podría hacerse más que una idea aproximada, pero con eso le bastaba. Sólo Galiad Al Daman, el magistelo de Felim, tenía la capacidad de dar el número exacto de sus enemigos de un único vistazo. Ni siquiera el Saimán podía proporcionar ese poder a Samael… Pero eso no importaba demasiado. Una estimación bastaría para medir las oportunidades respectivas de los dos campos.

Hacia el norte, contó aproximadamente unos cuatro mil tuazanos a pie y dispuestos únicamente en dos filas. Aquellos bárbaros conocían el arte de la guerra. Samael ya había tenido la ocasión de comprobarlo al robar la Espada de Nuadu. Se comportaban y se vestían como salvajes, pero dominaban el arte del combate mejor que los más nobles soldados de la isla. Estaban organizados en tribus —era posible distinguir cinco a través de los colores de sus pinturas de guerra—, y en cada una de ellas los combatientes estaban equitativamente repartidos entre el arco y la espada. Los jefes de los clanes encabezaban su tropa. Había tres tribus en la primera línea y dos en la segunda. Y el clan principal y más numeroso, el de los Mahatangor, estaba en el centro de la primera línea. Sería el primero en batirse, detrás de su jefe, Sarkan el Joven, cuya reputación de guerrero era conocida en toda la isla.

Sarkan estaba de pie, unos metros delante de la primera fila. Llevaba en cada mano una ancha espada e, inmóvil, escrutaba el horizonte como si él solo desafiase a sus miles de enemigos antes de la batalla. Samael no pudo dejar de sonreír. Esa temeridad absurda lo divertía. ¿Qué locura podía poseer a los hombres hasta el punto de hacerles amar de ese modo la guerra y perder incluso el miedo a morir?

Hacia el sur, Samael estimó que al menos había trece mil pardos. Un ejército pesado, compuesto sobre todo por caballeros, repartidos en cuatro líneas. Cuatro batallones dispuestos en punta compartían la primera línea; en la segunda y la tercera fila, había tres, y la última línea sólo la formaba un batallón de infantería, la retaguardia. Encima de los coletos que cubrían sus armaduras de placas y sobre los estandartes, era posible distinguir, sobre el fondo rojo, una criatura extraña con cabeza de león, cuerpo de cabra y cola de dragón: la quimera, el blasón de Meriando Mor el Bello, conde de Tierra Parda. Meriando, contrariamente a Sarkan, se quedaba atrás. Rodeado de la que debía ser su guardia personal, inspeccionaba el campo de batalla, mientras que los mensajeros transmitían sus órdenes a los cuatro capitanes de las primeras líneas. Meriando no era un guerrero, no combatía, pero Samael pensó que era un buen estratega y que quizá sabría encontrar el modo de vencer.

Los hombres de Tierra Parda ganaban ampliamente al menos en número, y sin embargo, Samael vio que el contexto ofrecía una oportunidad a los tuazanos.

En primer lugar, los dos bosques situados a cada uno de los lados del campo de batalla no permitirían que los pardos atacasen a sus enemigos por el flanco, los rodearan y los sumergieran. Los tuazanos eran, en efecto, menos numerosos, aunque suficientes para llenar todo lo ancho del terreno, mientras que los pardos no podrían extenderse para sacar partido a su mayor número. Tendrían que atacar por la misma anchura de frente, y cuando las primeras filas llegasen al combate, impedirían que las siguientes pasasen para prestarles auxilio.

Pero eso no era todo. Los tuazanos se movían a pie, por lo que la calidad del suelo les importaba poco. Los pardos, en cambio, no iban a sentirse a gusto. Había llovido durante dos días, una lluvia gruesa y torrencial, como nunca se había visto en aquella época del año, como si fuera un designio de la Moira. El campo de batalla no era más que una vasta cuenca de lodo, y no había nada peor para un ejército a caballo. Los caballos de Tierra Parda iban a hundirse en el barro, algunos perderían el equilibrio. Los caballeros que cayeran no podrían volver a levantarse y se convertirían en presas fáciles para los infantes del Sid.

De este modo, aunque el ejército de Meriando Mor era más numeroso, aquel día la explanada de Akingia favorecería a los tuazanos. La batalla sería, pues, más equilibrada de lo que a simple vista parecía, según estimó Samael. A menos que él se decidiera a intervenir, pero eso era demasiado arriesgado. Lo único que podía hacer era vigilar la evolución de los combates e intervenir únicamente en el caso de que la vida del propio Meriando corriera peligro. No podía permitirse perder al conde de Tierra Parda. Lo necesitaba. Necesitaba su poder político.

Los tuazanos, sin duda, habían hecho el mismo análisis que Samael en cuanto a las ventajas del terreno. Su única preocupación era, pues, obligar a los pardos a entablar un combate de frente, obligarlos a hundirse en ese pasillo de barro antes de que comprendieran que los dos bosques los encerrarían y les impedirían sacar partido a su superioridad numérica.

Samael permaneció así durante más de una hora ante aquel espectáculo, inmóvil, imaginando la angustia que debía pesar sobre los hombres de ambos frentes. De pronto, Sarkan se puso de nuevo a la cabeza de su clan. Los tuazanos iniciaron la marcha. Por fin, se iba a entablar el combate.

Los guerreros del Sid avanzaron sobre el campo de batalla con la intención de obligar a los pardos a precipitarse en el barro. Los infantes tuazanos, con el torso desnudo, los músculos cubiertos de pintura y el cabello peinado en cresta, avanzaban al lado de los batallones de arqueros, que adoptaban una formación en punta a fin de procurar un ángulo de tiro lo más ancho posible para lanzar el máximo número de flechas. Después de algunos pasos en el espeso lodo, los arqueros tuazanos se detuvieron en medio del terreno; cada uno plantó una larga lanza en diagonal y hacia adelante, formando así un muro de puntas que los caballos no podrían atravesar. Los infantes tuazanos dieron aún unos cuantos pasos para después detenerse al grito de Sarkan.

Esperaron de ese modo unos instantes, pero los pardos seguían sin avanzar. Quizá el propio Meriando también había comprendido la ventaja que el terreno ofrecía a los tuazanos y estaba buscando un medio para darle la vuelta a la situación.

Sarkan ordenó a los arqueros que recuperasen las lanzas que habían plantado delante de ellos y que avanzasen de nuevo hacia el enemigo. Los tuazanos se pusieron otra vez en marcha y echaron a correr mientras gritaban unas palabras que Samael no podía comprender, aunque logró distinguir el nombre de Eriu. Los tuazanos luchaban por su tierra.

Cuando ya no estaban más que a trescientos metros aproximadamente de las líneas enemigas, los tuazanos volvieron a detenerse. Los arqueros plantaron las lanzas delante de ellos frente a la mirada pasmada de los pardos. Un mensajero descendía de la colina en la que se había encaramado Meriando. Sin duda, traía una orden para los capitanes del frente. Pero las primeras flechas de los tuazanos llegaron mucho antes que él.

Una nube estridente cayó sobre la primera línea de los pardos. Había unos dos mil arqueros en el campo de los tuazanos, y cada uno lanzaba entre cinco y seis flechas por minuto, tantas que en muy poco tiempo los caballeros de Meriando fueron asediados por una lluvia de más de diez mil flechas. Víctimas del pánico al ver a los suyos caer a cientos, los pardos cargaron sin esperar la orden del conde. Sarkan había logrado entablar el combate tal y como había querido. La primera línea parda se hundió en el terreno embarrado, e inmediatamente la siguieron la segunda y la tercera. Sarkan esperó un poco antes de lanzar a sus hombres a la carga. Quería estar seguro de que los pardos no podrían desviarse hacia los lados, zona en la que el bosque era menos denso. Esperó hasta el último momento. Y cuando la horda de caballos enemigos no estaba más que a unos cuantos metros, lanzó por fin su grito de guerra, y todos los guerreros tuazanos echaron a correr al asalto de los pardos.

La primera ola de caballeros fue muy violenta. Los caballos llegaron a gran velocidad y, en su impulso, aplastaron a los primeros infantes del Sid. Los hombres de Meriando penetraron sin dificultad a través de la primera lila de tuazanos, abriéndose camino a grandes golpes de hacha, lanza o espada. Pero, poco a poco, a medida que los caballos iban siendo frenados por el combate, como empezaban a patalear y a amontonarse unos detrás de otros, el terreno se transformó en un gigantesco bol viscoso, en el cual a los animales les costaba avanzar. Muy pronto llegaron a la altura de las lanzas que los arqueros habían plantado en el suelo, y algunos quedaron empalados sin más remedio.

Los tiradores de la primera línea de tuazanos habían retrocedido después de su mortífera salva. Tomaron de nuevo posición y enviaron una nueva ráfaga de flechas. Como la mayor parte de los pardos iba a caballo mientras que los tuazanos iban a pie, a los segundos les resultaba fácil asegurar sus golpes al enemigo: les bastaba con apuntar hacia arriba. Los caballeros de Meriando eran objetivos fáciles y volvieron a caer presos de aquella ola asesina.

Al ver el diezmo que acusaba la retaguardia, la segunda línea de caballeros cargó a su vez, pero sucedió lo que Samael había previsto. Fueron detenidos en su carrera por el caos de la primera línea. Los pardos estaban tan apiñados unos contra otros que ya no tenían la libertad de movimiento necesaria para utilizar sus armas. Los cuerpos sin vida amontonados en el suelo, los caballos tropezando enloquecidos, los muros de lanzas rotas a la altura de los hombros… El combate estaba dispuesto de tal manera que los hombres de Meriando apenas lograban batirse y únicamente morían. Los tuazanos, por el contrario, tenían todo el espacio que necesitaban para trabajar con el cuchillo y hundían sus láminas afiladas en la ranuras de los yelmos, en las juntas de las armaduras, saltando los ojos aquí, traspasando los corazones allí. Con el torso desnudo, más ligeros, eran también más hábiles, y el barro no les molestaba. Volaban de víctima en víctima, transformando el ejército de Meriando en una alfombra de cadáveres.

Tres cuartos de hora más tarde, los arqueros tuazanos suspendieron sus tiros, abandonaron los arcos y, sacando de sus cinturas espadas o martillos de guerra, se mezclaron con la segunda línea de tuazanos, que en ese momento iniciaba el asalto.

La masacre prosiguió con más intensidad. La sangre se extendía por el barro. Cabezas cortadas, miembros rebanados, se añadían al agitado parterre de hombres y caballos heridos. Las terribles quejas de los moribundos apenas cubrían el ruido viscoso de las láminas que se hundían en las entrañas, el gorgoteo pegajoso de las vísceras esparcidas por el suelo, el crujido de los huesos rotos… Todo el terreno no era sino ruido, olores y colores de masacre.

A pesar de la distancia, Samael podía leer fácilmente la expresión de todas las caras. Los tuazanos estaban poseídos por un furor de victoria, una locura asesina que les quemaba los ojos, animaba sus brazos como si fueran los de unas marionetas ciegas y endurecía sus cuerpos, mientras que los pardos, presas del miedo, empezaban a perder la confianza.

La batalla continuó del mismo modo durante cuatro largas horas, unas horas de demencia sangrienta en las que el horror había alcanzado un paroxismo tal que incluso los propios tuazanos empezaban a dejarse invadir por una mórbida náusea. Había tanta sangre, tanta carne desgarrada, que algunos vomitaron ante aquel espectáculo insoportable. Mientras que la mayor parte de los tuazanos dejaban por fin de luchar estimando que quizá había suficientes muertos tanto en un bando como en otro, el clan Mahatangor seguía avanzando detrás de Sarkan. Su cuerpo estaba cubierto de sangre, ni siquiera se veían sus pinturas de guerra, pero no costaba ningún esfuerzo reconocerlo. Ningún otro guerrero continuaba golpeando tan fuerte; nadie más seguía gritando el nombre de Eriu mientras remataba a los pardos tendidos por el suelo. Los Mahatangor eran los guerreros mejor entrenados de todo el pueblo tuazano y eran también los más violentos. Dentro de la comunidad no desempeñaban otra función que la guerra y no pararían hasta que todos los pardos estuvieran muertos o se hubieran ido. Esa era su única lógica. Y la hecatombe continuaba. Filas enteras de caballeros fueron diezmadas y reemplazadas por las filas que tenían detrás, lo que redujo cada vez un poco más el número de soldados de Meriando. El ensañamiento de los Mahatangor era tal que muy pronto hubieron matado a tantos enemigos que fueron más numerosos que ellos.

Entonces, comenzó la debacle.

Los pardos abandonaron las armas. Algunos se despojaron de las armaduras para huir a través del bosque. Otros se escondieron bajo los cadáveres de sus hermanos a la espera de pasar inadvertidos a los histéricos guerreros del Sid. Los propios capitanes empezaron a dar media vuelta, abandonando los caballos y a sus hombres frente a los golpes mortales de las hachas enemigas. Los supervivientes se daban a la fuga. Los heridos esperaban gimiendo a que vinieran a rematarlos.

Cuando el sol empezaba a descender sobre el horizonte, Samael, contemplando la matanza que estaba presenciando, comprendió que la batalla estaba definitivamente perdida.


  5 
En el corazón de la sombra



Alea se despertó sobresaltada por los agudos gritos de Faith. La habitación del monasterio aún estaba sumida en la oscuridad, pero sobre los muros se dibujaba la sombra de unas siluetas anchas proyectadas por las llamas vacilantes de cuatro antorchas. Apenas le dio tiempo a incorporarse en su pequeña cama cuando dos soldados cubiertos con pesadas armaduras y yelmos que ocultaban por completo sus rostros se le echaron encima sujetándola por las muñecas y los tobillos para inmovilizarla.

En la habitación había un terrible revuelo, los ruidos de las sillas hechas pedazos, los gritos de Mjolln y Faith, todo aquello mezclado en un desorden incomprensible que los ojos de Alea, empañados por el sueño, sólo habían percibido a medias antes de que la obligaran a darse la vuelta para atarle las manos a la espalda. «¡Malditos monjes!», pensó. Habían alertado a los soldados de la llama. Alea sólo tuvo tiempo de distinguir el blasón del conde Al Roeg sobre sus ropas: llama roja sobre fondo blanco. Los soldados de Dios. Alea apretó los dientes para no gritar, a pesar del dolor que sentía en la espalda. Habían apoyado una rodilla contra sus riñones para mantenerla sobre la cama.

¡Cómo se arrepentía! Había ido demasiado lejos con el monje de la biblioteca y ahora sus amigos iban a sufrir las consecuencias. Debería haber sido más desconfiada al ver el repentino cambio de actitud del religioso. La había reconocido; de eso, no cabía la menor duda. Una vez más, tendría que haber hecho caso a Mjolln, que hubiese preferido no venir… Y sin embargo, se había enterado de algo esencial. Las respuestas se hallaban en la Enciclopedia de Anali, y ésta estaba en Monte Sepulcro.

La invadían los remordimientos. Pero no había sucumbido al pánico. Indudablemente, en otras circunstancias, habría tenido mucho más miedo, pero ese día había algo distinto en su cabeza que le impedía ceder al pánico. Su hermano. Tagor. Recordaba cada una de sus frases. De sus palabras. Tenía un hermano. Lo había encontrado en el mundo de Yar, y eso le proporcionaba una nueva fuerza, una esperanza que nada ni nadie le podrían quitar, ni siquiera los soldados de la llama.

El guerrero que tenía detrás la sujetaba demasiado fuerte y las cuerdas le quemaban las muñecas. Tiró aún más, y esa vez, Alea lanzó un grito de dolor. Inmediatamente, recibió un violento golpe en la cabeza que le hizo perder el conocimiento. Los ruidos y las luces se apagaron para ella. Y entró en un vacío oscuro, más vacío incluso que el mundo de Yar.

Cuando volvió en sí, estaba sentada en la parte trasera de una larga carreta, con las manos atadas a la espalda, y lo primero que vio fueron las miradas de Mjolln y Faith. También estaban atados y la observaban con inquietud.

—¿Dónde estamos? —preguntó ella, haciendo una mueca.

El dolor en la parte posterior de su cráneo empezaba a despertarse.

—Creo que vamos camino de Ria —respondió Faith—. ¿Estás bien?

—¿He estado sin conocimiento durante mucho tiempo? —se asombró Alca al leer la ansiedad en la voz de la trovadora.

—¡Menos unas cuantas horas! —respondió Mjolln—. ¡Qué miedo he pasado, pequeña!

Alea intentó tranquilizar al enano con una sonrisa. Miró a su alrededor. La tela que los cubría temblaba a causa del viento y del galope de los caballos. Iban de prisa. Había cajas de madera y tiendas dispuestas cerca de ellos que se revolvían a cada hoyo del camino. Indudablemente no era una carreta pensada para transportar prisioneros y a Alea le hubiera bastado con utilizar el Saimán para escapar con sus compañeros; pero antes quería analizar la situación.

Los soldados no habían venido a matarlos. Por el momento, simplemente los habían hecho prisioneros. Además, no habían perdido ni un solo instante y se habían puesto en marcha inmediatamente rumbo a Ria. Los soldados de la llama debían estar orgullosos de haber capturado a semejantes rehenes y estaban ansiosos por entregar sus tres prisioneros al conde Feren Al Roeg y al obispo Aeditus. Hasta que el conde no los hubiera visto y evidentemente escuchado, Alea consideraba que no corrían ningún peligro.

—¿Qué vamos a hacer? —susurró Mjolln, inclinándose hacia la muchacha.

—Vamos a esperar hasta llegar a Ria… Eso nos acercará a Monte Sepulcro, y además siento curiosidad por conocer a Al Roeg y a Aeditus.

El enano arqueó las cejas.

—¿Te has vuelto loca?

Alea sonrió.

—¡Ya sabes que sí! ¡Completamente loca! Por eso me sigues, ¿no?

El enano se había quedado boquiabierto. Alea siempre tenía la última palabra y sabía que no serviría de nada discutir. Volvió la cabeza para buscar un poco de apoyo en la mirada de Faith, pero a la trovadora no parecía sorprenderle el plan de Alea. ¡Ya debía de estar inmunizada!

—¿Han cogido nuestras cosas? —preguntó Alea al ver que le habían quitado el broche de Felim.

—Todo está en esa caja —respondió Faith, apuntando con el mentón hacia un cofre de madera que estaba en la parte posterior de la carreta—. Han guardado todo dentro, sin duda para dárselo al conde. Incluso tu bastón…

—¿Y el librito que el monje me había dado?

—Me parece que sí…

—¡Maldito monje! —exclamó Mjolln—. ¡Menudo recibimiento! ¡Entregarnos a los soldados! ¡Desde luego, ésas son las maneras de los cristianos!

—También han cogido nuestros caballos —repuso la trovadora—. No han dejado nada allí.

—Tanto mejor —respondió Alea—. Así no tendremos que ir a buscarlos…

Después se calló y cerró los ojos. Mjolln refunfuñó para sí mismo, y Faith dejó caer la cabeza hacia atrás, contra el montante de madera que tensaba la tela situada por encima de ellos.

Alea dejó que el mundo que la rodeaba desapareciese. Animó la llama en medio de su frente. El Saimán estaba allí, como un resplandor eterno. Permitió que calentase su cuerpo, que creciese en ella, a lo largo de sus brazos, su espalda, sus piernas. Era una sensación agradable. Esperó a que el Saimán tomase posesión de todo su cuerpo, que llegase hasta la punta de sus dedos y circulase lentamente, como el agua de un río. Después inspiró profundamente y, al soltar el aire, expiró energía caliente hacia adelante. Vio el halo azul que la envolvía y que sabía que nadie más podía ver. Recordó la sorpresa de Felim cuando le dijo que podía ver el Saimán. La energía del druida tenía un color rojo, y ella había supuesto que el Saimán cambiaba de color en función de si era un hombre o una mujer quien lo producía, a menos que, simplemente, el Saimán producido por el Samildanach fuera azul y el de todos los demás, rojo… Aún no lo sabía, pero algo le decía que un día lo entendería. Incluso se preguntaba si ella misma no sería también capaz de producir, si se esforzaba, una energía de color rojo.

Pero, por el momento, se concentró en lo que tenía que hacer. Reunió la energía delante de ella e hizo que adoptara la forma de una hoja cortante. Después, llevó esa hoja invisible detrás de ella, utilizando su fuerza mental y, de un solo golpe, cortó las ataduras que le paralizaban las manos. El movimiento del Saimán era preciso. Ahora ya lo controlaba a la perfección. Y, sin embargo, sabía que aquello tan sólo era el principio de su aprendizaje. Condujo la energía azul al frente y después, con mucha soltura, repitió la operación con las ataduras de los tobillos y luego con las de las muñecas de Faith y Mjolln, y en un instante los tres se liberaron.

Faith y Mjolln miraron a la muchacha con ojos subyugados. Sabían perfectamente que había sido ella, pero no podían dejar de sorprenderse. Permanecieron en silencio. Mjolln levantó los brazos y se miró las muñecas, incrédulo.

Detrás de la carreta, la caja que contenía sus pertenencias se abrió con un golpe seco. La tapa cayó al suelo por sí misma. Alea se levantó lentamente y fue a recuperar lo que le pertenecía: las ropas de los silvos, el broche de Felim, el bastón de roble y su espada. Después, volvió a sentarse donde estaba sin decir nada.

Mjolln dudó, luego se levantó, recuperó su gaita y Kadhel, la espléndida pequeña espada que Felim le había regalado. Miró a Alea, recuperó la sonrisa y volvió a sentarse acariciando la hoja.

—¿No nos fugamos? —preguntó, perplejo.

No —respondió Alea, sonriendo—. ¿Quieren que vayamos a Ria? Pues iremos allí, ¡pero desde luego no con las manos atadas! El conde debe saber que soy una invitada de honor y que yo no estoy aquí sino por propia voluntad.

Faith sonrió. Estaba impaciente por ver el efecto que provocarían cuando los soldados descubrieran que sus prisioneros ya no estaban atados.


—¿En qué consiste vuestro modo de vida? —preguntó Finghin a los actores mientras avanzaban hacia el oeste en pleno día.

Los caballos avanzaban penosamente en el barro que aún no estaba seco después de aquellos dos días de lluvia. Las ruedas de la carreta de madera se hundían en el camino y la hacían más pesada.

—En general —respondió Mel—, viajamos por familias enteras. Y la palabra familia tiene un sentido amplio para nosotros… Kaitlin y yo estamos solos porque hemos decidido experimentar nuestro arte y queremos fundar una nueva escuela.

—¿Existen diferentes escuelas? —respondió, sorprendido, el druida.

—Es una forma de hablar. Digamos que todo el mundo no da el mismo sentido a la comedia. Algunos permanecen apegados a un repertorio de textos preciso, otros trabajan basándose únicamente en la improvisación…

—¿Y vosotros?

—Nosotros buscamos nuevos textos, cosas más recientes que hablen más a las gentes de Gaelia. Y creemos sobre todo en la diversión. Para nuestro gusto, algunos caminantes fuerzan un poco su deseo de enseñar. ¡Sin duda alguna, se creen druidas! Kaitlin y yo queremos, más bien, que la gente se divierta, entretenerla… Creo que es algo fundamental, especialmente en este momento.

—Sin duda alguna. ¿Y la Moira en todo esto?

—¿La Moira? Pues es nuestro camino, la ruta que seguimos. Nosotros vivimos en los caminos, somos los hijos del camino… Los hijos de la Moira…

Finghin movió la cabeza.

—Es un poco simplista como visión, ¿no?

El actor sonrió.

—¿Simplista? ¿Y por qué tendría que ser algo complicado? Ser un hijo de la Moira es un estado mental: no querer apegarse a un pedazo de tierra, a una casa, y dejarse guiar por el viento, el sol, la dirección de los caminos; he aquí una filosofía que aunque pueda parecer simple es, sin embargo, muy enriquecedora. En nuestra comunidad, nunca ha habido guerras porque a nadie le apetece luchar por un pedazo de terreno. Entre los nuestros, nadie se atrevería a reivindicar ningún tipo de propiedad. Nosotros creemos que la tierra no pertenece a los hombres.

—Entonces, ¿vosotros viajáis y hacéis teatro para aquellos que no pertenecen a vuestra comunidad? ¿Por qué?

—Con ello queremos ofrecerles un poco de nuestra vida. Esperamos que comprendan lo que hacemos. Pero no queremos forzar a nadie. No estamos aquí para reclutar o convencer. Solamente para dar ejemplo.

—¿Y qué progreso aportáis? ¿Cuál es vuestra respuesta en caso de crisis? ¿Y si todo el mundo en Gaelia adoptase la misma actitud y la isla fuese invadida por pueblos bárbaros procedentes del norte? ¿Cómo podríamos defendernos?

—¿Defender qué? —replicó Mel.

—¡Nuestras vidas!

—¡Pero nunca nadie ha querido quitárnoslas! No molestamos a nadie. Si los bárbaros invadieran la isla, quizá matarían a los primeros caminantes que viesen e inmediatamente después comprenderían que no sirve de nada. No poseemos nada digno de ser robado y somos por completo inofensivos.

—No estoy seguro de que sea tan simple. Las guerras no siempre se plantean en esos términos…

—Esa es tu opinión, druida, y yo la respeto. Y sin embargo, hemos sobrevivido a todas las guerras que ha conocido la isla sin que nunca hayamos tenido que combatir o que defendernos. Mira, tomemos como ejemplo la guerra que se está preparando actualmente. ¿O debería decir las guerras? Porque hay varios conflictos al mismo tiempo, ¿no es cierto? Pues bien, ¡nosotros no tenemos nada que ver en ninguno de ellos!

—Y si asistieseis a una batalla, ¿no intervendríais para salvar a las víctimas?

—¿Las víctimas de qué campo? Hay víctimas en los dos campos. Frente a la guerra no podemos intervenir directamente, no, tienes razón, todo lo que podemos hacer es estar tristes y esperar que nuestra neutralidad sea un ejemplo, que nuestro pacifismo haga reflexionar a los demás…

—¡Pues no parece que vuestra ejemplaridad esté funcionando demasiado!

—Para nosotros sí funciona… Dime, Finghin, ¿tú has entrado en contacto con la Moira?

—¿Entrar en contacto? ¿Qué quieres decir?

—¿Qué experiencia tienes tú de la existencia de la Moira?

—Yo siento su experiencia en todas las cosas. Sé que ella es el camino de la justicia.

—¿Y cómo lo sabes? ¿Cómo distingues lo que sigue el camino de la Moira de lo que no? ¿Es ella quien te lo dice? ¿Te explica lo que es bueno y lo que no?

—¡Por supuesto que no! La Moira no es una persona, Mel, tú lo sabes muy bien. Es una fuerza, una idea que uno debe seguir y aplicar. La libertad, dicen las tríadas, es un lugar en el que toda oposición es compensada. La Moira es el camino del equilibrio. La vía en la que todas las fuerzas opuestas se anulan para asegurar la estabilidad del mundo. Hoy, el mundo está a punto de perder el equilibrio. Gaelia está a punto de abandonar el camino de la Moira… El Consejo, pues, seguramente reaccionará.

—Sí, conozco esas tríadas. El texto dice exactamente: «Son tres unidades primordiales y no podría existir más que una de cada una: un Destino, una Verdad, un punto de Libertad, o sea un lugar en el que toda oposición se verá compensada.» ¿No es así?

—En efecto —respondió Finghin sin salir de su asombro.

—Lo que significa, pues, que ese punto de libertad, ese equilibrio es único. Que es absoluto, ¿no es cierto?

—Completamente…

—¿Tú crees que dos druidas conciben del mismo modo ese punto de equilibrio? —insistió Mel—. ¿Nunca ha habido divergencias en vuestra percepción de la Moira?

—Sí, por supuesto. No siempre estamos de acuerdo en los detalles, pero en lo fundamental nos reconocemos.

—No siempre estáis de acuerdo en los detalles… Entonces, cuando dos druidas no tienen exactamente la misma concepción de ese famoso punto de equilibrio, puesto que éste, en verdad, es único, ello implica que uno de los dos druidas se equivoca, ¿verdad?

—Indudablemente —concedió Finghin.

—Pero si es posible que un druida se equivoque, también es posible que se equivoquen los dos, ¿no es cierto? Y si todos los druidas se equivocaran sobre el sentido de la Moira, entonces vuestro sentido de lo que es justo se vería completamente truncado. Vuestras posiciones políticas, Finghin, no son dictadas por la Moira. Son el fruto de las interpretaciones de la idea que os habéis formado de ella. Y por lo tanto, son susceptibles de ser malas, erróneas.

—En teoría sí, pero no es cierto en la práctica. Lo que hace que el Consejo resulte interesante, Mel, es justamente que al confrontar de ese modo las distintas opiniones de los trece mayores druidas de Sai Mina, nos acercamos más a la verdad absoluta. Si existen errores, se reequilibran gracias a los intercambios del Consejo.

—¿Crees verdaderamente en lo que dices? Finghin, mírame a los ojos y dime que nunca has encontrado injusta una decisión tomada por la mayoría en el secreto de la Alta Cámara.

El druida dudó. Miró a Mel profundamente. El actor había logrado sembrar la duda en su mente. Y esta última pregunta, por supuesto, lo había rematado. De manera inevitable pensaba en las decisiones tomadas por el Consejo respecto a Alea y Felim. Las había encontrado tan injustas. Y sin embargo…, sin embargo había pasado siete años estudiando junto a los druidas, siete años persuadido de que estaban al servicio de la Moira y, por lo tanto, de una cierta forma de justicia o, en cualquier caso, de equilibrio.

Pero ahora, en efecto, ya no estaba completamente seguro de la naturaleza de tal equilibrio. ¿Era absoluto, o dependía de los deseos de la orden de los druidas? ¿Verdaderamente servían a la Moira, o bien al orgullo de trece druidas que se creían el ombligo del mundo, trece sabios que, por cierto, ya no eran más que once? ¿Maolmorda y Samael no habían roto desde hacía mucho tiempo cualquier posibilidad de alcanzar un equilibrio absoluto?

—No sé, Mel. No sé. Pero eso es lo que yo querría aportar al Consejo.

El actor sonrió y puso una mano sobre el hombro de su vecino.

—Es una noble intención, Finghin, y estoy seguro de que eres el druida más indicado para lograrlo. Espero que lo consigas. Porque hasta que todo el pueblo de Gaelia no haya comprendido el sentido de la Moira, necesitará que lo guíen, y en eso, por muy peligroso que sea, estoy de acuerdo contigo en que el Consejo resulta útil.

—Estáis muy serios hoy —dijo Kaitlin, que no había intervenido desde que había empezado la conversación.

Finghin le sonrió, molesto.

—Venga, Mel, ¿no sería mejor si nos explicaras de qué trata esa obra que vas a escribir? —repuso la joven sin dejar las riendas.

—¿Tú escribes? —se asombró Finghin, volviendo la cabeza hacia el caminante.

—No, mi hermana ha hablado en futuro, no sé si te has dado cuenta… Se burla un poco de mí porque hace años que le digo que voy a escribir una obra, y debo reconocer que aún no he tenido tiempo…

—O quizá valor —corrigió Kaitlin irónicamente.

—¿Y de qué tratará la obra? —continuó el druida.

Mel alzó la cabeza y frunció las cejas mientras miraba hacia adelante.

—No creo que vaya a poder contarte todo esto por ahora, amigo mío. Me parece que nos han tendido una emboscada…

Finghin alzó los ojos y vio al grupo de hombres que salía de los matorrales que había a ambos lados del camino.

—¡Escondeos en la carreta! ¡Yo me encargo de ellos! —exclamó Finghin, tomando las riendas de las manos de Kaitlin.

—Te he dicho que no participábamos en las guerras, Finghin, no que no supiéramos defendernos…

Delante de ellos, diez siluetas formaban una estrecha barrera que cerraba por completo el camino. Los caballos, al ver que el paso estaba cortado, empezaron a aminorar el paso. Uno por uno, aquellos desconocidos sacaron sus armas: espadas, dagas, mazas y arcos cortos. No pronunciaron una sola palabra y sus miradas estaban llenas de odio.


Desde que atravesó las puertas de Providencia, Odhran comprendió que algo había cambiado en la ciudad. No era únicamente el miedo a la guerra que se leía en la mirada de los habitantes de la capital, sino otra cosa que el druida aún no lograba comprender. Algo propio de la ciudad. Entre los ciudadanos. En el humor de los comerciantes. El urgente paso de las patrullas militares. El aire, incluso, tenía una pesadez distinta.

Amina. Seguramente la reina tenía algo que ver. Era el único acontecimiento nuevo en Providencia, y Odhran estaba casi seguro de que la llegada de esa desconocida extranjera era la responsable de la atmósfera que pesaba sobre la ciudad. Pero ¿qué había hecho? ¿Tan mala reina era? ¿Había transformado tanto al rey que los habitantes no lo soportaban? Odhran sentía curiosidad por verla.

Él era, sin duda, el más tranquilo de todos los Grandes Druidas. Nunca se le veía irritarse o perder la paciencia. Seguramente por esa razón, Ernán lo había escogido para gestionar la guerra que se estaba preparando. Odhran pasaba la mayor parte de su tiempo fuera de Sai Mina. Estaba acostumbrado a viajar. Amante de la naturaleza, le gustaba pasar noches y semanas enteras lejos de las ciudades y de los hombres. Hablaba la lengua de los silvos, sabía escuchar a los duendes, reconocer los árboles y predecir el tiempo. Su sabiduría era un ejemplo para todo el Consejo, y sin embargo, nunca sería Archidruida. Le gustaba demasiado la libertad…

Antes de llegar a Providencia, no había mandado prevenir al rey tal y como el protocolo solía exigir, y nadie lo esperaba a la entrada de la ciudad. Algunos transeúntes le dirigieron, sin embargo, una mirada de asombro. No es que no hubiese druidas en el recinto de la ciudad, pero no era frecuente ver a un miembro del Consejo recorrer las calles sin escolta.

Prosiguió su camino hasta el palacio de Eoghan sin hacer ninguna pausa. Mantuvo el paso de su caballo a un buen ritmo. El tiempo apremiaba y además contaba con el efecto sorpresa. Esperaba llegar a la corte del rey antes de que ninguno de sus súbditos pudiera prevenirlo de su llegada.

El Gran Druida podría haber enviado un aprendiz en su lugar, pero había querido venir él mismo. Sabía que la adhesión de Eoghan a los planes de Sai Mina era esencial. El Consejo no podía prescindir del apoyo del rey. Y para convencerle de pasar a la acción dentro del plazo previsto por el Consejo, el poder de persuasión del druida no estaría de más.

La silueta almenada del palacio se dibujó muy pronto por encima de los techos rojos de la capital. No tenía el encanto de Sai Mina, pero de todos modos era una construcción deslumbrante. El jardín real era, sobre todo, famoso por sus parques, magníficamente cuidados tanto en invierno como en verano.

Llegó a la entrada del palacio, que los soldados de Eoghan, con la corona de diamantes bordada sobre sus ropas, guardaban desde cuatro casetas de madera y un pequeño edificio de piedra situado un poco más atrás. Odhran detuvo el caballo delante de la reja principal y esperó a que uno de ellos viniera a abrirle.

Al ver a Odhran parado delante de la reja, los guardias se miraron con asombro. Ninguna visita estaba prevista para aquel día, y sobre todo, no la de un dignatario de semejante rango. Indudablemente no estaban acostumbrados a gestionar ese tipo de situaciones. Uno de ellos, sin duda el de mayor grado, se decidió por fin a abrir.

—¿Gran Druida? ¿Debemos anunciaros ante el rey? Debe haber un error, se les habrá olvidado avisarme…

—No —respondió Odhran, divertido por lo molesto que se sentía el soldado—. No me ha sido posible avisar de mi llegada. He venido por un asunto de gran importancia y quisiera ver al rey inmediatamente.

«Ellos también han cambiado. Los soldados. Realmente algo está ocurriendo aquí. Tendré que tener cuidado con esa Amina.»

—Os acompañaremos al pequeño salón, maestro, mientras comunicamos al rey vuestra llegada.

El Gran Druida asintió y se dejó guiar a través de los jardines por otros dos soldados. Era una extraordinaria travesía de parques y viveros, con flores tan variadas que algunas —suponía Odhran— debían venir de ultramar. Los pájaros proliferaban en aquel jardín de verano. El agua de las fuentes refrescaba el aire. Era dulce y agradable después de un viaje tan largo.

Al llegar a la inmensa escalinata de la entrada del palacio, llevaron su caballo a las cuadras, y Odhran siguió al mayordomo, que vino corriendo para recibirlo.

—¡Maestro! ¡Qué alegría recibir a un miembro del Consejo en palacio!

«Miente. Parece evidente que la emoción que siente no es alegría, sino, probablemente, un gran apuro. Muy bien. Espero que mi llegada también pille desprevenido al rey. Así no tendrá tiempo de prepararse para responderme. No podrá negarme nada.»

—Su Alteza Real os recibirá en un momento —prosiguió el mayordomo, abriendo la puerta del pequeño salón para que el druida pudiera sentarse y esperar.

Odhran dudó. Debía poner todas las posibilidades de su lado y evitar que la reina pudiera asistir a aquella entrevista. Quizá eran sólo imaginaciones suyas, pero su instinto le decía que ella podía ponerle alguna dificultad. Quería conocerla, por supuesto, pero no en el momento en el que iba a intentar convencer al rey.

—No —respondió Odhran—. Finalmente, voy a esperar fuera. Los jardines están espléndidos como nunca. Decidle al rey que se reúna conmigo allí.

—Bien, Gran Druida —respondió el mayordomo, perplejo—. Con mucho gusto.

Odhran sonrió, dio media vuelta y regresó al parque de palacio, esperando obtener una nueva ventaja. Y además, aquel parque le gustaba de veras, y la idea de pasar unos instantes más admirando las plantas y su población aérea le encantaba. Una pequeña distracción, que era bienvenida en momentos tan graves.

De ese modo, pasó unos momentos apacibles en las avenidas del parque, entre las rosas begonias, los radiantes hibiscos, las malvas perfumadas y las hileras de grosellas estrelladas en flor, cuyas cápsulas violetas y blancas estaban a punto de estallar. En las alturas cantaban los paros carboneros, de cuello largo, agitados por pequeños movimientos nerviosos, y más allá, algunas urracas azuladas se alineaban sobre las finas ramas de un algarrobo. Odhran inspiró el aire perfumado de los jardines y se sobresaltó al oír el ruido de los pasos sobre la grava detrás de él.

Era el mayordomo, que cada vez parecía más molesto.

—El rey y su señora os esperan en la terraza, maestro.

Odhran frunció las cejas.

—¿No le habéis dicho al rey que yo lo esperaba aquí?

—Sí, maestro, pero la señora ha mandado servir bebidas en la terraza, y el rey querría recibiros allí.

—Es con el rey y sólo con él con quien quiero hablar.

El mayordomo se mordió los labios.

—Eso, Gran Druida, no va a ser posible…

«Es, pues, tal y como me temía. La reina dificulta las cosas. Decididamente, he aquí un nuevo ingrediente en toda esta farsa del que me hubiera gustado poder prescindir.»

—Sea, os sigo.

«Al ceder, me estoy poniendo de nuevo en posición de inferioridad. Pero el tiempo apremia. Tomaré la delantera desde el inicio de la conversación.»

La terraza estaba a pleno sol. Varios sirvientes se afanaban alrededor de la gran mesa cubierta con un mantel blanco, en la que el rey y la reina bebían un té procedente de las tierras del sur.

—¡Odhran, bienvenido a Providencia! —lo acogió el rey, levantándose—. Lo siento muchísimo; si hubiera sabido que veníais, os habría preparado un recibimiento mucho más digno…

«Ahora, recuérdale tu rango. Muéstrale que un druida actúa como quiere en este lugar.»

—Se os habría prevenido si ello se hubiera considerado necesario. La importancia del tema del que vengo a hablaros reclama la mayor discreción, y la mayor intimidad. Buenos días, señora.

El Gran Druida se inclinó, pero mucho menos de lo que la decencia de los bisaños habría indicado en semejante circunstancia.

—Buenos días, druida —respondió Amina.

Odhran la veía por primera vez. Era hermosa, alta y delgada. Era aún muy joven, y sin embargo, su mirada ya tenía la dureza de una reina, y además de una reina poco común.

«El rey me ha llamado Odhran, dando a entender una proximidad entre nosotros que en realidad no existe, y ella me ha llamado druida, dejando de decir, deliberadamente, mi verdadero grado. Voy a recordarle el suyo…»

—¡Felicitaciones por esa magnífica boda de la que tanto se ha hablado incluso en Sai Mina! ¡Qué alegría ver a una vate en el trono de Galacia!

Odhran también sabía que Amina había seguido la enseñanza de los druidas al llegar a la capital siendo adolescente. Sabía que había llegado a ser vate con una facilidad digna de elogio. Pero nunca sería druida. Ninguna mujer llegaba a ser druida. Así pues, Odhran estimaba que ella debía el más profundo respeto a los miembros del Consejo.

Odhran tomó asiento a la larga mesa blanca, justo enfrente del rey. Un criado le sirvió una taza de té hirviendo.

—En el trono de Gaelia, querréis decir… —corrigió la joven, sonriendo.

—Qué pena que hayáis accedido a él en tiempos tan difíciles —prosiguió el Gran Druida, fingiendo no haberla oído.

¡Al contrario! —replicó la joven reina sin perder la sonrisa—. ¡No hay nada más excitante!

«De acuerdo. Tiene carácter y, sin duda alguna, tendrá respuestas para todo. No voy a pelearme con ella; tengo mejores cosas que hacer. De hecho, quizá podría utilizar su orgullo para forzarla a servir a nuestra causa. Es a ella a quien debo convencer, pero sin que se dé cuenta. Es tan orgullosa que debo hacerle creer que es ella la que toma la decisión de empezar esta guerra.»

—Entonces, os encantará saber que Harcourt ha decidido atacarnos.

El rey asintió. Estaba a punto de responder, pero una vez más fue Amina quien tomó la palabra.

—No me estáis contando nada que no sepamos ya. ¿Tal vez creéis que aquí no estamos informados? ¿Que nos quedamos con los brazos cruzados mientras Sai Mina vela por la seguridad de la isla?

«Está subiendo el tono. Tendría que ponerla de nuevo en su lugar. Pero aún es demasiado pronto. Quiero saber si tiene agallas.»

—¿Os preparáis para contraatacar?

—Odhran —respondió la reina con voz cínica—, conozco la retórica de los druidas mucho mejor de lo que creéis. No lograréis llevarme donde queréis. De nada os servirá halagar mi orgullo, querido druida; mi decisión ya está tomada.

—La decisión que he venido a escuchar es la del rey.

—El rey y yo no os hemos esperado para tomar una decisión común.

—Vamos —intervino Eoghan, a quien el tono cada vez más agresivo de la conversación lo hacía sentirse visiblemente incómodo—, habéis venido para hablar, pues hablemos. Nos mueven las mismas preocupaciones. El bien de Gaelia ante todo.

Amina bebió un sorbo de té. Esperó a que su marido hubiese terminado, y luego prosiguió con el mismo tono, como si él no hubiera intervenido.

—Lo que os interesa en Sai Mina es el cuarto manith que Harcourt os ha robado, ¿no es cierto?

«Esta vez ha ido demasiado lejos. ¿Y cómo puede estar al corriente?»

—Nosotros nos hemos interesado por la seguridad de la isla desde mucho antes de que nacierais, hija mía, y cuando coronamos a Eoghan, vuestro esposo, fue para asegurarnos de que los ciudadanos de Gaelia estarían en buenas manos.

«He aquí algo que debería ponerla de nuevo en su sitio y forzar a Eoghan a obligarla a callar.»

—Si tanto os interesa guardar el control del país, no tenéis más que dirigirlo vos mismo. Ahora hay un rey en Gaelia y no necesita a los druidas para gobernar.

Esa vez, Odhran perdió la paciencia. Dio un puñetazo sobre la gran mesa, y las tazas y los cubiertos temblaron con un gran ruido seco.

—¡Mucho menos necesita una joven desvergonzada y sedienta de poder! Ahora os ruego que os calléis y que dejéis hablar al rey, o bien me veré obligado a volver al Consejo para revisar nuestro juicio en cuanto a nuestras relaciones para el futuro.

Eoghan comprendió el mensaje. A pesar de todo el amor que sentía por Amina, la despidió sin dudarlo. Sabía que oponerse tan directamente a los druidas sería el mayor error de su vida y no quería cometerlo, ni siquiera por su mujer…

—Mi reina, haced el favor de dejarme a solas con nuestro huésped. Ha hecho un largo viaje para verme y no tengo derecho a negarle ese privilegio. Sé cuál es vuestra opinión sobre el tema y la tengo bien presente, os lo prometo.

Amina estaba furiosa. Se levantó bruscamente, lanzó una mirada brusca al druida, dio media vuelta y se dirigió hacia el palacio con paso violento.

—Es urgente que expliquéis a vuestra esposa cuáles son los lazos que nos unen, Eoghan, si no queréis que ella los rompa por su ignorancia.

—Amina teme que abusen de mí; tan sólo quiere protegerme. Y eso, de por sí, es digno de elogio. Aunque a veces se equivoque.

—Algunos errores son instructivos, otros destructivos, su Alteza Real. Tened cuidado.

—Hablaré con ella.

—Y prestad también atención a vuestros súbditos. Al llegar me he dado cuenta de que los ánimos estaban muy ensombrecidos.

—Es, sin duda, la amenaza de la guerra…

—No. Es vuestra esposa.

Eoghan estaba contrariado. A pesar de lo que pudiera haber dicho su mujer, el druida era muy severo y exageraba con creces. Después de todo, Amina tal vez tenía razón al pedirle que desconfiase de Sai Mina mucho más de lo que hasta ahora lo había hecho.

—Volvamos de nuevo a los hechos, Gran Druida.

—La guerra. No podemos esperar ni un minuto más. Tenemos que declarar la guerra a Harcourt inmediatamente.

—¿Por qué no dejamos que lo hagan en nuestro lugar? Así conservaríamos una buena imagen…

—Esta vez no se trata de una guerra de imagen. La sangre será derramada…

Mi ejército no está preparado.

—No lo estará nunca. Pero con nuestra ayuda y la de los tuazanos, deberíais ganar. Y también podéis contar con Bisaña y Sarre.

—Eso no es decir mucho. No serán ellos quienes marquen la diferencia.

—Los mercenarios de Bisaña han demostrado su valía más de una vez.

—Eso fue hace más de trescientos años.

Odhran suspiró.

—¿Participaréis en esta guerra o tendremos que defender la isla sin la ayuda de su rey?

Eoghan puso las manos sobre la mesa, después se levantó y dio la espalda al druida. Observaba el palacio, buscando, con la mirada, el rostro de su mujer tras las altas ventanas de la planta baja. Seguramente estaba allí, espiándolos.

—¿Lo haríais sin mi ayuda? —preguntó, irónico, el rey.

«Jamás imaginé que llegaría a decir este tipo de cosas. Esa Amina lo ha transformado realmente. Habrá que tener mano dura. No podemos permitirnos perder nuestra autoridad sobre el rey. Esto tendrá que ser discutido en el Consejo.»

—Lo haríamos. Pero entonces renunciaríamos al reconocimiento de vuestro reino, si fuera preciso llegar hasta ahí.

El rey se dio la vuelta y miró al Gran Druida directamente a los ojos.

—Mi mujer tiene razón, Odhran: gobernáis este país en mi lugar.

—Es lo que nos obligáis a hacer por vuestra pasividad. Harcourt os aniquilará si no hacemos nada.

—¿Qué tengo que perder? ¡De todos modos no tengo nada! Mi reino os pertenece desde siempre. Este trono no es sino una diversión, una imagen, y lo sabéis muy bien.

—Eoghan, si vuestro puesto no os conviene, podemos confiarlo a otro que sepa servir a su país.

El rey sonrió, decepcionado. Los druidas ya no le daban ningún miedo. Su mujer le había abierto los ojos. Había aprendido a reconocer sus mentiras. Pero también sabía que no era nada sin ellos y que era inútil resistirse. Odhran tenía razón. Podían sustituirle de un día para el otro. Tal era su poder.

—Odhran, mi ejército es el vuestro —cedió como si la conversación lo hubiera hastiado—. Mañana reuniré a mis generales y a los de los otros dos condados. Enviadme a vuestros magistelos. Debemos establecer una estrategia.

—Tenemos que declarar esta guerra lo antes posible. Cada día que pasa refuerza la confianza de Harcourt.

—Haré esa declaración mañana mismo, cuando haya visto a los generales.

Odhran asintió. Acababa de obtener lo que había venido a buscar. Había sido más difícil de lo que había creído, pero el resultado era lo único que contaba. Harcourt debía caer. Y Sai Mina tenía un nuevo enemigo, la reina.


Samael partió al galope hacia el sur de Akingia. La batalla sobre la mórbida explanada estaba a punto de acabar, y Meriando se había dado a la fuga ante un grupo de tuazanos que venía a buscarle.

Para simbolizar su victoria, los tuazanos —según la leyenda— asesinaban al jefe de sus enemigos y le arrancaban el corazón. Para ellos era un acto noble y esencial, y la presencia de Sarkan en la horda demente que corría hacia él bastó para convencer a Meriando de que había llegado el momento de partir si quería sobrevivir. Había lanzado una última mirada alucinada hacia el campo de batalla, hecatombe sangrienta y montañas de cuerpos sin vida, y con los ojos llenos de lágrimas había huido, como un niño, lleno de vergüenza.

Al ver que trataba de tomar distancia, los tuazanos montaron a caballo, recuperando en la linde del bosque los animales sin caballeros que habían llegado hasta allí para refugiarse del horror de los combates.

Samael, más arriba, vio que los tuazanos volvían a ganar terreno. Meriando estaba solo; de entre sus guardias, los pocos que no habían muerto lo habían abandonado. Estaba solo y tenía tanto miedo que su caballo debía sentirlo, tanto era así que no corría tan rápidamente como habría hecho falta para escapar a los bárbaros. Muy pronto, los hombres del Sid alcanzarían al conde de Tierra Parda. Y entonces, moriría.

El antiguo druida aceleró. Reuniendo su energía en la punta de los dedos, la transmitió a su caballo para que el animal hallase la fuerza que precisaba para ser aún más rápido. Tenía que alcanzar a Meriando. No podía perderle.

Samael llegó muy pronto a la altura del conde. Cuando éste le vio, se preguntó de qué lado estaba el recién llegado. Tenía una mirada de espanto, el rostro empapado en sudor y empezó a gritar como si con ello pudiera hacer que retrocediera su propia muerte.

—¡Tranquilo! —le gritó Samael, llevando su caballo junto al del fugitivo—. ¡Deteneos, soy el obispo Natalien!

El conde abrió los ojos como platos. Sin duda alguna, creía que aquello era una pesadilla.

—¡Están justo detrás de nosotros! —exclamó casi sin aliento.

—¡Yo me ocupo de ellos, pero deteneos!

Meriando Mor no atendía a razones. El pánico era más fuerte que todo lo demás. Samael utilizó el Saimán.

—¡Ahora! ¡Deteneos!

El conde dio un respingo. Y aunque seguía sintiendo el mismo miedo no podía desobedecer. Sin comprender realmente lo que le sucedía, tiró de las riendas de su caballo al mismo tiempo que Samael.

Las dos monturas se detuvieron. Los tuazanos ya no estaban demasiado lejos. Los caballos llegaban a gran galope.

Samael no perdió un solo instante. Hizo que su caballo diese media vuelta y se puso entre el conde y los tuazanos.

—No temáis nada, Meriando.

El conde temblaba. Los bárbaros arremetían directamente contra ellos. Meriando se decía que el obispo nunca lograría detenerlos. Iban a morir allí. De un modo vergonzoso. Masacrados por aquellos carniceros. Y Tierra Parda caería en manos del invasor. Porque el rey la había abandonado. Porque todo el país la había abandonado.

Samael, lentamente, descolgó la Espada de Nuadu de su talabarte.

Con un gesto delicado, desenrolló la tela que envolvía el manith. Su hoja plateada apareció, por fin, y resplandeció bajo la mirada ardiente del druida renegado.

Era una espada ancha y gruesa, la más pesada que nunca había llevado. La hoja, cuya base estaba rodeada por dos cabezas de serpientes en bronce, había sido forjada por el propio Nuadu con un acero de secreta composición. Ningún herrero conocía su fórmula y era un enigma que provocaba temor porque esa espada cortaba incluso el metal. La guarda, la empuñadura y el gavilán eran un solo bloque de oro, grabado y con diamantes incrustados.

Samael alzó la Espada de Nuadu por encima de la cabeza, la dejó brillar un instante, apuntando hacia el cielo, y después partió al galope y arremetió directamente contra los cinco tuazanos que venían a su encuentro.

El caballo del antiguo druida embistió con la cabeza gacha. Llevado por el Saimán, tenía más fuerza que un rebaño de toros. Era como si sus cascos no tocasen el suelo. Samael se incorporó sobre los estribos. La velocidad lo excitaba. Sentía cómo la Espada de Nuadu comenzaba a inflamarse en el extremo de su brazo. Encendido por el calor, empezó a gritar con todas sus fuerzas, e incluso su grito parecía dispuesto a golpear.

Los tuazanos no aminoraron. Ignoraban quién era aquel nuevo enemigo, pero tampoco les interesaba. Estaban allí para matar. No tenían miedo de nada. El Sid estaba con ellos. Y también Sarkan, el jefe de los clanes, el gran guerrero de los Mahatangor.

Cuando no estuvo más que a unos cuantos pasos de sus adversarios, Samael echó el brazo hacia atrás. Su rostro estaba deformado por una sonrisa demente.

Quería ver el poder de Nuadu, la fuerza de la leyenda. Esperó hasta el último momento, y cuando su montura iba a atravesar la línea de los cinco caballos enemigos, extendió su brazo ante él, describió un gran arco e imprimió en ese golpe la fuerza de todos sus músculos y la del Saimán. Sintió un desgarro atroz en el hombro, como si de pronto la espada hubiera pesado mil veces más. Pero lo que vio fue aún más sorprendente.

La Espada de Nuadu despidió una llama viva y de color azul, que prolongaba su hoja varios metros. El gigantesco arco que había descrito se abatió sobre cada uno de los tuazanos y de sus monturas como si de cinco explosiones sucesivas se tratara, sólo que la hoja no vibró ni una vez. Remató su movimiento con gracia y fuerza en medio de un fulminante silbido.

El caballo, que había pasado al otro lado del enemigo, continuó galopando unos cuantos metros. El grito de Samael se extinguió, y la Espada de Nuadu recuperó el blanco de su acero templado.

El viejo druida tiró de las riendas. Su montura se detuvo. No se dio la vuelta de inmediato. Lentamente recuperó su aliento, y con una sonrisa en los labios, envolvió la espada en la gran tela oscura y la ató a su cintura con los ojos puestos en el horizonte de Galacia.

Cuando por fin se dio media vuelta para regresar donde estaba Meriando, el espectáculo que vio era exactamente el que esperaba. Los cinco tuazanos y sus caballos habían caído. El cuerpo de los caballeros estaba partido en dos y los caballos ya no tenían cabeza. La hoja las había rebanado de un solo golpe. La sangre corría sobre la hierba verde.

Samael se acercó a los cadáveres. Detuvo su caballo justo encima de ellos. Lanzó una mirada satisfecha al cuerpo mutilado del jefe de los clanes. Sarkan el Joven había dejado de existir. ¿Así que aquél era el gran guerrero de los hombres del Sid?, ¿aquellos pedacitos de carne quemada? Samael escupió sobre el cadáver calcinado.

Meriando Mor, conde de Tierra Parda, desmontó. Estaba estupefacto. No se lo podía creer. Presa de grandes temblores, se apoyó sobre la grupa del caballo. Ese día había visto más sangre que en toda su vida.

Alzó los ojos hacia el obispo Natalien, y pensó que, sin lugar a dudas, el Dios de los cristianos estaba bien vivo.

Y que su fuerza no tenía límites.


Habían viajado durante todo el día por los accidentados caminos de Harcourt sin detenerse a comer ni una sola vez. Los soldados de la llama estaban visiblemente ansiosos por llevar a sus prisioneros a Ría y aún no sabían que Alea y sus dos compañeros se habían deshecho de sus ataduras.

La carreta se detuvo al caer la noche y Alea fue la primera en bajar. Apartó el pedazo de tela gris que cerraba la parte posterior del coche y saltó al suelo.

—¡Capitán! —gritó uno de los soldados de la llama al descubrir, horrorizado, que su prisionera se había desatado.

Cuando el oficial llegó, Mjolln y Faith se habían unido a la muchacha y se desperezaban detrás de ella.

El jefe de los soldados era un hombre alto y más bien grueso, de piel morena, con patas de gallo, el cabello castaño oscuro y un largo bigote en pico.

—¿Quién los ha desatado? —gritó furioso al ver a los tres prisioneros delante de la carreta.

Pero fue Alea quien respondió en lugar de los soldados:

—El Saimán.

El capitán desenvainó la espada y avanzó hacia los tres prisioneros con aire decidido.

—¡Atadlos de nuevo inmediatamente! —ordenó, furibundo.

Uno de los soldados se acercó, pero antes de que pudiera alcanzarlos, Alea extendió los brazos hacia él y por la fuerza del Saimán lo proyectó varios metros hacia atrás.

Un murmullo recorrió las filas de soldados, que se habían agrupado en cuadrilla a su alrededor. El capitán se detuvo al punto. Miró al hombre que estaba en el suelo y luego volvió a mirar a Alea.

—¡Atadla! —gritó mientras echaba de nuevo a andar.

Pero, una vez más, la muchacha extendió los brazos hacia sus asaltantes y, con un gesto circular, los derribó uno a uno cuando todavía estaban lejos de ella.

Aquellos soldados que aún no se habían movido empezaron a retroceder. Todos eran valerosos combatientes, cierto, pero su coraje no llegaba hasta hacer frente a semejante prodigio.

Alea proyectó el Saimán contra el capitán, que también cayó inmediatamente al suelo, contrariado. Alea recorrió sus pensamientos en un instante e incluso escudriñó más allá. Ahora era capaz de leer en la memoria de los hombres. Era casi instintivo.

—¡Senion! —le espetó como si hubiera descubierto el nombre del capitán mientras visitaba su mente—. ¡Nosotros no somos vuestros prisioneros! ¡Harían falta cien ejércitos como éste para pretender atrapar al Samildanach!

El capitán se puso de nuevo en pie, subyugado. No sabía qué decir. En realidad, no comprendía. ¿Cómo podía saber su nombre cuando sus propios soldados lo llamaban únicamente capitán? ¿Y qué era aquella fuerza, aquella magia?

—Estamos aquí por nuestra propia voluntad, capitán. Iré a Ria con vos porque quiero ver a Aeditus. ¡Pero sois mi escolta, y nada más que eso!

El oficial pareció reponerse y de pronto se rebeló.

—¿Cómo te atreves a hablar de semejante modo, insolente?

Alea frunció las cejas. O sea que su pequeña demostración no había servido de nada. No tenía ganas de perder el tiempo. Aquellos soldados debían obedecerla y a ella no le gustaba utilizar el Saimán de ese modo.

—Senion, si quiero asegurarme de que vuestros hombres me escuchen, me basta con mataros ahora mismo. Un solo pensamiento bastaría. No necesito más que un solo pensamiento para quitaros la vida. Lo sabéis. Lo habéis comprendido, ¿no es cierto? Entonces, ahorrádmelo. No tengo ninguna razón para mataros, al menos por ahora…

El capitán miró a sus hombres. Sabía que si se callaba perdería toda autoridad sobre ellos. El era su jefe. Tenía que ser digno y ocultar su miedo. Pero todos allí debían tener tanto miedo como él, si no más.

—No os lo penséis demasiado, Senion, mi paciencia tiene un límite. O aceptáis escoltarnos hasta Ria o morís y el resultado será el mismo: vuestros hombres no se negarán a hacerlo.

El soldado temblaba. Estaba convencido de que si se negaba, la muchacha podía, en efecto, matarlo con sólo pensarlo. No le cabía la menor duda de ello. ¡Pero qué deshonor si aceptaba! Se mordió los labios. La joven lo miraba fijamente. Debería haber sido más desconfiado. Pero ¿qué podía hacer él contra ella si sus poderes eran tan grandes? Sólo Aeditus podía hacer frente a semejante enemigo. Sí, Aeditus. Era su única oportunidad. Y Aeditus estaba en Ria. De acuerdo. Si la muchacha quería ir allí, él la acompañaría. No tenía elección.

—Bien —acabó concediendo.

Alea sonrió. No era ninguna ingenua. Sabía que la esperanza del soldado era que Aeditus pudiera matarla en cuanto llegasen a Ria. Incluso tal vez esperaba una recompensa si lograba hacerle creer que la había llevado allí a la fuerza.

Pero no sería así. Alea preparaba algo distinto.

—Haced que el más rápido de vuestros hombres se adelante inmediatamente para que avise a Aeditus y al conde Al Roeg de que el Samildanach viene a visitarlos.

—¡Alea! —intervino Faith, susurrando—. Estás jugando con fuego…

La muchacha volvió la cabeza hacia la trovadora.

—Quiero conocer a los dos hombres que hacen temblar a los druidas. Quiero conocerlos y saber cuáles son sus intenciones. Pero no tenemos por qué temerlos, Faith; no, por el momento.

La trovadora asintió, pero no parecía totalmente convencida. En cuanto a Mjolln, ya hacía mucho que había decidido no volver a intervenir.

El capitán, al ver que Alea volvía a mirarlo fijamente, dio media vuelta y llamó a uno de los exploradores. Le ordenó que fuera de inmediato a Ria para transmitir el mensaje de Alea. El soldado ejecutó la orden al punto, sin duda alguna contento con la idea de salir de aquel entorno.

—Capitán, me gustaría que cenaseis conmigo y con mis dos compañeros esta noche; seguramente tenéis muchas cosas que contarnos.

Poco después, Alea, Mjolln, Faith y el capitán de los soldados de la llama compartían, en efecto, una comida de las más sobrias bajo una tienda ancha y alta.

—Habladme del conde Al Roeg —empezó Alea.

El capitán se sentía muy incómodo. En primer lugar, no lograba acostumbrarse a la insolencia de la joven, que le hablaba como si fuera su igual. Pero, sobre todo, la tomaba por una loca peligrosa y temía que en cualquier momento decidiera matarlo por puro capricho o simplemente por orgullo. En cuanto a los otros dos, ya no le inspiraban la menor confianza. Parecían desaprobar su presencia en la mesa y acabó preguntándose si no eran aún más peligrosos que la histérica muchacha.

—¿Qué queréis saber? —respondió él.

—Mis amigos y yo llevamos varias semanas algo aislados del mundo. Ignoramos por completo las últimas noticias. Estoy segura de que podéis informarnos, Senion. ¿Ha estallado la guerra?

El capitán dudó. Era seguro que se preguntaba si debía responder. Al informar a la muchacha, ¿estaba traicionando a su país? ¿Debía guardar silencio? ¿Podía mentirle?

Alea sonrió. Empezaba a entender las reacciones del soldado. Adivinaba sus pensamientos, su angustia, y eso la divertía.

—Los conflictos estallan en toda la isla —declaró, por fin—. Su Alteza Real es incapaz de asegurar la paz en el reino.

—No os voy pidiendo vuestra opinión, Senion; únicamente los hechos. ¿Cuáles son esos conflictos?

El soldado trató de ocultar su irritación. La muchacha lo sacaba de sus casillas. ¡Resultaba tan arrogante! Pero podía permitírselo, y eso era algo que no debía olvidar.

—El conde Meriando Mor de Tierra Parda ha atacado a los tuazanos al este del bosque de Tenían.

—¿Cuál ha sido el resultado del combate?

—No puedo decíroslo. Ni siquiera sé si ha acabado.

—¿Y Al Roeg apoya a Tierra Parda?

—No hemos enviado ningún ejército a esa batalla pero Tierra Parda es nuestra aliada, y sí, les prestaremos nuestro apoyo de un modo u otro.

—Entiendo. ¿Y los otros conflictos?

—Me temo que el peor de todos aún está por venir. El rey Eoghan nos ha declarado la guerra precisamente hoy. En todo caso, eso es lo que dicen los mensajeros con los que nos hemos cruzado esta mañana. Pero no sé nada más.

—¿Y los druidas están con él?

—¿Podría ser de otro modo? —replicó el soldado—. Los druidas sólo piensan en una cosa: eliminar a los cristianos para imponer su visión del mundo.

—¡Ah! Eso es algo que los cristianos vienen practicando desde hace más de veinte años —intervino Faith, irónica—. La guerra de Harcourt provocó muchos muertos cuando Aeditus decidió convertirnos a todos. Pero deberíais ser muy joven entonces, querido capitán, para que ahora lo recordéis… No obstante, sois un soldado de la llama, por lo que seguramente sabéis que vuestro ejército ha sido creado justamente para imponer vuestra visión del mundo, ¡y por la fuerza!

—No —sostuvo el capitán—, nosotros estamos aquí para defender a los cristianos; nada más.

—¿Y para defender a los cristianos nos habéis raptado? —preguntó Alea, haciéndose la ingenua.

—Será el obispo Aeditus quien decida si representáis o no una amenaza. Pero no podemos dejar circular por nuestras tierras a una joven buscada por el rey y a la que los druidas han formado.

—¿Que los druidas me han formado? —dijo Alea—. ¿Es eso lo que cuentan por aquí?

El capitán no respondió. Temía que la conversación tomara unos derroteros que pudiesen perjudicarle.

—Y yo que me creía mal informada; pues veo que algunas de vuestras informaciones son completamente erróneas, Senion. ¡No sólo los druidas no me han formado, sino que, además, ellos también me buscan! ¡Soy la enemiga de todo el país, a juzgar por la jauría que me sigue los talones!

—Sin duda, lo merecéis —se atrevió a decir el capitán.

—En cualquier caso, en efecto, merezco ser temida en todo el reino porque tengo la intención de cambiar las cosas, capitán. Gaelia, después de mí, ya no volverá a ser la misma.

Incluso Faith y Mjolln abrieron los ojos como platos. La orgullosa determinación de Alea era casi indecente hasta para sus amigos.

—¿Y qué cambios pretendéis aportar? —inquirió el soldado con una sospechosa ironía en la voz.

—Si no cometéis ninguna estupidez, tal vez viváis lo suficiente para verlos —respondió simplemente la muchacha—. Venga, aún no me lo habéis dicho todo. ¿Qué otras noticias podéis darme?

—He oído un rumor terrible, pero no es seguro. Espero, por cierto, que se trate de un falso rumor…

—Te escucho…

—Dicen que un ejército de gorguns, el mayor ejército de gorguns que jamás se haya visto sobre esta isla, avanza desde el sur del país, destruyéndolo todo a su paso.

Alea frunció las cejas. Era algo que no esperaba. Y tenía que comprobar lo antes posible si se trataba de un simple rumor o si era la pura verdad. Se volvió hacia Faith para ver lo que la trovadora pensaba. Ésta se encogió de hombros.

Alea suspiró y después permaneció en silencio hasta el final de la cena. El soldado no podía decirle nada más. Y ella debía integrar todas aquellas nuevas informaciones en sus planes. En su visión de futuro.


—¿Cómo te encuentras, hijo mío?

Galiad estaba de rodillas al lado de Erwan. Había recogido todo el campamento, había preparado sus cosas y las de su hijo, y había esperado a que éste se despertase mientras que los dos lobos daban vueltas algo más abajo, como si se impacientaran.

Erwan se estiró, deslumbrado por el sol que brillaba entre dos picos de la cadena montañosa.

—Mucho mejor. ¡Y ya no llueve!

—No; por eso debemos aprovechar para irnos.

—Alea.

Galiad asintió.

—Si ha enviado esos lobos, es porque seguramente nos necesita de manera urgente. No podemos perder tiempo.

Erwan se levantó. Por supuesto, ardía en deseos de encontrar a la joven. Era lo único en lo que había pensado el día anterior. Y sin embargo, había dormido profundamente aquella noche. Por primera vez desde hacía varios días. Parecía que su cuerpo supiese que debía reponer fuerzas antes del viaje. Descansar una última vez.

Mientras que su hijo se ponía la armadura de cuero, Galiad dio varios pasos hacia arriba. Miró a su alrededor. Quería acordarse del paisaje.

—Tenemos que volver aquí. Hay algo especial en este lugar, ¿no es cierto? Ese símbolo de ahí, sobre esa roca vertical… Debe relacionarse de algún modo con Alea. Tendré que hablar con ella de eso.

Erwan no respondió. Pensaba en la joven. ¿Qué le diría cuando lo viera de nuevo? Le había dicho que lo amaba. Eso lo recordaba. ¿O bien había sido un sueño? ¿Y eso cambiaba algo? Porque él la amaba. Desde el primer día. Pero el amor no parecía que estuviese hecho para ellos. La vida no les daría tiempo para vivirlo. De eso ahora estaba seguro. Su porvenir serían los combates, la fuga, la tristeza. No había ninguna otra salida posible. Sin embargo, quería volver a verla. Más que cualquier otra cosa.

—¿Crees que aún está en el sur? —preguntó el joven mientras recogía sus últimas cosas.

—No. Seguramente está en otro sitio. Es probable que se haya dirigido con toda urgencia hacia otros lugares; si no, no habría enviado los lobos… Pero muy pronto lo sabremos. Tengo la impresión de que estos dos animales están impacientes por mostrarnos el camino.

—¡No puedo creer que sean unos lobos los que nos van a guiar! —admitió Erwan, deteniéndose al lado de su padre para mirar a Imala y a su compañero, que estaban más abajo.

—¡Alea nos reserva seguramente otras sorpresas! Ella llegaba a asombrar al mismo Felim…

Se pusieron en marcha bajo el sol matinal. Llevados por la impaciencia y la alegría de caminar nuevamente. Se sentían de nuevo vivos. Y sobre todo, por fin tenían un objetivo claro. Algo que les permitía avanzar y olvidar la muerte de Felim.

Cuando llegaron cerca de la pradera en la que jugaban los dos lobos, los vieron dirigirse inmediatamente hacia el oeste, galopando a través de la hierba que crecía a medida que se alejaban del flanco de la montaña. Los dos hombres aceleraron el paso.

Los lobos iban mucho más de prisa que ellos, pero Galiad había sido uno de los mejores rastreadores de Sai Mina y podía seguir sus huellas.

—Harcourt. Vamos hacia Harcourt —comprendió el magistelo viendo la trayectoria oblicua hacia el nordeste que seguían los lobos.

—¿Qué estará haciendo allí? —dijo, asombrado, Erwan.

El sol ascendía lentamente en el cielo. Era un sol potente, que ninguna nube filtraba. Eso no iba a facilitar la marcha.

—No tengo ni la más remota idea —respondió Galiad.

—Quizá se imagina que es el último lugar donde el Consejo la buscaría…, a no ser que haya ido voluntariamente.

—Ya nos enteraremos —dijo el magistelo en un tono que daba a entender que prefería no hablar.

Galiad no quería perder el rastro de los lobos. Por suerte, el suelo estaba aún algo húmedo después de los dos días de lluvia y en algunos sitios podía ver las huellas de sus pasos. No podía equivocarse. La huella era idéntica a la de los perros, con la sola diferencia de que los pies del lobo son más estrechos y más largos, y sus patas traseras se desplazan sobre el mismo eje que sus patas delanteras, aunque ambas huellas son perfectamente paralelas. Mientras el suelo siguiera estando húmedo, Galiad no podía perderlos. Pero el sol podía secar rápidamente la tierra. Entonces, tendría que guiarse por el olor y las otras marcas que los animales dejasen a su paso, como los pelos prendidos en las plantas bajas, las briznas de hierba rotas por sus patas…

Por momentos, los lobos se detenían y parecían esperar a los dos hombres. La loba blanca se subía a un montículo, a una roca, y aguardaba con la cabeza alta. Pero en cuanto uno de sus dos seguidores aparecía, continuaba avanzando hacia el oeste, sin detenerse. Después la veían, un poco más lejos, dando vueltas alrededor del lobo gris. Se le echaba encima, con las fauces bien abiertas, y uno podría haber creído que se peleaban, pero en realidad no se mordían, simplemente jugaban. La vuelta del verano parecía procurarles una gran alegría.

Avanzaron de ese modo hasta el final de la jornada. Galiad creyó haber perdido su rastro durante un buen rato, o más bien no sabía qué huellas seguir, porque atravesaron el territorio de una manada. Al magistelo le extrañó que los lobos no hubieran dado un rodeo para no poner los pies en aquella región. Sabía que los lobos solitarios raramente eran bienvenidos en los otros clanes. Pero tal vez se trataba de su propia manada, o bien, simplemente, aquellos dos lobos no tenían miedo a nada.


—Mi padre ha muerto, Alea.

He faltado a mi deber. Tenía que ayudarlos. No he podido hacer nada. Me estoy volviendo orgullosa y, sin embargo, cuando realmente me necesitan, no soy capaz de hacer nada. ¿Cómo he podido dejar morir de ese modo al padre de mi propio hermano? ¿Y qué puedo decirle? ¿Cómo reconfortarle? No sé hacer eso.

¿Por qué traigo la desgracia a la gente que quiero? Amina también había perdido a su padre. ¿Y aquello fue por mi culpa? Y ahora, Tagor…

—Hermano mío, no sé qué decir… Estoy tan…

—¡Vamos, Alea! ¡Ya has hecho mucho por nosotros!

—¿Yo? ¿Qué he hecho?

El parece sorprendido.

—La lluvia, Alea, es la lluvia la que nos ha permitido ganar la batalla. Porque de todos modos, aunque mi padre haya muerto, hemos derrotado a nuestro enemigo. En cualquier caso, lo hemos obligado a huir.

La lluvia. He hecho que llueva. Sí. ¿Es posible? ¿He conseguido que llueva? Ni siquiera lo había intentado de manera consciente. Simplemente lo había esperado. ¿Y cómo he adivinado que la lluvia podría ayudarlos? Es como si no fuera yo quien tomase las decisiones. Como si alguien se sirviera de mí. ¿La Moira? No. Ella no me necesita. Tengo que dejar de pensar únicamente a través de ella. No. Es algo más profundo. Que está como inscrito en mi memoria. Eso es. Son los Samildanach. Ellos son quienes me guían. Su memoria. Eso es lo que Llvain me ha transmitido. No es un poder. Es una memoria.

¿Cómo no lo había comprendido antes? Y para los silvos, es también así. Su poder es su memoria. El Árbol de Vida. Nunca muere. Nunca olvida.

Yo no tengo poder. Tengo la memoria de las vidas de todos aquellos que me han precedido.

—¡Que la Tierra acoja a tu padre dignamente!

Incluso esas palabras no vienen de mí. ¿Cómo podría reconocerlas? Igual que mi nombre. Kailiana. Hija de la Tierra. No lo he aprendido sola. No lo he adivinado. Estaba en mi memoria.

No sé. Ya no sé nada. Todo se mezcla.

—Y ahora, Tagor, ¿qué va a hacer tu pueblo?

—No lo sé. Han hecho un acuerdo con los druidas. Seguramente, se unirán a ellos. Atacarán Harcourt.

—Tú no debes hacer eso.

—No tengo el poder…

—¡Tu padre ha muerto! ¡Tú puedes llegar a ser jefe de los clanes!

—Soy demasiado joven. Los Mahatangor escogerán a otro jefe.

—Debes imponerte, hermano mío. Confía en ti. Si te hubieras opuesto a tu padre, quizá ahora aún estaría vivo.

—Lo que dices es duro, Alea.

—Duro, pero justo. No puedes pasarte la vida quejándote de los actos de tus mayores, Tagor. Nuestra vida nos pertenece. Podemos hacer algo.

—¿Dónde has encontrado toda esa fuerza, hermanita? Quisiera ser como tú…

—¡Gracias a ti!

Ríe. Uno puede reír en el mundo de Yar. Me acuerdo.

—¿Qué crees que debo hacer, Alea?

Toma el puesto de jefe. Tienes buen corazón. Te pertenece. Debes evitar la guerra contra Harcourt. Debemos impedir esta guerra, ¿no es cierto?

Ya han habido suficientes muertos, sí. No quiero heredar los conflictos del pasado.

—Yo pienso lo mismo que tú. Debemos cambiar Gaelia juntos.

—Tenemos tantos enemigos.

—A nuestros peores enemigos los aplastaremos. A los demás, les enseñaremos la paz.



Finghin confiaba en que podría hablar al primero, pero una flecha surcó el aire incluso antes de que pudiera ver al tirador y fue a clavarse en el arco de madera de la carreta, justo a su lado.

Los caballos se habían detenido por completo e incluso empezaban a retroceder. Kaitlin y Mel no se habían movido. Finghin se dio cuenta de que ni siquiera se habían sobresaltado cuando la flecha vino a dar junto a ellos.

—Dadnos cuanto haya de valor en la carreta, y si es suficiente, salvaréis vuestras vidas.

Finghin reconoció entonces las cicatrices que tenía sobre la frente el que había hablado, un desterrado que había tratado de quitarse su tatuaje arrancándose la piel. Ello no impedía reconocer que era un desterrado; la marca era demasiado evidente. Pero sin duda había un punto de orgullo en el hecho de haber intentado deshacerse del símbolo de la frente para reivindicar su rebelión.

—Desterrados, soy un Gran Druida del Consejo de Sai Mina. Sabéis bien que vuestro ataque carece de sentido. No tenéis ninguna oportunidad. Dejadnos pasar y haré un esfuerzo para olvidar todo esto…

—¡Los druidas ya no nos dan ningún miedo! —exclamó otro desterrado—. ¡Morirás como los demás! ¡El Unsean ha empezado!

Al punto, los diez hombres se precipitaron sobre la carreta de los caminantes dando gritos incomprensibles.

«Si utilizo el Saimán voy a matarlos uno por uno. No tendrán ninguna oportunidad. No puedo hacer eso. No quiero. Lucharé como cualquier hombre. Debo utilizar mi espada. Como Erwan me ha enseñado.»

Finghin cogió su arma y saltó a tierra, seguido de cerca por Kaitlin y Mel, que no tenían más que unos grandes bastones para defenderse. Pero cuando vio cómo ambos se ponían en guardia, el druida comprendió que probablemente sabían utilizar esas armas mejor que él su espada. En el fondo, eso lo tranquilizó.

Finghin se puso también en guardia. Se desplazó hacia la derecha para dejar campo a sus dos compañeros y para obstruir el pasaje por aquel lado. Había que evitar a toda costa que un desterrado pasase por detrás.

«¡No tengo ninguna oportunidad! ¡Son tres veces más numerosos que nosotros! ¡Debo estar loco para querer batirme así!»

Una nueva flecha silbó justo a su lado. Pasó tan cerca que incluso pensó que lo había tocado. Dio un salto hacia un lado, y la cólera lo empujó a atacar. Alzó su espada por encima del hombro y se lanzó a la batalla.

Dos desterrados se habían quedado detrás e intentaban enviarles flechas. Pero ahora que el combate era a menos distancia, corrían el riesgo de herir a los suyos y se vieron obligados a parar. Otros tres, armados con espadas, estaban encima de Finghin, tres sobre Mel y tres sobre Kaitlin. Sin duda alguna, pensaban que la joven sería un adversario más fácil… Pero se equivocaban por completo.

La actriz contaba con una agilidad y una rapidez asombrosas. Encadenaba los golpes con facilidad y cada uno de ellos hacía daño. Describía grandes círculos a su alrededor con el bastón, de pronto aceleraba, golpeaba por un lado, por encima, o lo hundía en las costillas de sus adversarios. Se desplazaba con gracia entre los dos desterrados y se deshizo de ellos cuando Finghin y Mel aún no habían logrado vencer a uno solo de los asaltantes. Con un último golpe de bastón, Kaitlin dejó fuera de combate a los dos hombres que había derribado y después se dispuso a ayudar a su hermano, pero, de pronto, sintió un dolor agudo en la cadera. Bajó la mirada y descubrió con horror la flecha que acababa de hundírsele en el costado. Trató de dar un paso hacia atrás, pero su pierna estaba paralizada y cayó al suelo. La flecha se partió en dos por la caída, y la punta se hundió aún un poco más en la carne. La caminante dio un grito de dolor y perdió el conocimiento.

Finghin vio a Kaitlin tendida en el suelo. No lograba saber si sólo estaba herida o si era más grave. Entró en una cólera demente, y cada uno de sus golpes se volvió más y más fuerte. Daba toda su fuerza en cada ataque, recordando cada uno de los pases y fintas que Erwan le había enseñado; llevaba la espada cada vez más lejos, golpeaba a la guardia de sus enemigos cada vez más pesadamente, tanto que él solo consiguió que los tres retrocediesen. Sentía la llama del Saimán deseando engrandecerse. La cólera había aguzado sus sentidos. Pero él se negaba a utilizar ese poder. Quería derrotar a aquellos desterrados con sus propias manos.

Golpeó aún con más fuerza, levantando la espada hacia atrás y abatiéndola como un hacha sobre sus tres atacantes. De pronto, la espada alcanzó la garganta de uno de ellos. El golpe fue tan fuerte que le cortó la cabeza. El cuerpo decapitado se desplomó pesadamente entre Finghin y los otros dos desterrados. Chorros de sangre manaban a intervalos de las arterias cortadas. Los dos bandoleros retrocedieron, lanzando miradas alucinadas a su cómplice. A su lado, Mel también se había deshecho de uno de sus atacantes. Kaitlin seguía estando en el suelo, inmóvil.

Finghin no dejó que los dos hombres se batieran en retirada. Se abalanzó sobre ellos y lanzó la espada hacia adelante violentamente. La espada alcanzó el vientre de un segundo desterrado. Éste se dobló en dos y cayó de rodillas, tratando de retener la sangre que salía por su abdomen.

El tercero logró esquivarlo y contraatacó con un golpe de maza. Estaba al límite de sus fuerzas, por lo que el golpe no tenía demasiada potencia, pero, de todos modos, alcanzó el hombro de Finghin. El druida cayó de espaldas. Rodó por el camino en medio de una nube de polvo. Su hombro estaba sin duda roto. Puso la mano sobre él para comprobarlo y lanzó un grito de dolor. Finghin se puso de nuevo en pie, dando un salto, y enderezó la espada al frente. Pero el desterrado se aproximaba con la maza levantada por encima de la cabeza. Su brazo izquierdo pendía a lo largo del cuerpo, apenas sostenido por su hombro dislocado. Esquivó el ataque del desterrado, se deslizó hacia el lado y rodó sobre sí mismo, de manera que, llevado por su impulso, se incorporó detrás de su adversario.

Veloz como un rayo, Finghin lanzó la espada al aire para cogerla del otro lado, por debajo, como si fuera un puñal, y hundió el arma con todas sus fuerzas en la espalda de su enemigo. Era un gesto arriesgado porque si erraba el golpe se vería desarmado. Pero Finghin no había dudado.

La espada se clavó entre los omoplatos del bandolero, que murió sin volver a ver el rostro del hombre que lo había matado.

Finghin se dio la vuelta con la respiración entrecortada. Mel había matado a un segundo desterrado y se peleaba con el tercero a puñetazos. Los dos arqueros se habían dado a la fuga desde hacía un buen rato.

Al tratar de avanzar para ayudar a Mel, el druida hizo un movimiento demasiado brusco, y el hombro le hizo daño. Lanzó un grito de rabia, y eso debió sorprender al tercer desterrado, que volvió la cabeza hacia Finghin y no vio llegar el potente gancho de Mel. El golpe le acertó en plena mandíbula. Se derrumbó sobre la arena, completamente aturdido.

Finghin corrió hacia Kaitlin. Se arrodilló a su lado y le cogió la mano. Aún vivía, pero su cadera sangraba.

«Tendría que haber utilizado el Saimán. ¡Qué estúpido he sido! Podría haber impedido todo esto fácilmente. Ahora, no debo volver a cometer el mismo error. Tengo que curarle la herida de inmediato.»

Dejó el brazo de la caminante sobre la arena y puso sus manos en la herida. Permitió que el Saimán creciera en su mente y después corriera por sus venas como una fuente caliente. La energía llegó a la punta de sus dedos. Generó el calor necesario para detener la hemorragia. Recordaba la forma precisa que el Saimán debía adoptar. Aengus le había enseñado cómo hacerlo. Dejó de sangrar. Después envió el Saimán a la herida para separar la carne y, al mismo tiempo, mantenerla unida para evitar que se desgarrase. Con la mano derecha tiró delicadamente de la punta rota de la flecha. El extremo de hierro salió con facilidad de la herida. Apareció un nuevo flujo de sangre, pero Finghin lo contuvo. Lanzó la flecha detrás de él. Después dejó que la herida se cerrase. Entonces, construyó la forma del Saimán que cauterizaba las heridas. Los tres anillos sucesivos. La organización elemental. La que reunía la materia. No podía equivocarse.

Finghin retrocedió para examinar la herida. Gotas de sudor corrían por su frente. Había olvidado el dolor de su hombro, pero ahora que sabía que Kaitlin estaba a salvo, su brazo volvió a recordárselo.

—¡Ocúpate de tu hombro! —sugirió Mel, arrodillándose junto a su hermana—. Yo cuido de ella.

Con un gesto de dolor, Finghin puso una mano sobre la herida. Resultaba aún más difícil curarse a uno mismo. El dolor lo hacía temblar y no podía ver correctamente lo que estaba haciendo.

De pronto, se puso de nuevo en pie mientras tiraba de su hombro y lanzó un grito tan violento que sacó a Kaitlin de su desmayo. Había logrado encajarlo, aunque a cambio de un dolor aún más agudo. El druida se dejó caer por el suelo para tomar aliento. Una risa nerviosa lo sacudía.

Kaitlin se incorporó, confusa. Miró a su alrededor. Los dos desterrados que había vencido seguían estando allí, tendidos en el suelo. Un tercero, al que Mel había dado un puñetazo, empezaba a despertarse. Los otros cinco estaban muertos. Comprendió que los dos arqueros se habían dado a la fuga. El combate había acabado. Puso una mano sobre la cadera, se apoyó contra su hermano, que estaba al lado de ella, y después alzó los ojos hacia el druida.

—No has utilizado tu poder durante el combate —le dijo.

—No, he sido estúpido… He querido… ¡Me arrepiento!

Kaitlin se levantó con su hermano. Le dolía la cadera, pero vio que podía andar.

—¡No! ¡No, al contrario! —prosiguió ella—. Ha sido algo muy valiente por tu parte; muy…, muy honesto. Ha sido el gesto de un verdadero hijo de la Moira, ¿comprendes?

Finghin asintió.

—Me parece que sí. Quería que tuviéramos las mismas oportunidades.

—Estás mucho más adelantado en el camino de la Moira que el resto de los druidas que he conocido, Finghin —dijo ella mientras avanzaba hacia él, y le dio un tierno beso en la mejilla.

—Gracias por curarme —añadió, sonriendo.

Finghin notó que se había sonrojado. Pudo verlo en la mirada divertida de la actriz.

—Tenemos…, tenemos que interrogar a esos desterrados —dijo él—. Me pregunto qué es lo que han querido decir…

—¿El Unsean? —sugirió Mel.

El druida asintió. Sabía que esa palabra era portadora de oscuridad.
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—¿Por qué vuestro jefe ha hablado del Unsean?

El desterrado se negaba a responder. Con las manos atadas a la espalda, de rodillas al borde del camino, miraba, incrédulo, los cadáveres esparcidos a su alrededor. La sangre se derramaba sobre la arena del camino.

«Debo hacer que hable por propia voluntad. Es orgulloso. Puedo servirme de ello.»

—No han hecho falta mis poderes para aniquilaros —prosiguió Finghin—. Os habéis puesto en ridículo. Y sin embargo, os había prevenido.

El desterrado suspiró. Finghin iba por buen camino, pero aquello no bastaba.

«Tengo que ir más lejos.»

—El Unsean. ¡Habláis del Unsean cuando ni siquiera sois capaces de derrotar a un druida!

«Espero que Kaitlin y Mel comprendan lo que estoy haciendo.»

—Uno no debería emplear semejantes palabras a la ligera si no es capaz de asumirlas —prosiguió Finghin, mirando al hombre directamente a los ojos.

—¿Pretendéis hacerme hablar? —resopló el desterrado.

«Es menos estúpido de lo que creía.»

—¿Por qué? ¿Tienes a alguien a quien proteger? ¿Temes que descubra tu gran secreto? —preguntó irónicamente Finghin.

—¿Y eso os hace reír? Sin embargo, os gustaría saberlo.

—¡Lo que me gustaría saber —lo interrumpió Finghin— es cómo hombres como vos se han dejado engañar hasta semejante punto! ¿Quién ha podido haceros creer que estáis participando en el Unsean?

El desterrado esbozó una sonrisa.

—¡Dejad de tomarme por un imbécil, druida! ¿Creéis que podréis humillarme hasta el punto de hacerme hablar? ¿Creéis que los desterrados somos todos unos idiotas?

«Tiene razón. Lo he subestimado. Podría utilizar la fuerza o la amenaza para hacerle hablar. Pero me gustaría que ése fuese el último recurso. Tengo que enterarme sea como sea. Estoy seguro de que una información esencial se esconde detrás de todo esto».

—¿Pensáis verdaderamente que el Unsean ha comenzado? —preguntó Finghin, pausadamente.

—No lo creo, lo sé.

—Entonces, ¿por qué os negáis a hablar? ¡Si ha empezado, no es un secreto! Todo el mundo debe saberlo, ¿no es cierto?

—Vos lo sabréis muy pronto. La reconquista está en marcha.

«No miente. Pero no entiendo qué tiene que ver un desterrado en todo esto. El Unsean.»

Esa palabra provenía de los herilims. Al principio, representaba el combate del Arhiman contra el Saimán. El Unsean era la guerra contra los druidas. Sai Mina se había hecho con el control de la isla. Los guerreros del Unsean querían recuperarlo. Pero nunca lo habían logrado. Y sin embargo, su amenaza había pervivido durante siglos y aún hoy sobrevivía tras la desaparición de los herilims.

Maolmorda. Sólo él puede estar detrás de todo esto. Así que el renegado va a salir de la sombra. Por supuesto. Todo llega al mismo tiempo.

—Vuestra reconquista está a punto de fracasar… Todavía sigo con vida, y sin embargo, soy un druida…

—No son los druidas los que se marcharán primero.

«Alea. Están buscando a Alea.»

—Nunca podréis atrapar al Samildanach.

«Eso es. Está sorprendido. Ve que soy capaz de leer entre líneas. Se da cuenta de que he adivinado. O quizá cree que ya lo sabía. Ahora tengo que intrigarlo. Hacerle creer que sé todavía más. Impresionarlo.»

No debe ser tan difícil atraparla… ¡Al Roeg ha conseguido hacerlo!

«¿Al Roeg? ¿Alea ha sido capturada por Harcourt? En ese caso debe estar en Ria… A menos que ya no esté allí…»

—Si está en Ria es porque así lo quiere. Al Roeg no podrá retenerla por mucho tiempo…

—El suficiente, parece, para que nosotros podamos pillarla…

«Eso es. Lo acaba de confirmar. Está en Ria. Ahora sé adonde debo dirigirme. Pero sigo sin saber cómo los desterrados han podido enrolarse en el Unsean. ¿Tan importante es? Lo que cuenta es que Maolmorda, visiblemente, ha pasado al ataque. Todo va demasiado de prisa. ¿Alea está al corriente? ¿Debo prevenirla? Y Erwan, ¿está con ella en Ria?»

Finghin dio media vuelta. Vio en la mirada de Mel y Kaitlin que habían comprendido.

—¿Qué hacemos con ellos? Quizá deberíamos llevárnoslos para entregarlos a la próxima patrulla con que nos crucemos —sugirió Mel.

—No —respondió Finghin, montando de nuevo en la parte delantera de la carreta.

Lanzó una última mirada a los desterrados. Dos seguían en coma y el tercero tenía las manos atadas a la espalda.

—No —continuó— dejémosles aquí. Ya han pagado mucho. ¿Qué más podría hacérsele a un desterrado?

Mel aprobó y fue a desatarle. Después ayudó a su hermana a montar en la carreta y se sentó junto a ella. Sin esperar un solo instante, la caminante puso los caballos al galope.

El desterrado, agotado, observó cómo la carreta se alejaba sobre el camino de arena. Miró los cuerpos sin vida a su alrededor. Otro hombre hubiera sin duda derramado una lágrima. Otro hubiera gritado de rabia y de humillación. Pero él no sentía nada. Desde hacía mucho lo habían acostumbrado a sufrir.

O más bien, lo habían obligado, desde hacía mucho tiempo, a no sufrir por nada.


Aeditus siguió al servidor del conde a través de los pasillos del palacio de Ria. Había esperado toda la mañana a que Al Roeg se decidiera a recibirle y se sentía aliviado al ver que finalmente lo reclamaba. El rumor de una posible declaración de guerra por parte de Galacia nunca había sido tan fuerte y, por supuesto, había llegado el momento de hacer algo. Además seguían sin tener noticias del obispo Natalien y de su misión en Tierra Parda.

Aeditus se preguntaba si había hecho bien dejando partir de ese modo a un obispo tan fuera de lo común. Sabía que Natalien escondía algo y, antes que impedirle actuar, había optado por dejarle hacer para tratar de comprender los motivos del personaje. Pero cuando el capitán que debía escoltar a Natalien hasta Méricourt había regresado sin el obispo y había explicado que éste quería continuar solo, Aeditus se dijo que tal vez había cometido un grave error. O Natalien estaba loco, o estaba tramando algo…

Había mucho más ruido que de costumbre en los pasillos de Ria. Era como si la guerra ya hubiese comenzado. ¡Cómo echaba de menos el palacio episcopal de Monte Sepulcro!

Monte Sepulcro era un universo aparte. Aislado, silencioso, de estudio. Al margen de las locuras del nuevo mundo. Armónico, tanto por los sonidos ahogados de sus callejuelas estrechas como por los colores suaves de las paredes de piedra, las sotanas y las togas de los estudiantes. Era su ciudad. La que él había renovado para que su renombre brillase de nuevo en toda Gaelia. Monte Sepulcro había dejado de ser el centro cultural de una sociedad anticuada y, gracias al cristianismo, había vuelto a convertirse en el polo intelectual de la isla. Era el mayor motivo de orgullo del obispo. Aquello por lo que quería que la gente lo recordase cuando hubiera dejado este mundo… Monte Sepulcro.

Pero si los conflictos seguían empeorando como lo estaban haciendo, pasaría sin duda mucho tiempo hasta que él pudiera disfrutar de nuevo de la apacible calma de su pequeño despacho en la morada episcopal de la Maravilla. Y sin embargo, era preciso que el mundo avanzase. ¡Más de la mitad de Gaelia estaba aún bajo el control de los druidas y de su arcaica religión! La sombra de la cruz de Cristo debía crecer hasta ganar toda la isla. Era la promesa que se había hecho, la misión que le habían confiado cuando abandonó la gran Britia. Y tenía una cuenta pendiente con los galacianos que lo habían hecho esclavo cuando tan sólo tenía dieciséis años.

El sirviente se detuvo ante la gran puerta de roble que cerraba el despacho del conde. Hizo señas al obispo para que esperase un momento y lo anunció. Otro sirviente abrió la puerta desde el otro lado e hizo pasar a Aeditus.

El conde estaba solo en su despacho, echado sobre el respaldo de su silla, con los codos apoyados sobre los brazos cubiertos de terciopelo verde y las manos cruzadas ante su boca con aire pensativo e inquieto.

Aeditus, vestido con sus ropas de obispo, avanzó hasta él.

—¿Deseabais verme?

—Sentaos, monseñor —respondió el conde con voz grave.

Feren Al Roeg era un hombre algo grueso. Casi calvo, tenía la cara redonda, unos ojos pequeños y oscuros, y una boca severa. Tenía la reputación de ser justo y recto, pero también belicoso y agresivo. Cuando se convirtió al cristianismo, ofreció para siempre su protección al obispo Aeditus e hizo de él su principal consejero. La fe del conde era sincera y se fiaba del obispo para cualquier asunto religioso y político, pero él no había perdido su autoridad sobre el pueblo. Al contrario, ésta se había visto reforzada al apoyarse sobre unas bases más sólidas. El cristianismo había llegado a ser para él una evidencia tal que había pedido la conversión de todo Harcourt y no toleraba ninguna duda, ninguna reserva. Contaba con Aeditus para que lo guiase en la fe, y Aeditus contaba con el conde para construir los cimientos de una Iglesia indestructible. Los dos hombres se tenían en gran estima.

—¿Qué sabéis del Samildanach?

Aeditus pareció sorprendido. Esperaba una conversación sobre la guerra de Galacia y no se había imaginado ni por un momento que el conde quisiera convocarlo por cualquier otro motivo.

—¿Del Samildanach, en general, o de la joven que pretende serlo actualmente?

—De los dos…

El obispo inspiró y reflexionó durante un momento. Intentaba reunir todo lo que había leído sobre el tema. Pero también lo que él creía.

—El Samildanach, según las antiguas creencias de Gaelia, es una especie de druida omnipotente. Un hombre que sería capaz de controlar el Saimán de manera definitiva. Dicen que los druidas no logran dominarlo más que de forma efímera, instantánea. Los manith, por ejemplo, habrían sido construidos por los Samildanach…

—Yo ya he visto un manith, Aeditus. Existen realmente. ¿Cómo explicáis eso?

—Yo creo, simplemente, que son interpretaciones primitivas del poder de Dios. Contrariamente a los druidas, los Samildanach viven solos, lejos de Sai Mina, y no siguen ninguna enseñanza. Están mucho menos pervertidos que los druidas. Quizá tengan un corazón justo y sincero. Al fin y al cabo, son los druidas quienes los nombran Samildanach. Yo creo que, en realidad, son hombres que Dios ha escogido. En Britia se les llamaría santos… Vos sabéis que estoy convencido de que aquello que los druidas llaman la Moira es en realidad una percepción aún algo vaga de nuestro Dios. Han construido en torno a sus presentimientos espirituales una religión bastante básica, enraizada en las leyendas populares y campesinas. Es la religión que carece de bases sólidas. Sin escritos. Si hubieran tenido la Biblia entre las manos, si Cristo se les hubiera aparecido, sin duda habrían comprendido mejor el sentido real de la divinidad. Por eso, podremos convertirlos fácilmente. Basta con que comprendan que su instinto era acertado, y que tan sólo les falta el conocimiento. La Moira existe; se llama Dios.

—Lo sé; de eso ya habíamos hablado… Pero ¿y la muchacha? ¿Creéis que es una santa?

Aeditus se encogió de hombros.

—Lo único que sé es lo que los servidores de Ria cuentan en voz baja… Nada concreto. Vos sabéis que no me gusta precipitarme sobre un tema sin haberlo estudiado a fondo.

—Pues precisamente mañana estará aquí.

Al obispo se le cortó la respiración.

—¿Cómo?

—Está con el capitán Senion. La ha capturado en un monasterio al sur de Harcourt. Un mensajero ha venido para anunciármelo esta mañana. En realidad, no he comprendido lo que sucede. Tengo la impresión de que ella no es verdaderamente una prisionera. Que ha logrado liberarse, que desafía a Senion, pero que pese a todo quiere venir aquí…

—¡He aquí algo poco común!

—Nada referente a esa muchacha parece serlo…

—Quizá haya sido escogida por Dios, en efecto.

—Es lo que yo me he dicho —replicó el conde—. Me pregunto si no podríamos utilizarla para difundir la fe cristiana. Toda Gaelia cree en ella. No tiene ni quince años, me parece, y ya es una leyenda en todo el país. Si acepta venir aquí, es quizá porque no es hostil a nuestra religión.

—No debemos confiarnos, señor conde. Los rumores dicen que ella misma se ha proclamado Samildanach.

—Sin duda alguna, por defecto, porque aún no ha oído la voz de Cristo. Pero también se dice que quiere aprender a leer. Eso es lo que ha afirmado el monje que advirtió a Senion de la presencia de la chiquilla en el monasterio.

—Esto se está poniendo cada vez más interesante.

El conde asintió.

—Quiero que la recibamos juntos —explicó Al Roeg—. A solas. Debemos enterarnos de lo que cree, lo que sabe, lo que quiere.

—Habrá que darle la impresión de que es bienvenida aquí. Si un día queremos que esté en nuestro bando, no debe guardar un mal recuerdo de Harcourt. Espero que los soldados de la llama no hayan sido violentos con ella…

—¡Al parecer, es sobre todo ella quien los trata con mano dura! —replicó el conde, sonriendo.

En ese preciso instante llamaron a la puerta del despacho.

—¡Adelante! —invitó el conde.

El sirviente que había anunciado a Aeditus se asomó a la entrada.

—Señor conde, el obispo Natalien acaba de llegar al castillo y pide que se le reciba.

—¿Natalien? —dijo, asombrado, Al Roeg—. Creía que me habíais dicho que estaba en Tierra Parda para parlamentar con Meriando Mor. ¿Habrá vuelto ya?

—Me estoy enterando al mismo tiempo que vos, señor conde —reconoció Aeditus, que estaba tan sorprendido como él.

—¿Está solo? —preguntó el conde al servidor.

—No, señor; está con el conde Meriando Mor de Tierra Parda.

El obispo y el conde se miraron estupefactos.

—¿Tan pronto? De acuerdo. Si es urgente, puedo recibirlos ahora mismo…

El sirviente asintió.

—Los acompañaré hasta aquí en cuanto estén listos, señor —dijo antes de cerrar de nuevo la puerta.


Eoghan estaba de pie ante la gran ventana abierta de su habitación privada con un vaso de alcohol en la mano derecha. Era una pequeña sala en el último piso del palacio de Providencia, en lo alto de una escalera secreta. Nadie venía allí; pocos conocían el acceso a esa habitación bajo los tejados, pero todo el mundo sabía que por momentos el rey iba a refugiarse a esa alcoba misteriosa. A veces se le veía en la ventana cuando uno se atrevía a lanzar una mirada indiscreta a la cúspide del palacio.

Desde allí, podía ver el parque en toda su extensión. En ocasiones, volvía a bajar y daba instrucciones al jefe de jardinería porque había visto algo que no le gustaba y que desde abajo era imposible apreciar.

Aquel atardecer, Eoghan Mor de Galacia, Alteza Real de Gaelia, no había ido a supervisar los jardines. Había ido a reflexionar, a buscar un poco de calma propicia a la meditación. Necesitaba tomar un poco de perspectiva. Su mente se debatía entre varias fuerzas, varios miedos, varios deseos.

Por un lado, estaban los druidas, los maestros de Sai Mina que le habían pedido que tomase una importante decisión. La guerra contra Harcourt iba a sumir al país en el fuego y la sangre. Era la segunda vez que un conflicto estallaba entre Harcourt y el resto de la isla. Nadie había logrado olvidar la guerra que había desembocado, veinte años antes, en equívoco consenso y una paz indigesta, que sólo se aceptaron tras decenas de miles de muertos tanto en un bando como en el otro. ¿Cuántos muertos harían falta en esta ocasión?

Por otro lado, estaba Amina. Ella era la mayor alegría de su vida. Había logrado darle a su existencia un poco de sentido. Reinar a su lado ya no era un simulacro. Por fin, tenía la impresión de ser un verdadero rey, porque ella lo amaba como tal y lo motivaba para que sacase partido de sus poderes. Y sin embargo, no la había escuchado cuando le había pedido que se enfrentase a los druidas. Y no lograba saber si había hecho lo correcto o no. ¿Amina había exagerado porque sentía un odio profundo por los hombres de manto blanco? ¿O bien tendría que haberla escuchado y no haber participado en esta guerra prestando su apoyo a Sai Mina? De algo estaba seguro, los druidas lo manipulaban desde que había empezado su reinado. Había vivido todos aquellos años mintiéndose a sí mismo, intentando creer que tenía un verdadero poder cuando en realidad sabía que los únicos dirigentes de la isla no se hallaban en Providencia, sino en Sai Mina. En eso, Amina tenía razón. Pero ¿eso justificaba que se opusiera a los druidas? ¿El control que ejercían sobre él implicaba que sus decisiones políticas fueran malas? Sí, los druidas abusaban de su poder, pero ¿la guerra contra Harcourt no era absolutamente necesaria? ¿Cómo saberlo?

De todos modos, no podía echarse atrás. Había prometido al Gran Druida Odhran que Galacia declararía esa guerra. Era demasiado tarde para cambiar de idea. Y quizá esa decisión era aún más difícil de asumir porque, por primera vez desde que había empezado su reinado, realmente tenía la impresión de haber hecho una elección. Una elección entre los consejos de su mujer y los de los druidas. ¿La tristeza que en ese momento lo invadía era, pues, el precio del libre albedrío?

Eoghan se preguntaba si no hubiera sido mejor vivir en la ignorancia, sin ver hasta qué punto era manipulado por los druidas, sin estar al corriente de los inapropiados intereses de unos y otros. Se sorprendió a sí mismo envidiando al conde Álvaro Bisagni, que nunca se hacía preguntas. Él seguía ciegamente al rey fuese cual fuese su decisión y pasaba el resto del tiempo complaciéndose en el estupro. Eoghan sonrió. ¡No! ¡Él no era así!

Al fin y al cabo, tenía aquello con lo que siempre había soñado: Amina. Lila era el único soplo de libertad del que podía disfrutar en la gran prisión de su vida. Y seguramente le daría un hijo. Un hijo al que enseñaría muchas más cosas de las que su propio padre le había transmitido. Un hijo que sería tan capaz de enfrentarse a los druidas como de escucharlos. Pero para el era demasiado tarde. Demasiado tarde para rechazar la autoridad de Sai Mina…

El rey lanzó un largo suspiro y alzó su vaso al frente. Los reflejos de la luna danzaban en la superficie del alcohol dorado. La noche era hermosa y él tan sólo quería vivir ese instante, olvidarse de lo que le esperaba durante los próximos días.

Acercó el vaso a su boca y se lo bebió de un solo trago. Cerró los ojos cuando sintió el calor recorriéndole el esófago y después en el estómago. Era una sensación deliciosa.

Su Alteza Real se dio la vuelta para dejar el vaso sobre el velador de mármol. Pero de pronto se le nubló la vista. Sacudió la cabeza para deshacerse de aquella extraña sensación. ¿Estaba ebrio? ¿Con un solo vaso? Trató de nuevo de dar un paso y esa vez casi perdió el equilibrio. Sintió un dolor horrible en la cabeza, como si le hubiesen clavado una aguja detrás de los ojos.

El vaso cayó y se hizo añicos sobre el parqué. El rey vaciló, dio algunos pasos hacia atrás y se desplomó violentamente contra la ventana, que se rompió en mil pedazos. Algunos pequeños trozos de cristal que le cayeron encima le cortaron la piel de la cara y las manos. Pero sentía otro dolor subiéndole por la garganta. Y muy pronto no pudo seguir respirando. Debatiéndose, trató de buscar un poco de aire. Se deslizó sobre el vidrio esparcido bajo sus manos. Cayó aún un poco más atrás.

Después su garganta se cerró por completo. Sus ojos se abrieron con una expresión de terror. Sus manos ensangrentadas se crisparon sobre las láminas de madera del parqué.

Lo último que vio fue el rostro de Amina tras la puerta entreabierta. Y después murió en el silencio de la noche.


—Sed bienvenido a palacio, Meriando. ¡Hacía muchos años que no os veía!

El conde Al Roeg hablaba no sin cierto orgullo. Se hallaba en posición de fuerza y tenía intención de sacar partido de ello. Cuando se convirtió, ningún otro conde lo secundó, lo tomaron por loco y tuvo que enfrentarse a los druidas él solo. Pero ahora las cosas habían cambiado…

—Agradezco vuestro recibimiento, primo. Hubiera preferido veros en otras circunstancias. Estáis recibiendo a un conde sin patria.

—¡Pero bueno! ¿Qué me estáis diciendo?

Samael, vestido de nuevo con sus ropas de obispo, respondió en lugar de Meriando.

—Los tuazanos se han unido a los druidas para anexionar Tierra Parda, señor conde. Yo mismo he asistido al combate que el conde Mor ha debido librar contra esos bárbaros para defender sus tierras… Tierra Parda está a punto de caer en manos de Sai Mina, cuyo brazo armado son los tuazanos.

—He perdido a todos mis hombres en esa batalla —prosiguió el conde de Tierra Parda, humildemente—. No estábamos a la altura. Pero no puedo resignarme. Vengo a solicitar vuestra ayuda para recuperar mi territorio, querido primo.

—Por supuesto, por supuesto, Meriando —respondió Al Roeg, quien finalmente veía un medio para asegurarse durante mucho tiempo la fidelidad de Tierra Parda—. La guerra contra Galacia es de todos modos inminente, por lo que defendiendo nuestros intereses salvaremos los vuestros.

—Creo, señor conde —intervino Samael— que son sobre todo los druidas y los tuazanos quienes representan una amenaza para nuestros intereses. Eoghan no es más que un fantoche…

—Un fantoche, cierto, pero que sin embargo se halla a la cabeza de un temible ejército. No podemos olvidarnos de eso, Natalien…

—He oído decir que su esposa se opone a esta guerra —insistió Samael—. El rey no se lanzará a la batalla sin reflexionar. Nuestros verdaderos enemigos son los druidas y sus nuevos aliados. Si logramos que Galacia comprenda, de manera sutil, evidentemente, que no tenemos nada contra ellos sino únicamente contra los druidas y los invasores bárbaros, tal vez con ello reforzaríamos la postura de la reina, que no desea esta guerra…

Al Roeg se frotó la barbilla con aire pensativo. Nunca había visto al obispo Natalien tan comprometido en política. Se volvió hacia Aeditus.

—Y vos, ¿qué pensáis, monseñor?

—Querría comprender los motivos de la reina. ¿Por qué se opone a la guerra? En efecto, eso podría resultarnos útil…

—Ella detesta a los druidas —replicó Samael sin esperar a que se le concediera la palabra.

Era sin duda arriesgado hablar tan de prisa y sin que lo invitasen a hacerlo en presencia del conde de Harcourt. Pero Samael quería convencer y avanzar sus argumentos para que nadie tuviera tiempo de manifestar reservas. Sólo tenía en mente una cosa: los manith. Había visto el poder de la Espada de Nuadu. Ahora estaba seguro de que el poseedor de los cuatro objetos reunidos podría someter a todo el país. Ésa era su única motivación.

—Amina Salia, la esposa del rey, es vate —continuó él, mirando sucesivamente a sus tres oyentes—. Llegó a Providencia siendo huérfana y la obligaron a seguir las enseñanzas de los druidas. Fue una alumna brillante, y cuando comprendió que nunca podría llegar a ser druida, aunque su saber era diez veces superior al de muchos aprendices, simplemente por el hecho de ser mujer, concibió un odio implacable hacia la casta de los druidas.

—¿Ella quería ser druida? —preguntó, asombrado, el conde Al Roeg.

—¡O quizá Archidruida! ¿Quién sabe? En todo caso, odia Sai Mina, y eso es algo que nos une a ella.

—He aquí algo sumamente interesante —admitió Al Roeg, levantándose de su escritorio.

—Por esa razón debemos evitar, cueste lo que cueste, el conflicto con Galacia y, por el contrario, avasallar a los druidas y a los tuazanos —prosiguió Samael mientras observaba al conde, que se alejaba en dirección a la ventana—. Si logramos empañar la reputación de Sai Mina entre las gentes de Galacia, les habremos jugado una mala pasada. Quién sabe, quizá el mismo Eoghan podría un día ayudarnos a extender el cristianismo por toda la isla.

—Dudo de que llegue a esos extremos, Natalien —replicó, divertido, Al Roeg—, pero, en cualquier caso, podremos estar seguros de su neutralidad si su mujer odia a los druidas hasta ese punto.

—De eso estoy completamente seguro —afirmó Samael.

—¿Los odia tanto como vos? —preguntó Aeditus.

La malicia del obispo no pasó en absoluto inadvertida a Samael. Sabía que Aeditus desconfiaba de él. El mismo conde debía albergar dudas sobre sus verdaderas motivaciones. Pero eso no tenía ninguna importancia. Ellos querían extender la influencia de su religión en la isla, y él quería vengarse de los druidas y recuperar los tres manith que los tuazanos les habían regalado. Sus respectivas ambiciones no eran contradictorias. Era lo único que importaba.

—No podemos extender nuestra religión sin deshacernos antes de ellos —dijo simplemente.

Al Roeg asintió. Indudablemente le traían sin cuidado las razones ocultas del obispo Natalien. Por el momento.

—Dicen que los tuazanos son unos implacables guerreros —prosiguió el conde de Harcourt para dejar bien claro que estaban de acuerdo con el punto precedente.

—Los más feroces que nunca he visto —confirmó Meriando, atormentado por el recuerdo de la batalla de Tenian.

—Son a la vez salvajes y organizados —añadió Samael—. Su forma de luchar es un verdadero arte. Y es como si a ninguno de ellos le diese miedo la muerte, lo que sin duda alguna es la mayor fuerza de un guerrero.

—¿Podríamos vencerlos? —inquirió Al Roeg.

—Si nos igualaran en número nunca lo conseguiríamos —admitió Samael—. Pero son pocos. Han perdido muchos hombres en el transcurso de su invasión; otros han muerto durante la batalla contra Meriando Mor y, sobre todo, han perdido a su jefe. En este momento están particularmente debilitados y por eso mismo no debemos esperar…

—¿Vos pensáis lo mismo? —preguntó Al Roeg al conde de Tierra Parda.

—Creo que sí. En cualquier caso, yo vivo por una sola razón: derrotarlos. He perdido muchos hombres en el bosque de Tenian, pero no he perdido mi coraje. Al contrario; estoy más decidido que nunca. Si aceptáis, querría reunir en Tierra Parda a todos los hombres que quieran defender conmigo esa tierra y nos uniremos a vosotros para poner punto y final a esta insoportable invasión. En cuanto a los druidas, quiero que paguen por cada una de las muertes de mi ejército de las que son responsables.

—¿Cuántos hombres creéis que podréis reunir bajo vuestra bandera?

—¿Cuántos verdaderos soldados? Tres mil o cuatro mil; tal vez más, con un poco de tiempo… Pero también habrá miles de pardos, campesinos, artesanos, comerciantes, dispuestos a luchar por su tierra.

—No —replicó Al Roeg—. Espero que no lleguemos a eso. Buscad a esos tres mil soldados; son pocos, pero siempre serán una ayuda para nuestras tropas.

—La rabia multiplicará nuestras fuerzas por dos —afirmó Mor.

—La fe en Cristo multiplica las nuestras por diez, primo.

—Ayudadme a recuperar mis tierras y juraré únicamente por vuestro Dios —prometió Meriando, inclinándose ante el conde de Harcourt.

—Con nuestro ejército y vuestros hombres no nos será difícil arrebatarles Tierra Parda a los tuazanos, estoy seguro. Es, sobre todo, Sai Mina lo que me preocupa. Hay diez Grandes Druidas, y sin duda unos cien druidas…. Serán unos terribles adversarios.

—También podemos tratar de sembrar la confusión en Sai Mina —sugirió Samael.

—¿Cómo? —preguntó, asombrado, Al Roeg.

—Desde que llegó la muchacha, Alea, se dice que el Consejo tiene algunos problemas… Parece, incluso, que uno de los Grandes Druidas ha sido desterrado. Sai Mina atraviesa una crisis que nosotros podríamos aprovechar en nuestro favor…

—Natalien, parece que estáis muy bien informado. Creo que vos podríais sernos de gran ayuda en todo este asunto. Vos no sois un guerrero y mis generales son, desde luego, muy competentes; no os pido que participéis en la estrategia, pero las batallas no se ganan únicamente en los campos de batalla. Si Aeditus no se opone, me gustaría que vos os encargaseis de todos los asuntos secretos mientras duren las hostilidades. Yo os proporcionaré los medios: espías, guerreros, asesinos, todo aquello que necesitéis para que os alcéis con la victoria. Yo me encargo de atacar de frente a los tuazanos y a los druidas. Vos os encargaréis de atacarlos por la espalda. Allí donde no se lo esperan.

Samael no pudo dejar de sonreír.

—Será un verdadero placer, señor conde.

—No lo dudo, Natalien; no lo dudo. En cuanto a vos, Meriando, tenéis seis días para reunir vuestro ejército. Seis días, ni uno más. Dentro de seis días, pasaremos al ataque. Ahora, dejadme, voy a tener que consultar a mis generales. Cada uno sabe lo que tiene que hacer.

Los tres hombres asintieron y, satisfechos, se retiraron en silencio. Cada uno tenía un motivo distinto para desear esa guerra, pero un mismo sentimiento los unía: la venganza.


La carreta recorría los caminos de Galacia sin interrupción de la mañana a la noche. Los caballos parecían no cansarse nunca. Kaitlin, Mel y Finghin se relevaban para no perder el ritmo. Siguieron el curso del río Púrpura durante dos días y después pasaron al sur de Chlullyyn, más allá de las montañas de Gor Draka. La llanura comenzaba a elevarse hacia el oeste, y los pueblos eran cada vez menos frecuentes.

Dormían y comían en la carreta, viéndose obligados a compartir una intimidad que cada día los unía un poco más. Finghin casi había olvidado que era Gran Druida. Era como si él también se estuviera volviendo caminante. Para no llamar la atención, al acercarse al condado de Harcourt, se quitó las ropas blancas de su casta, guardó el bastón de roble y se vistió como un actor. De no haber sido por su cráneo afeitado, que ocultó bajo un sombrero amarillo, nada podía delatar su filiación al Consejo. Incluso había adoptado los gestos y la manera de hablar de los caminantes.

Esa transformación divertía tanto a Mel como a Kaitlin, quienes lo llamaban «el druida caminante» y le enseñaban pequeños papeles de sus obras favoritas. Finghin se prestaba a esos juegos que hacían el viaje más agradable, pero regularmente seguía hablando con los actores de temas más serios. Le gustaba enfrentarse a las convicciones de Mel, quien, a su vez, le hacía dudar de las suyas. El caminante le obligaba a poner en tela de juicio los siete años de estudio que había pasado en Sai Mina, a analizarlos bajo una nueva luz, y aunque Finghin pensaba que el espíritu contradictorio del actor era excesivamente sistemático, debía reconocer que aquello lo ayudaba en su comprensión de las cosas, de la Moira, de la vida.

Al atardecer del quinto día, cuando ya no se hallaban más que a unas cuantas horas de Ria, los tres amigos vivieron un inesperado encuentro.

El sol había desaparecido desde hacía mucho tras las montañas, pero la noche era clara y azulada. Algunas tímidas ráfagas de viento sacudían por momentos las llamas del fuego que habían encendido. Los ramajes piramidales de los pinos se dibujaban al sur, formas altas y negras que trepaban por los flancos de Gor Draka. El aire estaba embalsamado con el perfume de sus hojas en forma de aguja.

El resplandor de las llamas se reflejaba en las coloridas pinturas de la carreta, curvas danzantes sobre el rojo de la puerta, el azul de las paredes y el verde de las ventanas y de los grandes radios de las ruedas.

Estaban sentados y comían en silencio la gallinácea que habían asado en el fuego. Mel acababa de recitarles el monólogo de La Prueba, del bardo O Hanlon. Era una obra conmovedora y llena de nostalgia, en la que el héroe extrañaba las horas pasadas con sus más bellas amistades. El texto era tan conmovedor que ninguno de los tres había logrado decir una palabra desde entonces. Sin duda, cada uno de ellos pensaba en penas similares. De pronto, oyeron una exclamación desde el otro lado del camino.

—¡Ésta sí que es buena!

Los tres dieron un respingo y se levantaron de un salto para ver al hombre que acababa de sorprenderles. Finghin se había quedado boquiabierto. ¡Creía haber reconocido la voz y no podía olvidar aquel rostro! ¡Galiad! ¡El padre de Erwan!

—¡Finghin! —gritó el magistelo, que tampoco daba crédito a sus ojos.

De repente, otra silueta apareció tras él. Finghin apretó los puños. ¿Era posible?

—¡Erwan! ¡Galiad!

El druida se abalanzó sobre ellos y los estrechó vigorosamente entre sus brazos. Los dos actores se miraban perplejos, espectadores pasivos de aquel reencuentro que visiblemente resultaba tan extraordinario.

—¡Qué feliz me hace volver a veros! —exclamó el druida, agarrando a Erwan por el brazo—. Éstos son Kaitlin y Mel.

—Encantada de conoceros —dijo Kaitlin, tendiendo la mano a Erwan.

Todos se presentaron y se sentaron juntos alrededor del fuego. Finghin todavía no se había repuesto de la sorpresa.

—No estábamos seguros de que fueras tú… —explicó Erwan un poco burlón—. ¡No estoy acostumbrado a verte vestido de esta forma!

—Es un caminante perfecto, ¿no es cierto? —replicó Mel, sonriendo a su vez.

—Pero ¿cómo es posible que estemos en el mismo lugar? —prosiguió el druida, aún estupefacto.

—Tal vez vayamos en la misma dirección —sugirió Galiad, sin atreverse a hablar demasiado.

—Podéis hablar libremente. Mel y Kaitlin son mis amigos y han querido acompañarme. He abandonado el Consejo para encontraros, a vosotros y a Alea…

—¿Habéis abandonado el Consejo? —dijo, sorprendido, Galiad—. Eso me recuerda algo…

—He sabido de la muerte de Felim —dijo entonces Finghin con aire afligido—. La noticia me ha trastornado, por supuesto, pero sin duda debe haber sido aún más duro para vos.

Galiad asintió. Luego, tratando de sonreír, añadió:

—He oído decir que habéis elegido a vuestro magistelo…

—¡Y estoy muy contento de tenerlo de nuevo a mi lado, os lo confieso! ¡Erwan, te he echado tanto de menos! ¡Qué alegría veros a los dos!

El druida dio un largo suspiro de alivio. Todo el mundo sonreía a su alrededor.

—Galiad —prosiguió—, no sé qué habéis decidido hacer en el futuro, y no estoy seguro de que mi proposición plazca al Consejo, pero, al fin y al cabo, ya no viene de ahí: si os parece bien, creo que un segundo magistelo no estaría de más a mi lado…

Al Daman sonrió. Tomó la mano del joven druida entre sus palmas.

—Gracias. Vuestra proposición me conmueve; sería un honor infinito, pero ya tengo otro plan… Hay otra persona que necesita un magistelo y aún más que vos. Perdonadme la arrogancia.

—¿Alea? —preguntó el joven druida.

Galiad asintió.

—No es corriente que los Samildanach tengan magistelo, pero creo que ella lo necesita y que ése hubiera sido el deseo de Felim.

—Seguramente —concluyó Finghin—. Entonces, ¿os dirigís a Ria?

—No —respondió Galiad, sorprendido—. En realidad, no sabemos verdaderamente hacia dónde vamos, aunque pensamos que es a Monte Sepulcro…

—¿Qué queréis decir?

Galiad miró a su hijo y le hizo señas para que se lo explicase, como si él se sintiese incapaz.

—Alea ha enviado… una loba para guiarnos.

—¿Una loba? —dijo Finghin, asombrado.

—Sí. Una loba blanca… No me vas a creer, pero tengo sueños en los que Alea me habla…

Finghin frunció las cejas. ¿Era posible? Recordaba las palabras de Kiaran: «Muchas son las personas que cada noche viajan al mundo de Yar. Algunas lo saben y otras acuden sin darse cuenta.»

—No me resulta tan difícil de creer, Erwan…

—En uno de esos sueños, me anunció que una loba iba a venir para llevarme hasta ella. Y la loba vino. Desde entonces, la seguimos. Es como si realmente nos guiara. Es…, ¡es bastante increíble!

—Galiad, ¿y decís que la loba se dirige a Monte Sepulcro?

—Estoy casi seguro de ello… Hemos dado un rodeo por aquí al hallar vuestro rastro, pero vamos más hacia el sur que si nos dirigiéramos a Ria, eso sin duda…

—Sin embargo, ella está en Ria —aseguró el joven druida—. Ha sido capturada por los hombres de Harcourt, los soldados de la llama.

—¿Capturada?

—Aparentemente… Quizá pretendía ir a Monte Sepulcro antes de que la detuvieran. Eso explicaría que la loba quiera llevaros allí, si realmente comprende la voluntad de Alea.

Finghin dejó de hablar y reflexionó un momento. Sus compañeros permanecieron en silencio al ver que él estaba intentando comprender algo.

—Es extraño —dijo de nuevo—. Cuando estaba en Sai Mina, le pregunté a Asdem, el panadero, qué sabía de Alea… Me habló de los numerosos rumores que corrían sobre ella y, en aquel momento, hubo uno que me pareció raro: ¡dijo que la gente creía que podía hablar con los animales!

—A menudo los rumores se basan en la realidad —intervino Kaitlin—. Siempre hay algo de verdad, hasta en las peores habladurías…

Erwan miró a su padre.

—¿Qué hacemos? Creo que deberíamos ir con Finghin a Ria, pero ¿y la loba? Si dejamos de seguirla, ¿qué hará ella?

—No tengo ni la más remota idea —respondió el magistelo—. Tendríamos que hablar con ella, como hace Alea, pero nosotros no somos capaces de hacerlo.

—Lo comprenderá por sí misma —intervino Mel—. Los lobos son animales muy inteligentes. No os preocupéis. ¡Tal vez sea ella la que empiece a seguiros a vosotros!

Erwan asintió.

—Lo que importa —dijo— es que encontremos a Alea, Mjolln y Faith. ¡Sólo espero que cuando lleguemos no sea demasiado tarde!

—Con la carreta vamos bastante de prisa —explicó Kaitlin—. Podemos estar en Ria mañana por la mañana.

—Si tenemos que liberar a Alea mañana —dijo Galiad, levantándose—, será mejor que nos vayamos inmediatamente a dormir. Vamos a necesitar todas nuestras fuerzas.

—Estoy realmente contento de volver a veros —repitió Finghin, cogiendo la mano de Galiad—. ¡Gracias!

—¡No tenéis por qué darme las gracias! Es la Moira la que ha hecho que nuestros caminos se crucen. ¡Y aún no os he felicitado por vuestra ascensión al Consejo! Felim me había dicho que seríais un druida excepcional. Él tenía razón. Que yo sepa, ningún druida ha entrado en el Consejo siendo tan joven… Estoy orgulloso de que mi hijo esté a vuestro servicio, Finghin.

—Vengaremos la muerte de Felim, magistelo; os lo prometo.

Kaitlin se levantó dispuesta a hacer sitio para dos personas más en la carreta y todos se fueron a dormir.

Finghin permaneció durante un buen rato despierto, con los ojos muy abiertos. Sonreía en la oscuridad.

Había recobrado a su magistelo. Volvía a sentirse druida.


Alea había pedido a sus dos compañeros que la esperasen en las habitaciones que les habían preparado. Quería ver al conde Al Roeg a solas.

Entró en la inmensa sala central del castillo. Imágenes de Sai Mina volvieron a su memoria. La misma grandeza, un lujo al que nunca había estado acostumbrada. Aquí la decoración era quizá más bruta, menos delicada, pero una cierta nobleza se desprendía de los muros grises, de los muebles simples y derechos, de los anchos tapices.

Al Roeg estaba sentado frente al escritorio que había al otro lado de la estancia, y a su derecha, de pie, aguardaba un hombre que llevaba un alba de color morado y una mitra. Alea comprendió inmediatamente que debía tratarse del obispo Aeditus.

—¡Entrad, señorita! —la invitó Al Roeg mientras se levantaba, y su voz resonó en toda la sala—. Entrad, os lo ruego.

Alea no esperaba semejante recibimiento. Los sirvientes se precipitaron sobre ella para darle la bienvenida y guiarla por todo el castillo. Ya habían preparado sus habitaciones, en las que les esperaban cestas de fruta, bebidas y grandes baños calientes. La muchacha adivinaba las intenciones del conde tras cada una de las atenciones de los sirvientes. O sea que él no pretendía eliminarla sino ganarse su favor. Sin duda confiaba en que Alea lo ayudaría a combatir a los druidas. Era la única explicación posible.

—Gracias —dijo ella, sentándose en la silla que el conde le tendía.

Al Roeg volvió a sentarse al otro lado del escritorio. El obispo aún no había dicho nada; se había conformado con inclinar educadamente la cabeza y permanecía de pie a la derecha del conde.

—Se dicen muchas cosas sobre vos, Alea… Ni siquiera conozco vuestro apellido…

—Yo tampoco —replicó la muchacha, sonriendo.

El conde pareció molesto.

—Eh, bueno, entonces os llamaré Alea…

—Prefiero que me llaméis Kailiana.

Al Roeg frunció las cejas. Aquella chiquilla arrogante empezaba a disgustarlo.

—Como queráis —concedió—. Decía que aquí se oye hablar mucho de vos, pero nadie sabe exactamente ni quién sois ni tampoco lo que queréis.

—Soy Kailiana, la hija de la Tierra. Por mis venas corre la sangre de Galacia y la del Sid.

El obispo hizo un ligero movimiento que traicionó su sorpresa.

—Y lo que quiero —continuó Alea, sonriendo— es que esta Tierra de la que soy hija, halle de nuevo la paz que le fue prometida antes de que personas como vos la traicionaran. En resumidas cuentas, es bastante simple.

Al Roeg se mordió el labio. No, aquello no iba a ser simple. Pero sabía que la muchacha era importante. Por muy impertinente que fuera, era mejor que estuviera en su bando que en el bando contrario.

—Puedo oír vuestros pensamientos, Al Roeg —prosiguió Alea, secamente—. Pero no entraré ni en vuestro bando ni en el de vuestros enemigos.

El conde se quedó boquiabierto.

—También puedo leer los vuestros —continuó la joven, dirigiéndose al obispo.

—Entonces, sabéis que soy un hombre sincero —replicó Aeditus, quien, al parecer, ya se lo esperaba.

—Sobre todo sé que me tomáis por una niña un poco loca, un juguete de vuestro Dios… Pero no soy el juguete de nadie, Aeditus, ni el de los druidas, ni el de vuestro Dios, ni siquiera el de la Moira. Soy la hija de la Tierra y únicamente como tal vengo a pediros que abandonéis cualquier acción contra los tuazanos, los druidas o Galacia.

—¿Únicamente como tal? —intervino Al Roeg, impaciente—. Entonces, ¿no pretendéis ser el Samildanach?

—Los druidas me llaman así… ¿Sabéis lo que esa palabra significa?

El conde se encogió de hombros.

—«El que tiene todos los poderes.» La traducción exacta sería politécnico. Soy una hija orgullosa, pero reconozco que estoy muy lejos de tener todos los poderes. El único que sé que tengo es el de dar miedo a la gente como vos… ¡Y estoy dispuesta a utilizarlo!

—¿Pretendéis darme miedo? —se asombró el conde, y sonrió.

—Os he desenmascarado muy de prisa, Al Roeg. Queríais haceros el simpático conmigo, el condescendiente, para encandilarme, ¿no es cierto?

¡Pero finalmente me ha bastado con herir vuestro orgullo para que vuestra máscara caiga!

—¡Yo no tengo ninguna máscara, jovencita! Soy simplemente un dirigente cortés y, al contrario que la mayor parte de mis súbditos, quería daros una oportunidad. El beneficio de la duda. ¡No me gusta juzgar a las personas que no conozco!

—¿Y os gusta juzgar a los demás?

—¿A qué jugáis? —intervino Aeditus—. Si habéis venido a pedirnos un favor, porque realmente se trata de un favor, ¿no creéis que deberíais mostraros un poco más gentil con el conde? ¡Es como si únicamente quisierais enojarlo!

—No suelo hacer gala de una amabilidad hipócrita para lograr mis fines. Digo lo que pienso y digo las cosas tal como son. Espero que la gente muestre la misma sinceridad hacia mí. Vosotros habéis querido haceros los simpáticos con la intención de engatusarme, lo cual es un gran error.

—¿Queréis que os sea sincero, jovencita? —prosiguió el conde, que había perdido la paciencia desde hacía ya un rato—. ¡No quiero perder mi tiempo viendo cómo os complacéis en una disputa verbal! ¡Tengo mejores cosas que hacer! ¡Eso es sinceridad! No sois más que una chiquilla pretenciosa, y yo he cometido el error de querer escucharos… ¡Tengo que preparar una guerra, y si no tenéis nada mejor que decirme al margen de vuestras altiveces, entonces, podemos dar por terminada nuestra conversación!

Alea sonrió. Acababa de conseguir lo que venía buscando. Ahora sabía qué clase de hombre era el conde, e incluso había descubierto a Aeditus. No necesitaba nada más. La paz se haría sin ellos; ahora estaba segura.

Vio cómo el conde se incorporaba y llamaba a sus soldados.

—¡Llevad a esta imbécil al calabozo! ¡Y que sus dos amigos la acompañen! ¡Encerradlos hasta que decida qué debo hacer con ellos! Tengo mejores cosas que hacer hoy.

Alea no reaccionó y dejó que los dos soldados la escoltasen hasta la puerta de la sala.

Poco después, estaba con Mjolln y Faith en una oscura celda.


Odhran llegó en mitad de la noche a Filiden. Ahora esperaba en la caserna que servía de cuartel general al clan de los Mahatangor. Se preguntaba si podría convencer a los tuazanos como había convencido al rey. No tuvo que esperar mucho. Apenas había acabado la infusión que le habían traído cuando todos los jefes de los clanes llegaron a la inmensa sala oscura y se sentaron en el suelo alrededor de una gran mesa baja.

—He sabido de la muerte de Sarkan —empezó Odhran con tono grave—. ¡Que la Tierra lo acoja dignamente por toda la eternidad!

Los tuazanos asintieron. El druida no ignoraba el protocolo.

—Nuestro pueblo conoce, desde hace tiempo, el precio de la guerra —dijo un hombre situado a la derecha del Gran Druida.

—Por eso, no debemos seguir haciéndola —intervino el más joven de todos.

Odhran alzó los ojos hacia aquel que acababa de hablar. Era una frase inesperada viniendo de un tuazano. Los habitantes del Sid eran guerreros, no pacifistas.

—Mi padre será el último tuazano muerto por Eriu.

¡O sea que era el hijo de Sarkan! Odhran comprendió que iba a encontrar una insospechada resistencia.

—He venido para anunciaros que estamos a punto de entrar en guerra con Harcourt. El rey pondrá sus tropas de nuestro lado. Pero esta guerra también os concierne porque nos enfrenta a enemigos comunes. Os necesitamos…

—¡No queremos más guerras! —lo interrumpió Tagor, furioso.

El Gran Druida dio un respingo.

—Tagor habla por él —intervino otro jefe de clan—. Nosotros aún no hemos tomado una decisión. Ni siquiera nos ha dado tiempo a nombrar un nuevo cabeza de tribus.

—Yo sucederé a mi padre tal y como dicta la tradición —replicó Tagor.

—Eres demasiado joven y tú mismo dices que no quieres hacer la guerra —protestó el tuazano—. El jefe de los clanes debe ser un guerrero.

—¡Eso era cierto antes, pero no ahora! Nuestro pueblo debe cambiar.

—La guerra está a punto de estallar, lo queráis o no —explicó Odhran, mirando al hijo de Sarkan—. El Consejo, como vos, desea la paz, pero para obtenerla, debemos eliminar primero a aquellos que la amenazan. Harcourt.

—Que así sea. La guerra no acabará hasta que completemos Eriu —continuó Haishan, el jefe del clan situado a la derecha del druida—. Atacaremos Harcourt a vuestro lado si nos cedéis una parte de ese territorio en el momento del reparto. El norte de Tierra Parda no nos basta.

—Me parece justo —respondió Odhran.

—¡Haishan no puede decidir por todos los clanes! —protestó Tagor—. Ese privilegio corresponde al jefe de las tribus. Mi padre ha muerto; soy yo, entonces, quien debe reemplazarlo, al menos de forma provisional.

—Nadie querrá a un jefe que se niega a pelear —protestó Haishan.

—Las mujeres lo querrán, y los hombres de mi edad que están cansados de vuestros combates. Y los ancianos también, quizá.

—Si no nos ayudáis —intervino Odhran—, es posible que perdamos esta batalla, y entonces Harcourt marchará sobre nosotros, y luego ya no podremos prestaros nuestra ayuda.

—Quiero correr ese riesgo. Creo que podemos establecer acuerdos con los cinco condados de la isla sin entrar en guerra. Todo el mundo ha visto hoy que somos unos guerreros valientes. Aún estamos en posición de fuerza. Podemos utilizar eso para hallar un acuerdo de paz y una nueva repartición territorial.

—¡Eso no nos bastará! —protestó otro jefe de clan.

—Creo —prosiguió Odhran— que no podremos acabar con esta conversación hasta que no hayáis nombrado a un nuevo jefe.

El druida había insistido en la palabra nombrado. Sabía que si el jefe debía ser escogido por votación, Tagor no tendría ninguna oportunidad. La única esperanza con la que el joven contaba para llegar a ser jefe de los clanes era el derecho de sucesión.

—Ésta es una gran crisis —continuó el druida—; los conflictos se multiplican. Debéis escoger lo más rápidamente posible un jefe que os ayude a libraros de estas dificultades.

—Nuestro duelo por Sarkan aún no se ha acabado —explicó Haishan—. Él era un gran jefe.

—De todos modos, debemos elegir a nuestro guía —protestó otro tuazano.

—Impugnaré su nominación —intervino Tagor, dando un puñetazo en la mesa—. Soy el hijo de Sarkan el Joven, reivindicaré mi posición si se me niega, y entonces abandonaré los clanes, y aquellos que lo deseen podrán acompañarme.

—¡La unidad del Sid no debe romperse! —dijo, enfurecido, Haishan—. Debemos tomar nuestras decisiones juntos.

—Yo me niego a participar en una nueva guerra, y si ésa es vuestra elección, entonces tendré que irme.

Hubo un largo silencio alrededor de la mesa. Los tuazanos estaban acostumbrados a que hubiera conflictos en sus propias filas, pero todos los jefes de los clanes estaban de acuerdo en algo, y Sarkan lo había dicho: «Eriu se logrará a base de sangre; sólo obtendremos nuestra tierra a cambio de muchas muertes…» Sin embargo, sabían que Tagor no era el único que quería que la guerra acabase. Había que evitar como fuese que convenciese a otros guerreros. Tagor no debía suceder a su padre.

—El clan Mahatangor elegirá mañana y en secreto a su nuevo jefe —declaró Haishan—. Y éste se convertirá en el jefe de los clanes.

Los otros asintieron. Tagor, que comprendió que no había ganado esa batalla, se levantó y abandonó la estancia sin añadir una sola palabra.

Al día siguiente, Malden fue nombrado jefe del clan Mahatangor y asumió, pues, el rango de jefe de todas las tribus. Él confirmó a los druidas que los tuazanos participarían en el combate contra Harcourt.

Al atardecer, Tagor anunció que abandonaba los clanes e invitó a todos aquellos que querían que la guerra acabase a reunirse con él en las montañas de Gor Draka. Tan sólo una quincena de tuazanos se levantó para seguirlo, pero, para Tagor, aquello era solamente el principio.


El mundo de Yar está más oscuro que de costumbre. ¿Es porque estoy encerrada en esta celda? ¿O bien es por su culpa? ¿Quién es? Es como si me observase desde hace tiempo. Su sombra me recuerda a la de Maolmorda y, sin embargo, no es él.

Debo acercarme. Me hace señas para que me reúna con él. Debería temerle, pero necesito saber. ¿Qué hombre es capaz de lanzar semejante oscuridad sobre Yar? Quizá debería llamar a Kiaran. El podría ayudarme…

—Hola, Alea…

Es un druida. Un Gran Druida, pero nunca lo he visto en el Consejo.

—Soy Samael.

El segundo renegado. Entiendo.

—¿Sabes que en este preciso momento estoy en el castillo de Ria, como tú? ¡Oh!, no podrías reconocerme, tengo otra identidad… Y aún no nos hemos cruzado.

—¿Qué queréis?

—Saber si quieres que abra la puerta de tu celda para que hablemos un poco…

—Puedo abrir la puerta sola y podemos hablar muy bien aquí.

—De acuerdo. Desconfías. Tienes razón. ¿Conoces mi historia?

—No…

—Es más o menos como la tuya, o la de Felim. El Consejo de los Druidas me desterró…

—En ese caso, nuestras historias no tienen nada que ver. A mí no me han desterrado. ¡Yo nunca he formado parte del Consejo!

—¡Sabes muy bien a lo que me refiero, Alea! ¡No te lo tomes al pie de la letra! Digamos que los tres hemos sido rechazados por el Consejo…

—¡Habéis sido más en la historia de Sai Mina, según tengo entendido!

También está Maolmorda, ¿no es cierto?

—Él no fue desterrado; se puede decir que se marchó por su propia voluntad. En cambio yo, al igual que Felim, he sido rechazado por razones filosóficas y a la vez políticas.

—¿Qué habíais hecho?

—Entre otras cosas, negar la existencia de la Moira.

—Entiendo… ¡Eso no ha debido gustarles, en efecto!

—Y sin embargo, Alea, sabes tan bien como yo que la Moira no existe, que sólo es una invención de los druidas, ¿no es cierto?

—Yo no diría eso…

—¡Ah! Te creía más aventajada en el camino del Conocimiento. Pero sé que tienes dudas…

—¿Quién no las tiene?

—Yo. Yo ya no tengo ninguna duda. La Moira es una mentira, Alea. Y tú eres la prueba de ello. Una de las pruebas. De ahí que el Consejo esté molesto. ¿Sabes cuál es la primera precaución del criminal, Alea?

—No…

—¡Eliminar las pruebas! Tú y yo estorbamos al Consejo. ¡Yo, porque sé que la Moira no existe, y tú, porque eres mujer y tienes tanto poder como esos imbéciles, sino más!

—¿Adonde queréis ir a parar?

—¡Querría que se supiera la verdad, Alea!

—¿Qué verdad?

—¡La Moira no es más que una invención de los druidas! Vaya, ¡es evidente!

—¿No existía en las leyendas de Gaelia mucho antes de que los druidas llegaran a la isla?

—Sí… ¡Precisamente! Era una creencia primitiva que los druidas asimilaron para no perturbar a los habitantes de Gaelia… La han hecho suya y hoy sólo juran por la Moira… Estoy seguro, por cierto, ¡de que algunos druidas creen a ciegas en ella! Pero los primeros druidas sabían perfectamente que no era más que una invención para quitarle al pueblo todo libre albedrío…

—¿Y entonces?

—Entonces, hay que acabar con toda esta superchería.

—¿Cómo?

—¡Matando a todos los druidas y destruyendo Sai Mina!

—¿Queréis matar a todos los druidas?

—Con tu ayuda, Alea, eso ya no es un sueño. E incluso cuento con alguna ventaja sobre los druidas que ellos ignoran.

—Samael, el odio os ha nublado la razón.

—¡En absoluto! ¡Al contrario, ahora veo mucho más claro! ¡Y sin los druidas, tú y yo podríamos dirigir este país como nosotros quisiéramos!

—Yo, ni tengo ganas de matar a los druidas, ni de dirigir este país, ni de asociarme con vos, Samael. Habéis perdido la razón. Las conclusiones que sacáis de vuestras deducciones religiosas no son las adecuadas… ¡No creer en la Moira no os obliga a matar a quienes predican su existencial! —¡Cuando tienen el monopolio del poder, sí!

—¡Podéis intentar convencer a la gente de lo que vos creéis mediante la razón, no por la fuerza!

Se calla. Como si estuviera decepcionado. ¿Realmente creía que iba a unirme a él? No lo entiendo. Una vez más, mi imagen se me escapa. La gente me imagina según sus deseos y no tal y como soy. Si quiero que un día me comprendan, y ser útil, debo consolidar mi propia imagen. Debo transmitir un mensaje claro. Debo revelarme.

—Samael, vuestros planes no me interesan. Y creo que deberíais reflexionar un poco más. Algo me dice que en el fondo sois un hombre razonable. Seguramente no sois el monstruo que el Consejo dice que sois, pero os equivocáis, Samael, y es una lástima.

—¿Que yo me equivoco? Y tú tienes razón, ¿no es eso? Ya he oído eso en algún lado. ¡No eres mejor que los druidas! Tanto peor para ti. Yo podría ayudarte a salir de este agujero, a salir de esta vida sin interés para poder finalmente servir al mundo, para finalmente actuar, pero como no quieres, entonces, deberás inclinarte, como todo el mundo. Adiós, Alea. La próxima vez que nos veamos, uno de los dos tendrá que morir.

—¡Esperad! Vos no creéis en la Moira, Samael, ni en el Dios de los cristianos. Y, sin embargo, utilizáis el Saimán…

—No es contradictorio…

—Tal vez; pero, entonces, ¿cómo explicáis ese poder?

—La selección, Alea. La selección. Yo creo que en el mundo hay diferentes tipos de plantas, diferentes tipos de animales, diferentes tipos de hombres. Algunos son más fuertes que otros. Yo formo parte, como tú, de los superhombres. Alea. No hay nada divino en eso… ¿Crees que es la Moira la que te proporciona tu fuerza?

—No sé, Samael. No sé.

—Cuando lo sepas, espero que aún estés a tiempo de unirte a mí.

Desaparece. No voy a seguirle. Me hace sentir incómoda. Es una mezcla repugnante de locura y de confusas verdades. ¿Será un enemigo más? En el Árbol de Vida, vi cómo se unía a Maolmorda para enfrentarse a mí. Sin embargo, no es como Maolmorda. Este podría ser salvado…



Ernán, sin darse cuenta, estaba perpetuando la tradición del anciano Archidruida, Ailin. Todas las noches, desde que había empezado la crisis, discutía con el archivero durante varias horas. Y como Ailin, Ernán a menudo entablaba un largo monólogo. Necesitaba que lo escuchasen para avanzar en su reflexión. Necesitaba verbalizar sus ideas ante el archivero para confrontarlas con la realidad. Shehan lo observaba con paciencia e intervenía raramente, para no quebrantar el impulso del Archidruida.

—Esta vez no logro ver realmente el futuro, hermano mío —se lamentó Ernán, observando su reflejo en un espejo oval de su gabinete—. La muerte de Eoghan ha alterado todos mis planes. Todo mi pensamiento se derrumba. ¿Lo ha matado ella? ¿Lo ha matado simplemente para enfrentarse a nosotros? ¿Es posible que una mujer nos odie tanto como para matar a su marido y, de ese modo, perjudicarnos, Shehan? No lo entiendo. ¿Y qué va a hacer? Hemos hecho las cosas tan mal. Desde la noche de los tiempos, el Consejo se las arregla para que únicamente suba al trono un hombre que lo respete. Eoghan nos era fiel. Y no hemos visto venir esta catástrofe. Deberíamos habernos opuesto a ese matrimonio, Shehan. ¿Cómo pudo escapársele algo así a Ailin?

—Tal vez lo hizo a propósito… —sugirió Shehan.

—¿A propósito? ¡Pero eso puede provocar la caída del Consejo! —exclamó el Archidruida, incrédulo.

—¿Porque por primera vez estamos solos, sin Galacia? ¿Necesitamos realmente al rey o la reina? ¿Son aún hoy los mejores aliados a los que podríamos aspirar?

Ernán se dio la vuelta para mirar cara a cara al archivero.

—¿Estáis pensando en los tuazanos, Shehan? ¿Creéis que Ailin esperaba que los tuazanos ocupasen el lugar de Galacia para equilibrar fuerzas? No es una idea estúpida. Tal vez tengáis razón. Ellos están más familiarizados con la Moira que cualquier otro habitante de la isla. Y si lo que necesitamos es un ejército, el de los tuazanos es potencialmente mejor que el de Galacia, en efecto. Potencialmente, digo, porque ahora no es lo bastante numeroso. ¿Y cómo darles una oportunidad de extenderse? En Tierra Parda son el objetivo de Harcourt y de Meriando Mor, que no quiere ceder sus tierras. Allí nunca tendrán suficiente calma como para reforzarse. La guerra contra Harcourt es verdaderamente una necesidad. Tenemos que deshacernos de los cristianos y, de ese modo, podríamos instalar a los tuazanos en Ria. Pero Harcourt tiene ahora la Espada de Nuadu…

—Y Amina seguramente impedirá que el ejército de Galacia nos preste el apoyo que esperábamos —añadió Shehan.

—Por supuesto. El equilibrio ha dejado de ser el mismo. Sin Galacia, nuestras posibilidades de aniquilar a Harcourt son reducidas. No obstante, Odhran me ha enviado buenas noticias sobre los tuazanos. Han nombrado a un nuevo jefe, Malden, que ha aceptado participar en el combate en nuestro bando.

—Pero también he oído decir que el hijo de Sarkan ha provocado un cisma en las tribus…

—Un movimiento menor. Apenas diez hombres. Pero tenéis razón: es algo que no podemos perder de vista. Ese movimiento no puede crecer. Debemos sofocarlo antes de que resulte molesto. No podemos permitirnos perder también a los tuazanos. Y si un día queremos recuperar Galacia, ¡tendremos que hacer algo con esa maldita Amina!

—Podríamos demostrar que ha matado a su marido y juzgarla, simplemente.

—Eso quizá sea posible. Me parece que el pueblo la estima menos de lo que estimaba al rey. En efecto, deberíamos poder convencerle de su culpabilidad. Pero vamos a necesitar tiempo, y precisamente tiempo es lo que nos falta. De todas maneras, no podremos contar con Galacia para la guerra.

—Asegurémonos, al menos, de que Amina no intentará nada contra nosotros durante ese período —aconsejó Shehan.

El Archidruida asintió. La guerra iba a ser más complicada de lo previsto porque habría varios frentes: Alea, la rebelión de Tagor, Amina, Tierra Parda y Harcourt, sin hablar del ejército de los gorguns, que al parecer avanzaba hacia el norte.

—¡No puedo esperar más, Shehan! Debemos golpear de manera contundente y de inmediato. ¡Decid a todos nuestros hermanos que nos vamos a Harcourt mañana mismo!

—¿Tan de prisa? ¡Pero es imposible que nos preparemos en tan poco tiempo! Es una locura —protestó el archivero, levantándose.

—No nos queda otra alternativa. Haced lo que os pido.

—¿Quién debe ir?. —Todos los magistelos, seis de los Grandes Druidas y dos tercios de los druidas.

—¿Cómo escoger a los seis miembros del Consejo que deben ir?

—Vos y yo debemos quedarnos. Finghin ha desaparecido. Kiaran es seguramente incapaz de luchar. Querría que Aengus también se quedara. Entonces, serán Otelian, Kalan, Lorcan, Tiernan, Henon y, por supuesto, Odhran, que se reunirá con ellos a medio camino y después dirigirá las operaciones.

El archivero asintió silenciosamente. Se levantó y salió de la habitación con gesto grave. El Consejo ya no podía echarse atrás.


  7 
Y que venga la oscuridad



—Majestad, debemos preparar los funerales del rey lo antes posible y decretar jornadas de luto en todo el país… La reina estaba sentada en el escritorio de Eoghan, que no había abandonado desde la mañana. Los mensajeros desfilaban, unos detrás de otros, para dar el pésame en nombre del barón de Bisaña, del conde de Sarre e incluso de Sai Mina. Los nobles se desplazaban en persona para ver el cuerpo de Eoghan aún tendido sobre un gran lecho decorado.

Amina había asegurado su autoridad desde el día después de la muerte de su marido, distribuyendo consignas de un extremo al otro del palacio. Con una terrible frialdad, ocupó el lugar de Eoghan e hizo comprender a toda la corte y a todo el personal que no tenía la intención de llevar a cabo un reinado pasivo.

Bely era uno de los antiguos consejeros del rey y el único con el que Amina había logrado entenderse. Intentaba ayudar a la reina a gestionar la inevitable crisis que había sucedido al drama. Aunque no había creído ni por un momento en la inocencia de la reina, su sed de poder le proporcionaba la fuerza necesaria para adularla y jurarle fidelidad. Confiaba en que, al asistir a la reina, ésta le concedería cada vez más responsabilidades en el reino, y eso era lo único que le interesaba.

—Os dejo al cargo de todo eso, Bely. Pero antes quiero que se diga a las gentes de Gaelia que el rey ha sido asesinado por los druidas porque se negaba a seguir siendo manipulado. Quiero que Gaelia, y sobre todo Galacia, me secunden en mi oposición a Sai Mina.

—¿Queréis atacar a los druidas? —preguntó Bely, inquieto.

—No exactamente. En realidad, espero poder reformar su orden. Tengo una idea muy precisa del futuro que quiero ofrecer a esta isla, querido mío, y pretendo hacerla realidad. Por primera vez, Gaelia tendrá a la cabeza un monarca capaz de hacer frente a los druidas. Los someteré y los obligaré a instalarse en Providencia. Y el monarca de Gaelia será nombrado con el título de Archidruida; ésa es mi ambición, y siempre suelo obtener lo que quiero.

—¿Queréis dirigir el Consejo? —preguntó Bely, que cada vez estaba más sorprendido.

—Someterlo y después dirigirlo, en efecto.

—Los druidas nunca os lo permitirán.

—Cuando se vean debilitados, no tendrán otra elección —lo interrumpió Amina mientras se levantaba.

Avanzó lentamente hacia Bely, mirándole directamente a los ojos y le agarró la cabeza con las manos, como si quisiera inmovilizarlo.

—Escuchadme bien, Bely: Galacia no participará en la guerra contra Harcourt. Los druidas se van a quedar con las ganas. Y entonces, sembraré cizaña en el Consejo hasta destruir la autoridad de Ernán. A continuación, les impondré mi voluntad, y cuando finalmente hayan cedido, haré que Gaelia esté de nuevo bajo la bandera de Galacia. Aplastaré a Harcourt, Tierra Parda y a los tuazanos. Todo a su tiempo. ¡Que empiecen a enfrentarse entre ellos me facilitará la tarea!

Soltó la cabeza del consejero y esbozó una amplia sonrisa.

—Para ello voy a necesitar vuestra ayuda, y sé cuán ambicioso sois, mi pequeño Bely…

—Vuestro plan ya es bastante sólido…

—Me hace falta un hombre como vos para aplicarlo. En primer lugar, aseguraos de que todo el pueblo de Gaelia esté convencido de la culpabilidad de los druidas en la muerte del rey. Eso es lo más urgente. Paralelamente, quiero que me ayudéis a reconstruir mi entorno. Quiero saber con qué nobles puedo contar, cuáles son los que hablan de mí a mis espaldas y cuáles sabrán cómo ayudarme para dar a Galacia más gloria de la que nunca ha tenido…

Bely asintió.

—Haré de vos el primer hombre de la corte, amigo mío, si no me decepcionáis.

—¿Cuál debe ser nuestro comportamiento respecto a los druidas?

—Prohibidles el acceso a Galacia hasta que hayan reconocido mi autoridad. Y buscadme a un hombre capaz de sembrar la confusión en el seno del Consejo.

—¿Y en cuanto al ejército? Los soldados eran fieles a Eoghan…

—Decid a los militares que aumento en una mitad su sueldo actual; eso debería bastar para atraernos su simpatía. Los soldados sólo piensan en dos cosas: las mujeres y su sueldo. Invitad a los funerales del rey al barón de Bisaña, al conde de Sarre, invitad incluso a Mor, mi sórdido cuñado, y a ese iluminado de Al Roeg, pero si los druidas preguntan por qué no se les ha invitado, repetidles de nuevo lo mismo: no mientras no se hayan sometido a mi autoridad.

—De acuerdo, majestad.

Bely se inclinó y abandonó el despacho del rey, que ya se había convertido en el de la reina.


Los cinco compañeros entraron en Ria al caer la noche. Finghin no era el único que se había disfrazado de actor: los mismos Galiad y Erwan se habían vestido con ropas de caminante y sus caballos trotaban al lado de la carreta intentado dar la impresión de que eran una gran familia de actores. El magistelo sólo esperaba que Mel, a quien parecía gustarle la diversión, no le pediría, además, que interpretase algún papel en una obra para asumir aún mejor su nueva identidad…

Las ventanas de los distintos pisos se apagaban unas detrás de otras en las callejuelas de Ria. Sólo los albergues permanecían iluminados, al igual que las casernas y el castillo, en el centro de la ciudad, sobre la pequeña colina de Paderna.

Por fin, se detuvieron ante una ruidosa taberna, dejaron atados los caballos en las cuadras y la carreta cerca de los boxes. Había mucha gente en aquel albergue, lo que era preferible para no llamar la atención. Tuvieron que esperar un poco hasta que quedó libre una mesa; después, finalmente se sentaron y pudieron pedir un plato. Hacía mucho tiempo que ninguno de ellos había disfrutado de una verdadera cena, y en sus rostros podía leerse la satisfacción simple de comer bien. Encargaron un cordero con salsa de ciruelas, acompañado de guisantes, champiñones y arroz blanco.

Mientras comían, cada uno trataba de obtener por su lado alguna información que pudiera ayudarles en su búsqueda escuchando las conversaciones nocturnas. No se pronunció el nombre de Alea, pero se enteraron de una noticia que les sorprendió tanto o más: el rey de Gaelia había muerto, lo habían envenenado.

Los clientes del albergue comentaban el drama con una cierta indiferencia, e incluso con algo de mofa. Galacia estaba lejos y nadie en Harcourt se sentía vinculado al rey desde hacía mucho tiempo. Allí se obedecía al conde y a la Iglesia, lo cual ya era bastante. La cicatriz de la guerra de Harcourt no se había cerrado y la actual crisis reavivaba los malos recuerdos.

Los cinco compañeros empezaban a sentirse incómodos en medio de esa gente cuando un trovador entró en el albergue. Era bastante viejo, delgado, llevaba el hábito azul propio de su casta y un arpa bajo el brazo. Cuando vio a los caminantes, se acercó a su mesa. En Harcourt no había muchos trovadores, no siempre eran bien vistos y éste se decía, sin duda, que los actores lo acogerían mejor que el resto de personas que comían y bebían en aquel lugar. Los caminantes y los trovadores a menudo se llevaban bien. Al fin y al cabo, compartían un modo de vida bastante similar.

—Buenas noches, queridos hijos; soy Akhano, trovador —dijo educadamente—. ¿Puedo sentarme en vuestra mesa?

—Por supuesto —respondió Mel, echándose hacia un lado para dejarle algo de sitio—. Bienvenido seas.

Se sentó, pidió una sopa y dio un largo suspiro de alivio.

—¡Cuánto camino! ¡Qué contento estoy de haber llegado! Pero veo que vosotros también habéis hecho un largo viaje: vuestras ropas, como las mías, están cubiertas de arena.

—En efecto —respondió Kaitlin mientras se sacudía las mangas.

Finghin, Erwan y Galiad no osaban decir nada por miedo a delatarse. Al trovador no le resultaría difícil darse cuenta de que no eran unos verdaderos caminantes si empezaban a hablar. Se contentaban, pues, con asentir o sonreír evasivamente.

—No se suelen ver muchos caminantes por aquí —señaló el trovador, al que acababan de servirle la sopa.

—Ni tampoco muchos trovadores —replicó Mel.

—Es cierto. Digamos que Harcourt no es uno de los lugares más favorables para la gente de mi casta —explicó bajando el tono de voz—. No se nos mira tan mal como a los druidas, pero saben que formamos parte de la misma familia…

—Entonces, ¿por qué venís?

—Nací en esta ciudad en una época en la que la situación era muy distinta. Aún no se había oído hablar de los cristianos, y Harcourt era un condado como los otros. He conservado muchos amigos por aquí, a pesar de todo, y vengo a visitarlos cada año. Pero cada vez me resulta más difícil que me acepten como soy. Sin embargo, podría disfrazarme…

Hizo una pausa y alzó la mirada hacia Finghin.

—Es algo que funciona muy bien para algunos… —añadió sonriendo.

El druida frunció las cejas. Lo habían descubierto mucho más de prisa de lo que había imaginado.

—No temáis nada —lo tranquilizó el trovador—. Yo me siento casi tan incómodo como vos en este país, aunque haya nacido en él.

Finghin apretó los puños bajo la mesa. Esperaba que el trovador no lo traicionase. Pero ya que debía haber recibido la enseñanza de los druidas para llegar a ser trovador, sin duda podía confiar en él.

—¿La red de trovadores funciona hasta aquí? —preguntó Galiad al saber que ya no servía de nada querer ocultarle su identidad.

—Más o menos —respondió Akhano mientras tragaba una cucharada de sopa caliente.

Galiad miró a Finghin. Se preguntaba si podía interrogar abiertamente al trovador. Había mucha gente alrededor y no debían hacerse notar. La llegada de Akhano ya había atraído la atención de algunos clientes. Era preciso, pues, mostrarse aún más prudentes.

Finghin comprendió lo que Galiad esperaba de él. Era preciso hallar una forma de hablar en clave con el trovador. El magistelo sabía que un druida podía conseguirlo. Seguramente ya había visto a Felim hacerlo antes.

—Debe resultar difícil encontrar a los amigos en una ciudad tan grande —dijo.

El trovador levantó una ceja. Vio la cara de Finghin y comprendió inmediatamente en qué consistía el juego del druida.

—No cuando uno está seguro de que se encuentran en ella —respondió Akhano—. He nacido aquí, conozco la ciudad como la palma de mi mano y sé exactamente dónde están mis amigos. Cuando busco a uno, lo encuentro.

—Sois muy afortunado —replicó Finghin—. Yo, por el contrario, encuentro a veces muchas dificultades. Debo reconocer que nosotros, los caminantes, viajamos mucho. Figuraos, por ejemplo, que no he vuelto a ver a mi hermana desde hace años…

—¿Vuestra hermana, decís? —se asombró el trovador.

—Sí, mi hermana. Sólo tengo una. Y siento mucho mucho aprecio por ella.

—Entiendo. ¿Y la buscáis aquí?

—No estoy completamente seguro de que esté aquí, pero es probable.

—Tal vez pueda informarme por vos…

—Os lo agradecería mucho —respondió Finghin, encantado de ver que el trovador había comprendido el mensaje.

—En cuanto sepa más, os informo; mientras tanto, me gustaría beber una copa.

De ese modo, pasaron una buena parte de la noche hablando con el trovador, que se reveló como un personaje simpático y poco común. Después decidieron por fin irse a dormir. Pidieron dos habitaciones al alberguista y subieron al piso de arriba para instalarse. Mel y Kaitlin ocuparon una habitación, y Finghin, Galiad y Erwan compartieron la otra.

—¡Buenas noches! —susurró Kaitlin a los tres compañeros, pero era a Finghin a quien miraba.

Se separaron para meterse en cada una de las dos pequeñas y oscuras habitaciones del albergue situadas en el piso de arriba, bajo los tejados.

—¿Crees que realmente ha comprendido tu mensaje? —preguntó Erwan a Finghin viendo la manera en que éste, de pie, miraba a través de la ventana.

—Acaba de salir del albergue y, sin embargo, lo he visto reservar una habitación. Me parece, pues, que ha ido en busca de nuestra información.

—Espero que no haya salido más bien para denunciarnos —se atrevió a decir Galiad con voz grave y profunda.

—¡Es un trovador, Galiad! ¡Está de nuestro lado!

—Un trovador de Harcourt…

—Cierto, pero aun así sigue siendo un trovador. Si estuviera a favor de Harcourt, habría abandonado desde hace tiempo su traje azul. El que haya venido precisamente vestido de ese modo es un acto de valentía que muestra una cierta fidelidad a la Moira, ¿no creéis?

—Eso espero —respondió simplemente Galiad mientras se tumbaba sobre la cama y cruzaba las manos detrás de la nuca.

Finghin seguía mirando hacia la calle. La luna dibujaba sombras curvas sobre su rostro. Erwan habló largo y tendido con su amigo. Hacía menos de un mes que no se veían, pero le parecía que había pasado una eternidad.

—Has cambiado, Finghin —le dijo el joven magistelo, sonriendo—. Eres mucho más… libre. No sé cómo explicártelo…

Finghin volvió la cabeza.

—Han pasado tantas cosas durante vuestra ausencia que me han obligado a hacerme preguntas que nunca había imaginado que me plantearía. Mi fe en Sai Mina ha sido sometida a una dura prueba. Abandoné el Consejo empujado por la rabia, la frustración…

—¿Por las mismas razones que Felim? —inquirió Galiad.

—Más o menos, sí, supongo. No logro comprender lo que verdaderamente quiere Ernán. Me pregunto si él mismo lo sabe. Tengo la impresión de que quería incitarme para que viniese a ayudaros, para que ayudase a Alea, y al mismo tiempo parece querer deshacerse de ella.

—¿No crees que simplemente tiene miedo? —sugirió Galiad.

—No concibo ese sentimiento como móvil de los actos de un Archidruida.

—Yo tampoco —respondió Galiad—. Pero es un poco normal tener miedo de Alea. El mismo Felim se sentía terriblemente inquieto.

—Eso no le impidió protegerla…

—En efecto —reconoció Galiad—. Y en eso ambos os parecéis mucho. Creo que Gaelia debe evolucionar. El equilibrio que había alcanzado se estaba volviendo nefasto, por lo que tenía que cambiar. Y este cambio lo aporta Alea. Como cualquier ruptura, ésta será dolorosa. La cuestión es saber qué mundo nos proporcionará esta transformación. ¿Logrará Alea cambiar Gaelia tal y como ella desea? Y si lo hace, ¿qué clase de vida nos ofrecerá? He ahí una pregunta que debe atemorizar al Consejo, una pregunta aterradora para un orden que controla esta isla desde hace tantos años y que nunca había imaginado que pudiera ser de otro modo.

—Sin embargo, ¡el Consejo debería saber que lo que importa no es la supervivencia de la orden, sino la de toda la isla! —exclamó Finghin como si quisiera que Sai Mina lo oyese.

—Eso es algo que tú has comprendido, al igual que Felim. ¿Sabes? Puede ser que Ernán también lo haya entendido, pero su cargo de Archidruida, sin duda, no le permite aceptarlo. El está ahí para asegurar la permanencia del Consejo.

Finghin suspiró.

—Seguro que Felim hubiera sabido qué hacer —dijo en tono desesperado.

Erwan se levantó para acercarse al joven druida.

—Pues a mí me parece que te las arreglas muy bien. ¡E imagino que te habrá hecho falta mucho valor para tomar la decisión de abandonar el Consejo a tu edad!

Finghin se volvió y sonrió agradecidamente a su mejor amigo.

—¿Y tú? La habías encontrado…

—Sí. Pero conmigo no basta. Ni mi padre ni yo sabemos exactamente lo que pasó. Felim murió y nosotros dos fuimos proyectados hacia una especie de ensoñación.

—El mundo de Yar —murmuró Finghin.

—Alea nos arrastró hasta allí.

—Debe saber cómo controlarlo, al igual que Kiaran. El otro día, en el Consejo, nos reveló que la veía cada noche en el mundo de Yar.

—Alea nos dijo que huyéramos, y luego se enfrentó al príncipe de los herilims. No sabíamos cómo había acabado el combate. Después la vi de nuevo en ese mundo extraño, y entonces comprendí que había vencido a su enemigo.

—Y ahora decís que parece querer dirigirse a Monte Sepulcro. Me pregunto qué es lo que querrá hacer allí…

—Lo más importante ahora —intervino Galiad— es que la encontremos. Si es cierto que Al Roeg la ha capturado, liberarla puede resultar particularmente difícil.

Se callaron los tres y dejaron pasar un buen rato. Finghin también se echó sobre la cama, pero ninguno había cerrado los ojos. Era una noche de ésas en las que uno siente que la vida se acelera y pierde el sueño, con el corazón palpitante.

—Y tú —prosiguió finalmente Erwan—, me parece a mí que…

—¿Que qué? —Reaccionó Finghin, incorporándose sobre un codo.

Erwan se echó a reír a carcajadas. El druida se impacientó. —¿Qué?

—Digamos que te muestras realmente muy cortés con esa Kaitlin.

Finghin abrió los ojos como platos.

—¡Mira quién fue a hablar! —exclamó él, ofendido—. ¡Tú que has abandonado Sai Mina por los bonitos ojos de una morena!

Erwan volvió de nuevo a reír y su amigo hizo otro tanto. Galiad suspiró.

—¡Desde luego, nunca he visto a un druida y a un magistelo más ridículos que vosotros dos! —dijo irónicamente mientras se cubría la cara con un almohadón fingiendo no querer oírlos más.

En ese momento, llamaron a la puerta.

Galiad se levantó de un salto. Cogió su espada con una mano y fue a abrir la puerta lentamente.

Akhano estaba en el rellano.

—Creo saber dónde está vuestra hermana —anunció mientras entraba en la habitación.

Galiad se echó a un lado para dejarlo pasar, echó un vistazo al pasillo y cerró la puerta tras él.

—Alea ha sido encarcelada por el conde Al Roeg —anunció Akhano—, y con ella, sus dos compañeros, una trovadora y un enano gaitero.

—Entonces, era cierto —suspiró Finghin.

—Los han encerrado en los sótanos del castillo, aquí mismo, en Ria. No sé por cuántos días, pero el conde no debe tener suficiente tiempo para ocuparse de ellos por el momento: ha sido anunciada la guerra contra los druidas y los tuazanos. El ejército se prepara…

Galiad miró a Finghin y después a su hijo, y finalmente avanzó hasta situarse frente al trovador.

—Gracias, Akhano; gracias. ¿Creéis que existe algún modo de sacarla de allí?

El bardo abrió los ojos como platos.

—¡¿Sacarla del castillo de Ria?! —exclamó—. Es una fortaleza llena de soldados, y no precisamente de los peores. Imagino que conocéis la reputación de los soldados de la llama…

—De todos modos —insistió el magistelo—, si queremos liberarla, ¿cómo creéis que deberíamos actuar? Vos conocéis bien la ciudad.

—Realmente, no creo que sea posible, amigos míos. Lo siento mucho…. A menos que los soldados estén tan preocupados por los preparativos de la guerra que lleguen a descuidar la vigilancia del castillo. ¡Quizá tengáis más posibilidades esta noche que cualquier otra, pero puede resultar muy peligroso!

Galiad asintió. Miraba al trovador directamente a los ojos, pero su mirada parecía ausente, como si ya estuviera trazando un plan.

—¿Hay varias entradas al castillo? —prosiguió el magistelo.

—Por supuesto, ¡pero no las conozco todas!

—Vamos, Akhano, si estuvierais en nuestro lugar, ¿cómo procederíais?

—¡Yo nunca me atrevería a entrar en secreto en el castillo de Al Roeg!

Galiad suspiró. Finghin y Erwan estaban de pie detrás de él.

Ahora que estaban seguros de que Alea se encontraba allí, encerrada cerca del albergue, los invadía un sentimiento de urgencia incontrolable.

—Esperad —dijo, de pronto, Akhano—. Soy incapaz de ayudaros, pero conozco a alguien que podría resultaros útil…

—Os escucho —lo apremió Galiad.

—Uno de mis amigos es un maestro de obras de la ciudad. Ha dirigido varias veces obras en el castillo y, sin duda alguna, lo conoce muy bien. El problema es que no estoy seguro de que quiera ayudaros. No tiene nada en contra de Al Roeg…

—Ya me encargo yo de convencerle —intervino Finghin—. ¡Vayamos a verlo de inmediato!

—¿Tan tarde? —exclamó Akhano.

—Vos mismo acabáis de decir que esta noche era la más propicia —replicó Galiad.

El trovador se encogió de hombros.

—Es cierto. Pero puede ser que no le haga mucha ilusión. ¡Más vale que seáis convincentes!

—Voy a buscar a Mel y Kaitlin —anunció Finghin, precipitándose hacia la puerta.

—¿Estáis seguro? —dijo Galiad, tratando de detenerle.

El druida asintió.

—Son unos combatientes mucho más ágiles de lo que podríais imaginar….


La trovadora estaba de rodillas frente a Dermod Cahl, con el rostro hinchado y estriado por la sangre.

Todo el pueblo ardía tras la negra silueta del muerto viviente. Las calles estaban llenas de gorguns. Aquellos monstruos crueles corrían tras los últimos supervivientes con la intención de rematarlos, destruían las casas que aún no habían sido pasto de las llamas y saqueaban cuanto se les ponía por delante. Los gritos de las mujeres se perdían entre el estruendo de las vigas que se derrumbaban devoradas por las brasas entre grandes y negras nubes de humo. El fuego se extendía ahora por las praderas de los alrededores y las granjas que almacenaban las cosechas de verano.

—Estoy seguro de que sabes dónde se encuentra la muchacha —repitió Dermod Cahl con voz cavernosa.

La trovadora creyó ver salir humo de la capucha negra de su verdugo. Un humo extraño, venido de ninguna parte. La sombra de la gruesa tela no dejaba ver la cara y los ojos del muerto viviente.

—En este momento, las noticias circulan de prisa a través de vuestra pequeña red…

Alzó el brazo por encima de la joven y la golpeó con el dorso de su mano enguantada. La bofetada la golpeó violentamente en plena cara, y la trovadora cayó de nuevo al suelo y se rompió la nariz.

La sangre y las lágrimas que seguía derramando se mezclaban en sus mejillas y sus labios.

La joven trovadora, Caedlyn, había llegado el día anterior a ese pequeño pueblo del sur de Galacia situado al borde del río Sinaín. Era una magnífica mujer que acababa de terminar su aprendizaje y recorría el país desde hacía sólo unos meses difundiendo sus primeros cuentos y sus primeras canciones. Y todo aquello podía acabarse esa noche. En un segundo. Por estar en el lugar equivocado en el momento equivocado. Se preguntaba por qué la Moira la había llevado allí. ¿Qué había hecho ella para merecer eso? Y sobre todo, ¿quién era aquella criatura horrible e infame que la maltrataba así?

—Pequeña miserable, ¿por qué te niegas a hablar? ¿Crees que así la estás protegiendo? Si no hablas tú, otro lo hará en tu lugar cuando te haya matado… Vamos, dímelo. ¿Dónde está?

Pero la trovadora no podía responder. No comprendía por qué. ¿Qué fuerza inconsciente, qué estúpida razón la obligaba a guardar silencio? ¿La inconfesable certeza de que de todos modos moriría? ¿De qué servía traicionar a una chiquilla a la que no conocía si de todas maneras la iba a matar?

Caedlyn lloraba. Lloraba por las horas pasadas junto a la cama de su madre moribunda. Lloraba por los años pasados en la escuela de los druidas. Los meses sacrificados por el placer de contar. Las historias maravillosas, las canciones nuevas u olvidadas. La sonrisa de una niña que tras la ventana de un albergue escuchaba a escondidas sus increíbles relatos. Y lloraba por un futuro que no llegaría a conocer. Las ciudades con las que había soñado. Los encuentros inesperados. Los alumnos que un día habría tenido.

Lloraba, y tal vez eso la ayudaba a no hablar, a simplemente esperar que todo se volviese negro. «Y que venga la oscuridad.»

Dermod Cahl esperó, escuchando los ahogados sollozos de la joven, y después se acercó a ella y se inclinó sobre su cuerpecito herido. Puso una mano sobre la frente de la trovadora.

—Me obligas, pues, a que lea tus pensamientos… —dijo suspirando—. Es algo que odio…

Caedlyn trató de forcejear. Intentó apartar la mano de su frente, pero Dermod Cahl tenía una fuerza sobrehumana y sus dedos agarraron tan fuerte el cráneo de la trovadora que muy pronto no pudo moverse. Su cabeza estaba atrapada en un torno que se estrechaba cada vez más. Y de pronto, sintió la presencia del Saimán. Una fuerza extraña en su mente. La fuerza de los druidas. Estaba segura de ello. No tenía derecho a tocarla, pero la conocía. No había ninguna duda.

Ella sintió, impotente, la energía que violaba sus recuerdos y hurgaba en su memoria, atravesándola de cabo a rabo.

—Ria. Está en Ria, ¿no es cierto? —empezó Dermod Cahl, que levantaba la cabeza hacia el cielo como si aguzara el oído para escuchar un lejano murmullo.

—Al Roeg la ha capturado. Está en el castillo de Harcourt. Eso es.

Soltó la frente de la trovadora y la empujó violentamente hacia atrás. Caedlyn cayó de espaldas y ni siquiera trató de levantarse. Estaba al límite de sus fuerzas.

—¿Lo ves? Hubiera sido mucho más simple decírmelo en seguida, querida prima.

Dermod Cahl se dio media vuelta y se dirigió hacia su caballo, abandonando en la arena el magullado cuerpo de la trovadora.

El muerto viviente montó en su semental negro y echó a anclar hacia el norte. Los gorguns lo vieron desde la ciudad y empezaron a reagruparse por tribus. No necesitaban que su guía les hablase. Se contentaban con seguirle dondequiera que fuese.

Los doce ejércitos de gorguns se pusieron de nuevo en marcha, saliendo por millares del pueblo en llamas. Cuando pasaron al lado de la trovadora, varios se abalanzaron sobre ella, y una nube de polvo corrió un oscuro velo sobre el momento de su muerte.


—¿Y por qué debería ayudaros? —preguntó el albañil cuando Finghin acabó de resumirle sus aventuras.

Habían entrado en plena noche en casa del artesano y, en aquel momento, estaban en su cocina. Finghin y Akhano se sentaron en torno a la mesa con él. Tras ellos, Mel, Kaitlin, Erwan y Galiad esperaban sin hacer ruido. La mujer del albañil escuchaba instalada tímidamente algo más atrás, en el estrecho pasillo que daba a la cocina.

—Alea es perseguida por el Consejo, por Galacia, por Maolmorda y su ejército de gorguns, por Harcourt… Todos los gobernantes de este país quieren capturarla. En vuestra opinión, ¿por qué? ¡Porque esa joven tiene el poder para cambiar las cosas y los políticos odian los cambios! Pero vos, ¿no queréis que este país progrese? Y si nadie ayuda a esa muchacha, ¿qué posibilidades tenemos de hacer que las cosas evolucionen?

El albañil no parecía convencido. Finghin sabía que no estaba completamente en contra, pero el riesgo que le pedían que asumiera, sin duda, era demasiado grande.

—Ansel, quienquiera que sea esa niña —intervino Akhano—, ¿crees que el lugar de una chiquilla de su edad está en los calabozos de Ria?

Erwan se aproximó.

—Señor, he recorrido toda la isla para socorrer a Alea. Ella es lo único que me importa. No os estamos pidiendo que la liberéis ni que públicamente toméis partido en nuestro favor, sino únicamente que nos guiéis en el castillo para que al menos tengamos la oportunidad de prestarle auxilio. Iréis tan lejos como queráis. Cuando creáis que nuestro viaje es demasiado peligroso, podréis dar media vuelta y ninguno de los que estamos aquí os lo reprochará.

El albañil suspiró. Sabía que el riesgo era demasiado grande, pero era difícil oponerse a todos aquellos hombres de rango tan elevado. Se dio la vuelta para buscar un poco de ayuda en los ojos de su mujer, quien, para sorpresa de todos, tomó la palabra y dijo tímidamente:

—Si el señor es druida y ha abandonado Sai Mina para salvar a la muchacha cuando el mismo Consejo anda en su busca, es que ella debe ser realmente especial —se arriesgó a decir, mirando a su marido—. Estas personas parecen sentir mucho amor por ella. Debe ser una joven extraordinaria, Ansel. Creo que deberías ayudarlos…

—¡Pero es una auténtica locura! —exclamó el albañil, y miró de nuevo a los visitantes—. ¿Sabéis cuántos soldados hay en el recinto del castillo?

—No pretendemos entrar de manera escandalosa y despertándolos a todos. Si nos ayudáis a encontrar un camino discreto, podremos liberarla sin que nadie nos oiga y estar lejos de aquí antes de que sea dada la alerta.

El albañil puso las manos sobre la mesa y alzó los ojos hacia el techo. Finghin no sabía si era un signo de exasperación o si simplemente el artesano intentaba dar con una solución. El druida miró a la mujer que se ocultaba en la sombra del pasillo y los rasgos de su cara no le revelaron ninguna señal.

—Podríamos pasar por los canales que evacuan el agua y los residuos, pero en esta época del año es posible que estén obstruidos y el olor sería insoportable. No. La única oportunidad es quizá el camino más arriesgado y haría falta un extraordinario descaro para atreverse a pasar por allí, pero, al fin y al cabo, precisamente por eso es la única vía que no está custodiada por los soldados.

—¿Sí? —lo apremió Finghin.

—El subterráneo secreto del conde. Es el lugar previsto por los arquitectos para que éste pueda escapar si la fortaleza es asediada. El problema es que da directamente al despacho de Al Roeg. No es muy probable que se encuentre allí en plena noche, sin embargo…

—No es tan seguro… —intervino Akhano—. En este preciso momento debe estar preparando la guerra. Tal vez no se acueste en toda la noche.

—Tal vez, pero si está preparando la guerra seguramente no estará allí —replicó Ansel—. Debe estar reunido con todos los generales, y su despacho es demasiado pequeño. Creo más bien que deben estar en el piso de arriba, en la gran sala de los archivos, donde tienen lugar la mayor parte de las grandes reuniones que organiza el conde.

—De todos modos, debemos correr ese riesgo. Pero cuando estemos en el despacho del conde, ¿cómo llegaremos hasta los calabozos?

—Hay que bajar por la escalera sur. Puedo haceros un mapa. Pero tal vez os crucéis con algunos soldados. Y, sobre todo, los calabozos están al final de un pasillo cuya entrada se encuentra seguramente bien guardada. ¡Qué lástima que el subterráneo del conde pase justo al lado de los calabozos! Pero los muros son demasiado gruesos. Harían falta varios días para atravesarlos.

—Tal vez no —replicó vivamente Finghin—. Podría intentar algo…

El albañil alzó la mirada hacia el druida.

—¿Estáis seguro? ¿Destruir un muro tan grueso?

—No puedo estar seguro, pero si eso nos evita atravesar todas las estancias del palacio vale la pena, ¿no creéis?

—En ese caso, es muy simple. Yo podría mostraros exactamente a qué altura del pasillo pasaríais junto a las celdas.

—Señor, sois nuestro salvador. No tenemos tiempo que perder. Debemos marcharnos ahora mismo.

El albañil se volvió para mirar a su mujer. Se preguntaba si no estaba cometiendo un gran error. Nunca se había arriesgado tanto en toda su vida y estaba a punto de traicionar al conde Al Roeg, por el que, sin embargo, tenía una cierta estima. Pero su mujer le sonrió para tranquilizarlo. Parecía orgullosa de él, y eso le dio valor para levantarse.

—Entonces, allá vamos. La entrada del pasillo está fuera de la ciudad.


Hacía un buen rato que avanzaban por el subterráneo de Ria y ahora estaban sumidos en una oscuridad total. Afortunadamente, Ansel les había dado suficientes antorchas para iluminar el largo pasillo.

El albañil y el trovador los habían dejado a la entrada del corredor. Los cinco compañeros, emocionados, les habían dado las gracias varias veces. La benevolencia de aquellos habitantes de Harcourt era portadora de esperanza. Gaelia no era una tierra completamente disoluta.

Finghin había escuchado durante un buen rato las recomendaciones de Ansel. Esperaba no equivocarse de sitio. El druida enviaba olas de Saimán delante de él para sondear la oscuridad del pasillo, pero eso no evitaba que estuviera tenso. A diferencia de Galiad o Erwan, o incluso de Kaitlin y Mel, él no era un hombre de terreno, no estaba acostumbrado a lanzarse de aquel modo a la aventura. Finghin se sentía, pues, particularmente inquieto, pero no se arrepentía de nada. Por fin, tenía la sensación de estar sirviendo a la Moira, a Gaelia. Por muy lejos que estuviera del Consejo, nunca se había sentido tan druida, como si se estuviera reconciliando con las raíces más profundas de su casta. Poner su saber al servicio de los demás.

Los muros del pasillo eran húmedos y fríos; la temperatura no hacía sino bajar. Allí, estaban lejos del verano. El suelo de tierra se iba volviendo cada vez más fangoso a medida que avanzaban. Los ruidos de sus pasos resonaban entre las largas paredes de piedra. Algunas leves corrientes de aire agitaban las llamas de las antorchas.

Avanzaban en silencio unos detrás de otros, con Finghin en cabeza y Galiad en la retaguardia. Ninguno se atrevía a hablar. Todavía estaban lejos del castillo, pero temían que su presencia fuera advertida.

De pronto, oyeron un crujido seco por encima de sus cabezas. Kaitlin lanzó un gritito agudo. Un murciélago los adelantó, asustado. Finghin dio un suspiro de alivio. Se pusieron de nuevo en marcha.

El druida, que al sobresaltarse había perdido el contacto con el Saimán, reavivó la energía en su mente. Proyectó olas de calor delante de él. Era como si extendiera los brazos en la oscuridad. El Saimán chocaba contra las paredes y volvía a él dibujando en su mente la forma que tenían las cosas. Veía a través de él. Oía cada ruido. El eco de sus pasos. El ritmo de sus respiraciones. Y los olores. Olía la humedad del terreno. El sudor de sus compañeros. La humedad de las piedras. El Saimán aguzaba sus sentidos, acentuaba los signos del mundo que lo rodeaba. Perdía un poco el contacto con las cosas simples para extraviarse en los numerosos detalles que lo invadían. Un guijarro del camino. Una piedra que se movía. Un murciélago, esta vez inmóvil. El chisporroteo de las llamas. Y de pronto, tuvo una extraña sensación.

Inmediatamente, el druida se detuvo y se incorporó. Erwan, que no se lo esperaba, chocó contra su espalda.

—¿Qué pasa? —preguntó el joven magistelo.

—¡Chsss! —replicó Finghin, levantando una mano.

Allí. A la derecha. Había percibido algo fuera de lo normal. No era una piedra, ni un murciélago, nada de eso. Una fuente de calor. Como una ola danzante. Buscó de nuevo. Envió el Saimán a cuanto tenía alrededor. La energía se filtraba a través de las piedras, bajo la tierra… Sintió de nuevo aquella otra energía, como otro Saimán…

—¿Alea?

Cerró los ojos. Tenía que lograr enviar su mensaje. Mediante el pensamiento. Llevar sus palabras al soplo del Saimán.


—¿Alea?

—¿Druida?



Era la voz de la joven, sin duda alguna.


—Soy Finghin. William. ¡El amigo de Erwan! ¿Te acuerdas?

—¡Por supuesto! Entonces, ¿has recibido mi mensaje? Pero yo te pedí que fueras a Monte Sepulcro…

—Supimos que estabas aquí.

—¿Supimos?

—Sí. ¡Estoy con Erwan y Galiad! Y otros dos amigos, Mel y Kaitlin, unos caminantes.

—¿Erwan está ahí? ¡Y Galiad, también! Si. Siento su presencia. ¡Gracias Finghin! ¡Gracias!

—¿Faith y Mjolln están contigo?

—Sí. Ahora están durmiendo.



—¿Qué pasa? —preguntó Erwan impaciente.

El druida sacudió la cabeza.

—¡Silencio! —exclamó—. Alea está justo ahí. ¡Del otro lado!

—¿Estás seguro? —replicó Erwan, agarrando el brazo de su amigo.

—¡Chsss! —repitió Finghin, y se sumergió de nuevo en las olas del Saimán.


—¡Utilizas muy bien el Saimán para ser una jovencita a la que no le han enseñado cómo hacerlo!

—Seguro que tú tienes cosas que enseñarme. Por eso te envié ese mensaje, entre otros.

—De momento, vamos a sacarte de aquí. ¡Me parece que Erwan está impaciente por verte!

—Yo también.

—Pero ¿cómo lo hacemos? ¿Crees que juntos seríamos capaces de destruir este muro?

—Seguramente. Pero no podemos hacer demasiado ruido. Deberíamos intentar quitar las piedras una a una. ¡Es lo que estaba a punto de hacer cuando habéis llegado! Acababa de descubrir que había un espacio detrás de este muro. ¿Dónde estáis?

—Es un largo subterráneo que conduce a las afueras de la ciudad…

—Perfecto. Voy a despertar a Mjolln y Faith.



Finghin se dio la vuelta lentamente.

—Alea está aquí, con Mjolln y Faith. Echaos un poco para atrás; vamos a intentar derribar este muro.

—¿Ella está bien? —preguntó, inquieto, Erwan mientras retrocedía.

—Sí. Vamos. Apartaos.

Después, el druida se puso frente al muro y entró de nuevo en contacto con el Saimán. Trató de agarrar una piedra. La energía se filtraba alrededor del ancho cubo. Había que trabajar primero las juntas de tierra. El Saimán se transformó en miles de pequeñas palas que cavaban alrededor de la piedra. La junta se pulverizaba lentamente y manaba a lo largo del muro como una fina fuente. Poco a poco, la piedra se desprendió por completo. Finghin trató de desplazarla con la fuerza del Saimán. No lograba mantenerla. Los gestos debían ser precisos. Lo intentó de nuevo. Había que levantar y, al mismo tiempo, tirar. Finghin se preguntó si no habría sido mucho más fácil cogerla con las manos, pero seguramente la piedra pesaba demasiado. De pronto, sintió que se movía. Comprendió qué era lo que la desplazaba así. Sin querer, había aumentado la presión del Saimán. Eso funcionaba mejor. Hizo un nuevo esfuerzo y, de pronto, la piedra cayó del muro en medio de un estruendo ensordecedor.

Los otros cuatro se sobresaltaron y retrocedieron aún más.

—¡No es demasiado discreto! —señaló Galiad.

—Lo siento —se excusó el druida—. Tengo que intentar sujetar la piedra. ¡Y no es fácil!

—¡No te preocupes, sigue! —lo animó Erwan, impaciente.

El druida volvió a concentrarse. Oía el ruido de las piedras del otro lado del muro. Alea iba más de prisa que él. Hizo caer una segunda piedra y después una tercera. Cada vez lograba hacer menos ruido, pero, de todas maneras, el choque de los bloques que caían al suelo resonaba a lo largo del pasillo. Finghin esperaba que aquel ruido sordo no se oyese en el castillo. Más valía darse prisa.

Muy pronto vio que una piedra sobre la que no estaba trabajando se movía. La última que los separaba de los tres prisioneros. Redobló sus esfuerzos y liberó otro pedazo de muro.

Finalmente, se hizo la luz a la altura de la cintura y vio aparecer las caras de Mjolln, Faith y Alea tras una nube de polvo. El druida dio un grito de alegría.

Erwan y Galiad se precipitaron a su lado.

—¡Alea! —gritó Erwan.

La joven le tendió la mano a través del muro. El joven magistelo la agarró fuertemente entre las suyas.

—¡Qué contenta estoy de veros! —dijo Alea.

—¡Tada! ¡Mi profesor de esgrima! ¡Qué sorpresa! ¡Eh, eh, y he aquí Galiad! ¡Hum!, sí, ¡yo también estoy contento!

—¡Démonos prisa! —dijo apresuradamente Faith, cuya sonrisa no era menos grande—. Creo que oigo ruido detrás de la puerta.

En ese momento, oyeron las voces ahogadas de los guardias al otro lado de la celda.

—¡Por la Moira! —juró Mjolln—. ¡Hemos debido hacer demasiado ruido!

—¡Apartaos! —ordenó Finghin, que quería quitar algunas piedras más para que los prisioneros pudieran escapar.

Erwan y Galiad retrocedieron en el pasillo.

—¡Alea, ayúdale; nosotros vamos a intentar sujetar la puerta! —exclamó Faith—. ¡Mjolln, necesito ayuda!

Los dos se apoyaron contra la puerta con todas sus fuerzas. Los guardias acababan de meter la llave en la cerradura.

Finghin y Alea aceleraron los movimientos del Saimán sobre el muro. El druida ya no se preocupaba por el ruido. Empezaba a faltarle el Saimán y perdía un poco el equilibrio. Se apoyó contra la pared que tenía detrás para recuperar algo de energía y envió toda la fuerza que le quedaba contra las últimas piedras.

Al ver que no avanzaba con suficiente rapidez, Galiad se precipitó al lado del joven druida y trató de ayudarle con las manos. Sacaba las piedras cogiéndolas en brazos mientras lanzaba gritos de rabia para darse fuerzas. Dio un salto hacia atrás para esquivar la piedra que había soltado y tuvo el tiempo justo de quitar el pie.

—¡Venid! —gritó a los tres prisioneros—. ¡Ahora hay sitio para pasar!

Alea dio media vuelta. Vio que Mjolln y Faith ya no podían retener a los guardias que empujaban para abrir la puerta. Cerró los ojos y envió el Saimán alrededor de ellos.

—¡Apartaos! —gritó, y al ver que ella extendía las manos en su dirección de manera extraña, obedecieron al punto.

La puerta se cerró completamente de un solo golpe y le rompió los dedos al guardia que había logrado pasar la mano tras la puerta. El soldado lanzó un grito de dolor.

—¡Vamos! —ordenó Alea mientras seguía reteniendo la puerta.

Mjolln empujó a la trovadora delante de él. Ésta levantó una pierna por encima del montón de piedras que había en el suelo, se agachó y pasó hacia el otro lado. Galiad la cogió por los hombros y la estrechó entre sus brazos.

—¡Os he echado de menos! —le susurró al oído antes de hacerse a un lado para que pasase Mjolln.

El enano miró a Alea, que seguía detrás de él. Dudó un momento, y después, en vez de sortear las piedras como había hecho la trovadora, saltó de cabeza y cayó tendido, todo lo largo que era, en el pasillo del subterráneo. Kaitlin lo ayudó a ponerse de nuevo en pie.

—¡Hola, señora! —dijo simplemente mientras se sacudía las mangas.

Alea seguía empujando la puerta con la fuerza de su mente. Cuando vio que sus dos amigos ya estaban del otro lado, empezó a retroceder lentamente, sin perder el contacto del Saimán.

—¡Empezad a correr! ¡Tomad un poco la delantera! ¡Voy a tener que soltar la puerta de golpe y correré detrás de vosotros! —gritó.

Galiad le dio una antorcha a Faith y la obligó a avanzar en el subterráneo para que huyera.

El magistelo empujó a todos sus compañeros, uno detrás de otro, para que se pusieran en marcha. Mjolln miró una última vez a Alea.

—¡Ten cuidado, lanzadora de piedras! —gritó él antes de echar a correr como los demás.

Galiad era el único que quedaba delante del agujero para ayudar a Alea.

—¡Marchaos! —dijo la joven—. ¡Me reuniré con vosotros en seguida!

—No, Alea; el último en salir seré yo. No me voy sin ti. Ya he perdido a Felim; a ti no te perderé.

Alea dudó un momento. Volvió lentamente la cabeza para ver el montón de piedras que tenía detrás. Iba a tener que ser rápida. En cuanto soltara la puerta, los guardias irían tras ellos.

—Atención, Galiad… —dijo ella, tratando de prevenirle mientras se preparaba.

El magistelo pasó ambas manos por el hueco del muro y cogió a Alea por los hombros.

—¡Te voy a sacar de aquí! —explicó él—. ¿Estás lista?

—¿Eh? Sí —dijo ella, vacilante.

El magistelo inspiró profundamente. Apretó las manos sobre los hombros de Alea y, de pronto, tiró de ella con todas sus fuerzas. La joven dio un grito y en aquel preciso momento la puerta de la celda cedió y dio violentamente contra el muro.

—¡Corre! —gritó Galiad, empujándola delante de él.

No esperó ni un momento y corrió en línea recta en la oscuridad.

Galiad se precipitó tras ella. Apenas le dio tiempo a ver cómo los soldados entraban en la celda. Eran al menos tres, tal vez cuatro, y seguramente habían dado la alerta.

Galiad podía ver, por encima de los hombros de Alea, las antorchas de sus compañeros, que vacilaban a lo lejos, pasillo arriba. Empujaba a la joven por la espalda para que corriese más de prisa, llevándola casi. Alea estuvo a punto de perder el equilibrio en más de una ocasión, pero cada vez el magistelo estaba allí para sujetarla.

El ruido de los soldados que los perseguían se oía cada vez más cerca.

—¡Deteneos! —gritó uno de ellos con la respiración entrecortada.

Alea intentó correr aún más rápidamente. Habría querido recurrir al Saimán para recuperar un poco de fuerza, pero no lograba controlarlo. Estaba allí, en medio de su frente, pero la carrera, el pánico y el cansancio hacían que se le escapase.

De pronto, sintió que Galiad ya no la seguía. Se giró y vio que el magistelo se había dado la vuelta para enfrentarse a sus perseguidores. Alea intentó recobrar aliento, se apoyó en las paredes del subterráneo y buscó el Saimán en su interior.

Galiad desenfundó a Banthral. Apuntó con la espada por encima de su cabeza y lanzó el grito de guerra del enano.

—¡Alragan!

El magistelo dejó caer la espada sobre el primer soldado. La hoja brilló ante él y alcanzó el hombro de su adversario. El soldado perdió el equilibrio y se fue de lado. Detrás de él, un segundo hombre saltó por encima de su compañero y abatió el hacha sobre Galiad. El magistelo saltó hacia un lado y esquivó la pesada arma. Echó el codo hacia atrás para dar impulso a su brazo y, con un golpe seco, hundió la espada en el vientre del guerrero.

El primer soldado acababa de levantarse y estaba a punto de asestar un golpe de maza al magistelo cuando una especie de relámpago lo alcanzó en plena cara, lo derribó y lo proyectó contra el muro con la piel completamente quemada.

Galiad dio un salto hacia atrás, echó un vistazo a su espalda y vio los brazos extendidos de Alea. Le hizo un gesto con la cabeza, alzó a Banthral por encima de su hombro y se abalanzó sobre el primer soldado, que, aturdido por el relámpago que había recibido su compañero, se había detenido y estaba con los brazos bajados en mitad del pasillo. La espada del magistelo le rebanó la cabeza de un solo golpe.

Galiad ni siquiera esperó a que el cuerpo decapitado del último soldado cayera y se volvió hacia Alea.

—Vámonos —dijo poniendo una mano sobre el hombro de la muchacha.

Echaron de nuevo a correr hacia la salida del subterráneo.

Muy pronto vieron aparecer la tenue luz de la luna al final del pasillo. La salida estaba muy cerca. Pero Galiad vio cierta agitación en la boca del túnel.

—¿Qué sucede? —logró decir casi sin aliento.

—¡Debe haber soldados a la salida! —exclamó Alea al ver luchar a sus compañeros.

Galiad aceleró y adelantó a la muchacha. Oía los gritos y el ruido de las espadas justo delante de él. Empezó a gritar, puso a Banthral ante su cara y, en cuanto salió del subterráneo, se abalanzó sobre el primer soldado que vio.

Había unos quince en pie y tres o cuatro en el suelo. Alertados sin duda por uno de los guardias, habían llegado hasta allí a caballo, y Galiad vio a lo lejos que aún venían algunos más.

Era de noche y el combate resultaba muy confuso. Galiad se deshizo rápidamente del primer soldado, hundiéndole la espada en la garganta, y después se precipitó buscando un segundo y tratando de ver, al mismo tiempo, dónde estaban sus compañeros. Mjolln, que ya no tenía a Kadhel, luchaba con la espada de Finghin, demasiado larga para él. Pero, de todos modos, el enano parecía arreglárselas y aprovechaba su baja estatura para sorprender a su adversario. Finghin acababa de enviar un hombre al suelo y, en ese momento, corría hacia los soldados que llegaban al galope. Faith había recogido la lanza de uno de los soldados que estaban por el suelo y se defendía con no poca dificultad. Erwan se enfrentaba a dos adversarios él solo. Mel y Kaitlin, armados de bastones, parecían danzar alrededor de sus enemigos; los golpeaban por un lado, los derribaban por el otro y, a menudo, prestaban auxilio a la trovadora, que estaba un poco desbordada.

Galiad esquivó un golpe de su adversario, rodó por el suelo para incorporarse al lado del soldado y le golpeó la cadera con un violento espadazo. Viendo que el hombre se derrumbaba, el magistelo se volvió para ver dónde estaba Alea.

Estaba junto a Finghin, y ambos parecían unir sus fuerzas para hacer retroceder a los caballeros, proyectando hacia ellos relámpagos azules que estallaban en la noche cual largos látigos de fuego.

En ese momento, el magistelo oyó un grito detrás de él, se dio la vuelta y vio caer de rodillas a Mel con una espada clavada en el vientre.

Galiad dio un salto hacia el caminante para retenerlo en su caída y, protegiéndolo con su propio cuerpo, se precipitó sobre el soldado que acababa de herir al joven actor. Desarmado, no tuvo ninguna oportunidad. Le rebanó la garganta al primer golpe de hoja.

El magistelo se volvió para sacar la espada del cuerpo de Mel, pero inmediatamente comprendió que éste, inmóvil, ya estaba muerto.

Galiad se incorporó gritando y se lanzó sobre un soldado de la llama que, varios metros más allá, avanzaba hacia Faith. El guerrero lo oyó y se dio la vuelta blandiendo su hacha. Galiad le asestó un golpe por la derecha, pero el soldado lo detuvo y giró la espada para llevarla hacia el suelo. El magistelo dio un paso hacia atrás para liberar su espada del hacha enemiga y atacó nuevamente al soldado, apuntando con ella hacia adelante. El otro lo esquivó retirándose a un lado, pero sus ojos se abrieron como platos en una mueca alucinada cuando la lanza de Faith le atravesó la espalda. Bajó la mirada y descubrió con horror la punta ensangrentada del arma que le había atravesado las entrañas. Abandonó su hacha y trató de agarrar la lanza, pero Faith tiró violentamente hacia atrás y la pequeña hoja biselada arrastró los intestinos y el hígado del soldado. El soldado se derrumbó frente a Galiad.

El magistelo miró a la trovadora y se volvió para ver si podía prestar auxilio a alguien más. Pero todos los soldados habían caído. Kaitlin estaba tumbada en el suelo y lloraba sobre el cuerpo sin vida de su hermano. Erwan vino por detrás y la ayudó a levantarse, pero la actriz no se tenía en pie y se dejó caer de nuevo con el rostro anegado de lágrimas.

Galiad hizo señas a Mjolln y Faith para que se reunieran con él.

—Vamos a buscar esos caballos. ¡Tenemos que irnos de aquí lo antes posible! —dijo mostrándoles las monturas de los soldados que se habían distanciado un poco—. Recoged también las armas. Hasta que encontremos a Kadhel, Mjolln, coged la daga o la espada más corta.

Un poco más allá de los soldados que habían caído, Finghin y Alea detuvieron de pronto su prodigioso ataque al comprobar que los últimos caballeros se habían dado a la fuga, y regresaron para ver qué había ocurrido detrás de ellos. Kaitlin, sostenida por Erwan, lloraba ante el cadáver de Mel. El druida se precipitó hacia ellos y relevó a Erwan. Estrechó a la joven entre sus brazos y le pasó la mano por el cabello. No sabía qué decir. Qué palabras emplear. Pero, indudablemente, ninguna podría haber aliviado semejante dolor. Y cuando los otros regresaron con los caballos de los soldados, se contentó con darle un beso en la mejilla y llevarla hasta uno de ellos.

Se dispusieron a partir. Mjolln saltó detrás de Faith.

Kaitlin se repuso un poco y entre sollozos les suplicó:

—¡No podemos dejarlo aquí!

Galiad se bajó del caballo, cogió el cuerpo de Mel y lo puso sobre la silla. Ayudó a Finghin a que la muchacha montase en el suyo, y después partieron al galope hacia el oeste tras la graciosa silueta de Alea.


El soldado entró sin llamar en la gran sala de los archivos. Feren Al Roeg, Aeditus, Natalien y los generales, inclinados sobre la gran mesa, examinaban un mapa de Gaelia e inmediatamente alzaron sus cabezas hacia él.

Sus caras estaban iluminadas por una pequeña lámpara situada al borde de la mesa. La llama vacilaba haciendo que las sombras de la sala danzasen.

—Señor conde —anunció el joven soldado casi sin aliento—, ¡la muchacha se ha escapado!

—¿Perdón? —exclamó Al Roeg, enderezándose.

—Unos druidas se han introducido en vuestro subterráneo secreto y los han ayudado a escaparse a ella y a sus dos compañeros.

—¿Unos druidas? —dijo, asombrado, Aeditus—. ¿Estáis seguro de eso?

—Absolutamente, monseñor. ¡Han utilizado su magia para huir y deshacerse de los soldados que los perseguían! ¡He visto con mis propios ojos los grandes relámpagos que salían de sus manos, señor conde! Mis hermanos han perecido quemados… ¡Nunca había visto semejante prodigio!

El conde dio un puñetazo en la mesa.

—¡Lo único que faltaba! ¡Por Cristo! ¿Habéis enviado algunos hombres en su busca? —preguntó volviéndose de nuevo hacia el soldado.

—Sí, pero han perdido el rastro. Sus ataques de fuego no nos han dejado avanzar, señor conde, y nos han robado los caballos. Sabemos que se dirigen hacia el este, pero la noche nos impide seguirles la pista por el momento.

—Unos druidas —dijo el conde apretando los puños—. Entonces, ¿los druidas ya están aquí?

—No creo que hayan llegado todos, señor conde —replicó el soldado con voz tímida—. Esta noche eran únicamente dos, no más. Pero acabamos de recibir un informe según el cual los druidas se dirigen, en este preciso momento, rumbo a Filiden, donde van a unirse a los tuazanos para atacarnos. Es la otra razón por la que he venido aquí…

—¡Ya os lo había dicho! —intervino Natalien—. No tenemos tiempo que perder. ¡Debemos atacar los primeros si no queremos que nos asedien!

—¡Evidentemente! —replicó, irritado, el conde—. ¿Qué creéis que estábamos preparando esta noche? ¡Atacaremos mañana mismo!

—¿Y la muchacha? —preguntó Aeditus.

—¿Qué queréis que hagamos? —replicó el conde—. Tendremos que buscarla en algún momento, pero por ahora es esta guerra lo que debe preocuparnos.

—¿Y si ella se pusiera de parte de los druidas? —sugirió el obispo.

—Eso no es posible; sé que los odia —replicó el conde.

—Es cierto, pero, si me lo permitís, repito que habrá que encontrarla cueste lo que cueste. Creo que ella es verdaderamente importante, y si un día queremos consolidar nuestra autoridad, esa muchacha no debe escapar a nuestro control. Sería muy peligroso dejar que se marchase libremente: puede poner al pueblo en nuestra contra. ¡Vos mismo lo habéis visto, posee un carisma y un carácter temibles!

—¡Ya sé todo eso, Aeditus! Pero por el momento, ¿qué queréis que haga?

—Quizá también deberíamos concentrar nuestros esfuerzos en este asunto y no solamente en la guerra…

—¡Eso es ridículo! —intervino Natalien, a quien sólo le interesaba el combate contra los druidas a fin de recuperar los tres manith que estaban en su poder—. ¡En este momento, el verdadero peligro proviene de los druidas y no de esa joven insolente!

—No dejéis que vuestro odio hacía los druidas nuble vuestro juicio —respondió Aeditus con severidad.

—¡Ésa no es la cuestión! —contraatacó Natalien—. Este soldado acaba de decimos que los druidas están a punto de atacarnos. Esa chiquilla se ha dado a la fuga. ¡No hace falta ser un sabio para saber de dónde viene el peligro!

—Se ha escapado de la cárcel, pero sigue estando en Harcourt y…

—¡Ya basta! —los interrumpió el conde, fuera de sí.

Al Roeg dio unos cuantos pasos alrededor de la mesa. Estaba furioso y el cansancio no hacía sino empeorar su humor.

—¡Aplastaré a esos druidas como a un ejército de hormigas! —exclamó, y se detuvo al otro lado de la sala—. Atacaremos mañana. Y, quién sabe, tal vez la muchacha esté con ellos. Si no es así, entonces podremos ocuparnos tranquilamente de ella, ¡y esta vez no le dejaré ninguna oportunidad!

Natalien asintió. Miró satisfecho a Aeditus. Por fin, los druidas estaban al alcance de su mano…


Galoparon hacia el este hasta medianoche. Entonces, Galiad les aseguró que ya no los perseguían y por fin se detuvieron, al límite de sus fuerzas.

Los siete compañeros bajaron de los caballos y organizaron un pequeño campamento. Kaitlin seguía llorando, y Finghin se sentó junto a ella para consolarla.

Galiad se fue aparte con el cuerpo de Mel y empezó a cavar un agujero con la espada y después con las manos. Estaba agotado, pero se decía que había que enterrar al joven lo antes posible, tal vez eso serenaría un poco a la pobre Kaitlin.

Mjolln y Faith prepararon la comida con algunos víveres que Erwan logró recuperar de las distintas bolsas. No había lo bastante como para hacer un festín y era demasiado tarde para salir a cazar, pero eso bastaría para calmar el hambre y recobrar fuerzas.

Alea, por su parte, estaba sentada frente a Finghin y Kaitlin. Veía llorar a la actriz mientras se retorcía las manos.

¡Una vez más alguien había muerto por su culpa! Le había hecho tanta ilusión ver de nuevo a Galiad y a Erwan… Y ahora su destino volvía a atraparla para recordarle que en su vida no había margen para un respiro. Pero ¿cómo acabar con todo aquello? ¿Cuándo tocaría a su fin aquella mortífera espiral? Se sentía abrumada por el peso de sus responsabilidades. Sobrepasada por los acontecimientos. Ella era el Samildanach, y era como si todas las desgracias del mundo sobrevinieran por su culpa.

—Gracias, señorita —susurró ella, acercándose a Kaitlin.

La actriz no respondió. Lloraba en silencio con la cabeza apoyada en el hombro de Finghin.

—No sé dónde vos y vuestro hermano habéis hallado el valor y la bondad para venir a salvar a unas personas a las que no conocíais. Nunca lo olvidaré. Sé que eso no os devolverá a vuestro hermano, Kaitlin, pero aunque apenas lo haya conocido, su rostro quedará grabado para siempre en mi memoria. En cuanto a vos, siempre seréis mi amiga.

Las palabras de Alea redoblaron su llanto. Alea se acercó un poco más y cogió las manos de Kaitlin entre las suyas. Las apretó contra su corazón. ¡Se sentía tan cercana a la caminante! Como si la conociese desde siempre. Dejó que el Saimán corriese por su cuerpo, que subiese hasta sus manos. Lentamente, la energía rodeó los dedos de la caminante, alcanzó sus muñecas, recorrió sus brazos. Alea trató de imprimir toda la dulzura que quedaba en su corazón. Sus recuerdos más tiernos, como el del alberguista que la había acogido en Saratea. Se acordó de Tagor, su hermano, para exacerbar un sentimiento puro de fraternidad y ofrecérselo simplemente a Kaitlin a través del Saimán. Quería ofrecerse como hermana a la actriz, cederle un poco de su sangre, un lugar en sus venas.

Se acercó a la actriz y le dijo susurrándole al oído:

—Gracias, hermana mayor.

Después se levantó y dejó a Kaitlin en brazos del joven druida. Dio unos cuantos pasos para reunirse con Mjolln, Erwan y Faith frente al fuego y, cuando volvió a girarse, vio que la actriz casi había dejado de llorar.

Se sentaron todos juntos sobre un gran tronco de madera a unos cuantos pasos de las llamas, y Galiad se unió a ellos con las manos cubiertas de tierra.

—He enterrado a Mel —dijo— bajo un gran roble. Antes de acostarnos, iremos allí y pediremos a la Moira que lo acoja… ¿No es cierto, Finghin?

El druida asintió.

Empezaron a comer. Les costó mucho romper el silencio; miraban fijamente las llamas.

—Es posible que la guerra estalle en los próximos días —empezó finalmente Galiad.

—Harcourt atacará mañana mismo —confirmó Alea sin levantar la cabeza—. No sé qué resistencia encontrarán. Quieren enfrentarse a los druidas y a los tuazanos, pero ¿y Galacia?

—Eoghan ha sido asesinado —intervino Finghin.

La muchacha abrió los ojos como platos.

—¿Asesinado? Pero, entonces, ¿quién dirige el reino? —inquirió ella.

—Su esposa —respondió Galiad.

—¿Amina?

—Sí —confirmó Galiad—, y por lo que parece se trata de alguien particularmente difícil… Hemos oído decir en Ria que la reina estaba en contra del Consejo, que endurecía el control del ejército en todo el reino y que, desde luego, no iba a defender ni a los druidas ni a los tuazanos… Pero no son más que rumores.

Alea miró a Faith. Recordaba las palabras de la trovadora cuando juntas habían hablado sobre su amiga de la infancia: «… A veces, el tiempo cambia a la gente. No podría contar los amigos que tuve cuando era niña y a los que amaba tiernamente y que hoy se han convertido en unos perfectos extraños.»

—¿Creéis que el ejército de Harcourt puede vencer si Galacia no participa en los combates? —preguntó Alea al magistelo.

Galiad se encogió de hombros.

—No lo sé.

—No podemos permitir que Harcourt aniquile el Consejo —intervino Finghin.

—¿Qué queréis decir? —replicó Mjolln—. ¡Hum! ¡No les vamos a prestar auxilio, sólo faltaría!

—¡Os recuerdo que soy druida —protestó severamente Finghin—, que Erwan es mi magistelo y que, pese a haberme marchado de Sai Mina, sigo creyendo en nuestra orden! ¡Poco importan los errores de algunos de mis hermanos, sigo estando al servicio de mi casta!

—Yo me preocupo sobre todo por los tuazanos —intervino Alea con voz serena.

De pronto se hizo un silencio. Todos miraban a la joven, sin duda a la espera de una explicación.

—Estoy segura de que no todos los druidas van a participar en esta batalla, y si son derrotados aquí, si todos los hermanos que vayan al combate mueren, todavía quedarán muchos en Sai Mina para que el Consejo siga en pie. Pero los tuazanos acudirán al combate en su totalidad. Si pierden, su civilización estará condenada a la desaparición. Los tuazanos son mis antepasados. No lo toleraré.

—¿Tus antepasados? —dijo Galiad, atónito.

Todos la miraron con asombro.

—Mi madre era una mujer del Sid y tengo un hermano en el pueblo tuazano.

Galiad se volvió hacia la trovadora. Intentaba ver si Faith estaba al corriente, pero parecía tan sorprendida como él.

—Pase lo que pase —prosiguió Alea sin dejarles tiempo para asimilar lo que acababa de decir—, debemos prestarles auxilio. Querría que se acabasen los combates, pero esta vez vamos a tener que intervenir.

Los otros seis se miraron atónitos.

—Pero no es tan fácil —intervino Kaitlin, que había secado sus lágrimas pero en cuya voz aún se notaba la marca de sus sollozos—. Hemos oído decir que un gran ejército de gorguns se dirige hacia el norte.

—Sí —replicó Alea—, pero es a mí a quien quieren y todavía no están aquí. Nos ocuparemos de eso más tarde…

Mjolln suspiró y se cogió la cabeza con las manos.

—Sin embargo —continuó Alea con el mismo tono abrupto—, no podemos ir todos a socorrer a los tuazanos. El tiempo apremia y debo ir a Monte Sepulcro antes de que sea demasiado tarde. A partir de mañana, pues, deberemos separarnos.

Miró a sus compañeros uno a uno. Ya no les hablaba como una amiga, simplemente les daba órdenes.

—Galiad, Erwan y Finghin iréis a Filiden para prestar auxilio a los tuazanos. Por el camino, reuniréis bajo mi bandera a todos los hombres de buena voluntad para formar un ejército. Quizá sólo sean diez o puede ser que sean mil, pero lo que cuenta es que estéis en Filiden para apoyar a los tuazanos. Encontraréis allí a un joven llamado Tagor. Uno de sus ojos es azul, el otro negro. Si le ocurre algo, nunca os lo perdonaré. Faith, Mjolln y Kaitlin vendréis conmigo a Monte Sepulcro.

Faith inspiró profundamente. Alea adivinó en su mirada que le daba rabia tener que separarse nuevamente de Galiad, pero que no se atrevía a decirlo. La joven vio igualmente en los ojos de Kaitlin y Finghin que no querían separarse, pero estaba segura de que en el fondo de ellos mismos sabían que debía ser así. De momento.

Después de todo, Alea también habría preferido quedarse al lado de Erwan. Pero no había más tiempo que perder.

—Nos reuniremos con vosotros en Filiden lo antes posible —prometió finalmente.

—¿Quieres que reunamos hombres bajo tu bandera? —preguntó Galiad, perplejo.

—Mi nombre empieza a ser conocido en Gaelia —explicó Alea.

Su voz denotaba cierto atrevimiento, pero aquellos que la conocían bien sabían que odiaba tener que decirlo.

—Soy el Samildanach; muchos estarán dispuestos a luchar por mí.

Alea se volvió entonces hacia Kaitlin.

—Vos sois, estoy segura de ello, ágil con vuestros dedos. ¿Podríais bordar esta misma noche mi símbolo sobre varias telas para que Galiad y Erwan puedan llevarlas a modo de bandera?

—¿Vuestro símbolo? —dijo, asombrada, Kaitlin.

Alea se quitó el anillo del dedo y se lo mostró mientras lo sostenía entre el índice y el pulgar. El anillo de oro lanzó un destello en la noche. Finghin abrió los ojos como platos.

—Este símbolo. Dos manos que cubren un corazón y una corona.

—Es el símbolo del Samildanach —confirmó Finghin.

—Será el símbolo de mi ejército —afirmó Alea, volviéndose a poner de nuevo el anillo.

Kaitlin asintió.

—Voy a intentarlo. Creo que podré lograrlo.

—Procurad encontrar una tela blanca. Quiero que mi bandera esté bordada en rojo sobre fondo blanco.

Sonrió a la actriz y después, con un tono mucho más relajado, preguntó al magistelo:

—Galiad…, la loba os encontró, ¿no es cierto?

Al Daman asintió.

—¿Y sabéis dónde se encuentra ahora?

—No. Nos abandonó cuando encontramos a Finghin. Cambiamos de rumbo para ir a Ria y la perdimos de vista.

—Entiendo… Estoy muy contenta de que la hayáis seguido. Gracias. Gracias a todos por venir a buscarnos.

Después suspiró.

—Eso es todo —dijo ella—. Hubiera querido pasar más tiempo con vosotros sin tener que preocuparnos por todo esto. Pero si estáis aquí es porque habéis querido entrar en mi historia… Y por el momento, no hay sitio en mi vida para el reposo que todos merecemos. Lo siento. Os agradezco infinitamente que estéis aquí, pero mañana tendremos que separarnos.

—Es un placer servir a alguien como vos —declaró Finghin, a quien el carisma de Alea había convencido desde hacía mucho tiempo.

Se había preguntado qué era lo que había motivado a Felim, Galiad y Erwan. Cómo una muchacha tan joven podía haber despertado de ese modo su interés; peor todavía: su pasión. Pero ahora lo entendía. Podía ver la sinceridad de su fe. Alea era el Samildanach. Ésa era la única verdad. Y valía la pena morir por ella.

Kiaran está aquí. Esta vez se comporta discretamente. Conforme al deseo que había formulado. Puedo confiar en él.


—¿Kiaran?

—Hola, Alea…

—Os necesito.

—Lo entiendo.

—Estoy en Harcourt.

—He oído decir que el conde Al Roeg os había raptado.

—Sí, más o menos… Pero no importa. He sido Liberada.

—¿Gracias a quién?

—Galiad, Erwan y Finghin… ¡No sois el único en Sai Mina con el que puedo contar!

—¡Entonces, Finghin os ha encontrado! ¡Bien! Es un druida excepcional…

—Sí. Ha conocido a dos jóvenes caminantes que lo han acompañado.

—¿Dos jóvenes caminantes? ¿Cómo se llaman?

—Kaitlin y Mel.

Parece sorprendido. Los conoce.

—¿Su nombre os suena de algo?

—¡Son mis sobrinos, Alea! ¡Qué coincidencia tan asombrosa!

—Me acuerdo. Sus ropas de caminante. Las llevaba la primera vez que lo vi aquí. ¿Es posible que sea su tío? ¿Por qué me mentiría? ¡Por la Moira! ¡Voy a tener que anunciarle la terrible noticia! ¿Puedo hacerlo aquí? Tengo que hacerlo. Le debo esa sinceridad.

—¿Qué sucede?

No puedo mentirle.

—Mel ha muerto en los combates que tuvieron lugar después de mi fuga.

Ahora lo veo llorar. Kiaran es un hombre tan puro. No sabe ocultar ningún sentimiento. Llora como un niño. Como todos deberíamos llorar.

—Lo siento, Kiaran. Traigo la muerte a quienes me rodean…

Levanta de nuevo la cabeza. Logra sonreír.

—No os preocupéis, Alea. Muy pronto traeréis la vida. Es así.

¿Qué quiere decir? Es tan enigmático, como siempre.

—Melera un joven extraordinario. Estoy contento de que vuestros caminos se hayan cruzado.

—Seguiría con vida si…

—¡No digáis tonterías! Si no hubiera querido arriesgar su vida no habría venido a liberaros. Debió considerar que era el camino de la Moira, y estaba en lo cierto.

Ha dejado de llorar.

—Kaitlin está conmocionada…

—¡Por supuesto! Pero no os preocupéis, os será fiel, estoy seguro de ello.

—¡Me siento tan culpable!

—¡La culpa es de quienes lo han matado!

—Desde luego.

¡Me gustaría tanto ver a Kiaran fuera de Yar! Hay algo tan sincero en su voz, en sus ojos. Es completamente distinto de los viejos druidas del Consejo. Ni manipulación, ni secretos…

—Kiaran, decidme qué ha decidido el Consejo respecto a Harcourt.

—Seis de nuestros hermanos se han marchado con los magistelos y dos tercios de los druidas de Sai Mina. Otelian, Kalan, Lorcan, Tiernan, Henon y Odhran han sido designados. Pero Henon y Kalan han desaparecido. Y yo creo que se dirigen a Galacia.

—¿A Galacia?

—Creo que la reina quiere dividir Sai Mina, y parece que lo ha conseguido. ¡He oído decir que tenía la intención de reformar nuestra orden para que las mujeres sean aceptadas y, sobre todo, para llegar a ser Archidruida en el palacio de Providencia! Aparentemente ya ha logrado convencer a algunos de los nuestros…

¿Haría Amina algo así? ¡No es posible! No es la Amina que conocía…

—¿Y creéis que es ella la que ha asesinado a su marido?

—Estoy absolutamente convencido de ello.

—Lo que me anunciáis es terrible…

—Eso no es nada comparado con la guerra que nos espera. Los cuatro Grandes Druidas restantes ya se han marchado con los magistelos y los druidas. Va a ser una masacre. ¡Hay que detenerlos!

—¡Nosotros no podemos hacer nada para impedirlo, Kiaran!

—No sé qué hacer…

Hay tanta desesperación en su voz. Querría detener esta guerra, pero ahora ya no es posible. No obstante, ¿no es eso lo que debería hacer? Pero llego demasiado tarde y aún no soy lo suficientemente fuerte. Creo que ni siquiera he alcanzado la mitad del camino que debo recorrer para comprender lo que tengo que hacer…

—Kiaran, haremos cuanto esté en nuestras manos. Ahora debo dejaros. Tengo que ver a alguien…

—Sí, ya lo sé… Vuestro hermano.

—¿Lo sabéis?

Se da la vuelta.

—¡Kiaran! ¿Cómo lo sabéis? ¡Druida! ¡Esperad!

Se ha marchado. No puedo alcanzarlo. ¿Cómo lo sabe? ¿Me habrá espiado? No. Me lo había prometido, y estoy segura de que mantiene sus promesas. Además, habría sentido su presencia. Es algo que ahora puedo hacer. ¿Entonces? ¿Es posible que conozca mi pasado? ¡Si sabe que tengo un hermano, puede ser que también sepa otras cosas! ¿Por qué se ha marchado? No quería contestarme. ¿Qué secreto quiere guardar?

Tengo que ir a ver a Tagor. Quizá él pueda responderme.

No debe estar demasiado lejos. Sólo tengo que pensar en él. Sus ojos. Tan profundos, tan extraños. Uno azul y otro negro. Tagor…

—¿Estás ahí?

—Hola, hermanita.

—No sé si has conseguido algo, pero de todas maneras creo que no podremos evitar esta guerra. Harcourt va rumbo a Filiden. Quieren enfrentarse a vosotros. Los druidas están en camino, lucharán a vuestro lado. Pero no sé si su ayuda bastará para defender a tu pueblo.

—Ya no estoy junto a los míos, Alea. He fracasado y he preferido marcharme. Creía que mis hermanos entrarían entonces en razón, pero sólo algunos me han seguido. Estamos en las montañas de Gor Draka. Pero ahora me arrepiento. Somos unos cobardes, ¿verdad?

El equilibrio se rompe por este lado también. Por todas partes, las órdenes se dividen. Sai Mina, Galacia, Tierra Parda y ahora el pueblo del Sid.

—No, Tagor. Has hecho bien. Si sólo sois diez, vuestra presencia no habría supuesto una diferencia. Yes más bien una buena noticia. Debéis permanecer en las montañas. ¡No sé lo que va a pasar, pero tal vez os necesite después de esta guerra!

—Van a masacrar a mis hermanos.

—Haré cuanto esté en mi mano para defenderlos. Los druidas están en camino y yo misma envío otros hombres.

—¿Cómo podría quedarme aquí sin hacer nada cuando mis hermanos van a ser masacrados en Filiden? No, tengo que bajar.

—¡Tagor! ¡Necesito que te quedes al margen! Tendrás un papel que asumir más tarde, hermano mío; te lo prometo. Y si los tuyos acaban perdiendo esta batalla, te daré una oportunidad para vengarlos. Ellos han elegido esa guerra; no tienes nada que reprocharte.

—¡Si fuera tan simple!

—Tagor. Debes quedarte en Gor Draka. Muy pronto me reuniré contigo. Espérame.

—De acuerdo, hermanita. Te esperaré.

Sé que lo hará. Confío en no equivocarme. Al menos sé que allí estará seguro. No quiero perder a mi hermano. E iré a verlo muy pronto.

—Tagor, ¿conoces al druida Kiaran?

—No, ¿quién es?

—Es un miembro del Consejo. Sabia que tenía un hermano. Parece saber cosas sobre mí y no sé cómo… Me preguntaba si tú le conocías o si habías oído hablar de él.

—No, Alea, lo siento.

—No importa. Ahora debo irme. Tengo que dormir. ¡Quédate en las montañas, hermano mayor, y espérame!
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Al día siguiente, Erwan, Galiad y Finghin dijeron adiós a sus cuatro compañeros. Todos estaban tristes y derramaron algunas lágrimas. Mjolln fingió estar de mal humor y acortó la despedida.

Cuando Erwan vio venir a Alea, la muchacha dudó un instante. Cogió las manos del joven magistelo entre las suyas y miró a sus compañeros. Todos habían vuelto la cabeza. Se acercó al joven y le dio un tierno beso en los labios. Erwan la estrechó entre sus brazos.

—¡Sé prudente! —le dijo al oído.

—Sabiendo que piensas en mí, nada puede ocurrirme —la tranquilizó, sonriendo.

Ella dio un paso hacia atrás y trató de retener las lágrimas que le venían a los ojos.

—¡Tú también, sé prudente! —añadió el joven magistelo antes de darse la vuelta.

Erwan se subió a su caballo. Galiad y Finghin estaban dispuestos a partir.

—Los que primero acaben su misión irán en busca de los otros —dijo Alea antes de que se fueran—. Si terminamos en Monte Sepulcro antes de que los combates hayan concluido en Filiden, vendremos a prestaros auxilio. Y si vosotros acabáis antes, esperadnos a la salida de Monte Sepulcro. No entréis en la ciudad; correríais el riesgo de que os detuviesen. Si acabamos al mismo tiempo, puede ser que nos encontremos por el camino. El paso es estrecho entre las montañas y el mar. Sentiré vuestra presencia y, Finghin, deberéis buscar la nuestra.

El druida asintió.

Galiad dirigió una última mirada a la trovadora y después hizo que su caballo diese media vuelta. Los tres partieron al galope, sin duda tratando de alejarse de aquella difícil despedida lo más rápidamente posible.

Mjolln suspiró.

—¡Pues vaya! —exclamó—. ¡He tenido que soportar a dos mujeres durante días y días de marcha, y ahora voy a tener que aguantar a tres! ¡Hum!

Kaitlin abrió los ojos como platos. Aún no estaba acostumbrada a las maneras algo especiales del enano.

—Vamos, mi querido Mjolln —replicó Alea—, si prefieres ir a Filiden, aún estás a tiempo de correr tras los caballos…

El enano le sacó la lengua.

—¡Si no os mostráis un poco más cortés, amigo mío —prosiguió Faith, sonriendo—, me pregunto cuál de nosotras tres aceptará llevaros en su caballo!

—Si insistís tanto, puedo esperaros aquí, ¿eh, eh?

Alea se acercó al enano y lo cogió por los hombros.

—¡Oh, no! ¡Echaríamos demasiado de menos tu legendaria amabilidad!

Las tres mujeres, de mejor humor, montaron por fin a caballo, y Faith le tendió la mano al enano para que montase detrás de ella.

—Si de veras queréis llegar a ser trovador antes de las fiestas de Beltaina, aún tengo que enseñaros algunas cosas…

Mjolln se subió a la grupa del caballo, apoyó su gaita en la cadera y empezó a tocar una alegre canción. Los animales echaron a andar hacia el este.

Era posible ver el saliente del mar al sur, azul como el cielo y sereno como un gran lago. El sol ya estaba alto y el vientecillo que soplaba desde la costa era bien recibido. Las tres mujeres permanecieron en silencio, escuchando con gran deleite las melodías que el gaitero interpretaba con creciente destreza.

Los caballos avanzaron lejos del camino a través de los campos. Alea no quería cruzarse con nadie y la naturaleza de las llanuras de Harcourt era espléndida. Siguieron a ese paso buena parte de la mañana, y luego Alea, que iba a la cabeza del convoy, se volvió hacia sus compañeros.

—Ahora deberíamos darnos prisa. Si lo hacemos, podremos estar en Monte Sepulcro mañana mismo.

El enano suspiró y se echó la gaita a la espalda para agarrarse a la cintura de Faith.

—¡Adelante, pues! —gruñó.

Alea se inclinó sobre su caballo y le acarició el cuello susurrándole algunas tranquilizadoras palabras; después lo puso al galope y los otros dos caballos lo siguieron inmediatamente.

Únicamente se detuvieron a primera hora de la tarde para comer, tomaron una frugal comida a la sombra de un oquedal y, sin esperar más, se pusieron de nuevo en marcha hacia Monte Sepulcro, cuya silueta piramidal muy pronto aparecería en medio del mar.

No se detuvieron en toda la tarde, y cuando el sol empezó a caer, divisaron por fin el risco en el centro de la bahía. Monte Sepulcro parecía flotar en un océano de nubes. Por el lado este, la ciudad fortificada se fundía en los reflejos de la arena y la colosal abadía emergía por encima de los techos grises con su campanario erguido hacia el cielo, igual que la pluma de un copista.

Alea, llena de admiración, observó Monte Sepulcro durante un buen rato. El edificio le recordaba a Sai Mina, desde luego, pero allí había algo más extraño: ese risco solitario, plantado en medio de una playa de arena, parecía irreal. Las casitas de piedra frente al mar, ascendían a lo largo del mismo como si fueran a asaltar la abadía. Y alrededor, apenas se distinguía lo que era cielo, tierra o mar.

—Dormiremos aquí —anunció Alea.

Mjolln aplaudió de alegría. Permanecer todo el día sentado en la grupa de un caballo no era verdaderamente confortable y estaba muy contento de poner los pies en el suelo.

Los cuatro compañeros prepararon la cena y fue en aquel momento cuando Kaitlin pudo presentarse un poco mejor. La muerte de su hermano pesaba aún en cada una de sus palabras, pero ella hallaba un dulce consuelo en la acogida de sus nuevos amigos.

Comieron y se fueron a dormir rápidamente, adivinando que la jornada del día siguiente sería sin duda difícil.


¡Imala! ¿Dónde te has metido, loba mía? ¿Te has marchado a Monte Sepulcro? ¿Has pensado que Erwan y Galiad te habían abandonado?

No logro encontrarla. No está en el mundo de Yar. La he buscado incluso en la puerta de los mundos. Si estuviera allí podría sentir su presencia. ¿Estará huyendo de mí? ¿O simplemente no consigue regresar aquí? Espero que no le haya ocurrido nada. A ella no. A Imala no.

Debo pedirle a Kiaran que la encuentre por mí. El viene al mundo de Yar mucho más a menudo. Lo conoce mejor que yo. Puede ser que incluso la haya visto… Pero ¿querrá responderme? La última vez, cuando mencioné la existencia de mi hermano, huyó. Simplemente dijo que lo sabía y se fue. No quiere hablar de ese tema. Sin embargo, yo querría saber… Pero si lo interrogo quizá vuelva a irse. Tengo que ser prudente. Le hablaré primero de Imala.

Está allí. Kiaran. Basta con que lo llame.

—¿Kiaran?

Ahí está. Como el primer día; no lleva el traje de Los druidas. Va de nuevo vestido como un caminante.

—¿Habéis recuperado vuestras antiguas ropas?

—Sí. Es algo que echaba de menos. Me pregunto si hice bien al abandonar a mi familia…

—A veces, la vida nos obliga a reconstruirnos a nosotros mismos, a nuestra familia…

—Entiendo lo que queréis decir, Alea.

—Kiaran, necesito de nuevo vuestra ayuda.

—Os escucho.

—Vos pasáis mucho tiempo aquí. Ya habéis visto a mi loba, ¿no es cierto?

—¿La de blanco pelaje?

—¡Sí! ¿La habéis visto recientemente?

—No, desde hace mucho tiempo.

—La estoy buscando. Tengo que encontrarla. ¿Podríais ayudarme?

—Puedo intentarlo.

—¡Os lo agradecería tanto! Estoy un poco preocupada. Si la veis, tratad de hacerle saber que la estoy buscando. Intentad decirle que me espere…

—Haré lo que pueda.

—Gracias, Kiaran.

Ahora; puedo intentarlo ahora.

—¿Por qué os marchasteis de aquel modo la última vez que nos vimos?

—No me gusta hablar de cosas que no comprendo, Alea. No quiero ir contra el sentido de la Moira…

—Vos sabéis cosas que me interesan. ¡Que me incumben! ¡Que necesito saber!

—No sé nada en concreto, Alea. Nada que tú no puedas averiguar por ti misma. Debes comprender que el aprendizaje es aún más bello que el conocimiento.

—¿Perdón?

Vuelve a callarse. Me sonríe. Sé que va a marcharse. Le gustan esos pequeños misterios. No se lo reprocho. Kiaran es justo. Tal vez un día llegue a comprender lo que dice. Y sin embargo, ¡me gustaría tanto saberlo!




Galiad, Erwan y Finghin ya se habían detenido en dos pueblos más allá de la frontera entre Harcourt y Galacia. Finghin vestía de nuevo su blanco traje de druida, y los dos magistelos llevaban sobre el peto de la armadura un pedazo de arpillera blanca en el que Kaitlin había logrado bordar a toda velocidad la noche anterior el símbolo de Alea. Estaban impresionantes y su llegada atraía a todos los intrigados habitantes.

En el primer pueblo, ya habían reclutado a tres hombres, cuyos ojos habían empezado a brillar en cuanto Galiad les anunció que estaba organizando el ejército del Samildanach. Todos miraban al druida y a sus dos magistelos con admiración. Las tensiones con Harcourt hacía que los habitantes de la región fueran más belicosos que los habitantes de los pueblos situados al este de Galacia, y el nombre de Alea era una conocida leyenda en la que estaban muy contentos de participar. Era como si la presencia de aquellos tres hombres tan cercanos a la muchacha fuera un honor para el pueblo. Y el anuncio de un gran cambio.

Dos de los lugareños que se habían unido a ellos andaban cerca de la cuarentena. Antiguos combatientes de Galacia en la batalla contra Harcourt, habían guardado sus armas y sus armaduras, que volvieron a sacar con orgullo. El tercero era un joven, Talin. Hijo del picapedrero, estaba encantado con la idea de abandonar por fin su aburrido y pequeño pueblo en busca de aventuras. Erwan, quien de todos modos debía después asegurarse de que aquellos hombres eran aptos para el combate, vio que desconocía cualquier técnica marcial, pero era robusto, ágil y tan entusiasta que no le costaría ningún esfuerzo manejar su primera espada.

En el segundo pueblo, que era mucho más grande, no sólo pudieron reclutar a cinco hombres más, sino que además se cruzaron con un trovador al que Finghin pidió que propagara la noticia. Tenía que anunciar a todo el país, mediante la red de información de su casta, que Galiad Al Daman, el guerrero que había matado al último dragón, se dirigía a Filiden y que todos aquellos que quisiesen servir al Samildanach podían unirse a su ejército. Ya el nombre del magistelo era sinónimo de leyenda. Nadie ignoraba sus gloriosas gestas de guerra ni su victoria sobre el dragón al que había robado su terrible espada Banthral. Convencer al pueblo de Galacia para que siguiese a un guerrero tan célebre ya era fácil, y el nombre de Alea no hacía sino enardecer el frenesí de los aldeanos. No obstante, Finghin no insistió sobre el hecho de que iban a ayudar a los tuazanos, sino que, más bien, se centró en la idea de que iban a atacar Harcourt contando, además, con la ayuda de los druidas. Era preciso respetar la sensibilidad de los galacios, que seguían teniendo una imagen más bien negativa de los guerreros del Sid.

A medida que avanzaba la jornada, crecía el número de combatientes que se alineaba tras la bandera que Erwan llevaba con orgullo al lado de su padre. Un gran número de militares, antiguos soldados, herreros y granjeros quería seguir el símbolo del Samildanach, y cuanto más aumentaban las filas de ese ejército, más gente se decidía a seguirlo de pueblo en pueblo.

Cuando cayó la noche y Galiad hizo señas para que se detuviesen, eran casi doscientos, a pie o a caballo, y en sus ojos se veía un orgullo que Galiad no se había atrevido a esperar.

Esa reunión de gentes no contaba, evidentemente, con la disciplina de un verdadero ejército —un ruidoso desorden reinaba en todo el campamento—, pero a todos les unía el mismo entusiasmo.

Galiad vio venir a su hijo una vez instalado el campamento y pidieron a Finghin que se reuniera con ellos.

—Si no organizamos las cosas desde hoy mismo, cada día que pase resultará más difícil —explicó Galiad a los dos jóvenes, señalando el desorden que reinaba a su alrededor.

Erwan asintió.

—Tendremos que instaurar una verdadera jerarquía, como en un regimiento auténtico —continuó el magistelo—. Repartir las distintas funciones, ver quiénes son los más experimentados, quiénes podrán estar al mando, quiénes tienen un caballo, quiénes saben tirar con arco, quiénes manejan la espada… Debemos empezar esta misma noche.

—Sí, padre.

—Erwan, reúne a todos aquellos que tienen una verdadera experiencia militar y tráemelos. Yo veré entonces si puedo establecer una jerarquía entre ellos. Tú te ocuparás de los demás, y a aquellos que no saben luchar, les enseñarás las bases. Tenemos poco tiempo, pero unas cuantas horas de entrenamiento siempre serán beneficiosas… Finghin, no sé si sabes hacerlo, pero un día vi a Felim preparar un ejército para el combate curando pequeñas heridas y dolencias cotidianas que debilitaban a los hombres. ¿Podrías intentarlo?

—Por supuesto —asintió Finghin.

—Entonces, apresurémonos —concluyó el magistelo.

La voz de Galiad había cambiado. Ya no era el magistelo quien hablaba, sino un verdadero jefe militar. Erwan nunca había visto a su padre así. Sin duda, Galiad no había tenido que dirigir un ejército desde hacía mucho tiempo. Entró al servicio de Felim poco tiempo después del nacimiento de Erwan, y su vida se había vuelto mucho más solitaria desde entonces. Pero parecía no haber olvidado nada de su pasado guerrero.

Erwan, que había viajado todo el día al lado de Talin, había simpatizado con él. Le pidió, pues, que asistiera a la organización de aquel ejército naciente.

De los doscientos hombres que estaban allí, tan sólo sesenta contaban con una experiencia militar. Erwan logró reunirlos a todos con la ayuda de Talin y les pidió que fueran a ver a Galiad. A continuación, agrupó a los demás un poco más lejos y montó sobre su caballo para que todos pudiesen verlo.

—¡Galacios! ¡Habéis querido uniros al ejército del Samildanach y os lo agradecemos!

Hubo gritos de alegría entre la multitud que lo rodeaba.

—¡Silencio! ¡No tenemos tiempo que perder con celebraciones! Si habéis querido uniros a nosotros, es porque estáis dispuestos a morir por el Samildanach. ¡Si hay aquí uno solo que no quiera sacrificarse por su causa, que abandone este campamento ahora, porque después será demasiado tarde!

Erwan hizo una pausa. El grupo se había sumido en un profundo silencio, y el joven magistelo describió un círculo con la mirada para observar a aquellos hombres. Vio en sus ojos que había acaparado su atención.

—Soy Erwan Al Daman, hijo de Galiad Al Daman, el guerrero que mató al último dragón. Soy el magistelo de Finghin, Gran Druida del Consejo de Sai Mina. De ahora en adelante, obedeceréis mis órdenes, las de mi padre y las del Gran Druida. ¡Si uno de vosotros no reconoce nuestra autoridad, que abandone estas filas inmediatamente, porque después será demasiado tarde!

No hubo ningún movimiento.

—Bien. Los hombres que veis allí, reunidos alrededor de Al Daman, ya han servido al ejército. Cuentan con una formación militar y saben combatir. Pero vosotros no sois combatientes…

—¡A pesar de eso sabemos cómo luchar! —gritó un hombre en medio de la multitud.

Erwan volvió la cabeza y buscó con la mirada a la persona que había intervenido.

—¿Quién ha dicho eso?

La multitud se hizo a un lado alrededor de un hombre fornido. Bajó la cabeza algo molesto.

—He sido yo —reconoció, alzando los ojos hacia Erwan.

—¿A qué te dedicas? —preguntó el joven magistelo.

—Corto madera, talo árboles y también participo en la construcción de nuestras casas —respondió con orgullo.

—¿Y sabes luchar?

—¡Por supuesto! ¡Que no sea soldado no significa que no sepa luchar!

—Es cierto —asintió Erwan—. Hace dos días conocí a dos caminantes que se defendían mejor que algunos soldados. ¿Y con qué arma sabes combatir?

—¡Con mis puños! —exclamó el aldeano, provocando la risa de cuantos estaban a su alrededor.

—¿Y crees que podrás matar a muchos soldados de la llama con los puños? —se burló Erwan.

El hombre se encogió de hombros.

—Temo —prosiguió Erwan— que necesites algo más que tus puños. Y algo me dice que si bajase de este caballo para medir mis puños con los tuyos, no aguantarías demasiado tiempo. ¿Quieres que probemos?

—¡Eh, no, os creo, señor Erwan!

La multitud rompió de nuevo en carcajadas.

—Haces bien. Pero estoy contento de que al menos sepas pelear. ¡Eso es mejor que nada! Y si talas árboles, eso quiere decir que sabes coger un hacha, ¿no es cierto? Ésa es otra ventaja. Sin embargo, no debéis olvidar que los hombres a los que nos enfrentaremos son soldados muy entrenados. El ejército de Harcourt es el más fuerte de toda Gaelia, y nuestra única oportunidad de ganar reside en la ayuda de los druidas, por lo que no os confiéis demasiado, aunque vuestras capacidades para la lucha sean el orgullo de vuestro pueblo. ¡Ante un soldado de la llama vuestros puños no os servirán de nada! Nos queda muy poco tiempo antes de esta batalla, demasiado poco para hacer de vosotros unos soldados. Pero de todos modos vamos a intentar enseñaros unas cuantas bases mínimas. ¿Hay alguien que haya utilizado alguna vez un arco?

Algunas manos se levantaron.

—Muy bien. Agrupaos a mi derecha. Todos aquellos que hayan cogido un hacha, aunque sólo fuera para cortar madera, que se pongan a mi izquierda. ¿Alguno ha manejado antes una espada?

Menos de diez hombres levantaron la mano.

—Ya veo… Agrupaos en el medio. Y los demás también. Bien, ahora, ¿quiénes de entre vosotros son herreros y carpinteros?

Cuatro hombres levantaron la mano.

—Vosotros cuatro —explicó Erwan— os ocuparéis de nuestras armas. Tendréis que reparar aquellas que estén rotas y, por el momento, voy a pediros que fabriquéis todas las que podáis. Sé muy bien que no tendréis tiempo de hacernos bellas espadas, pero deberíais ser capaces de fabricar algunos arcos y un número consecuente de flechas. ¡Venga, empezad a trabajar ahora mismo!

Los cuatro hombres echaron de nuevo a andar hacia el centro del campamento.

—De acuerdo, los demás, esperad un momento aquí, ¡y no os vayáis! —ordenó Erwan.

El joven magistelo se dirigió entonces a Talin.

—Reúne todas las armas del campamento y júntalas por categorías aquí mismo. Vuelvo en un momento.

Erwan se dio media vuelta y partió al trote hacia su padre y los militares.

Galiad, que estaba interrogando a sus hombres uno por uno, se detuvo para escuchar a su hijo.

—Necesito seis maestros de armas, dos de ellos arqueros —explicó Erwan.

Galiad asintió. Eligió seis hombres y les ordenó que siguieran a su hijo.

Así fue como la formación de los primeros hombres reunidos bajo la bandera del Samildanach empezó la primera tarde. Erwan supervisó el entrenamiento hasta que cayó la noche, intentó distinguir a quienes tenían más aptitudes y prodigó algunos consejos a los principiantes. Galiad nombró tres capitanes y doce lugartenientes, y a los demás les explicó que debían guiar a todos los aldeanos, vigilarlos, enseñarles todas las reglas básicas de un ejército en movimiento.

Finghin, por su parte, encontró a varios hombres a los que pudo aliviar de antiguas dolencias y, mediante el Saimán, intentó que aquellos que estaban menos en forma recuperasen un poco de frescor y vitalidad.

Cuando se hizo realmente tarde y el cansancio de los hombres se convirtió en un verdadero peso, Galiad dio por terminado el entrenamiento.

Los hombres comieron y de inmediato se fueron a dormir; casi todos estaban exhaustos, pero se mostraban orgullosos y visiblemente satisfechos.


Alea despertó a sus compañeros justo antes de que amaneciera.

—Debemos ponernos en marcha ahora —explicó—. Este viaje a Monte Sepulcro nos separa de Finghin y de los demás, y eso no me gusta. Van a necesitar nuestra ayuda. Quiero acabar con esto lo antes posible.

Mjolln se mostró mohíno durante todo el desayuno, pero Kaitlin y Faith se esforzaron para hacerle reír, y la trovadora lo montó de nuevo en su caballo cuando llegó la hora de partir.

Se pusieron al galope de inmediato y, bordeando la costa oeste de Ria, cabalgaron entre los primeros rayos efe sol. Tras media mañana de trayecto, la forma del litoral los obligó a avanzar diagonalmente hacia el noroeste y, después, a descender de nuevo hacia el sur a medida que se acercaban a la bahía de Monte Sepulcro.

—Apresurémonos —intervino Faith, oteando el horizonte—. El mar todavía está bajo, deberíamos poderlo cruzar. Pero tendremos que hacerlo muy de prisa. ¡La marea sube en poco tiempo y debemos evitar las arenas movedizas! La bahía es especialmente peligrosa.

Partieron de nuevo al galope sin perder tiempo y se lanzaron hacia la costa con el corazón palpitante.

Llegaron a la bahía a media jornada. El mar aún estaba lejos, pero empezaba a subir.

—No nos dará tiempo a llegar hasta el dique central —explicó Faith, que ya había estado antes—. Desde luego, es el camino más seguro, pero si tenemos que ir hasta allí vamos a perder tiempo y luego será demasiado tarde para cruzar…

—¡Hum! ¡Pero si acortamos por la bahía corremos el riesgo de caer en las arenas movedizas, y eso es mucho más peligroso! Y os recuerdo, señora trovadora, que el enano no sabe nadar…

—No tenemos elección, Mjolln —respondió Alea, apurada—. Debemos pasar ahora o esperar hasta la próxima marea. Venga, vamos a caballo, ¡no corremos ningún riesgo!

Mjolln alzó los ojos al cielo, sacudiendo la cabeza.

—¡Ajá! ¡De todos modos, lanzadora de piedras, no sirve de nada discutir contigo, haces siempre lo que quieres!

—¡Vamos! —exclamó Alea, impaciente.

Los caballos partieron al galope sobre la arena blanca. En algunas partes crecía una hierba verde fluorescente. Monte Sepulcro se dibujaba de manera cada vez más precisa ante sus ojos llenos de asombro. Los tejados, las ventanas, las aspilleras sobre la empinada fachada de la abadía, los muros de piedra que se sucedían en los distintos estratos del risco, las pequeñas torres en los voladizos, los tupidos árboles que llenaban el espacio entre las casas y el gran edificio…

Alea admiraba la silueta almenada de Monte Sepulcro cuando, de pronto, sintió que los cascos de su caballo empezaban a hundirse en la arena. Inmediatamente, proyectó el Saimán delante de ella. El flujo de energía se filtró entre los granos de arena, los juntó y endureció el suelo. El caballo iba muy de prisa, y a Alea le costaba controlar la dirección del Saimán y mantenerlo hacia adelante, por debajo y aun detrás para que los otros dos caballos tampoco se hundieran. El ejercicio le exigía una increíble cantidad de energía. El Saimán fluía delante de sus ojos. La cabeza empezaba a darle vueltas. Las olas de Saimán disminuían poco a poco. Tenía que recuperarse. La llama. Controlar la llama.

Pensó en los consejos de Erwan. Inspiró profundamente y se concentró sobre el punto en medio de su frente. Era como si empezase de nuevo. Parecía que el Saimán quería escaparse, pero ella siguió mucho tiempo después de que la cabeza empezase a dolerle. Y cuando por fin los cascos del caballo estuvieron de nuevo sobre una superficie dura, se desplomó hacia un lado y cayó al suelo.

El caballo continuó galopando durante un momento antes de detenerse un poco más lejos.

—¡Alea! —exclamó Mjolln, que había advertido que la muchacha estaba a punto de perder el equilibrio unos cuantos pasos antes.

Sin reflexionar, el enano saltó del caballo de Faith y rodó varios metros sobre la arena mojada. Se levantó sacudiendo la cabeza y después corrió hacia la muchacha.

Alea no se movió, tendida boca abajo; tenía el rostro hundido en la arena.

El enano se precipitó a su lado. Se puso de rodillas y le dio la vuelta. La sacudió, le dio unas cuantas bofetadas y le echó hacia atrás el cabello, que se le había quedado pegado en la frente.

Lentamente, Alea abrió los ojos. Mjolln dio un suspiro de alivio.

—¿Cómo te sientes? —le preguntó mientras le acariciaba la mejilla.

—Estoy bien, estoy bien; creo que he perdido el conocimiento… Gracias, Mjolln.

—¡Estás demasiado cansada, Alea! —exclamó el enano, cuyo corazón aún latía a toda velocidad—. ¡No es normal! ¡No deberíamos seguir con este ritmo, no! ¡Hum! Es una locura, hija mía.

Alea resopló e intentó levantarse. Aún estaba un poco aturdida, pero se apoyó en el hombro del enano y logró mantenerse en pie.

—No, Mjolln, no es eso… Te lo aseguro…

—Alea ha utilizado demasiado Saimán —intervino Faith, que también se había bajado de su caballo—. No os habéis dado cuenta, gaitero, pero acaba de salvarnos la vida…

El enano frunció las cejas.

—Pero ¿de qué estáis hablando?

Alea sonrió. Empezaba a recobrar el ánimo. La llama del Saimán que había desaparecido con la caída se acababa de encender en el fondo de su mente.

—Ahora ya me encuentro bien —aseguró la muchacha—. Estoy bien. El mar está a punto de alcanzarnos, tenemos que irnos inmediatamente. No te preocupes, Mjolln, estoy bien, de veras.

El enano hizo una escéptica mueca. Observó a Alea mientras ésta volvía a montar en su caballo y se encogió de hombros. Faith lo ayudó a subir detrás de ella y se pusieron de nuevo en camino. Monte Sepulcro ya no estaba demasiado lejos.


—¡Los soldados de la llama estuvieron aquí ayer por la mañana, maestro druida!

Finghin miró inquieto a Galiad, que estaba a su lado. El alberguista parecía asustado. El ejército de Harcourt les llevaba, pues, un día de ventaja y, por lo que parecía, era muy numeroso.

—Sólo he visto una pequeña parte de su ejército, no todos pasaron por aquí. Pero he oído sus conversaciones. ¡He tenido que servirles de comer y no me han pagado nada, esos gusanos!

El druida le dio las gracias y salió del albergue con Galiad.

Fuera, los guerreros del Samildanach —era así como ellos mismos se llamaban— ya eran cerca de quinientos, pero Galiad sabía que esa cifra era ridícula frente a la de los soldados de la llama. Y si además iban con retraso, ¿podrían ayudar verdaderamente a los tuazanos? ¿Llegarían siquiera a tiempo? Deberían darse aún más prisa, pero eso ni siquiera permitiría que aquellos soldados de fortuna recibiesen unas cuantas horas de entrenamiento, unos pocos consejos antes de una guerra para la que no estaban verdaderamente preparados.

—Erwan, di a los capitanes que acorten la pausa. Debemos ponernos en marcha lo antes posible.

El joven ejecutó la orden inmediatamente.

Las tropas empezaban a organizarse mejor. La jerarquía se había establecido, y todos respetaban a sus jefes sin protestar. Para casi todos ellos, caminar junto a un druida y dos magistelos era un privilegio lo suficientemente grande como para no quejarse del duro ritmo de la marcha y de la falta de sueño.

Filiden aún quedaba lejos y Galiad estaba seguro de que los soldados de la llama avanzaban a una velocidad superior, por lo que quizá todavía les sacarían más ventaja de la que ya llevaban. Esperaba ser capaz de encontrar la manera de que aquel retraso se convirtiese en algo a su favor. Si los soldados de la llama no se habían enterado de que un ejército se estaba organizando bajo la bandera del Samildanach, tal vez lograsen sorprenderles atacándolos por la retaguardia. Pero la red de trovadores ya había difundido la noticia y había pocas posibilidades de que los hombres de Harcourt no estuvieran al corriente.

En cuanto acabó la comida, los guerreros del Samildanach prosiguieron su camino. De pueblo en pueblo, aquel pequeño ejército no sólo recibía a los nuevos reclutas, sino también gran cantidad de regalos. Víveres, armas, armaduras y ropas con los colores de la bandera blanca y roja, caballos… La noticia de su pasaje los precedía y ahora eran esperados y honorablemente acogidos por las gentes de los pueblos.

Sorprendido por todo aquel inesperado entusiasmo, Galiad interrogó a uno de los últimos hombres al que había nombrado capitán. Era un antiguo soldado que tras la guerra de Harcourt se había dedicado a la carpintería, pero que de esos años como militar había conservado una autoridad y un carisma destacables, así como un gran sentido del combate.

—El nombre del Samildanach ya estaba en todas las bocas, incluso antes de que se hablase de este ejército, Al Daman. Los habitantes de Galacia esperan un acontecimiento como éste desde hace mucho. Un cambio, simplemente, y también la ocasión para vengarse de Harcourt.

—¿Creéis que toda Galacia piensa como vos? —dijo Galiad, interrogándole.

—No. Creo que es algo específico de las regiones del oeste, las que están en contacto directo con los cristianos. Pero no es sólo eso.

—¿Sí?

—Amina. Desde la muerte de Eoghan, por primera vez en mucho tiempo, el pueblo de Galacia no aprecia a su soberano. Nadie aquí siente estima por la reina y el que además haya anunciado que no ayudaría a los druidas en su lucha contra Harcourt no ha hecho sino empeorar las cosas. Por eso, los soldados con los que nos hemos cruzado en el último pueblo han hecho la vista gorda… Creo que, en el fondo, querrían estar en nuestro lugar. Seguir al Samildanach antes que estar bajo las órdenes de aquella que ha asesinado a nuestro rey.

—Es también posible que simplemente les diésemos miedo, pues éramos, al menos, diez veces más numerosos que ellos. Quizá estén preparando un informe detallado para la reina.

—Es posible, pero yo no lo creo.

—Muchas gracias, capitán. Ya podéis regresar a vuestras filas.

El soldado saludó a Galiad y fue a reunirse con sus hombres.

El magistelo lo vio alejarse y después aceleró su caballo para subir hacia la vanguardia. Los hombres avanzaban cada vez más de prisa, como si sintiesen que el combate ya no estaba demasiado lejos. Estaban dispuestos a todo. Dispuestos a morir. Por Galacia, por el Samildanach, ya no sabían por qué exactamente.

Galiad suspiró. Se preguntaba si Alea era consciente de cómo podía acabar todo aquello. Habría centenares de muertos. Centenares de hombres que la muchacha no conocía morirían por ella. Y sin embargo, ¿tenía otra elección? ¿Podían permitir que Harcourt se impusiese? ¿Qué ocurriría si los cristianos ganasen? Galiad prefirió no pensar en ello y se reunió con Finghin al otro lado de las tropas.


A última hora de la tarde llegaron ante la Puerta de la Avanzada, al pie de los muros de Monte Sepulcro. Había una guarnición de soldados de la llama en el edificio de los vigilantes, tras la gran puerta de piedra, pero no prestaban atención a la gente que entraba. Monte Sepulcro solía recibir visitantes y la parte de abajo de la ciudad no contaba con una severa protección. Por el contrario, la abadía estaba vigilada como una fortaleza.

Alea, Faith, Kaitlin y Mjolln pasaron bajo la puerta y llegaron a un patio triangular en el que se mezclaban las carretas y una multitud de pasantes. Tuvieron que dejar sus caballos en las grandes cuadras de Monte Sepulcro. Sólo los soldados y los comerciantes podían entrar animales más allá de las puertas. Todos los demás, estudiantes incluidos, debían dejarlos allí, en aquel pequeño patio. Era una especie de cámara entre la Puerta de la Avanzada y la Puerta del Bulevar, que era mucho más grande y permanecía cerrada durante la noche. A continuación, se pasaba bajo un ancho muro y se entraba en la ciudad fortificada propiamente dicha.

Los cuatro compañeros avanzaban lentamente en medio de la multitud tratando de no llamar demasiado la atención, aunque no lograban dejar de admirar la grandeza de las construcciones que tenían a su alrededor.

Pasaron la segunda puerta y llegaron a la calle principal, que costeaba las murallas. Al borde de cada uno de los lados se erigían casas altas y estrechas. Por encima de los tejados se divisaba la cima de las murallas y las torres con vistas al mar que sobresalían de las fachadas.

La calle estaba muy animada. Era una población muy joven, y Alea reconoció inmediatamente el traje de los estudiantes que circulaban un poco por todas partes. También había muchos comerciantes y algunos visitantes de pasaje que, con toda tranquilidad, admiraban el esplendor de Monte Sepulcro.

La calle ascendía lentamente a lo largo del risco y caminaron de ese modo sin hablarse a lo largo del bulevar. Al cabo del mismo, la calle giraba y seguía en sentido contrario tras un nuevo nivel de murallas. Así hasta que llegaron al pie de la inmensa abadía.

—Hemos llegado —explicó Faith, agarrando a Alea por el brazo—. La universidad está detrás de esos muros.

—¿En la abadía? —dijo, asombrada, Alea.

—¡Por supuesto! Son los monjes quienes imparten las clases. La abadía está dividida en dos edificios: el edificio central, en forma de cruz como una iglesia, está flanqueado al norte por una nave alargada llamada la Maravilla. Es en ese segundo edificio donde los monjes se reúnen con los alumnos. Y donde también se encuentran el scriptorium y la biblioteca.

—Resumiendo, es allí donde tenemos que ir —concluyó Alea, asintiendo.

—Sí —confirmó Faith, inclinando la cabeza—, ¡y seguramente va a ser bastante complicado!

—¿Por dónde se entra?

—Evidentemente, los guardias sólo dejan pasar a los monjes y a los estudiantes. Entran por la Portería, allí, en aquel pequeño edificio que está al pie de la abadía. Desde allí, se puede acceder a la escalera del Gran Grado, que lleva a los tres pisos del edificio. Hay también una puerta que conduce a la Casa de la Limosna, en la que los monjes acogen a los pobres… Pero no hay muchos pobres en Monte Sepulcro.

—¿Crees que tenemos alguna posibilidad de entrar?

—¡Difícilmente podríamos hacernos pasar por monjes o estudiantes! —replicó la trovadora con una mueca.

—Entonces, ¿cómo lo hacemos?

Faith miró los altos muros de la abadía.

—La escalera del Gran Grado da también al pasillo exterior de lo alto de la muralla, allí arriba —explicó Faith, señalando el muro que bordeaba la calle—. El pasillo va hasta aquella torre, a mano derecha. Si supiéramos cómo trepar a la torre y lográsemos recorrer el pasillo que lleva a la escalera sin ser vistos, entonces podríamos entrar en la abadía. ¡Pero las dificultades no habrán hecho más que empezar!

—¡Todo eso para buscar libros! —exclamó Mjolln—. ¡Y encima tú ni siquiera sabes leer!

—Faith sabe leer —replicó Alea, un poco ofendida—. Y yo estoy aprendiendo… ¿Kaitlin?

La actriz asintió.

—Sí. Aprendí a leer hace mucho tiempo. No puedo asegurarte que sea muy rápida, pero creo que podré ayudarte, Alea.

—¡De todos modos nunca llegaremos al interior; eso desde luego que no! —añadió Mjolln.

Alea suspiró.

—¡Mira, sería mejor que buscases un modo para trepar a esa torre en vez de protestar todo el tiempo!

Mjolln bajó la cabeza y miró hacia todos los lados de la calle.

—¡Chsss! ¡No hables tan alto, vas a hacer que nos descubran! —susurró el enano, alzando los ojos hacia Alea con aire molesto.

—Hay una taberna justo enfrente de la torre —intervino Faith—. No tenemos más que ir a cenar allí y así podremos examinar discretamente las murallas…

Bajaron de nuevo la calle todos juntos, mirando de vez en cuando la inmensa abadía con inquietud.

—¡Hum! ¡Seguro que voy a tener que pagar yo otra vez! —se quejó Mjolln, metiéndose las manos en los bolsillos.

Alea no pudo evitar echarse a reír.

—Bueno, Mjolln, si me ayudas esta noche en la abadía, te prometo que regresaré contigo al túnel de Borcelia para coger el inmenso tesoro que viste y podrás guardarlo todo para ti. ¡Así te devolveré, multiplicado por cien, todo el dinero que me has dado!

El enano torció la boca en una mueca divertida.

—¿De verdad? —susurró él, dejando de caminar.

Alea se volvió hacia el enano.

—¡Ese o cualquier otro tesoro! Pero te prometo mucho oro y mucha plata, ¿de acuerdo?

—¡Sólo un loco no estaría de acuerdo, jejeje! ¡Escalaré cualquier torre, lanzadora de piedras!

Alea lo agarró por el brazo y se dirigieron a la taberna.

Comieron tranquilamente, apreciando la cocina y el marco delicado de aquella pequeña taberna. Reinaba un humor jovial; la guerra no parecía haber alterado las costumbres de los muchos estudiantes que iban a cenar allí. En Monte Sepulcro uno estaba un poco al margen, lejos de todo, incluso de las guerras.

Al caer la noche, los cuatro compañeros salieron de la taberna y dieron unos cuantos pasos en dirección a la casa que estaba al lado de la torre, pero aún había gente en la calle y la luna llena proyectaba sobre toda la ciudad una luz muy viva.

—¡Nunca podremos entrar sin ser vistos! —susurró Kaitlin, acercándose a Alea.

La muchacha se mordió los labios.

—Tal vez deberíamos buscar otro modo de entrar —sugirió Faith.

—No —respondió Alea—. Esperad, debe haber una escalera en esta torre, o quizá una puerta al pie del muro.

—¡Me extrañaría mucho —replicó Faith— y, de todos modos, seguramente estará bien cerrada!

Alea sonrió.

—¡De eso, ya me encargo yo! Esperadme aquí.

La muchacha se deslizó entre dos casas y desapareció en las sombras de las murallas.

Mjolln alzó los ojos hacia la trovadora.

—¡Tada! ¿Vamos a aburrirnos mucho cuando todo esto se acabe, verdad? —dijo mientras una sonrisa asomaba a sus labios.

—¡Si nos quedamos con Alea toda nuestra vida, puede ser que nunca nos dé tiempo a aburrirnos!

—¿Toda nuestra vida? ¡Eso no! ¡Os recuerdo que yo quiero ser trovador!

—¡Vos no aguantaríais ni un mes sin verla! —se burló la trovadora.

Mjolln se rascó la barba haciendo una mueca.

—No. Ni siquiera una semana. ¡Hum! ¡Maldita chiquilla!

Kaitlin se acercó a ellos.

—¿Siempre es así? —inquirió ella, sonriendo.

Faith y Mjolln se miraron, volvieron levemente la cabeza hacia la actriz y asintieron a la vez.

Poco más tarde, vieron la cabeza de Alea saliendo de la sombra de la callejuela.

—¡Pssst! —los llamó—. ¡Venid!

Echaron un vistazo a la calle para comprobar que nadie los estaba mirando y se precipitaron entre las dos casas.

—¡Está abierta! —anunció Alea orgullosamente.

Después echó a andar hacia el otro lado, haciéndoles una señal para que la siguieran. Entonces, descubrieron, efectivamente, una pequeña puerta de madera al pie de la torre. La cerradura había sido forzada.

Alea se deslizó hacia el interior. Mjolln dudó un momento, miró hacia la parte alta de la torre y entró detrás de ella. Faith y Kaitlin los siguieron.

Era una escalera de caracol de las más abruptas. Subía de un tirón hasta lo alto de la torre. Alea se detuvo varias veces para recobrar aliento, pero incluso así le sacó ventaja al enano, para el que los escalones parecían aún más altos. La escalera daba vueltas y más vueltas en la oscuridad, iluminada únicamente de vez en cuando por los rayos de luna que se filtraban entre las aspilleras. El borde de los escalones estaba desgastado y, a menudo, éstos resbalaban, por lo que se agarraban como podían al muro de piedras o al siguiente escalón.

Finalmente, Alea llegó a lo alto de la escalera, sin aliento. Allí había una puerta de madera idéntica a la de abajo. Oía los pesados pasos de Mjolln detrás de ella. Si el enano no hacía menos ruido, iba a conseguir que los descubriesen. Pero no podía hablarle. Era aún más arriesgado.

Se dio la vuelta y se pegó a la puerta, tratando de oír si había alguien del otro lado. Seguramente había guardias haciendo la ronda, pero quizá sólo estaban allí por un momento.

Extrajo el Saimán del fondo de su mente. El soplo caliente recorrió todo su cuerpo y sus brazos. Lentamente, escapó por sus manos y se coló bajo la puerta, por la cerradura, entre las planchas. Alea siguió enviando el flujo al otro lado. Se deslizaba sobre un suelo de piedra y después se elevaba, llenando la atmósfera para comprender el espacio. Estaba fuera. Sobre la muralla. Por el momento, no había nadie. Alea empujó el Saimán un poco más lejos. Avanzaba por el pasillo como una nube deforme. Nada. Vía libre.

Muy pronto, llegó Mjolln, seguido por Faith y Kaitlin. El enano se dejó caer sobre el último escalón completamente agotado.

Alea puso un dedo sobre sus labios, haciéndole señas para que no hablase. Buscó en su bolsillo el hilo de hierro que había utilizado para forzar la puerta de abajo y lo volvió a meter en esa nueva cerradura. Esta tintineó. Alea hizo girar varias veces la pequeña aguja en el interior, delicadamente, como si estuviera maniobrando con cristal. De pronto, la puerta se abrió ante ella.

Alea se incorporó con una sonrisa de satisfacción y guardó el hilo en su bolsillo mientras guiñaba un ojo a Mjolln, que apenas acababa de recuperar su respiración normal.

Alea, mediante gestos, les dijo a sus amigos que se escondieran detrás de ella y lentamente empujó la pequeña puerta de madera. Volvió a bajar dos escalones para acercarse al suelo del pasillo y después avanzó arrastrándose. Los otros tres la siguieron.

Desde allí se oían los ecos mezclados de los distintos ruidos de la ciudad: los postigos que se cerraban, los clientes que salían de las tabernas, los cubos de agua que se echaban por las ventanas…

Las cuatro sombras avanzaron a lo largo de la alta muralla. Un observador atento podría haber visto desde la ciudad sus siluetas negras, que de vez en cuando aparecían a través de las aberturas del pequeño muro del pasillo. Pero era tarde y pasaron inadvertidos.

Muy pronto llegaron al extremo nordeste de la muralla, allí donde el pasillo exterior hacía un ángulo recto para bajar de nuevo hacia el sur, hacia el Gran Grado. Alea se detuvo e hizo señas a los demás para que la imitaran. Entonces vio que había una luz en la entrada de las escaleras. Antorchas adosadas al muro, sin duda. Eso no significaba obligatoriamente que hubiese alguien del otro lado, pero era muy posible. Una vez más, envió el Saimán delante de ella. Esa vez podría guiarlo; veía hasta la puerta de la escalera. Allí, hizo que el Saimán pasase al otro lado y, cerrando los ojos, le dejó llenar todo el espacio de la sala situada en lo alto de la escalera.

De pronto, se sobresaltó. Había sentido una forma humana. Dos. Soldados. Había dos soldados en aquella sala de guardia. Alea hizo una mueca. Abandonó el flujo del Saimán y se volvió hacia sus compañeros.

—Primera dificultad —anunció ella, hablando en voz baja.

—¡Ah!, ¡con que la parte de la escalera era una especie de entretenimiento! —se burló Mjolln.

—¡Chsss! —murmuró Faith detrás de él.

—Hay dos guardias en lo alto de la escalera —explicó Alea—. Puede ser que hagan rondas para vigilar el pasillo, ¡y en ese caso, tal vez salgan de un momento a otro!

—¿Damos media vuelta? —preguntó Mjolln, sonriendo.

—¡No! —replicó Alea, sacudiendo la cabeza—. No, debemos conseguir llegar hasta la puerta. Si salen, no tendremos más alternativa que golpearlos y amordazarlos… Si se van, sólo tendremos que entrar.

—¡Ah, ya está! —gesticuló Mjolln—. ¡Empiezan las hostilidades!

—¡Vamos allá!

Alea volvió de nuevo a arrastrarse, esa vez mucho más de prisa. Los soldados no debían descubrirlos, por lo que tenían que llegar a la puerta antes de que éstos saliesen.

Cuando alcanzó la escalera, se enderezó y pegó su cuerpo al muro que había al lado de la puerta e hizo señas a Mjolln para que se apresurase.

El enano hizo el último tramo a pie y se escondió a su lado.

Cuando Kaitlin se estaba incorporando para reunirse con ellos, la puerta se abrió justo al lado de Alea y Mjolln.

Kaitlin se quedó completamente inmóvil, trató de buscar un lugar donde esconderse, pero ya era demasiado tarde.

—Que… —empezó el guardia al descubrir a Kaitlin y Faith en medio del pasillo.

Desenvainó la espada y se precipitó sobre las dos mujeres, seguido de cerca por el segundo guardia. Pero antes de que pudiesen atacar, Alea, que estaba escondida detrás de la puerta, les envió una bola de Saimán por detrás que alcanzó a ambos violentamente en la nuca.

Los guardias se derrumbaron en el suelo, inconscientes. Faith y Kaitlin descubrieron entonces las manos extendidas de Alea al borde del pasillo. Avanzaron, pasaron por encima de los dos soldados y se reunieron con el enano y con la muchacha.

—No podemos dejarles así —susurró Alea—. Se despertarán y darán la alarma.

Kaitlin se dio la vuelta. Miró a los dos hombres desvanecidos, dudó un momento y, después, se dejó caer de rodillas a su lado. Rasgó unos pedazos de sus túnicas y los utilizó para amordazarlos.

—¡Necesitaría algo para atarles las manos! —les dijo a los otros tres.

Alea echó una ojeada al interior de la estancia y no vio nada que pudiera servirle. Alzó los ojos hacia el techo y reparó en dos candeleras colgando en el extremo de una cuerda. Se subió a la mesita y con su daga cortó la cuerda.

—Toma —le dijo a Kaitlin—. ¡Y aprieta bien fuerte! Que no se escapen…

—No te preocupes —replicó Kaitlin, sonriendo—. ¡Voy a hacer un nudo tan apretado que ni siquiera yo misma podré deshacerlo!

Cuando los dos guardias estuvieron atados y amordazados, Kaitlin los arrastró hasta la esquina del pasillo, con la esperanza de que si otro guardia pasaba por la parte de arriba de la escalera, no pudiera verlos. Faith vino a echarles una mano, y luego se volvieron hacia la puerta y entraron en el Gran Grado.


Ya no estaban más que a una jornada de marcha de Filiden y ya eran más de mil. Erwan y Talin habían contado exactamente mil doscientos hombres. Era mucho más de lo que Galiad había esperado, pero tal vez no bastaría. Sin embargo, había algo conmovedor en este ejército en marcha. Todos parecían animados por una sola y misma esperanza, la más pura de todas: cambiar el mundo. Cambiar el mundo con el Samildanach.

En ese momento, Galiad comprendió, al observar la multitud de soldados que avanzaban hacia Filiden con paso decidido, que aquello no se detendría hasta que Alea lo ordenase. Siempre habría nuevos guerreros del Samildanach. Si ahora ya había mil doscientos, aún habría otros miles que se alzarían en todo el país. No había vuelta atrás. El cambio estaba en marcha. Y lo más increíble era que una chiquilla de trece años había bastado para provocarlo.

Galiad se preguntaba si sabían con qué Gaelia soñaban. ¿Qué transformaciones querían? ¿Qué clase de mundo mejor? Seguramente, la mayor parte no lo sabía. El mismo, ¿estaba seguro de las intenciones de Alea? No era la idea de un nuevo mundo la que movía a aquellos hombres; era simplemente la idea del cambio, del cambio en sí.

A media jornada, cuando el sol estuvo en lo más alto, un explorador regresó al galope hacia Galiad. Erwan y Finghin lo divisaron y también acudieron para enterarse de las noticias.

—General Al Daman —empezó el soldado, dirigiéndose a Galiad—, la guerra ha empezado sobre la colina de Sablón, al norte de Filiden.

Galiad asintió. Miró al druida y a su hijo, que estaban a su lado. Aún no estaban preparados, pero ¿se estaba preparado alguna vez?

—¿Podéis decirme cuántos eran aproximadamente? —preguntó Galiad.

—Los tuazanos están solos por el momento. Los druidas no han llegado todavía. El ejército de Harcourt cuenta con muchos más hombres. Tres o cuatro veces más. Creo que son casi veinte mil. Pero los tuazanos tienen una ventaja en cuanto al terreno: están sobre una colina que, por lo que parece, han podido preparar. En el centro han dispuesto un campamento con estacas a los lados para impedir que pasen los caballos y desde lo alto de la colina echan a rodar grandes rocas sobre los soldados de la llama.

—Bien. ¿Quién dirige el ejército de Harcourt? ¿Al Roeg ha venido personalmente?

—Yo no lo he visto. Por el contrario, el general Dancray está allí; lo he reconocido. Me parece que es él quien dirige el combate.

—¿Y los hombres de Harcourt están solos? ¿No hay ningún hombre de Tierra Parda?

—No he visto la bandera del conde Meriando, mi general.

—Muchas gracias, soldado. Id ahora mismo a avisar a los ocho capitanes y decidles que debemos avanzar aún más de prisa. Vamos a intentar atacar al ejército de Al Roeg por detrás.

El explorador se puso de nuevo al galope en dirección a las tropas que estaban delante. El sol azotaba más que nunca. Hacía calor bajo las armaduras y las mallas. El combate iba a ser difícil con aquel calor. Pero eso, según esperaba Galiad, no debía estorbar a los tuazanos. Con el torso desnudo, los habitantes del Sid estaban acostumbrados a luchar bajo temperaturas mucho más altas.

El magistelo se volvió hacia Erwan y Finghin.

—Quiero que permanezcáis juntos a lo largo de todo el combate. Erwan, no olvides que eres el magistelo de Finghin. Si le ocurre algo, será culpa tuya. En una batalla como la que nos espera, el único consejo que puedo daros es que no dejéis de luchar ni por un momento. No hagáis ninguna pausa. Pelead incluso cuando estéis demasiado cansados. Mientras luchéis, viviréis.

Finghin asintió, pero en sus ojos podía verse el miedo.
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Las filas de tuazanos aún estaban alineadas en lo alto de la larga colina. Malden había pedido a los guerreros de todos los clanes que permaneciesen el mayor tiempo posible en lo alto de Sablón, por encima del enemigo.

El mismo jefe de las tribus había pintado el busto de otros seis jefes de clanes. Habían dormido en la misma tienda y habían hablado hasta muy entrada la noche. Todos los guerreros del Sid estaban allí. Sólo faltaban el hijo de Sarkan y aquellos que lo habían seguido. Los tuazanos sabían que esa batalla sería la más importante de todas y, sin duda, la más mortífera. Iban a echar de menos la espada de Tagor, como también echaban de menos la de su padre. Toda la noche habían invocado a la Moira y ahora que veían las vastas columnas que formaban sus enemigos, esperaban que los hubiera escuchado.

Abajo, el terreno pantanoso dificultaba el paso de los hombres y de los caballos, pero el ejército de Harcourt seguía avanzando, silencioso y erguido. Era un cortejo colosal, que había llegado en forma de cono delante de la colina y que ahora se extendía alrededor para atacar desde todos los frentes.

En primera línea, los arqueros, que no llevaban más que una simple túnica y unos yelmos más ligeros, parecían dispuestos a enviar muy pronto una primera salva de flechas hacia lo alto de la colina. Tenían que obligar a los tuazanos a moverse, a descender hacia el enemigo y a abandonar su puesto de defensa.

En segunda línea estaban los soldados de infantería, los más numerosos. Llevaban gruesas cotas de malla sobre sus jubones almohadillados, coderas, rodilleras, boras y guantes. Sus espadas aún estaban en sus cinturas porque el general Dancray había ordenado que al principio del combate únicamente utilizasen grandes lanzas, más eficaces para asaltar a un enemigo que estaba elevado.

En tercera línea, finalmente, venían los caballeros con armaduras de cuerpo entero. Bajo sus yelmos de nariz cónica había una gargantilla de malla que no dejaba ninguna brecha a las hojas enemigas. Armados con lanzas, espadas y mazas, por el momento, retenían sus poderosos caballos, igualmente protegidos por piezas de armadura.

De pronto, a media tarde, todas las tropas de Harcourt se quedaron inmóviles de golpe. La primera línea de arqueros ya había subido dos tercios de la colina. Ya no estaban a más de cincuenta metros cuando apoyaron una rodilla en el suelo y prepararon sus arcos alzándolos hacia el cielo.

Los arqueros tuazanos hicieron otro tanto. Desde lo alto de la colina, disponían de un mejor ángulo de ataque. Una hilera de arcos se elevó delante de las tribus.

Fue como si el tiempo se hubiese detenido. El ruido de los pasos, el choque de las armaduras, había cesado. La colina de Sablón estaba sumida en un pesado silencio.

Eran los penosos minutos que precedían a la batalla. Aquellos en los que empiezan las añoranzas. En los que laten miles de corazones. En los que el miedo le hace a uno un nudo en el vientre y le oprime tanto que no desea más que lanzarse a la batalla para acabar de una vez. Para deshacerse de esa tensión continua, sofocante. Esos minutos en los que uno piensa de nuevo en los años pasados. En los tiernos recuerdos. En los que uno se pregunta si el otro, justo al lado, siente la misma angustia. Y también si vale la pena morir por esa causa. En los que uno se pregunta cuándo caerá la flecha, cuándo tirará la espada.

Esos minutos sordos en los que uno no oye más que el rumor de la sangre en sus venas. Como si latiera por última vez.

Dancray fue el primero en dar la orden de disparar.

Todas las cuerdas azotaron el aire en un solo segundo. Las flechas de los soldados de la llama se alzaron en el cielo como una nube de pájaros. Los tuazanos replicaron al punto. Las dos carreras se encabalgaron en un gracioso ballet. Después, se oyó el silbido de las flechas cayendo de nuevo.

Los escudos se levantaron en los dos ejércitos, pero las flechas lograron, de todos modos, herir a varios hombres, tanto en el bando de Harcourt como en el de los tuazanos. La primera salva había sido perfectamente coordinada y todas las saetas cayeron al mismo tiempo, pero, muy pronto, los arqueros cargaron de nuevo, y esa vez las flechas echaron a volar unas detrás de otras, sin ninguna organización, como una lluvia continua que obligaba a los infantes y a los caballeros a protegerse sin parar.

De pronto, Dancray ordenó a las primeras líneas que avanzasen. Quería aprovechar la confusión causada por los arqueros para remontar hacia el enemigo y romper sus líneas. Inmediatamente, una lluvia de proyectiles cayó de lo alto de la colina. Los tuazanos habían preparado aquel momento y se enderezaron gritando para enviar hacia abajo de la pendiente piedras, rocas y hachas que alteraron el perfecto orden de las líneas de infantería de Harcourt.

El aguacero asesino hizo que los infantes huyeran en desbandada. Se esparcieron, presas del pánico, y muchos murieron aplastados. La primera línea de los tuazanos dio unos cuantos pasos hacia adelante para recibir a golpes de hacha a los supervivientes que llegaban sin aliento.

La infantería de los soldados de la llama se batió en retirada para reorganizarse un poco más abajo antes de dar un nuevo asalto.

A pesar de las órdenes de Malden, algunos tuazanos abandonaron la cima de la colina para perseguir a los fugitivos. Evidentemente era un grandísimo error que Sarkan no habría permitido nunca, pero Malden era un jefe aún joven y no supo retener a sus apasionados guerreros, que esperaban diezmar muy de prisa a aquella panda de cobardes. Sin embargo, fueron recibidos por un destacamento de caballería que los masacró al instante.

Dancray comprendió que era preciso sacar partido rápidamente de la brecha que acababa de abrirse en la línea de los tuazanos antes de que éstos tuvieran tiempo de colmarla espaciando aún más las tropas que estaban de frente. Aunque había sido reducida, dio orden a la infantería de empezar un nuevo asalto por el flanco oeste de la colina, donde los tuazanos habían dejado un hueco. Los infantes se precipitaron, seguidos de cerca por la caballería.

Malden, desde la cima de la colina, advirtió el peligro de que el ejército de Harcourt atravesase sus líneas. Ordenó a sus hombres que se desplazasen hacia el flanco oeste, pero llegaron demasiado tarde, y la batalla se entabló en lo alto de la pendiente. Las flechas dejaron de caer en el lugar preciso en el que empezaron los combates frente a frente. Los soldados de la llama fueron sorprendidos por la agilidad de los tuazanos, tanto en el manejo de la espada como en el del hacha; numerosos hombres cayeron en uno y otro bando, pero el ejército de Dancray no dejaba de acudir, por lo que los tuazanos pronto se vieron sobrepasados por la situación.

Los hombres de Harcourt eran mucho más numerosos y lograron romper la defensa tuazana bastante de prisa, agrandando el hueco en aquel flanco de la colina. Muy pronto, los hombres del Sid dejarían de sacar partido de su ventajosa posición.

Empezó la masacre.


Descendieron lentamente los grandes escalones de piedra de la escalera del Gran Grado y llegaron ante el claustro. La luna iluminaba el gran jardín rodeado de una galería de arcos, cubierta por un techo de madera. En la sombra, se adivinaba una doble columnata en quincunce.

Alea avanzó la primera bajo los arcos de piedra caliza, descubriendo las esculturas precisas de los ángulos pintados entre las columnas. La noche dibujaba tantas sombras extrañas en toda la galería que Alea temía que hubiese un guardia detrás de cada pilar. Hizo señas a sus compañeros para que se reuniesen con ella.

Estaban asombrados por aquel espectáculo. Hacia el oeste, un largo hueco abría la galería, tanto que el jardín en el centro del claustro parecía flotar entre cielo y tierra.

—¿Adonde tenemos que ir? —susurró Alea, volviéndose hacia Faith.

—Creo recordar que el refectorio, que está al final de esta avenida, debajo del scriptorium… ¡Pero no estoy segura!

Alea asintió. Tratando de permanecer el mayor tiempo posible escondida tras las grandes columnas, avanzó a lo largo de la galería, mirando de vez en cuando hacia la avenida y hacia el jardín. Por fin, llegó ante la puerta que la trovadora le había indicado.

El refectorio también estaba cerrado. Alea forzó rápidamente la cerradura y dejó entrar a Mjolln, Faith y Kaitlin para volver a cerrar la puerta detrás de ellos.

Era una inmensa sala rectangular, cubierta de una bóveda de cañón artesonada. La luz tenue de la noche entraba por las estrechas ventanas que horadaban los altos muros al norte y al sur. Cada una de esas pequeñas aberturas estaba enmarcada por un arco sostenido por dos pequeñas columnas.

En el centro de la estancia había unas grandes mesas de madera alineadas y rodeadas por unos austeros bancos. Monjes y estudiantes se encontraban en ese sitio para comer. Alea se dijo que si quería salir por allí, tendría que hacerlo antes de la hora a la que los habitantes de la abadía acudían para tomar su desayuno.

Faith señaló una puerta hacia el oeste. Alea asintió y atravesaron la gran sala tratando de hacer el menor ruido posible. Cada falso movimiento resonaba en aquel inmenso y frío espacio.

Alea giró la empuñadura de la puerta. No estaba cerrada. Descubrió una escalera que descendía hacia el oeste y empezó a bajarla la primera. Llegaron al segundo piso de la Maravilla, delante de una puerta de madera de doble hoja. A Alea le resultó algo más difícil abrirla porque había dos cerraduras y su mecanismo era más complicado. Pero no había olvidado los pequeños y precisos gestos que tanto había practicado durante su infancia y, finalmente, logró abrir el scriptorium.

La estancia, profunda, estaba separada por tres líneas de columnas en cuatro naves de distintas dimensiones. Una luz tenue se filtraba a través de dos ventanas circulares situadas en la parte superior. Tapicerías de muchos colores colgadas entre las columnas enmarcaban el espacio en el centro del scriptorium y lo dividían en pequeñas aulas aisladas, en las que los estudiantes y los monjes podían estudiar, pero también copiar e iluminar los manuscritos.

Alea bajó los cuatro escalones. Alzó los ojos hacia las estanterías de madera que se superponían a lo largo de las cuatro paredes. Había allí aún más libros que en el monasterio en el que se habían detenido. Muchos más. Varias escaleras estaban dispuestas aquí y allá para que fuera posible acceder a las estanterías más altas. Había montones de manuscritos, encuadernados o no, por toda la sala. Era la mayor biblioteca de Gaelia, tal y como la presentaban los cuentos de los trovadores. La biblioteca de Monte Sepulcro. Todo el saber del mundo.

Faith llegó por detrás de la muchacha y lanzó un suspiro de admiración.

—Es magnífica, ¿no es cierto?

Alea ni siquiera respondió. Boquiabierta, daba vueltas sobre sí misma, mirando las infinitas hileras de libros.

Mjolln y Kaitlin entraron a su vez en la sala. Se quedaron igualmente maravillados.

—¡Hum! ¿Cómo quieres que encontremos lo que buscas entre tantísimos volúmenes? —dijo, desesperado, Mjolln mientras se acercaba a Alea—. Y por cierto, ¿qué es lo que estamos buscando exactamente, eh?

—La Enciclopedia de Anali —susurró Alea.

Se acercó a un pupitre, cogió una pluma y dibujó torpemente las cinco letras sobre un pergamino manchado: «ANALI.» Cuando el monje le había enseñado las letras en el monasterio, había tratado de memorizarlas. Nunca las había olvidado. Cogió el pergamino y se lo mostró orgullosamente al enano.

—Anali —repitió ella—. Me parece que se escribe así, ¿no es cierto, Faith?

La trovadora asintió.

—¡Venga, démonos prisa! —añadió Alea, dejando de nuevo el pergamino sobre el pupitre.

—Tal vez haya un catálogo —sugirió Faith.

Se acercó a una estantería y vio que no había ningún número ni en los libros ni en el canto de las estanterías.

—No —dijo la trovadora, suspirando—. ¡Creo que nos va a costar encontrar esa enciclopedia! Pero si la biblioteca está bien ordenada, sólo puede estar en tres sitios. O con los libros de historia, o con las enciclopedias, o con todos los libros sobre la Moira y los druidas… Kaitlin, antes de nada veamos cómo están clasificados. De ese modo reduciremos el número de volúmenes que debemos verificar.

Las dos mujeres se pusieron manos a la obra.


De pronto, Malden vio una enorme explosión en el flanco norte de la colina, allí donde había irrumpido el ejército de Harcourt. Decenas de cuerpos fueron proyectados al aire, y Malden vio, por sus armaduras, que eran soldados de Harcourt.

El estruendo y las llamas sembraron el pánico entre las tropas de Dancray, que se batieron en retirada. Malden saltó sobre su caballo y fue galopando hasta el borde de la colina para ver lo que pasaba.

Entonces, descubrió, llegando por el este, el grupo de los druidas que avanzaba como una pifia, vestidos con sus largas togas blancas, precedidos por los magistelos, que ya atacaban a los enemigos por la retaguardia.

Los tuazanos cobraron de nuevo valor al ver llegar a los hombres de Sai Mina. Por un momento se quedaron estupefactos al ver las bolas de fuego que caían sobre el ejército de Harcourt y los relámpagos que los druidas enviaban delante de ellos, y después volvieron al combate y bajaron por la colina para tomar por asalto a los soldados de la llama.

De lejos, por detrás de la tercera línea, Dancray estaba furioso. Sus caballeros se veían completamente sobrepasados por aquel ataque sorpresa y no podían defenderse contra el fuego que venía del cielo. Los caballos se espantaban y a menudo hacían caer a los jinetes, que morían inmediatamente bajo el ataque brutal de los magistelos desplegados sobre todo el flanco este.

Dancray ordenó a los arqueros que se reagruparan en dos columnas más allá de la colina. Durante el tiempo que les hizo falta para instalarse, los hombres del conde Al Roeg cayeron por decenas, quemados, aplastados o destripados.

Los arqueros de Harcourt enviaron, por fin, una primera salva. Miles de flechas cayeron de nuevo sobre los recién llegados. Algunos magistelos perecieron, así como algunos druidas, pero ninguno de los cuatro miembros del Consejo, que habían tomado la precaución de quedarse más atrás.

Una segunda salva cruzó el cielo, pero esa vez fue desviada por una fuerza invisible, como un muro transparente que flotaba en el aire por encima de los druidas. El ataque de los magistelos prosiguió con mayor vigor.

Dancray vio entonces que sus tropas empezaban a retroceder. Gritó de rabia. Los hombres de Harcourt eran muchísimo más numerosos, ¡no podía ser!

Los tuazanos, por su parte, seguían avanzando, blandiendo las hachas y las espadas a su alrededor. Se habían infiltrado entre las filas de los infantes y muy pronto alcanzarían la caballería. El combate era cada vez más desordenado y sangriento.

Cuando Dancray ya se creía derrotado, vio aparecer al sur una nueva columna de soldados. Uno de sus hombres llegó al galope en aquel momento.

—¡Meriando de Tierra Parda llega con más de ocho mil hombres, general! ¡Estamos salvados!

Dancray recobró la sonrisa.

—Muy bien. Id a decirle a Meriando que ataque por el flanco este. Si consiguen librarnos de los magistelos, creo que podremos vencer a los tuazanos.

—Bien general. Pero ¿y los druidas?

—¿Los druidas? —repitió Dancray, apretando los dientes—. No podemos ocuparnos de los druidas hasta que la línea de los magistelos haya caído. Por el momento, sólo podemos defendernos. Pero si nos acercamos a ellos, ya no podrán utilizar sus bolas de fuego; se arriesgarían a matar a sus propios aliados.

El soldado asintió y se puso de nuevo al galope en sentido contrario.

En la explanada de Sablón continuaba la hecatombe.

Los arqueros de Harcourt habían abandonado su inútil asalto y habían sacado sus espadas para correr y enfrentarse, en el nombre de Cristo, al ejército de bárbaros que aún bajaba las verdes pendientes. Los caballeros daban vueltas en torno a las líneas enemigas, intentando atravesarlas, pero los tuazanos saltaban sobre las grupas de sus caballos para tirarlos al suelo, donde todo acababa en un baño de lodo y sangre.

Dancray oía los gritos de sus hombres. «¡Por la cruz de Cristo!», gritaban precipitándose sobre el enemigo. Pero varios miles habían muerto ya, y el general se preguntaba si podrían aguantar hasta la llegada de los pardos.

En aquel preciso momento oyó gritos detrás de él, al norte. Se giró inmediatamente y vio a varios de sus hombres que llegaban al galope. Venían del campamento que habían instalado el día anterior un poco más atrás y en sus miradas se veía el pánico.

Dancray se puso en camino para detenerlos.

—¿Qué ocurre? —preguntó, furioso—. ¿Por qué abandonáis el campamento?

Los hombres se detuvieron en cuanto reconocieron al general.

—¡Un ejército viene por el norte! —dijo jadeando uno de ellos mientras se bajaba del caballo.

—¿Un ejército? ¿Por el norte? ¿La reina ha decidido finalmente enviar sus tropas? —dijo, sorprendido, Dancray.

—No, general —continuó el hombre casi sin aliento—. No llevan la bandera de Galacia.

—¿Qué bandera llevan entonces? ¿Tampoco son los sarreses?

—No la conocemos, general. Deben ser extranjeros…

Dancray frunció las cejas. Aquello no le decía nada.

—¿Son muchos?

—Unos dos mil, creo.

El general se irguió sobre el caballo e hizo venir a un capitán.

—Enviad a dos exploradores; quiero saber si ese ejército nos es hostil. Seguramente lo es, pero quiero estar seguro. Y vamos a tener que pararles los pies antes de que puedan atacarnos por la espalda. Si realmente son sólo dos mil, deberíamos ser capaces de contenerlos, pero eso reducirá aún más nuestra tropa frontal. Sed pacientes. ¡En cuanto el ejército de Meriando haya socorrido a nuestras tropas, os prepararéis para interceptar a esos nuevos intrusos!

El capitán asintió y fue a transmitir las órdenes.

El sol seguía estando alto. El ejército de Meriando, compuesto por antiguos soldados de Tierra Parda y mercenarios, llegó por fin a la batalla. Inmediatamente, los magistelos tuvieron que abandonar su ofensiva contra el ejército de Harcourt para defenderse de los pardos. Los hombres de Dancray aprovecharon para avanzar de nuevo por la colina, y una formación de tres mil hombres se separó para situarse al norte.

Los tuazanos empezaban a quedarse sin aliento. El contraataque de los hombres de Harcourt, libres ahora de la presión de los magistelos, los desbordó. Los clanes tuvieron que batirse en retirada, por lo que regresaron a lo alto de la colina, donde contaban con una mejor defensa.

De pronto, un nuevo estandarte apareció al norte de la explanada de Sablón. Los hombres de Harcourt, así como los pardos y los tuazanos, se preguntaron quiénes eran aquellos soldados vestidos de rojo y blanco. Pero los druidas reconocieron inmediatamente el símbolo bordado sobre las banderas. Era el símbolo del Samildanach.


Después de largas horas de búsqueda, empezaron a impacientarse. El cansancio y el miedo a ser descubiertos los agobiaban, y Alea se preguntó si la enciclopedia se encontraba realmente en aquella sala.

—Puede ser que la hayamos visto sin darnos cuenta —sugirió Kaitlin, agotada.

—O puede que esté en otro sitio —replicó Alea.

—Vamos —intervino Faith, que estaba en lo alto de una escalera—. Aún no lo hemos visto todo. ¡No vamos a abandonar ahora!

El enano había abandonado desde hacía mucho. Estaba sentado sobre una pila de manuscritos encuadernados, con la cabeza entre las manos. Pasaba su tiempo entre suspiros y bostezos; los ojos le brillaban de sueño.

Kaitlin y Alea siguieron trabajando. A las dos les resultaba mucho más difícil que a la trovadora descifrar lo que estaba escrito en el lomo de los libros. Además, la tenue luz de la luna no les ayudaba mucho.

Habían descubierto todo tipo de obras: algunas magníficamente decoradas, otras incompletas o inacabadas, otras que se aguantaban únicamente gracias a un fino cordel. Pero ninguna correspondía a lo que estaban buscando.

A menudo había que quitar una espesa capa de polvo para ver el título grabado en el grosor del cuero y, a veces, no había nada escrito en la encuadernación. Entonces, había que abrir el libro y buscar una indicación en las primeras páginas.

—¡Puede ser que vuestro maldito libro —intervino Mjolln, bostezando— esté encima de uno de los pupitres! ¡Jaja!

Alea se volvió hacia el enano.

—¡Pues no es ninguna tontería! —dijo ella—. Sólo tienes que buscarlo…

El enano gruñó.

—¡Más me hubiera valido callarme, sí!

Se levantó trabajosamente y avanzó arrastrando los pies entre las alfombras hacia las pequeñas salas. Alea lo vio desaparecer en la sombra y se puso de nuevo manos a la obra, sonriendo.

Subió tan alto sobre una escalera que llegó a la altura de una de las bahías. Miró a través de la abertura. El mar estaba azul oscuro, casi negro. Volvió la cabeza para mirar por la otra ventana, y entonces vio la luz de una antorcha que vacilaba más arriba, en la galería que rodeaba el claustro.

Miró de nuevo hacia el exterior, del lado del mar, y vio que los primeros rayos de sol no estaban lejos.

—¡La mañana se acerca! —murmuró ella—. ¡Los monjes van a despertarse!

En aquel momento, un estruendo enorme sacudió el centro de la sala. Alea casi perdió el equilibrio. Se agarró a los barrotes de la escalera e inclinó la cabeza para ver qué había pasado.

Mjolln había dejado caer un libro enorme al pie de un pupitre.

—Alea —dijo, perplejo, alzando los ojos hacia la muchacha—. ¡Creo que he encontrado tu libro!

Alea se deslizó por la escalera sin poner los pies en los barrotes. Alcanzó el suelo en un instante y corrió hacia el enano.

Faith y Kaitlin se acercaron también.

La Enciclopedia de Anali estaba a los pies de Mjolln.

Faith se agachó y pasó la mano sobre la tapa de cuero.

—Ésta es, efectivamente —murmuró ella, y en aquel momento, la puerta sur del escritorio se abrió violentamente.

Se agacharon todos de golpe. La luz de una antorcha se proyectó sobre las tapicerías y el techo.

—Acabo de oír un ruido por aquí, padre; os lo aseguro.

La voz resonó bajo la gran bóveda de piedra.

Alea recogió la pesada enciclopedia. Kaitlin abrió la bolsa y se la tendió a la muchacha, que introdujo en ella el grueso volumen.

Lentamente, los cuatro se encaminaron hacia la puerta por la que habían entrado. Oyeron tras ellos los pasos de dos hombres que escudriñaban la sala.

Alea abrió la puerta e hizo señas a sus amigos para que se precipitasen del otro lado. Al momento, uno de los hombres gritó:

—¡Allí! ¡La puerta del refectorio acaba de abrirse!

La muchacha saltó al otro lado y cerró la puerta tras ella.

—¡De prisa! —gritó, empujando a Mjolln, que iba delante de ella—. ¡Que vienen!

Subieron de cuatro en cuatro los escalones que llevaban al refectorio. La puerta que acababan de pasar se abrió en el momento en que llegaban a la gran sala.

Kaitlin se abalanzó sobre un banco y lo empujó hacia la puerta. De una patada, lo tiró por las escaleras. Sólo pudo ver cómo un joven que había al pie de los escalones recibía el banco en todo el pecho y se estampaba contra los batientes de la gran puerta.

—¡Salgamos! —gritó Alea, tirando de Kaitlin por la cintura.

Corrieron hacia la galería del claustro sin mirar hacia atrás y atravesaron el jardín en línea recta hacia el Gran Grado.

Los gritos de los dos hombres empezaron a resonar en el refectorio y algunas antorchas se encendieron en las ventanas de los dos últimos pisos de la Maravilla.

Regresaron a la pequeña sala de guardia que daba sobre las murallas. Seguía sin haber nadie. Alea pasó la primera y corrió a lo largo del pasillo. En la esquina, vio que los dos soldados seguían allí, pero se debatían, despiertos.

Sin dudar, Alea les asestó un nuevo golpe en la cabeza y se volvió hacia sus amigos, haciéndoles señas para que avanzasen. Después siguió corriendo hacia la torre. Antes de abrir la puerta, miró hacia abajo y vio, con horror, que cuatro soldados habían descubierto la cerradura forzada. Miró más arriba, hacia la entrada de la abadía y vio a otros soldados que salían corriendo. La ciudad ya estaba en alerta. ¡Los monjes se habían dado prisa!

—¡No podemos bajar por ahí! —gritó ella cuando vio llegar a sus compañeros.

—Pero no hay otra salida —exclamó Mjolln, asustado.

—Y los soldados no tardarán en llegar por el Gran Grado —prosiguió Faith.

—Ya lo sé —replicó Alea—. ¡También hay otros que están subiendo por esta torre!

La joven miró a su alrededor. No había ninguna escapatoria. Ninguna trampilla en el suelo del pasillo exterior, ninguna otra torre accesible.

Se inclinó por encima de la muralla, hacia el exterior. La fortificación daba directamente sobre el risco, encima de la bahía.

Se volvió hacia sus compañeros. Juntó las manos delante de la boca e inspiró profundamente.

—Está bien —dijo ella—. ¿Confiáis en mí?

Mjolln frunció las cejas.

—¿Qué quieres decir? —preguntó con voz inquieta.

Alea dudó. Miró de nuevo por encima del muro.

Faith la cogió por el hombro.

—¡No me digas que quieres que saltemos! —exclamó la trovadora, incrédula.

Alea hizo una mueca forzada.

—Creo que es nuestra única oportunidad —reconoció finalmente.

El enano se echó a reír.

—¡Por supuesto! ¡Tada! No tenemos más que echar a volar como unos pajaritos —se burló.

Alea se frotó las mejillas.

—Escuchadme bien, estoy segura de que puedo frenar vuestra caída. Si todos saltamos al mismo tiempo, estoy segura de que puedo…

—Pero ¿qué dices? —exclamó Mjolln, que empezaba a tener miedo.

En aquel preciso momento, la puerta que daba sobre la pequeña sala de guardia del Gran Grado se abrió, y unos soldados aparecieron.

Alea no dudó ni un instante. Trepó a la muralla y tendió la mano a sus amigos.

—¡Subid! ¡Si creéis en mí, subid!

Faith subió inmediatamente. Mjolln la miró, asombrado.

—¡Estáis loca!

Kaitlin dudó. Se dio la vuelta, vio a los soldados que corrían a lo largo del pasillo y se decidió de golpe. Cogió al enano por las caderas, lo puso encima del parapeto y después subió detrás de él.

—¡No! —gritó Mjolln—. ¡No saltaré!

Faith lo cogió por el hombro y lo estrechó contra ella.

—¡Señor Abbac, si salimos de ésta, os juro que os hago trovador!

—¡Me da igual! —exclamó el enano, cuyo cuerpo entero temblaba.

—¡Ahora! —gritó Alea, y saltó al vacío la primera, arrastrando a Faith, a la que tenía cogida por la mano.

La trovadora se dejó caer sin dejar al enano, que cayó con ella, y Kaitlin los imitó cerrando los ojos.

El vacío los engulló de golpe. Fue un momento de silencio absoluto, como un despertar brutal en medio de una pesadilla. La caída no duró más que un breve instante, y Alea sólo tuvo tiempo de replegar el Saimán en torno a ellos. El suelo se acercaba y creyó que se iban a estampar. Gritó, y de pronto, el Saimán empezó a subir por debajo de sus pies. Se hinchó alrededor de ellos, disminuyendo la fuerza de su caída hasta detenerla por completo. Alea, a la que la velocidad había desorientado, finalmente logró recobrarse y retomó el control del Saimán.

Sus pies tocaron lentamente el suelo.

Alea se echó a reír. Vio a sus tres compañeros, con la cara crispada y sin atreverse a abrir los ojos. Tiesos como una vela, estaban de puntillas sin darse cuenta siquiera.

Al oír la risa nerviosa de la muchacha, abrieron tímidamente los ojos.

—¿Estamos vivos? —preguntó Mjolln con los ojos llenos de lágrimas.

Notó la mano de la trovadora agarrando la suya y comprendió que estaban sanos y salvos.

Volvió la cabeza hacia Alea y la miró con furia. La muchacha se encogió de hombros. Mjolln permaneció un momento mirándola con enfado y después, de pronto, se echó a reír.

Alea lanzó un suspiro de alivio. Entonces se rieron los cuatro, como si la caída los hubiera embriagado.

—Y ahora, ¿qué hacemos? —preguntó finalmente Kaitlin, viendo delante la bahía inundada que se extendía hasta donde alcanzaba la vista.


Galiad dio orden de atacar en cuanto vio que una parte de las tropas de Harcourt se disponía a interceptarlos.

—¡Que no les dé tiempo a posicionarse! —dijo. Alzó a Banthral por encima de su cabeza y con todas sus fuerzas gritó—: ¡Alragan! ¡Por el Samildanach!

Los mil doscientos infantes y arqueros echaron a correr hacia el enemigo, aclamando, a su vez, el nombre de Alea. De inmediato, fueron seguidos por los caballeros.

Recorrieron la larga explanada que los separaba de los hombres de Harcourt sin dejar de gritar. Era una impresionante marea humana a la que nada parecía que pudiera parar.

Cuando estuvieron a la distancia adecuada, Erwan hizo una señal a los arqueros para que estuvieran preparados. La línea de los infantes se despejó delante de ellos, revelando una larga columna de arcos que se alzaba hacia el azul cielo de verano.

Las flechas echaron a volar por encima de la infantería, que seguía avanzando, y cayeron sobre las primeras filas del destacamento de Harcourt. Centenas de hombres fueron atravesados por todas partes en plena carrera.

Inmediatamente después, los infantes del Samildanach llegaron al cuerpo a cuerpo con el enemigo. Fue un choque terrible. Los guerreros de Al Daman se lanzaban sin miedo a la batalla, menos experimentados pero mucho más valientes.

Hubo tantos muertos en un bando como en otro.

Finghin, que permanecía detrás, lanzaba largos rayos azulados sobre los caballeros de Harcourt. Las lenguas vivas danzaban alrededor de las armaduras y carbonizaban la carne en el interior. Los caballeros se derrumbaban, quemados vivos.

Erwan permanecía cerca del druida y lo protegía de los numerosos infantes que trataban de asaltar a Finghin para que acabasen sus mortíferos ataques. El joven magistelo, asistido por Talin, eliminaba uno a uno a los soldados de la llama, acogiéndolos a golpes de espada y de maza.

Más lejos, en primera línea, Galiad atravesaba las filas enemigas blandiendo a Banthral por encima de su cabeza. Cada vez que dejaba caer la espada, alcanzaba su objetivo y vencía a sus adversarios con un solo golpe de hoja. Ésta se hundía en los vientres, sobre los flancos, cortaba gargantas, rompía cráneos.

Dancray lo reconoció de lejos.

—¡Al Daman! —gritó, furioso.

Se volvió hacia el capitán, que esperaba a su lado, y le ordenó que fuese a atacar al magistelo.

El capitán Gallover era un hombre más bien mayor, pero también uno de los más valientes caballeros de Harcourt. De joven, había sido un combatiente ejemplar junto a Al Roeg en la guerra contra Galacia y pocos soldados en Harcourt manejaban la espada tan bien como él. Había querido seguir siendo capitán para asegurarse de que no le impedirían participar en los combates. Era un verdadero guerrero y no es que batirse fuera aquello que mejor sabía hacer: ¡era la única razón de su existencia!

Saludó al general y partió al galope hacia Al Daman, para enfrentarse a un guerrero de leyenda, un digno adversario. Su caballo se abrió camino penosamente entre los infantes. Casi aplastó a uno de sus propios hombres, pero Gallover no miraba por debajo de su montura. Tenía los ojos puestos en el hombre al que debía vencer.

Galiad abatió de nuevo su hoja sobre un hombre de Harcourt que intentaba acercarse. Cuando levantó otra vez los ojos, vio que el capitán se precipitaba sobre él. Evitó por poco la lanza de Gallover y perdió el equilibrio por haberse inclinado demasiado.

El magistelo cayó de su caballo debido al peso de la armadura de placas. Se desplomó violentamente sobre el suelo entre los cadáveres ensangrentados de sus enemigos y de sus propios soldados.

Sintió que un líquido caliente le corría por la frente procedente del interior de su casco. En la caída, se había golpeado el cráneo y, sin duda, se lo había abierto. La sangre descendió hasta su ojo derecho y le nubló la vista. Inclinó la cabeza, pero eso reducía su campo de visión, porque el casco daba contra el suelo. Lo único que lograba ver era la confusión de las armas que se cruzaban por encima de él, sombras que iban y venían, el brillo deslumbrante del sol sobre una hoja… Galiad intentó ponerse de nuevo en pie, pero el peso de la armadura lo clavaba al suelo. Aunque hizo una nueva tentativa, sólo logró hacerse daño en la espalda.

Sacudió la cabeza, y entonces divisó la cara de Gallover prácticamente encima. El capitán estaba a punto de dejar caer la espada sobre él. Galiad apretó los dientes y dio un violento golpe de cadera para rodar sobre sí mismo balanceando su pierna hacia el lado izquierdo para arrollar al caballero.

El magistelo se puso boca abajo y empujó con los brazos tan fuerte como pudo para levantarse. Sentía el rumor de la sangre en su frente. Dio media vuelta y vio que Gallover había caído, pero que ya volvía a ponerse en pie.

Galiad dio un paso hacia un lado y vio a Banthral justo delante de él. Sin dejar de mirar al capitán, avanzó lentamente hacia la espada. Estaba dispuesto a evitar a Gallover si no le daba tiempo a recuperar su arma.

Galiad se inclinó. La sangre le había cerrado completamente el ojo y el casco no le permitía limpiársela. Tenía la vista tan nublada que le costó recoger a Banthral.

En ese momento, Gallover saltó sobre el magistelo. Galiad lo vio precipitarse con el rabillo del ojo. Se dejó caer hacia un lado para intentar pasar por debajo de su adversario. Logró agarrar a Banthral con la mano derecha, mientras amortiguaba su caída. Al capitán no le dio tiempo a esquivarlo. Sorprendido por el arriesgado gesto de su adversario, quedó ensartado en la espada de Galiad con una mueca ridícula.

El magistelo se puso de nuevo en pie, liberó el arma y se dio la vuelta tratando de encontrar el caballo. Corrió hacia el animal, llamó a un infante y le pidió que lo ayudase a montar.

Una vez que estuvo de nuevo en la silla, se quitó el casco y un guante, y pudo limpiarse la sangre que se le había coagulado encima del ojo. Por fin, pudo ver correctamente y fue para descubrir que a su alrededor la batalla tomaba un nuevo giro.

El combate era bastante equilibrado. Los muertos se acumulaban, pero los soldados de la llama no lograban controlar los ataques de los guerreros del Samildanach. Sin embargo, Galiad sabía que aquello no podía durar.

Pero al sur, los pardos, mucho más numerosos, habían logrado que los magistelos de Sai Mina retrocediesen. Entonces atacaban a los tuazanos en lo alto de la colina.

Al noroeste, los soldados de la llama iban de nuevo ganando y subían progresivamente la cuesta a través de las filas debilitadas de los hombres del Sid.

Pero lo más sorprendente era lo que sucedía al este. Una asombrosa confusión reinaba entre los druidas, que empezaban a dispersarse. Galiad tiró de las riendas de su caballo para que avanzase diagonalmente hacia el este y partió al galope para intentar comprender. Pasó por el medio de la batalla que enfrentaba sus hombres a los soldados de la llama, pero su caballo iba tan de prisa que nada podía detenerlo. Cuando estuvo un poco apartado, se enderezó sobre la silla y lo que vio le pareció increíble.

Un hombre solo, vestido con lo que parecía un hábito religioso, se batía contra los druidas únicamente armado con una espada.

Galiad siguió avanzando. Cuando estuvo lo suficientemente cerca, reconoció el rostro demente de Samael. El antiguo druida levantaba delante de él la Espada de Nuadu.

Había logrado pasar a través del ejército de druidas y ahora atacaba a los Grandes Druidas, que estaban completamente desorientados. Dos de ellos ya estaban en el suelo con el cuerpo rebanado. Los otros dos parecían agotados. Combatían desde hacía varias horas contra los hombres de Harcourt e indudablemente se hallaban al límite de sus fuerzas. Al ver sus miradas asustadas, Galiad se preguntó si el Saimán no los había abandonado. Los miró un momento y los reconoció. Tiernan y Otelian.

El magistelo se bajó de su caballo y corrió hacia el renegado gritando su nombre.

—¡Samael!

El antiguo druida se dio media vuelta. Vio que Galiad corría hacia él y sonrió ampliamente.

—¡Al Daman! ¡El mayor de los magistelos!

Galiad apretó los puños contra el mango de la espada. Inspiró profundamente y se precipitó sobre Samael. Su corazón latía cada vez más fuerte, pero no iba a flaquear.

La muerte de Felim le vino a la memoria. El príncipe de los herilims lo había matado delante de él sin que pudiera evitarlo. Era el peor recuerdo de toda su existencia. Ver morir al druida que había jurado proteger con su propia vida. Y ahora, otros Grandes Druidas habían muerto en el mismo campo de batalla.

Había abandonado Sai Mina para siempre, pero su sentido del deber había permanecido intacto. Y tenía que defender a los miembros del Consejo. Con su vida.

No dejaría que un Gran Druida muriese por segunda vez ante sus ojos. Poco importaba el resultado de aquel combate; él iba a batirse de todo corazón. Sin duda, pensaba que sería una manera de vengar la muerte de Felim. Aquí. Ahora.

Alzó los ojos hacia Samael y vio que éste abría la boca. Se disponía a hablar. Galiad no le dejó hacerlo.

Saltó como una fiera sobre el traidor extendiendo a Banthral Viacia adelante como si fuera la proa de un navío. La espada brilló bajo el sol de verano.

Samael lo esquivó en el último momento y dio un golpe de espada hacia el lado. La Espada de Nuadu se encendió y cogió velocidad. Galiad, al final de su carrera, vio la hoja acercarse y se echó al suelo. La espada silbó por encima de él sin tocarlo, pero una energía invisible que rodeaba la hoja le dio de lado y lo envió rodando lejos de Samael.

Galiad se levantó aturdido e hizo frente a su enemigo. La Espada de Nuadu era un arma terrible, y aunque Samael no tenía ni la agilidad ni la fuerza de Galiad, el manith lo convertía en un adversario mucho más peligroso.

El magistelo, sin aliento, tensó los músculos de sus brazos para sujetar a Banthral aún con más fuerza. En el fondo, empezaba a dudar. Pero no debía hacerlo. Si había que morir, estaba dispuesto a ello.

De pronto, dio un respingo. Había sentido algo por la espalda. Como un viento caliente soplando detrás de él. Miró a su izquierda y vio que Otelian y Tiernan habían cerrado los ojos. Los dos Grandes Druidas lo rodeaban de Saimán. Iban a protegerlo.

Galiad inspiró. Tenía una oportunidad. Tendió los brazos hacia adelante, apuntando a Banthral hacia Samael, y sintió la energía de los druidas recorriendo su cuerpo como un largo escudo. Pensó en Alea. No debía morir. Ella aún lo necesitaba. Ella era el Samildanach. Él era su magistelo.

El asalto fue instantáneo, pero aquel instante se hizo eterno. El mundo pareció detenerse.

Samael. La Espada de Nuadu. El antiguo druida se lanzó sobre Galiad. La espada despidió mil chispas; parecía arrastrar al hombre detrás de ella. Galiad se enderezó. Su conciencia nunca había estado tan clara. Debería haberlo esquivado desde hacía tiempo, pero permanecía inmóvil y erguido frente a la hoja, que se precipitaba sobre él. Vio que se acercaba. No era más que una punta. Un rayo encendido. Y cuando estuvo tan cerca que incluso las llamas lo alcanzaron, Galiad saltó hacia el cielo llevado por el Saimán, dobló las piernas bajo su cuerpo y, con un potente gesto, abatió su espada por debajo de él.

Banthral silbó, cortando el aire como una guillotina, y cortó la cabeza del antiguo druida. Salió un chorro de sangre.

Galiad cayó de nuevo sobre sus pies un poco más lejos, dio media vuelta y descubrió el cuerpo decapitado de Samael. El renegado había muerto. Galiad dio un largo suspiro.

En ese momento, Otelian se precipitó sobre el cadáver y recogió la Espada de Nuadu. Se incorporó, miró a Galiad, dudó un instante, corrió hacia un caballo y se fue galopando hacia el norte.

Fieman, con ojos azorados, lanzó un saludo al magistelo y se dio igualmente a la fuga; sin duda, abandonaba el campo de batalla para regresar al palacio de Sai Mina.

Galiad dio media vuelta y se dirigió hacia su caballo. Montó a lomos del animal y examinó el transcurso de los combates.

Esa vez ya no había ninguna duda: Harcourt iba a derrotarlos. El ejército de Dancray se había unido a los pardos en lo alto de la colina, donde los últimos tuazanos eran masacrados.

La muerte de Samael no cambiaría nada. La batalla estaba perdida.

De pronto, Galiad se dirigió de nuevo hacia el norte, donde los guerreros del Samildanach aún seguían combatiendo. En medio de la confusión, buscó el rostro de su hijo. Pero sólo veía hombres agotados que caían y que levantaban sus armas haciendo un último esfuerzo para después morir.

Rodeó el campo de batalla por el norte y, por fin, divisó a Finghin. El druida estaba inclinado sobre el suelo. Sobre un cuerpo inmóvil.

El corazón de Galiad pareció detenerse. Se le cortó la respiración durante unos segundos, que le parecieron eternos. ¿Le había sucedido algo a Erwan?

El magistelo se puso de nuevo al galope y saltó de su caballo en cuanto estuvo detrás de Finghin.

Erwan estaba tendido en el suelo. Galiad tembló. Pero finalmente vio que su hijo tenía los ojos abiertos y que respiraba con dificultad. Erwan estaba vivo.

Finghin vio a Galiad detrás de él.

—¡Vuestro hijo está herido! —gritó el druida, que también parecía agotado—. ¡Pero yo me ocupo de él! ¡Regresad al combate!

—La batalla está perdida —resopló el magistelo, acercándose—. Montad a mi hijo en un caballo y marchaos los dos de aquí. Nos encontraremos esta tarde donde acampamos ayer.

Finghin alzó los ojos hacia el magistelo.

—¿Estáis seguro? —preguntó.

Galiad asintió. Miró de nuevo a su hijo y montó a caballo para intentar salvar la vida de los últimos guerreros del Samildanach. Pero la mayor parte ya habían muerto. Y entre ellos Talin, el hijo del picapedrero.


—El dique está al otro lado del risco y seguramente hay guardias que nos esperan allí. El agua es demasiado profunda para caminar, y Mjolln no sabe nadar… ¡Realmente no veo cómo podríamos hacerlo! —dijo Faith, que descendía la primera hacia la bahía.

—Podríamos quedarnos aquí y esperar a que la marea vuelva a bajar —aseguró Kaitlin.

—Es demasiado arriesgado —replicó Alea—. Los soldados de Monte Sepulcro seguramente vendrán a buscarnos.

—Quizá podríamos fabricar una balsa —propuso Faith.

Mjolln dio un largo suspiro.

—Alea, ¿por qué siempre tenemos que huir por el mar, eh? —dijo mirando hacia el cielo.

Alea le dedicó una sonrisa forzada.

—Creo que, en efecto, la balsa es la mejor solución —añadió la muchacha—. Y tendría que poder arreglármelas para que avance lo suficientemente de prisa, ¿no es cierto, Mjolln?

—¡Sí, sí —respondió el enano—, de eso podéis estar seguras! ¡Hum!

Empezaron, pues, a buscar trozos de madera. La marea había arrastrado hasta el borde del risco algunas planchas que pudieron recoger. Kaitlin cortó las correas de su saco para atar las planchas y los trozos de madera unos a otros, pero aquello no bastó y también tuvieron que utilizar las mangas de sus camisas. Estaban cansados, pero el tiempo apremiaba y se dieron toda la prisa que pudieron. Mjolln, que había ido a buscar otras planchas más arriba, en un bosque más elevado del risco, encontró finalmente un pedazo de cuerda que permitió rematar el ensamblaje. Faith esperaba que la plataforma fuera lo bastante ancha como para que flotase cuando todos estuvieran encima.

—Espero que no se hunda —dijo, procurando que Mjolln no la oyese.

—Yo me ocupo de eso —replicó Alea—. ¡Vamos!

Evidentemente, Mjolln fue el último en subir a la embarcación. Cerró los ojos y se refugió en el centro de la balsa con la cabeza hundida entre las rodillas.

Alea se colocó detrás. Buscó el contacto del Saimán. La pequeña llama brillaba en su frente. Se impregnó de su energía reconfortante. Esperó a que el Saimán aumentase y después lo dejó deslizarse bajo la balsa.

De pronto, la embarcación empezó a avanzar. Faith, que se había quedado de pie, casi perdió el equilibrio. Logró agarrarse a los hombros de Kaitlin y se puso a cuatro patas, como ella.

La balsa parecía volar por encima del agua. El mar estaba tranquilo y a Alea no le resultaba en absoluto difícil mantener la plataforma en posición horizontal. Gotas de agua saltaban cada vez que la embarcación atravesaba una pequeña ola. El mar se coloreaba a medida que el sol ascendía tras la línea del horizonte. La noche se marchaba poco a poco.

Mjolln gruñó durante todo el trayecto en medio de la balsa, pero llegaron muy rápidamente al otro lado de la bahía.

El enano corrió por la playa contento de abandonar las aguas. Se dejó caer de espaldas.

—¡Mjolln! —intervino Alea, caminando hacia él—. ¡No podemos quedarnos aquí! ¡Vamos! Se va a hacer de día. ¡En marcha!

El enano se levantó refunfuñando y después se pusieron en marcha hacia el este, detrás de Alea.

De pronto, Faith se detuvo, con los ojos vueltos hacia Monte Sepulcro.

—¡Unos soldados llegan por el dique! —exclamó, señalando con el dedo los caballos que galopaban hacia la costa.

Todos se detuvieron y descubrieron a los soldados.

—¡De prisa! ¡Vamos a escondernos! —gritó Mjolln.

—¡Venga, señor Abbac! Un poco de valor —replicó Faith.

Alea sacó su daga y Kaitlin fue a buscar un bastón. Faith y Mjolln desenvainaron las espadas. Alea echó a correr hacia el dique. Tenía que interceptar a los soldados antes de que se desplegasen por la playa. Los otros tres la siguieron.

Se situó en medio del dique. Los seis caballeros avanzaban directamente hacia ella. Alzó su daga al frente, dejó que el Saimán subiese hasta la punta de los dedos, esperó a que los soldados estuvieran suficientemente cerca y después lanzó el arma con todas sus fuerzas. La daga atravesó el aire silbando y fue a plantarse entre los ojos del primer caballero, que cayó de espaldas.

Inmediatamente, la muchacha reunió la energía en la palma de sus manos y envió rayos sobre los demás caballeros. Recordaba los gestos de Finghin cuando le había ayudado a empujar a los soldados a la salida del subterráneo de Ria.

Los relámpagos restallaban en el aire y lanzaban a los caballeros al suelo entre nubes de humo. Logró alcanzar a tres y no quedaban más que dos cuando bajó los brazos para desviarse hacia el lado. Los caballos pasaron tan cerca de ella que perdió el equilibrio y cayó al agua.

Los dos caballeros no se detuvieron y se precipitaron hacia sus tres compañeros. Mjolln lanzó su espada hacia el primero, que estaba demasiado alto para que el enano pudiera atacarlo desde el suelo. El arma rebotó contra la armadura y cayó al suelo sin herir al soldado.

El otro caballero abatió violentamente su maza sobre Kaitlin. La actriz dio un salto hacia el lado, pasó por el flanco del caballo y asestó un golpe de bastón al caballero, lo que hizo que éste perdiera el equilibrio. El soldado cayó al suelo. Kaitlin recogió la espada de Mjolln y golpeó con todas sus fuerzas la pierna del guerrero. La hoja se hundió bajo la rodillera y le cortó la pierna. El soldado gritó de dolor.

En el otro lado, Faith esquivaba los repetidos asaltos del último caballero que giraba a su alrededor.

Alea salió del agua y envió un último relámpago en su dirección. El caballero cayó de espaldas, sin vida. La muchacha corrió hacia uno de los caballos, lo cogió por las riendas y logró detenerlo. Kaitlin y Faith hicieron lo mismo.

Un segundo después, los tres caballos las llevaban galopando hacia el este. Mjolln, agarrado detrás de la trovadora, echó una ojeada a la playa. Los otros tres caballos seguían allí, inmóviles, en medio de los cuerpos ensangrentados de los seis soldados de la llama.

Galoparon todo el día, luchando contra el sueño. Alea, en cabeza, se mantenía alejada de los caminos. Los soldados de la llama seguramente los buscarían con empeño. Ni siquiera se detuvieron para comer, pero al final de la tarde, cuando Alea vio que los caballos no podían más, decidieron pararse a descansar.

El enano se dejó caer del caballo y fue a acostarse bajo un árbol e inmediatamente se durmió.


El conde Al Roeg llegó a Filiden al día siguiente de la guerra de Sablón, escoltado por la élite de los soldados de la llama.

Pasó primero por el campo de batalla, una explanada devastada por la que sobrevolaban los buitres. Hombres vestidos de negro pasaban por la llanura de infesto olor con carretas de madera para recoger los miles de cadáveres que enterraban más lejos, en una fosa común, exceptuando los de algunos nobles, cuyos cuerpos serían llevados a Ria. Los restos mortales maculados de sangre negra se amontonaban como muñecas de trapo. Cuando se detenían para recoger nuevos cadáveres, los hombres que tiraban de las carretas debían espantar a los buitres, que ya habían empezado su mórbido trabajo.

El cuerpo de Samael había sido llevado el primero. Al día siguiente sería enterrado en Filiden, donde el conde ordenó que se construyese un monumento que conmemoraría esa batalla y homenajearía al obispo Natalien.

No quedaba un solo tuazano en la gran ciudad. Las mujeres y los niños habían sido desterrados y se decía que habían ido a refugiarse a las montañas.

Harcourt y Tierra Parda habían ganado la guerra. La noticia ya circulaba por todo el país.

Por la noche se organizó una gran cena en la caserna, en el mismo lugar en que los tuazanos habían instalado sus cuarteles generales. El simbolismo era evidente y los hombres de Harcourt estaban exultantes.

Al Roeg, Meriando y Aeditus cenaron en la misma mesa, rodeados de grandes oficiales, como Dancray, y de los nobles de Harcourt y de Tierra Parda.

—Primo —empezó Meriando Mor lo bastante fuerte como para que todo el mundo lo oyese—, os lo debo todo. ¡Nunca olvidaré este momento! ¡Habéis devuelto Tierra Parda a sus habitantes y, en signo de agradecimiento, os juro fidelidad!

Los comensales aplaudieron.

—Yo estoy tan feliz como vos, querido primo —replicó Al Roeg, alzando su vaso—. Estoy deseando ver cómo os asentáis de nuevo en Méricourt. Pero no olvidéis vuestra promesa: la Iglesia debe ser acogida en vuestras tierras como lo ha sido en las mías.

Meriando asintió.

—Aeditus —continuó el conde de Harcourt, volviéndose hacia su obispo—, quiero que enviéis clérigos, monjes y un obispo a Méricourt. Mi primo construirá la primera iglesia de Tierra Parda, y entonces podrán empezar a convertir a los pardos.

—¡Nuestro corazón ya lo está! —intervino un noble de Tierra Parda a la derecha de Meriando Mor.

Un servidor llegó a la mesa para llenar de nuevo las copas de vino a todo el mundo. La bebida corría a raudales, y los hombres bebían descontroladamente.

—Mañana —prosiguió Al Roeg— quiero que todo el mundo asista al entierro del obispo Natalien. Ha muerto dignamente en el campo de batalla, allí donde un hombre de Iglesia nunca tendría que defender su país.

En el fondo, la muerte de Natalien había tranquilizado a Al Roeg. El obispo era muy extraño y su secreto odio hacia los druidas, aunque bienvenido, escondía sin duda una rareza de la que el conde estaba bien contento de poder librarse. Y sabía que Aeditus pensaba lo mismo.

Pero la guerra había hecho bien las cosas.

—¡Ahora que nuestros dos condados están reunidos —prosiguió, poniendo las manos sobre la mesa—, va a cambiar la situación política de este país! ¡Hemos hecho huir a los druidas! Su autoridad sobre Gaelia ya no tiene ningún valor y estoy seguro de que Sai Mina va a perder su credibilidad entre los habitantes de la isla… A partir de este día debemos declarar a los druidas personas non gratas en nuestras tierras. La entrada en Harcourt y Tierra Parda debe estarles estrictamente prohibida.

Meriando Mor manifestó su acuerdo. De todas maneras, no estaba en situación de hacer otra cosa. Al Roeg lo había salvado. Sin él, y sobre todo sin el obispo Natalien, habría muerto durante la batalla de Tenian, rematado sin piedad por los bárbaros del Sid. Pero ahora los tuazanos no eran más que un mal recuerdo. Aquellos que se habían instalado impunemente en Tierra Parda ya empezaban a ser expulsados, cuando no eran ejecutados in situ.

—Pero esto no es más que el comienzo, querido primo. No tenemos que precipitarnos, desde luego, pero no debemos detenernos cuando vamos por tan buen camino. Quiero conocer a la reina de Galacia. Ver si tiene agallas. Pero me parece que es una idiota. Ha cometido un error al no participar en esta batalla; era su única oportunidad de vencernos. Ahora que los druidas están debilitados, ella es más vulnerable que nunca. Primero, aplastaremos el condado de Sarre. Entonces, poseeremos tres de los cinco territorios de la isla y podremos imponer nuestra ley.

Todo el mundo se calló en la sala. El conde hablaba cada vez más fuerte, llevado por su ambición.

—¡Al Roeg —intervino Aeditus—, muy pronto podremos nombraros rey y ocuparéis el lugar de la reina! ¡La supremacía de Galacia ya no tiene razón de ser! ¡Dios ha elegido Harcourt, y Harcourt reinará!

Los comensales alzaron de nuevo sus vasos.

—¡Por el futuro rey! —propuso Aeditus.

—¡Por el rey! —respondieron ellos, brindando.

Fuera, los hombres de Harcourt seguían recogiendo cadáveres.


Alea y sus compañeros galoparon durante dos días hacia el sur. Atravesaron la cadena de montañas de Gor Draka, manteniéndose siempre lejos de los caminos y los pueblos para pasar inadvertidos. Regularmente, Alea enviaba el Saimán a su alrededor. Buscaba el rastro de Galiad, Finghin y Erwan. Tal vez la guerra hubiese acabado… Entonces, seguramente se cruzarían.

Su clandestinidad les impedía obtener noticias del conflicto y cada día estaban un poco más inquietos. ¿Había logrado Galiad organizar un ejército? ¿Habían prestado auxilio a los druidas y a los tuazanos? No tenían modo de saberlo, por lo que galoparon apresuradamente hasta la frontera de Galacia para llegar lo antes posible a un albergue en el que finalmente tendrían noticias.

Pero al atardecer del segundo día fueron sorprendidos por la más terrible de las emboscadas.

El sol acababa de desaparecer tras las montañas. La noche se extendía sobre Gaelia como una mortaja sobre aquel que van a enterrar. Estaban en medio de una gran pradera bordeada de árboles y colinas. De pronto, los caballos se negaron a avanzar y empezaron a patalear. Alea se enderezó y miró alrededor. Un leve viento acariciaba la explanada. Apoyándose sobre la perilla de la silla, trató de izarse más alto. Finalmente, los vio.

Centenares. Miles de miradas salieron al mismo tiempo de los bosques, al sur y al este. Un ejército de miradas que avanzaba lentamente salía de la sombra.

—Son gorguns —murmuró Mjolln con voz temblorosa.

Alea se dejó caer de nuevo en la silla.

Efectivamente, eran miles de gorguns. Reconoció su piel verde y oscura, sus pequeños ojos rojos, sus huesos saltones, su paso dislocado.

—Nosotros somos cuatro y ellos son miles —continuó Mjolln, que se preguntaba si aquello no era una pesadilla.

Pero estaban realmente allí. Al borde de ese prado. Y avanzaban balanceando sus armas delante de ellos, caminando hacia Alea como un estúpido rebaño.

—Estamos perdidos —concluyó Mjolln, dejando caer los brazos a lo largo de su cuerpo.

—¡Alea, no sé si puedes hacer algo, pero si es así, hazlo de prisa! —susurró Faith con los ojos clavados en el horizonte.

La angustia ahogaba su voz.

—¡Contra veinte o treinta podría intentar algo, pero contra mil…! —exclamó Alea impotente.

—Tal vez simplemente deberíamos tratar de huir —sugirió Kaitlin.

Los gorguns seguían avanzando.

—¡Yo no veo otra solución! —replicó Faith.

—¡Vamos allá! —exclamó Alea, tirando de las riendas de su caballo.

Dieron media vuelta y partieron al galope hacia el norte. Los caballos iban más rápidamente que nunca, sin duda contentos de alejarse; pero después de varios pasos, volvieron a pararse.

Alea miró justo delante de ella. ¿Los gorguns los habían rodeado? Su corazón latía ruidosamente. El miedo crecía en sus entrañas y se imaginaba que sus tres compañeros debían sentir el mismo terror. Esa vez nada podría salvarlos.

De pronto, vio las sombras que llegaban del norte. Vio lo que había vuelto a detener los caballos. Se puso de pie sobre sus estribos para asegurarse. Entonces, descubrió una nueva fila de ojos brillantes, pero éstos no eran rojos.

Alea avanzó la cabeza y frunció los ojos para ver mejor. No. No estaba soñando. De este lado de la pradera había otro ejército, cierto, pero no era un ejército de gorguns.

Era un ejército de lobos.

Alea se dio la vuelta. Detrás de ellos los gorguns seguían avanzando y ahora aceleraban el ritmo.

—¿Qué es esto? —dijo Faith, viendo la hilera de pupilas fluorescentes brillando en la noche.

—Son lobos, Faith —respondió con calma Alea—. Lobos.

La trovadora abrió los ojos como platos.

—Tú crees que…

—Imala —confirmó la muchacha, dejándose caer sobre su silla—. Debe ser Imala. ¡Eso espero, en todo caso!

Los lobos seguían saliendo del bosque que tenían delante de ellos. Eran tan numerosos como los gorguns; tal vez, incluso, fueran más. Los caballos estaban aterrorizados. A Alea le costaba retener el suyo.

—¡Tenemos que apartarnos de aquí lo antes posible! —anunció la muchacha, señalando con un dedo en dirección oeste—. ¡No podemos quedarnos en medio! ¡Los caballos van a volverse locos!

No esperó a que sus amigos respondiesen y empezó a galopar con la cabeza baja. Los otros dos caballos partieron inmediatamente después.

Al norte y al sur, los dos ejércitos estrechaban el cerco en torno a ellos.

«¡Imala, espero que seas tú!»

Ahora los gorguns habían empezado a correr. Contrariamente a los lobos, que seguían avanzando hacia el centro de la pradera, iban en diagonal hacia el oeste, persiguiendo a Alea y a sus compañeros.

Y de pronto, los lobos pasaron al ataque. Fue una tremenda barahúnda, más ensordecedora que la carga de un ejército de soldados. Alea y sus compañeros, presas del pánico, se precipitaron al suelo y corrieron hacia el bosque abandonando a sus caballos, que se negaban a obedecer.

Alea, aterrada, dio media vuelta. Y lo que vio la sorprendió más que todo lo que había visto hasta entonces. Los lobos, que habían atravesado la pradera a una velocidad asombrosa, se lanzaban sobre los gorguns como perros de guerra.

Las deformes criaturas se defendían como podían, balanceando sus espadas y sus hachas a su alrededor para intentar hacer retroceder a aquella marea devastadora. Pero los lobos eran más rápidos y clavaban los colmillos en las verduscas gargantas de los aterrorizados gorguns.

Alea miró hacia el norte. Seguían llegando lobos, en mayor número. Ahora, la gigantesca manada cortaba el paso a los gorguns, que sólo podían retroceder hacia el este para huir de las feroces bestias.

Alea y sus compañeros, espectadores impotentes, se quedaron boquiabiertos en medio del bosque ante aquella increíble escena. Los aullidos de los lobos apenas cubrían los gritos de los gorguns, la sangre roja de los animales se mezclaba con la de aquellas criaturas inmundas, los cadáveres se amontonaban, la muerte ganaba terreno tanto de un lado como del otro.

Alea se mordió los labios. Los lobos morían por ella. Trataba de distinguir a Imala en medio de aquella inmensa confusión, pero evidentemente no podía diferenciar ningún animal en la oscuridad de la noche y el caos de los combates.

—¡Tenemos que hacer algo! —gritó, de pronto, al no soportar más aquel espectáculo.

Pero sus compañeros estaban paralizados. Entonces, se precipitó en medio de los lobos bajo la mirada atónita de los otros tres. Los lobos se apartaron a su paso y después formaron un gran círculo a su alrededor, como si quisieran protegerla.

Alea corría hacia el este, dando un grito parecido al de las bestias que la rodeaban. El ruido la ensordecía, la noche la ahogaba, la velocidad la embriagaba. Se sentía loba. Animal.

Cuando llegó al centro de la pradera, se dejó caer de rodillas. Lentamente, tendió los brazos hacia el cielo y acogió la fuerza ardiente del Saimán.

La energía empezó a hervir en su interior. Su cuerpo era un volcán dispuesto a explotar. Con los brazos extendidos, dejó que la energía ardiese y creciese durante unos instantes, y de pronto abrió los brazos y expulsó de un solo golpe el fuego que la abrasaba. Las llamas rojas se elevaron hacia el cielo difundiendo su luz en toda la pradera, y después se concentraban en bolas enormes, que cayeron al este de aquella arena verde, como una lluvia de meteoritos, sobre el ejército de los gorguns.

El sol empezó a temblar por las sucesivas explosiones que detonaban en medio de los monstruos. Decenas de cuerpos despedazados fueron proyectados al aire alrededor de las columnas de fuego y polvo. Varios centenares murieron bajo la lluvia de las gigantescas bolas de fuego. Aplastados, triturados, quemados vivos. Los gorguns corrían en todas direcciones con el cuerpo inflamado y después caían ahogados, calcinados.

Y los lobos continuaban su asalto atrapando a los fugitivos por los tobillos, rasgando las carnes verduscas con sus potentes mandíbulas. De pronto, una brecha se formó en medio de los gorguns.

Alea, agotada por el ataque, se incorporó lentamente. Los lobos ya no la rodeaban, seguían empujando al enemigo hacia los bosques. Entonces, vio el vacío que se estaba creando en medio del campo de batalla.

Los gorguns, como los lobos, parecían apartarse alrededor de un muro invisible. Y en el centro vio la oscura silueta de un vertical.

Vestido con una larga capa negra, con la cabeza envuelta en una gruesa capucha, no se le veía el más mínimo pedazo de piel.

Alea vio entonces las nubes rojas y casi invisibles que bailaban a su alrededor.

El Saimán. Aquel hombre manejaba el Saimán. Un druida. Pero no llevaba la toga blanca y su manera de andar no era la de un hombre de Sai Mina. ¿Sería uno de los dos renegados? No era Samael. Y, de eso estaba segura, tampoco era Maolmorda. No podía ser él. No todavía. Habría sentido su presencia. Como en el mundo de Yar. Pero entonces, ¿quién era?

El hombre que avanzaba hacia ella parecía no tener ninguna presencia. Ninguna alma. Intentaba sentir su mente, oír latir su corazón, pero no encontraba nada, sólo aquella sombra lenta y firme, aquella forma oscura que avanzaba hacia ella.

Era como si ya estuviera muerto.

Alea sintió un escalofrío.

La batalla entre los gorguns y los lobos continuaba a su alrededor, pero los animales y sus enemigos se habían apartado y parecían no verlos. Como si de pronto dos mundos se hubiesen separado.

De golpe, Alea oyó gritos detrás de ella. Pero no quiso darse la vuelta. El hombre seguía avanzando y ya no estaba demasiado lejos. Se concentró para tratar de oír lo que sucedía a sus espaldas sin dejar de mirar al extraño druida. De pronto, reconoció la voz de Galiad y Finghin. La Moira los había guiado hasta allí. Entre el mar y las montañas. Tal y como había esperado. Pero no oía la voz de Erwan. Apretó los dientes en una mueca crispada.

El hombre estaba a unos cuantos metros. Habría querido mirar hacia atrás, pero no podía darle la espalda a aquel enemigo tan amenazador.

En aquel momento oyó unos pasos. Retrocedió lentamente. El hombre que tenía delante se quedó inmóvil. Retrocedió cada vez más de prisa, perdiendo casi el equilibrio. Por fin, vio a Galiad aparecer a su derecha, seguido de Finghin, Faith y Kaitlin.

—¿Dónde está Erwan? —preguntó inmediatamente con una voz llena de angustia.

—Está allí —la tranquilizó Galiad—. Se ha quedado en el bosque con Mjolln. Está herido, pero no es nada grave.

Alea dio un suspiro de alivio. No había dejado de mirar al personaje escondido bajo aquella capa negra.

—¿Quién es? —preguntó Kaitlin, esperando que alguien tuviese una respuesta.

Pero ninguno la tenía.

—Tiene el Saimán —dijo solamente Alea.

Galiad desenvainó a Banthral. Finghin se acercó a la muchacha.

A lo lejos, parecía que los lobos habían hecho que los gorguns retrocediesen por completo. Algunos empezaban a dispersarse por los bosques. La pradera había recobrado su calma nocturna, pero cientos de cadáveres cubrían el suelo.

La silueta negra se puso de nuevo en marcha, acercándose a ellos con paso majestuoso.

—¿Quién sois? —dijo Galiad, avanzando hacia él.

El hombre se detuvo. Parecía dudar. Su larga capa negra temblaba bajo el viento de la noche.

—Ahora me llaman Dermod Cahl.

Galiad reconoció el Sello de Aldis alrededor de su cuello. Entonces, era quien había guiado a los gorguns hasta allí.

—¿Y qué queréis? —insistió Galiad, frunciendo las cejas.

Creía reconocer aquella voz. Había en ella algo extraño, era demasiado grave, demasiado ronca, pero estaba seguro de que la conocía.

—He venido a buscar a Alea.

Y todos comprendieron el sentido que daba a aquel verbo.

«¿Quién es? —se preguntó Alea—. ¿Quién es este enemigo?»

Lentamente, sacó de su capa un gran bastón de roble negro. Galiad se puso en guardia. Faith y Kaitlin sacaron sus armas.

«Tiene los gestos de un druida y la actitud de un muerto.»

El magistelo se desplazó lentamente hacia la derecha e hizo un gesto con la mano para indicar a los otros cuatro que formasen un semicírculo alrededor de Dermod Cahl.

«El Saimán arde cada vez más fuerte a su alrededor.»

Sin avanzar, el muerto viviente alzó el brazo por encima de la cabeza y lentamente echó la capucha hacia atrás.

Los cinco compañeros descubrieron con horror la cara hecha jirones del muerto viviente. Sobre el cráneo quemado de Dermod Cahl no quedaban más que algunos pedazos de carne roja. Sus globos oculares parecían vacíos. Pero era un negro absoluto, sobrenatural.

«El Saimán no puede ser tan fuerte. Hay algo más.»

De pronto, Galiad se precipitó sobre el muerto viviente. Al punto, Faith y Kaitlin hicieron lo mismo del otro lado.

«El Arhiman. Reconozco esa otra energía. Era la de los herilims. Pero él no es uno de ellos.»

Dermod Cahl se agachó, esperó hasta el último momento y después dio un paso hacia atrás para evitar el asalto de Galiad. Propinó un violento golpe de bastón en el vientre del magistelo, que salió proyectado hacia atrás, y después giró sobre sí mismo con la pierna derecha extendida y echando el brazo hacia la derecha, en un gran movimiento circular, arrolló a las dos mujeres, que no tuvieron tiempo de evitarlo. Faith y Kaitlin cayeron una al lado de la otra.

«Pelea mejor que un druida. Tengo que hacer algo. Pero ¿qué ataque podría alcanzarlo?»

Alea reaccionó enviando un rayo sobre el muerto viviente, pero la serpiente de fuego se detuvo justo delante de Dermod Cahl, que estaba protegido por el escudo del Saimán.

«No puedo derrotarlo. Así no.»

Galiad, Faith y Kaitlin se pusieron de nuevo en pie, con la respiración entrecortada.

«Ellos no pueden hacer nada. Debo decírselo.»

Finghin dio algunos pasos de lado intentando pasar por detrás de su enemigo. Pero éste retrocedió para impedir que sus asaltantes lo rodearan.

Galiad intentó un nuevo ataque. Banthral cayó violentamente al lado del muerto viviente.

«Galiad, no podéis alcanzarlo, ¡no!»

Dermod Cahl, que se había inclinado hacia atrás para evitar el golpe, tendió el brazo hacia el magistelo. Galiad recibió un rayo en plena cara y cayó de espaldas, gritando de dolor.

Faith, horrorizada, se precipitó inmediatamente. Levantó la espada por encima de ella y saltó sobre el muerto viviente. Dermod Cahl ni siquiera se giró. Hubo un rayo blanco. Deslumbrante. Sólo duró un momento. Un solo gesto. Extendió el bastón hacia detrás y, de pronto, se transformó en una larga hoja de metal. Faith no tuvo tiempo de desviar su carrera. Lanzó un grito de horror cuando comprendió que le esperaba la muerte y quedó ensartada de un solo golpe sobre la brillante lanza.

Alea dio un grito estridente.

Su grito surcó el aire. Pareció detener la noche.

Después, el cuerpo de la trovadora se deslizó blandamente a lo largo de la gran hoja, dejando una estela escarlata sobre el metal brillante. Con la cara petrificada en una última mueca y los brazos colgando, se desplomó al suelo, lentamente. Pesadamente. Y la sangre se extendió a su alrededor. En torno a su cuerpo inmóvil.

Su cuerpo inmóvil.

Galiad, que había recobrado las fuerzas, se puso de nuevo en pie titubeando y descubrió con horror el cuerpo de Faith, tendida a los pies de su verdugo, sin un soplo de vida.

El magistelo empezó a gritar. Sus ojos se llenaron de lágrimas. Su cuerpo entero comenzó a temblar. Sus músculos se crisparon, la sangre hinchó sus venas y, sin reflexionar, con el corazón roto y el alma destruida, saltó sobre el muerto viviente, agarrando a Banthral con las dos manos.

Alea se precipitó hacia adelante para interponerse. Veía los segundos pasar. El tiempo se desplegaba, inmutable, para deslizarse hacia un porvenir terrible que ella no podría evitar.

Una vez más, Dermod Cahl fue el más rápido. Sus movimientos no tenían nada de natural. Lo guiaba la magia que lo sostenía. Sus brazos parecían flotar. Traspasar el aire. Bajo la mirada asustada de Alea, el magistelo recibió la hoja del muerto viviente en plena garganta. El acero se hundió bajo la piel de su cuello, cortando una a una las cuerdas vocales, y se deslizó hasta la nuca a través de la carne ajada en un movimiento que parecía no acabar nunca. El magistelo cayó de espaldas al suelo. Su cabeza rodó detrás de él, con las mejillas cubiertas de lágrimas.

Alea se arrodilló al lado de Galiad. No daba crédito a sus ojos. Toda aquella sangre. Faith. Y ahora el cuerpo del magistelo. Tan bueno. Galiad. Las imágenes le venían una a una. El patio de Sai Mina. «Felim me ha pedido que os enseñe el manejo de la espada…» Esa voz. El bosque. «De acuerdo, Alea, te tuteo pero no más inesperados paseos nocturnos, ¿entendido?» El subterráneo de Ria. «Yo no me voy sin ti. He perdido a Felim, a ti no te perderé.» Esa voz, desaparecida para siempre.

Alea lloraba. Con las manos temblorosas y el cabello pegado a sus mejillas a causa de las lágrimas, alzó los ojos hacia Dermod Cahl, que permanecía inmóvil unos pasos más allá. La miraba fijamente.

Era a ella a quien quería.

Finghin y Kaitlin se habían quedado petrificados. Ninguno de los dos se atrevía a moverse. Miraban a Alea, incrédulos, buscando en su rostro un pequeño respiro, un último asilo en la locura que se había adueñado de sus almas paralizadas.

Alea se levantó lentamente. Se enderezó de cara al muerto viviente.

«Es a mí a quien quieres.»

Dermod Cahl dio un paso hacia atrás y puso el bastón a su lado.

«Si es mi vida lo que quieres, tómala, pero no me iré sin ti.»

La muchacha cerró los ojos y dejó que el Saimán abandonase su cuerpo. La energía azul se deslizó delante de ella y se mezcló con la del muerto viviente.

«Me oyes, ¿no es cierto? Pero no quieres hablarme. ¿Mi voz te da miedo?»

Dermod Cahl levantó lentamente el bastón detrás de su nuca. 

«Déjame entrar. Mira. Estoy desarmada. Si quieres, puedes cogerme, simplemente.»

El bastón, al cambiar de materia, empezó a brillar. «Ahora veo. Veo tu alma, druida.»

La madera se transformó en acero.

«Veo tu alma. Pero está muerta. Druida, estás muerto. Éste no eres tú. Sólo es tu cadáver.»

La hoja se inclinó, acariciada por la discreta luz de la luna. «Veo lo que Maolmorda ha hecho contigo. Mírame como yo te miro. Mira quién eres… Veo su mirada por encima de ti. Ha hecho de ti un esclavo. Has matado por él.»

La hoja se abatió lentamente sobre Alea.

«Mira al hombre que está a tus pies. El hombre al que acabas de matar.»

Entonces, aceleró.

«Mira a Galiad. Galiad Al Daman.»

El aire silbó por encima de Alea.

«Tu magistelo.»

Se hundió.

«Felim.»

Hubo un chasquido en el aire. Una sombra fulminante. Alea se desplomó en el suelo.

La hoja había desgarrado su hombro. Había rasgado su carne. Al caer, alzó los ojos hacia Dermod Cahl. Su cabeza había explotado. El cuerpo deforme del muerto viviente caía lentamente hacia atrás, decapitado.

Alea se deslizó sobre la hierba. Se le nublaba la vista. Lo último que vio fueron los brazos de Finghin tendidos detrás de ella. Su mirada aterrorizada. Y el Saimán que todavía escapaba de sus temblorosos dedos.


  Epílogo

Cuando volvió en sí, descubrió las caras de Finghin, Kaitlin y Mjolln encima de ella. Volvió la cabeza y vio a Erwan. Estaba tendido en una cama al lado de la suya. Le sonreía.

—¿Dónde estamos? —murmuró ella con la garganta seca.

—¡Chsss! —respondió Finghin mientras ponía la palma de su mano sobre la frente de Alea—. Todavía tienes que descansar. Estamos en un pequeño albergue de Galacia. Lejos de todo. ¡Vuélvete a dormir!

Entonces, Alea se acordó. Y las lágrimas vinieron a sus ojos. Galiad y Faith habían muerto. Dermod Cahl los había matado. Y Dermod Cahl…

No pudo seguir el hilo de sus pensamientos. Aquel recuerdo era demasiado doloroso. Habría querido convencerse de que no era posible.

De que no era Felim.

No era Felim. Ya no era Felim. Era algo que debía recordar. Sólo era un cadáver manipulado por Maolmorda. Podría haber sido cualquier otro cadáver.

Cualquier otro cadáver.

—¿La enciclopedia? —murmuró, de pronto, tratando de incorporarse.

Finghin puso un dedo sobre sus labios.

—¡Cálmate, Alea! La enciclopedia está a salvo. Podrás verla en cuanto estés mejor.

La muchacha luchaba. Se le cerraban los ojos. Pero quería saber.

—Pero… Finghin… Las profecías… ¿Hay respuestas?

El druida le acarició la frente mientras sonreía.

—Sí, Alea. Hay respuestas. Ya verás.

Perdió de nuevo el conocimiento.


Estoy en el mundo de Yar. Siento el vacío a mi alrededor. Creo el vacío a mi alrededor. No quiero ver nada más. Ni tampoco sentir. Quisiera estar muerta.

No. No puedo. Erwan. El está ahí. Debo quedarme por él.

Felim. Pero ¿qué he hecho? ¿Qué he hecho, mi buen druida?

¡Oh, venid! ¡Venid aquí, os lo suplico! Mostradme un segundo vuestro dulce rostro. Vuestros ojos llenos de vida.

Pero no viene.

Maohnorda. Voy a ir a por ti. Esta vez no habrá nadie entre nosotros. Ningún escudo. Sólo tú y yo. ¿Me oyes, Maolmorda? ¡Voy a por ti!

Este silencio. Este silencio continuo. Como si el mundo de Yar se hubiese detenido. O como si alguien más estuviera allí.

Sin embargo…

Siento tu presencia. Te siento cerca de mí. Tengo que avanzar. Tengo que deshacer el vacío que hay a mi alrededor. Si me pierdo en Yar, me perderé por completo. Tengo que luchar. Por Erwan. Y por ti.

Imala.




  Las personalidades políticas de La Moira

Albath Ruad, conde de Sarre Albal li es un conde débil y discreto al que casi nunca se puede ver porque vive enclaustrado en su castillo. Su blasón es una golondrina.

Alvaro Bisagni, conde de Bisaña Muy rico, como la mayoría de sus conciudadanos, el conde es un libertino exquisito, muy apegado a la dec eriza.

Amina Salia, Alteza Real de Gaelia Hija del herrero de Saratea, amiga de la infancia de Alea, que después de la muerte de su padre fue llevada a Providencia, la capital de Galacia. Se convirtió en vate gracias a las lecciones de un druida y luego se casó con Eoghan de Galacia.

Eoghan Mor de Galacia, su Alteza Real Hijo de Conor Mac Nessa, el Unificador, Alteza Real de Gaelia, tiene dificultades para resistir la oposición de algunos de los condes y mantener el equilibrio del reino. Se casa con la joven Amina. Su blasón es una corona de diamantes.

Feren Al Roeg, conde de Harcourt Convertido al cristianismo por Thomas Aeditus, su enfrentamiento con el rey no ha hecho más que agudizarse. Es el mecenas del obispo Thomas, a quien ofrece el apoyo de su ejército, los soldados de la llama. Su blasón es una llama.

Maolmorda, señor de los gorguns, señor de los herilims, Portador de la Llama de las Tinieblas, llamado el Renegado Uno de los dos Grandes Druidas rebeldes, ausentes del Consejo de Sai Mina. Busca a Alca porque ansia poseer el poder del Samildanach. Vive en el palacio de Shanja, donde ha sometido a los gorguns y a los herilims.

Meriando Mor el Bello, conde de Tierra Parda Hermano de Eoghan, su Alteza Real, y también su peor enemigo. Muy envidioso del rey, no piensa en otra cosa que en ocupar su lugar. Su blasón es una quimera.

Saidit Vengorn, llamado Ernán el druida Nuevo Archidruida del Consejo de Sai Mina. Shehan ocupa su puesto de archivero.

Samael Haskatan, el Acusador, Hacedor de Sueños El segundo Gran Druida rebelde que falta en el Consejo de Sai Mina. Tiene el poder de intervenir en los sueños de la gente.

Sarkan el Joven Jefe de los tuazanos y del clan de los Mahatangor en particular. Es quien guió a los guerreros fuera del Sid.

Tagor Hijo de Sarkan, jefe de los clanes, trata de convencer a los tuazanos para que den por terminado su conflicto. Tiene un ojo azul y otro negro.

Thomas Aeditus Obispo decidido a convertir a los habitantes de la isla de Gaelia al cristianismo. Ha llegado de Britia como misionero. Gracias a sus monasterios se implanta la escritura en la isla.
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